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QUÉ PIENSA EL PAPA 

SOBRE 

ESTE SUEÑO PASTORAL 


En Eas audiencias privadas que se fia dignado 
concederme S, S. en Eas tres visitas ad limitia que 
me han tocado hacer en los años de su l J onlificá- 
do, la mayor parte del tiempo la ha ocupado la 
conversación sobre mí Seminario y la forma clon 
de Sacerdotes. 

3 Cotí qué interés tan vivo y curiosidad tan pater¬ 
nal examinaba los planos del mismo en cotislruc- 
dún T que le llevé en la visita de Octubre de 1022 r 
y pedía cuenta pieza E™" pieza I 

Grabadas tengo en la memoria aquellas palabras 
dichas mirando ai plano de nuestro Seminario: 
ii Con nací á me ha podido K dar tanto gusto 
como con esto que me cuenta y me ensena de 
su Seminario; yo nada he amado ni amo tanto 
como eí Seminario , porque éstapsen definitiva \ 
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]¿j iitfha fuente de esperanza y de inda; los 
Sacerdotes serán como se hayan formado en 
sus Seminarios y ¡os pueblos serán como hs 
formen sus Sacerdotes.,, esto son matemáti¬ 
cas. y grabado tengo también en mi corazón un 
agradecimiento sin medida a la generosidad con 
que me ofreció gracias muy extraordinarias para 
los lijen he chores de mi Seminario, mis Sacerdo¬ 
tes y íieles y a la delicadeza con que espontá¬ 
neamente escribió con su propia mano al píe de 
un re i raí o suyo, que pidió a uno de sus camareros, 
estas palabras: 

«De todo corazón damos ¡a Rendición Apos¬ 
tólica a nuestro venerable hermano Monseñor 
Manuel González y Garda, Obispo de Málaga, 
a su clero , a su pueblo, a sus seminaristas y a 
cuantos le han ayudado y ayudarán en la rea¬ 
lización de su nuevo Seminario, esperanza de 
la Diócesis y de su porvenir religioso. - 

Del Vaticano 21 - X - 92 1. 

PÍO PP. XL 

Y en otra audiencia le decía:—¿Que Ee parece, 
Santísimo Padre, esta idea? El Obispo no tiene 
otra cosa que hacer que formar y conservar Sacer¬ 
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dotes buenos y, por medio de estos, hacer 3o 
demás. 

Ht Papa, sereno siempre y lento en el hablar, 
precipitando su 3engufije, responde; «¡Sin duda 
ninguna!», y con esa misma viveza sigue hablán¬ 
dome y preguntándome minuciosa mente sobre mi 
Seminario y sobre la rned n lia-insignia que de él 
había acuñado y ie ofrecía. 

Con rostro animado repetía: »iDo$ millones de 
pesetas, seis millones de liras en su Semi¬ 
nario! tri ¿Buen Seminario, buena diócesis y 
buena clientela tiene el Obispo de Málaga!» 

V mejor Amo, respondí, pues con oración y con¬ 
fianza en El, se ha hecho y se conserva. 

V levantándose de su sillón y dirigiéndose a un 
pequeño estante, situado a la izquierda de su mesa 
de trabajo, sacó un estuche rojo, y entregándome¬ 
lo, decía: «Queremos pagarle la medalla de su 
Seminario con la medalla de mi Seminarte,* recat¬ 
eando graciosamente los posesivos subrayados. 
Era h medalla conmemorativa del espacioso Semi¬ 
nario menor que a sus expensas estaba construyen¬ 
do junto a la Basílica de San Pedro, 


(1} Estaban laa Lirón entonces a J3 por too. 
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¡Con qué emoción besaba yo el don de! Papa 
y te ota decir: *$i T ei Seminario' es más impor¬ 
tan le que la Catedral: diga a sus Seminaristas, 
a sus Maestros y Superiores y a toda su buena 
diéntela (asi subrayado) que el Pipa los bendice 

con lodo su corazón!» 

Por lo que he visto y sabido dei Papa, y por la 
parte tan Intensa que personalmente y por medio 
de la Sagrada Congregación de Estudios loma 
en cuanto se refiere a Seminados, y por lo que he 
□ido a Vbles. Hermanos con ocasión de presen lar 
a S, S. proyectos, pianos V reformas de sus Semi¬ 
narios, ya que gracias a Dios en nuestra patria se 
acentúa cada dúa más franca y esperanza dora la 
reacción en favor de ios Seminarios, tarto mate- 
ríales como espirituales, puedo asegurar que entre 
las grandes ocupaciones y preocupaciones de su 
inmenso ministerio pastoral, ocupa lugar preferen¬ 
te la de que las Seminarios sean de verdad 
Seminarios* como los necesita 1.a Madre Iglesia, 
los desea el Corazón de jesús y los esperan las 
almas y los pueblos- 
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Para terminar este proemio, respondo a esta 
pregunta: 

¿Qué as un Sacerdote - hostia? 

Un Sacerdote que cada dia ofrece en honor tic 
Padre Dios a Jesús inmolado, y se ofrece inmolado 
con Et y que da cuanto tiene y se da cuanto es í\ 
las [timas, sin esperar nada de ello. 

Es un Sacerdote sacrificado a gusto en su Misa 
de cada día en honor de Padre Dios, con y como 
jesús* y dado a las almas siempre, corno Jesús en 

el Sagrario y en la Común uní. 

Un Sacerdote - hostia es un retrato vivo de la 
Hostia de la Misa y de la Comunión por dentro y 
por lucra. 

A decir lisa y llanamente a mayor gloria del 
Corazón de Jesús y mejor servicio de la Si,t. Madre 
Iglesia, cómo se siembra, se cultiva y se obtiene 
ese precioso fruto en un modestísimo semillero, 
vienen las páginas de este libro. 

f Manud González. 

Pfeiil>0 du iínlupa 
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EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO 


Papando una deuda 

si , E1 all( p0K a descansa-. como dice el rtlrán 

derecho a un B ran descanso 

el que pasa una deuda Q eacr[ba „ 

’ní I» años de t!H8 y «ue en*- ¿d“ é dW ' 

¡si aun Sigue agrandándose] 

Un pG C0 de historia 

i - , HLiifl ^íüMidn a !□ sas^ri Obispo 

s^sr^Ssssisx 

'"^«VÍeTS eminarlo del Corazón Eucorfattco de 
realidad. «El ¡se™ vo|ar un librillo con ese 

^ Seminario*, como granito de 
sem ^ ,a ’ Copyrighted material 
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ConienFan oqut-1Ifl-s refinas, escritas entre gran¬ 
des angusties y visiones desgarrddoras de abando¬ 
nos iramsce miéntales, un esbozo de mis sueños 
pastorales, o mefor, de mi único sueño pastoral; 

|Formar y conservar muchos y cabales SacerdalesF 
[Tengo Ion metido en lo más liando de mi alma lo 
que puede un Cu rol ¡Creo y confío lanío en el poder 
del Sacerdote que cree y confia en su Sacerdo¬ 
cio ! 

Con é11 OS ya repara Ha yo lodos los horribles 
abandonos que pesaban sobre ramos Sagrarios sin 
finias y sobre rautas almas sin Sagrario; con ellos 
¡cuántas asistencias y protecciones veía llover sobre 
los obreros que se fueron de Na do de jesús, sobre 
los niños que aún na lo conocían, porque nadie los 
puso cerca de El, sobre los enfermos y los desva¬ 
lidos de todas clases, tristes por no haber encon¬ 
trado ít sil hombre! 

¡Cuánlas prosperidades y maravillas de renova¬ 
ción en las familias, en los pueblos, en mi Diócesis 
culera paladeaba sonando con aquellos mis Sacer¬ 
dotes I 

Las semhlEfíis aquellas de papel Impreso cayeron 
en buena rierra y el Seminario, árbol a cuya sombra 
habría de desarrollarse gran parle de mi sueño 
pastoral, ae levantó sobre los montes de Málaga. 

t odavía muy tierno, cuando el deshecho huracán 
de la revolución ímpia y arrobadora ha convenido 
mi pobre Diócesis en montones de ruinas espirifua 
lea y materiales, el árbol sigue en pie dando su 
sombra, su savia y ¡gloria n Üiosl sus frutos . 


¡Cómo, en medio de las conmociones y amargu¬ 
ras de Santos despojos, ataques a ¡a vida y n la 
honra y de toa años de forzada reparación de mis 
diocesanos, ha querido et Corazón generoso del 
Daslor bueno consolarme COn la realización, más 
aprisa de lo que esperaba, de mi sueno pastoral! 

Escribía yo en el año 19SS; 

. Perspectivas halagadoras. 

[Cuántas veces en Sos momentos de faliga y de 
angustia, tan frecuentes en la vida de un Obispo, mi 
espíritu busca una como compensación del hoy 
Triste y cerrado en el mañana esperanzader que va 
a preparar mi Seminario! 

¡Cuánlas veces me lo imagino ya construido y 
habitado y rebosando la alegría que dan la gracia 
de Dios y la gracia de la tierra, viviendo en el alma, 
en la palabra, en la obra y en las costumbres de 
mis Seminan si asE Ya pa récente ver a través de los 
olivos, pinos y algarrobos de aquellos montes 
alzarse gentil y gracioso el Semina río-pueblo anda- 
luz y bullir en él a la familia de los escogidos ütd 
Señor, entrando unas veces ordenados en sus cla^ 
ses, labrando otras sus parcelas de terrenos, sa'llau 
do por sus riscos, paseando por sus terrazas, 
subiendo al clarear el alba a su monte de Sión 
cantando el *qms asecndel m maniera Dominio.» 

Como esloy decidido a que el Seminario lengn 
todos Eos atractivos y aún mayores del pueblo nalal. 
como en él preparamos solo Sacerdotes para él 
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pueblo, tengo irrevocable empeño en que en ¿3 se 
cuLUvtiit fomenten y guarden ion (odo car ¡ño- mies- 
iras sancas, preciosas, tradicionales y en mal hora 
despreciadas eos Cumbres cristianas andaluzas, V 
asi coma quiero que en mi Seminario no haya ni os 
forma de saludo que el clásico Dios guarde. o Ave 
Maris Purísima, o Alabado sea Diera, ni de agrade¬ 
cimiento que e5 Dios se lo pague, ni de ninguna oirá 
relación social que Ui que nos. han legado y ense¬ 
ñado nuealros padrea, también quiero en mfc Semi¬ 
nario liesta^ de Navidad y Pascuas, y de Surtían a 
Sania y de lo Sania Cruz, y de las Animas, y de 
la [n ni acu la da como las celebra en sus Iglesias, en 
s-tis callea, en sua casas nuestro pueblo, depurán¬ 
dolas desde Itie^o de las Impurezas c impropiedades 
introducidas por la ignorancia o la rutina: yo quiero 
que en las mañanas de los Domingos y Fiestas se 
haga por mis Sertiluari&ias competencia a tas aves 
del cielo y aun les lamen la delantera para atronar, 
y perfumar aquellas cimas y laderas con ios armo¬ 
niosos irin Os del ! radteiOna! lio-sari o de lo Aurora 
con sus misterios can lados y clásicas campani¬ 
llas,,. 

Todo eso y mucho más veo ya y oigo- y gosio en 
el Seminario de mis esperanzas, y como la imagi- 
nactóii no se cansa de correr, llega hasta ver ya en 
fqnerones -de Cura a mis rodavía presuntos Semi¬ 
naristas del también presumo Seminario y permitid¬ 
me esla expansión de chiflado por una idea: los 
cu rilas qup allá veo jvaya unos Curas! 

jl.a piedra viva ungular puesia en el monie de 


Siólu O sea el Sagrarlo del Seminario, sirviendo de 
base v ceniro a oirás piedras vivas y casas espiro 
malea! ea decir: el cumplimiento de la palabra de 
San Pedro: 

El ipsi lamquam lapides vi vi superad ifkarnm i, 
domas spiríluaíis, sacerdoliurn asnemm, afierre 
sp¡riíuale3 hostias, ácceptabiles Dea per Jesum 
Clirislum, 

Propfer quod coniíner Scrlpíura; Ecce pono in 
Síon lapideni summum, nngularern, eJectum, pre- 
Hosum: et quí credlderit in eum, non coníundelur. 
(1 B, Pefrí 11. 5 el 6), 

Bendita piedra D 

Las realidades 

Pues bien, eso que vela ert perspectiva de sueño 
halagador en 1918 comenzó a ser una realidad 
material, palpa Si le y visible en 1924 y, desde enton¬ 
ces, en realidad viva con crecimientos insospecha¬ 
dos y fecundidades inesperadas. Nuevo cenáculo, 
de ¿I van saliendo hombres apostólicos, muy hom¬ 
bres por La robustez, que da el ambiente sano de lo 
casa amplia, del aire puro y de la vida de monte, y 
muy étpósfofes por el ambiente espiritual que se 
respira y la formación piadosa, pastoral, litúrgica, 
teológica, científico, literaria, pedagógica y experi 
mental que se recibe, 

¿Carnet? 

[Hay tantos -cornos* a qué responder! 
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¿Cómo se ha hecho tana obro ií« más de dos 
millones de pesetas, sin corifar con una? 

¿Cómo -se han mu li ¡pilcado las vocaciones? 

Y ¿los cómo de Ja formación piadosa de la Piedad 
Sacerdotal, del espíritu Elsúrgfco, del t-- mulo y la 
orientación del celó ¡sacerdotal, del encarí i •míenin 
con su Seminario-hogar de loa que catan y los que 
se fueron, v de la alegría y sinceridad di [odas es 
caras y de todos los corazones y, en una palabra, 
el cáfjiO se lia conseguido formar una familia de 
jóvenes. la mayor parte venidos de pueblos de poco 
o casi ninguna Fe. que ¿nenian tan al unisono con 
la Madre Iglesia, que vivan tan sinceramente el 
Evangelio y que isendan, como a Cmica y suprema 
aspiración de su vida a ser Sacerdüfes-ho-slias por 
Dios y para el pueblo, como el jesús vivo de su Misa 
y de su Sagrario? 

Las respuesta* 

\ada hemos Inventado, y parft ningún s^creio de 
ejecución podemos pedir polenle de invención. 

En t.! Sanio Evangelio, sn las prescripciones de 
Jos So grados Cánones y de la Sagrada Congrega 
ción de Estadio» y Seminarios, en )a observación 
de los buenos y malos ¿vitos de obras si mi tares, en 
la confianza sin desmayos en el Corazón de Jesús, 
en üa persuasión da la transcendencia y necesidad 
urgente, apréndanle de la obra, en lodo eso he ido 
en con irán do m a re ría les y dineros para edificar y 
sostener y hombres e ideas para gusar y auxiliar. 
Liste es lodo el secreto de mi Seminario y de ese 
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plañid de Evangelios vestidas de Sacerdotes que 
de ¿I van saliendo. 

¿El pormenor de ese secreto y de aquellos *co- 
nros*? ¿El menudeo de procedí míen ros, obstáculos, 

¿joros y fracasos? 

EsJa es la deuda de que os hablaba al principio 
de es le Prólogo, Deuda fin re ludo de gratitud y de 
alabanza sin fin para con el Corazón Eucarlsiico de 
Jesús, porque todo Lo dló EL coda la allanó, todo 
lo sostiene y dirige. 

Eso es lo primero y )o que con más fuer/a y 
relieve quiere decir este libro. 

fAILt el Amo, e! Padre, el Señor, el Maestro 
es Eli 

Deuda de gratuita también perenne mía y de 
Cuanta» dé esta Obra Sé benefician y Se beneficia¬ 
rán, y además de ju si i fie ación de Ja confianza y de 
Itís recursos prestados para con Los corazones 
generosos de la Obra de Fomento de Vocaciones 
eclesiásticas y para cuantos nos dieron y nos dan 
sus oraciones, sus sacrificios, su cariño, sus alien¬ 
tos y sus dineros. 

Deuda partí cuantos me han seguido con interés 
en la edificación y con cariño esperan noticias de 
procedimientos y resultados. 

Estas píiginlllds, pues, impresa» ul cumplirse el 
primer decenjrío del Seminario nuevo, quieren 
ser; 

l.° TeDetím perenne & la bondad y misericordia 
sin limites del Corazón Eucarisllco de Jesús, Amo, 
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Señor, Maeslro, Padre y Pastor deE Seminario y de 
cuantos en él viven y por él pasar. 

Un Dios seJo pague perpetuo, dicho no sftlo 
con ios puntos de mi pluma. sino cor mis oraciones 
y sacrificios y los de mis 5emínarSslas y &acerdo- 
les a nuestros amigos y bienhechores vivos y difim- 
loo por cada céntimo, cada palabra, cada buena 
intención en favor de nuestra Obra. 

5.' ri Un Siempre adelante para los Superiores y 
alumnos del Seminario presentes y íttruros, que no 
8frk.i les impida olvidar su partida de nacimiento 
limpio deE Corazón de lesüa, su Padre, y de la 
confianza en El. su Madre, de Bautismo eucaristieo, 
porque ame Jodo y sobre todo eucartsiico es y se 
llama, y de confirmación apostó fka. porque sólo 
para formar apóstoles por la Eucaristía y para la 
Iglesia se ha hecho, sino que les estimule para per¬ 
feccionarse cada día y perfeccionar procedí mi en los 
y ganarse tas bendiciones y predilecciones de sus 
futuros Pastores y la gratitud de los pueblos por su 
cdo recrlstlanizfldoa. 

Un temor 


me asalta, a saber: el de constituirme en calas 
páginas en narrador de obras en las que yo mismo 
he tenido que actuar: jes tan peligroso el olido de 
hacedor y narrador en una pieza i 
Con gusto consigno aquí, como protesta con Ira 
lo da ingerencia de amor propio y con ia mds per- 
leda sinceridad, que la Obra material y espiritual 


del Seminario de Málaga la ha hecho y hace él 
Corazón Eneari&3ico de Jesús, unas veces por medio 
de mi, otras sin mi y muchas a pesar de mE; pero 
siempre el I iacedor El. 

¡Bendito y glorificado sea por siglos y siglosL 
Esto es absolutamente cierro, 

Loriz-Elomo, I . ,ñr Viernes de Se pitre, de 1934, 
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PARTE I 


Motivos del^ sueño pastoral 


dos palabras de presentación c ’ 


co ro o,.Di.*^'« 9 salir 

ro v leal en cuanto escribí preferirles 

encuentro de mi!> P“‘ eslas piglnas van 

lis* Y 1 ‘anamCTie de lo a» momenl0 de indecisión, 
a encontrar para que i • u „ libro de 

*.—- — s » 
ninguno se lióme a engano. ^ ^ 

debo confesar que mi “d/ia^Academias 

figuran en las -ordenes ^ 3 ^ Minislr n 3 ni de 

■—*"* ,n " ,e8 ° 

contercifilES- 

(ti Us dos primeras parles de este ^¿5.''Escrito 
m íibrbo -MI ^JSMlfirCo^' parece estar 
dalo. ‘as »?S5¡££ de boy. 
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No, no es un a.?unió en eirvufaeíón entre tos hom¬ 
bre?! del gran numdOi ni de loa clasificados como 
de Bcíuaitded palpitante. 

Unase ¡i éwla ausencia de interés mundano lo 
de ríesf del rema y, a fuer de ral, lo poco grato para 
muchos ^aladares, y se discernirá prestó tfl condi¬ 
ción de Jos lectores de estas páginas. Asi y Jodo me 
halaga la idea de que lo que aquí escribo, conviene 
no sólo aS llamado lector pió, sino al. menos pío 
también y hasta al implo, que para lodos se dice 
aquí algo que les Interese, y que Le» haga pensar, 

Yo sé 

que. no ya para loa lectores menos píos e impíos, 
alno hasla para hartos lectores píos, un Seminario 
es una ¡nstíiución que jamás ha figurado en su lista 
de cosas interesantes o de las que tienen que preo¬ 
cuparse, y que siempre han mirado como asumo 
que atañe sólo ti Obispos y Curas, 

Cuán fuera de lo ¡usto y de lo acertado esté ese 
criterio más adelante se verá- 
Ahora básrcime decir que estas linees se escriben 
para tres cosas: 1. a mover a compasión sobre una 
gran lásltma, 2. : ‘ atraer Sa atención sobre un gran 
problema y 3/ excitar e! interés en favor de una 
gran obra de redención y conservación social, que 
esas tres grandes cosas se expresan en definitiva 
en estas do» pala liras: Mi Seminario. 

¿Quiénes, pues, deben leer? 

Todos, sean de donde seun, los que tengan cora¬ 
zón para compadecer lástimas, hoy ajenas y que 


pronto se trocarán en propias, cabeza para pensar 
pür Su cuenta e instinto de conservación para no 
querer suicidarse. 

A los dotado» de estos tan precioso» done», hoy 
el parecer Jan en baia. el Obispo que suscribe, som¬ 
brero eu mano y puesto en el acento de su palabra 
todo el interés que le arrancan la pena más amarga 
de su corazón y la preocupación más grande de su 
ministerio episcopal, les dice: 

¿ Queréis hacer ¡a caridad de íeer? 

Quiera el Corazón de Jesüs que el bien, el con¬ 
suelo y las cm culac iones, que vais a recibir leyen¬ 
do, os paguen con creces el favor que me hacéis 
de atender a mis ruegos. 
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LA GRAN LASTIMA 


-Sin Sa cerdote s! 

grito que constantemente safe, mas que de los 
[obles, de) corazón de los que estemos al frente de 
esta Diócesi» de Málaga, expreso esa gran lástima 
mejor que el más elocuente discurso. 

Sí. Málaga está en parle afligido, en parte amena¬ 
zado por una aterradora escasez- de Sacerdotes, 
Linas tuanlas cifras de estadísticas desgraciada 
mente ciertas os revelarán ha si a qué punió ese 
griio de jSin Sacerdotes! revela un hecho tan des¬ 
consolador como real.. 

Las altas 


Mirad en primer término lo que enseño esa esta¬ 
dística de ordenaciones de presbíteros desde el año 
1865 al de 1918, 
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Presbíteros ordenados 

en esta Diócesis: 


Del Quinquenio 

de 

1865 

al 

70 

159 

* * 

» 

1870 

p 

75 

105 

■ fe 

i 

1875 

fe- 

80 

56 

i fe 


1880 

fe 

85 

52 

fe £ 

9 

1886 

» 

90 

75 

I- 9 

* 

1890 

p 

95 

89 

1- * 

> 

1890 

p 

1900 

fc9 

P * 

9 

1900 

fe 

1905 

61 

> % 

1 

1906 

fe 

1910 

18 

P 1 

fe- 

1910 

fe 

1915 

15 

Desde el año 

1- 

1915 

í 

1918 

to 


Ea decir, que de 1 59 Sacerdotes cada cinco años 
hemos vertido a la insignificante cifra de 15 en el 
último quinquenio. 

Este mismo año de 1918 he ordenado tees Sacer 
dotes y probablemente en lo restante del mismo y en 
lodo él año que viene no tendré ninguno más, y, 
como por junto los seminaristes teólogos no son 
más que 1-4. el méxímirta de los Sacerdotes que 
puedo esperar durante los cualna anos ai guíente» 
no pasará de ese número, 

Como se ve por las anteriores cifras, el promedio 
de Bitas de Sacerdotes por año es de dos o tre3 t 
número en verdad Insignificante aun para una Dió¬ 
cesis reducida, 

Pues híer¡, ved ohora oirás cifras que 08 van a 
espantar más, 

La» b ajas 

SEri remontarnos □ años anteriores para no coni- 
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pitear Eos dalos P las baja» de Sacerdotes que tuvi¬ 
mos c! año 19í7 fueron Í8 y en el presente sólo en 
los seis primeras meses ascienden a 20, 

La explicación de ese alarmante número de bajas 
es ¡an obvia como tríate. 

Jís que nuestro clero* en fuerza de no renovarse 
con elemento ¡oven, es un clero en su mayoría 
viejo y que por consiguiente está condenado a 
decrecer en proporciones cada ve? más alarmantes, 
La estadístico de edades que vo o con fin noción 
confirma lo que defu dicho. 

Las existencias 


Lo diócesis de Málaga cuerna hay 12 de agosto 
de I9ÍS, descornando 2ÍI jubilados e inutilizados, 
con 265 Sacerdotes diocesanos, V de eslos 265 
Sacerdotes. Í45 son de más de 50 años, es decir, 
precisamente más de ¡a mitad del Clero de la Dió¬ 
cesis, y en cambio, de menos de <50 anos no hay 
más que 2Í. 

Y con caos 265 Sacerdotes hay que atender 
{asombraos! al cuidado de 542.440 almas que 
forman la Diócesis* distribuyéndolas entre el servi¬ 
cio del coro de la Catedral, y el de dos Colegialas, 
de les Cátedras de i Seminario, de 135 Parroquias 
con sus Coadjutorías y de unas 60 Capellanías de 
Convenios y Asilos, 

¿Que cómo 


puede hacerse esa dtalrtbudón de lan pocos entre 
lautas necesidades y atenciones? 


- 27 — 


Estoy exponiéndoos lo que he llamado ía gran 
lástima, y no os ha de sobrecoger que os siga corr¬ 
ían do cosas lastimosas, 

¿Que cómo se puede atender a lautas almas y a 
[ardas necesidades con lau poco clero? 

Pues de ninguna maneta. 

Loa pueblos sin Cura 

Asi, y creed que nte cuesta sangre escribir esa 
frase. 

Como me encala cada vez que tengo que mandar 
desalojar un Sagrario porque no tengo Cura que lo 
cuide; como me cuesla cada vez que paso por medio 
de poblados de 500 y 400 vecinos sin una ermita 
que los congregue a la oración, sin una cruz que 
bendiga su? tumbas, sin una boca que le? hable de 
Dios: como me cueste cada vez que me piden Sacer¬ 
dotes- que confiesen niños de Colegios que quieren 
comulgar, o enfermos que desean el Viático o almas 
que claman por predicadores de la palabra de Dios 
y no los puedo dar. 

Como se me desgarra e! sima de pena al mirar 
¡antas porciones de Diócesis con sus templos vados 
y a usaras rotas y sus techumbres abiertas y suscita¬ 
res colgados de telarañas y sus Capillas de Sagra¬ 
rios cubierias de ieramago y habitadas por los pá¬ 
jaros o So» reptiles por no tener Sacerdote .. 

Como se me parte el corazón, por esa misma 
falla creciente de Clero, al contemplar cómo cada 
dia disminuyen las Misas que aplaquen a Dios, las 
Confesiones que limpien las almas, tas Predicado- 
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nes que ensenen caminos de virtudes y aparlaítilen 
ios de vicios Ja Luz que esclarezca los senderos 
de la dicha y del CieEo, la S&! que preserve de Jas 
corrupciones del siglo, que lodo eso hace y es el 
Sacerdote en los pueblos. 

Como se contrista el espfrllu ftl entender I a, mira¬ 
da por esos pueblos sin Cura y presentir la triste 
suene que espera a los niños que no Conocerán ni 
amarán a Dios* a los pobres que no sabrán tener 
paciencia, a los desgraciados que no en con I rara n 
intercesores, a los que viven en peligro que no ten¬ 
drán la mano que los sostenga, a los ricos mismos 
que se quedarán sin consejeros y moderadores 
de sus codicias y ambiciones. 

¡Pobres pueblos Sin Cura! 

pobres sociedades sin la Luz y la -Sj/del Sacer¬ 
docio Católico!,.., 

Mutas ríe mis visitas pastúrales 

¡V cómo ¿ae me exacerba esla pena al ponerme en 
cornado con estos pueblos sin Cura en las visitas 
que les bago! 

Leed ese fragmento de una carta que recibí de un 
pueblo al que acababa de dejar sin Cura, y por lo 
que sintáis al leerlo, comprenderéis el eslado habí- 
luul del corazón de un. Obispo de Clero escaso. 

Todavía no se me ha borrado la impresión de 
fristezn y de pena que recibí al leerla: ^desde que no 
tenemos laniísimo Sacramento, me escribían, en 
nueslra Iglesia, parece que le ha caldo a nuestro 
pueblo una maldición, ni el campo da fruto, nf los 
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ínfimos se ponen buenos, ni I*"*"™¿Cobtoo 

y ro sabemos lo que nos I** . 1 ,Senor ° J { 

nosuiros sonos ablanos y queremos y 
, I1U3 de rodillas que n°* devuelva =1 Sania! 

Sacramento. 

Leed también esas nolaa de mi visita a 

La Cala 

que «s uno de los pueblos en que se iul«rr.bl4n 
„e caso de carencia de Sácentele y de Sagrarlo- 
£1 Párroco del pueblo vecino, imponiéndose sat n 
¡icios constantes, lo asiste espirl.ualmente duendo 
segunda Miss los Domingos y besias y «udiend 
tos enfermos que lo llaman. Es La Cala un pueble- 
cito costeño de unas mil almas, en su mayoría de 
pescadores, verdaderamente pintoresco por su , . 
ximldad el mar. sus easüas blancas y »«* ' amp “® 
tan fértiles. ¡Con qué cariño me [ ' cl ^' r ° n 
moradores! ¡Con qué ganas daban vivas al Obisp 
aquellos pobres hlios da la mar, dep.erims 
duras como las rocas de su cosía, de caras 
[osladas como el forro de sus barcas, de "°“ s 
roncas como el caracol con que los llaman para 
embarcar! ,Con qué confian*, se me 
pedirme que viera yo a tos Mtob*» M 
para aue no dejaran pencar con el nuevo ana 
faro submarino que ios arruinaba!.... 

Después de esros efusiones ¡ato l * !e3 '“ ‘ 
m tol ¡a la casita vacia! ¡Con qué pena bable a los 

pobres pescadores del Sagrario vacíot "T 

Visité las escuelas, y en la dé ninas veo boiar 
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medio de un mar de cabecitag la cinta blanca y flo¬ 
rada de las Marías, 5La Maestra era María 1 No me 
dio liempo a preguntar!*. Apenas ule hube sentado, 
se destaca del grupo de las diñas, una pequeñiJa, 
ruhia. con cara de ángel 1 , y con una voz que sin 
díiar de ser de ángel* era triste, me dice: 

«llusírlslmo Señor Obispo: 

Moy es el día más hermoso que se conoce en el 
pueblecilo de Lo Caía, pues se v* visitado por un 
padre tan bueno como es Su Iluslrisínia* 

Hesite hace algún tiempo esperábamos tan pre¬ 
ciosa visita y todas Jas niñas nos alegrábamos de 
poder conocerte y besar esas manos que no cesan 
de bendecir niños. 

Hoy que se han cumplido nuestros deseos, le 
queremos hacer ima súplica: Que no olvidéis este 
puebleciTo, en donde todos tos niños le quieren 
muchísimo y desean ser buenos para dar gusto al 
Niño jesús, 

lina pena leñemos; que el Niño Jesús no se que¬ 
da en el Sagrario diariamente. SI te tuviésemos. 
Iríamos a visitarle todos los días* pediríamos por 
nuestros padres y también ptj¡ Su Itestrísfma. 
Además deseamos la implantación del Catecismo 
Parroquia!, 

Estemos seguras de que Vos, como buen padre* 
atenderéis nuestros ruegos. Ahora, no nos queda 
sino darte gracias por esto amable visita y pedirle 
que bendiga a todo el pueblo y en particular u las 
niñas de La Cala.i 
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Cuando concluyó 


Ea niña, os confieso que tuve que detenerme para 
contestar. 

Cuando me lo permitieron lo garganta y los oíos, 
les di un sí Jan grande como mE tristeza. 

La Maestra María y las niñas me prometieron con 
lágrimas ir todos los dias al Sagrario fl comulgar 
espirite ¡límente y los domingos Sacramentalmente; 
días cuidarían de la lámpara, guardarían la llave 
de la Iglesia y buscarían comuniones entre sus 
vecinos.**.. 

Volvía yo 

íle La Cala gozándome en un recuerdo y represe ri¬ 
ten dome en La imaginación el grupllo de niñas con 
su maestra de rodillas ante el Sagrario cada mañana 
diciendo al Señor: <ya que no puedo sacramente!- 
mente, venid a lo menos capí ritual mente a mi cord¬ 
ón. * y me decía: ]Qüé fuerza no fiarán en ef 

Corazón de Jesús ese diario no puedo! ¿Verdad, 
Jesús nfio. que pronto podrán? 

Los Boliches 


£5 olro de los pueblos sin Cura. 

Desde j}[ presbiterio 

comienzo el diálogo con mis queridos Bolicheros. 
Preguntóles por vía de exordios 
—Vamos a ver, ¿sois buenos, malos o regulares . 1 
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V atjLfí fijé glla, 

lJfl homlcc como de uno a cincuenta años, hijo tí tí 
■■3 mar por las señes. levanta y extiende $ U3 brazos 
como indica rulo a loa vecinos y a m f que qu ef |o 
res-pariderme vn nombre de rodo*: 

7 rteÑd " Padre - ¿ CÓ1T1 ° ^ osíé que seamos, ai 
acá esta moa como los perros? ;3Ín un triste padre 
t.uh! y sin Satirísimo Sacramentar rScñón Padre 
" n Podre > mándenos o&Eé un PedrecKo, que este 
|,UebJo tará mu; v rrlafe sin Santísimo Sacramento!., , 
u r nd ltüvia dí; suspiras hondea y de sollozos de los 

circunEtanrea cortó Ja iponveraaclái de «que! hom- 

jre y Ja que yo trataba de proseguir. Cuando ellos 
pudieron oír y yo hablar, y para convencerme de la 
sinceridad de a que [Jas panas de Sagrario, ks pro¬ 
puse que como allí tenían una hermosísima Imagen 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno, que a el Ja dirr- 
gifraii sus oraciones y sus ruegos. Una mujer d e ] 
pueblo no me dejó acabar.- No, aiñó Obispo, que 
no a o iros n quien queremos aquí es al Señor que 

Oye.,, - Seno Obispo, fque esa larri parí la a pagd 
nos llene apaga la v¡aí 

....„. r . 

¿Emendéis lo que quieren decir esos punios i ai t 
largos como nuestra pena? 

Los Parqués 

No quedaría completo e[ cuadro de esta gran J4s- 
íima que os vengo presentando ai no dijera dos 
palabras siquiera de |» causas que la bao produ¬ 
cido y la están sosteniendo. 


Plumas muy Jodas y espíritus apostólicos. Ham¬ 
po hn, se vienen ocupando ítél estudio de este fenó¬ 
meno de la escasez progresiva de las vocaciones 
ve le siálicas, que con síntomas más o menos a ¡ar¬ 
man les se va presentando en casi todas las diócesis 
españolas. 

Uniendo a lo qué sobre el particular se ha escrito 
y dicho, Jo que por mi mismo vengo observando, 
me alrevo a señalar como causa general y única. 
aunque con diversas ifianJf estaciones, dé é?.a ¡.'sca.- 
sez ya casi general esta- La stvu/dríxackm. o sea, 
vsci íjéu dé tete femó o prescindenc/a de Dios y del 
espirita cristiano en que eJ liberalismo más O menos 
revolucionario está Inreniandii hace tiempo sumer¬ 
gir a España y at mundo moderno. 

La saculari!ación 

dtí tres cosas tan transcendentales como elevadas: 
Ja fümifk r, el Aro ñor del Sacerdote y ¡os bienes de 
¡a fglesl#. y como causas parliculares o Joca/es de 
lo que ñ Málaga atañe, las quv m.ís abajo apunta ré, 
he aquí el enemigo. 

L:i srnjuJurizucicm de la familia 

El espíritu secu lanzador, hüo primogénito del 
espíritu protestan lé, racionalista y liberal que duran¬ 
te los últimos tres siglos ha venido inficionando la 
religión, la ciencia y la política, no podía dejar de 
hacer sentir sil influjo en la familia, núcleo vita! de 
tos pueblos, bdftia el punto de que quizás sea ella 
la que haya salido más mal parada. 
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Lo cierro es que de luí suerte se ha borrado, sus 
titUlÚO.O melificado el espjriíu cristiana en Ja cons¬ 
titución, en [a vida v en las columbres de la familia 
moderna, aún de ia que Forman los ItAtttí¿míos, y no 
digo de los cristianos. jorque va siendo hora de Ir 
restringiendo el uso deesie nombre, que sin peligro 
de ser Jachado de pesimista, se puede asegurar que 
en la mayor parle de Eos pueblos modernos ha muer¬ 
ta ki familia crisiiana, partí dar pa.^o a la Familia 
pagana y. si me tardáis a hablar con rigor, a la 
familia aa/vafe. 

Frutos de lo secularización de la familia 

No me loca detenerme ahora en ese hecho, sino 
dejarlo sentado para deducir de él. que. siéndola 
familia por disposición de PÍOS y por enuncia de 
la misma naturaleza el horno en donde debe córense 
el píjh de te vocación eclesiáslica., y la tierra en 
donde lia de sembrarse y cultivarse esa Flor* si ti 
horno está apagado ¿qué pan podrá cocerse en él? 
y si la ¡ierra este sembrada de cizaña ¿qué flor 
germinará? 

Fuera de un milagro muy Extraordinario de Dios, 
¿pueden esperarse Ja religiosidad, ia docilidad, el 
pudor, la abnegación, la buena Indole que como 
materia prima o condición subieiiva pide la voca¬ 
ción de un joven, de los hijos de esas familias 
payanas o salvajes? 

¿Cómo ven a dar esas Familias lo que no Tienen? 
¿cómo van a Bínllr el noble deseo de ofrecer á Dios 
un hijo los que viven revolcándose en el cieno del 
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más repugnante naturalismo y envueltos en las bru¬ 
mas del m¿S frió positivismo? 

Las dos respuestas 

¡.Un hiio cura! ¡Qué sarcasmo! ¡¡qué iisai gusto! ¡qué 
desgracia I ¡qué dispárale!! jAntes muerto! 

Esas Frases y oirás de más subido Tono serán la 
primera respuesta con que la rlrtiida proposición de 
un hijo, por excepción más bueno que la educación 
recibida, enconlraria entre los de su familia. 

La oirá respuesta—y es muy digna de ser regis¬ 
trada -es este: Sf, si, está bien, como es el más ron 
lo de Eos hermanos, el más enclenque, el más infe¬ 
liz, el menos,.... SÍ, si, ese es bueno para curat..,, 

Es decir, que a Dios o no se le da nada, o se le 
da lo peor, lo que no sirve, lo que estorba, V a 
Familias que asi piensan, sienten y obran, i dies con 
que a Dioa, Autor de lodo lo bueno. Padre de todos, 
se Fe debe la primicia de nuestros frutos y te dádiva 
más exquisita y pura, y que, al dársela, sanios 
n osor ros los honrados y los agasa jados, ¿Cómo 
vais a meter en el sentir de esttat Familias til honor 
de dar a Dios un hijo y que ese honor sea más pre¬ 
cioso y estimable que todos los lucros que con 
profesiones mundanamente más brillantes podrían 
obtener? 

Grados tle generosidad 

Cierto quíi por Fortuna nuestra, rioladas las Fami¬ 
lias Fian litigado a cao secularización absoluta de au 
victe y de SUS costumbres, pera también es cierro 
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que entre el Jipo de familia [oralmente recula riza da, 
que niega a Dios rotundamente sus hijos, y el tipo 
de la familia neia y ranciante me cristiana, que no 
sólo ye goza en dar a Dios las primicias que le pide, 
sino que le da prisa con la instancia de la oración 
familiar para que sé digne pedirle hilos para su 
servicio, entre esos dos üpos extremos, reptio, hay 
un sinnúmero de familias* que se apellidarían rsm- 
pionamente cristianos, que se dignan dar a Dios 
hijos más por/¿/ero que por honor, más para i*pro- 
vechanitenlo propio que para glorificación de Dios, 
y que por esíe número sinnúmero de lamillas, no se 
deifl entrar al hito por Jas puertas del Seminarlo 
mientras, se pueda intentar la en irada por el boquete 
de la cvrrerha cúrta, del empleo político fácil, de la 
oposición amtmadij o de cualquier agilitas para 
buscarse te vida, que es iodo d Mea/. 

|Oh boquetes de estos fáciles, cudnias puertas de 
Seminarios habéis cerrado y estáis cerrando con 
las trancas de la falla de fe viva y los cerrojos de 
lo codicia sécula rizad ora de las familias que toda- 
via se llaman cristianast 

La secularización del honor del Sacerdote 

Pero debo registrar aquí otro fechoría del espíritu 
secularizado!-, que viene a agravar la dificultad que 
acabo de explicar, y es la aecú/arkación del honor 
sacerdote,i 

Es un frulo del espíritu secutarte Ador del que 
oigo hablar rara vez y que a poco de reparar en él 
-se adviene Jo largo y funesto de su transcendencia. 


¡Cuánto se ha trabajado y se trabaja por convenir 
a! Sacerdote en un hombre como otro cualquiera! 

Un Sacerdote para un pueblo cristiano y para 
unas gentes que piensen y sientan como cristianos, 
es un hombre superior; un hombre, sí, pero que por 
per consagrado con consagración oficial y solemne, 
merece el respeto y la veneración que da a las 
cosas consagradas. Y de Igual respe! o y vene ración 
participan no sólo su ministerio y persona sino su 
palabra, su acción, su Influencie y su representa¬ 
ción social. 

Eso lo han hecho todos los pueblos de todas las 
religiones con sita Sacerdotes y eso lia predicado y 
practicado la Religión verdadera con los suyos. 

Pero vino Es oLa secularizados a borrar y a raer 
de la haz de la tierra el nombre de Crlslo y hasta el 
olor y el color y el sabor de la vida sobrenatural que 
El nos ganó, y rio ha de fado de arreciar sobre esa 
representación social, sobre ese honor superior del 
Sacerdote, para tirarlo del eslío pedestal, en que la 
consagración de Dios, el ministerio de la Iglesia y 
la caridad y veneración del pueblo erisliano So 
colocaron, y ponerlo al nivel de cualquier funcio¬ 
nario o empicada, 

¿No es a ese despojo del carácter sobrenatural 
del Sacerdote a lo que tiende la revolución iriun’ 
feuJe por medios oficíales unas veces, como la. 
unificación de tos fueros y la abolición de la inmu¬ 
nidad eclesiástica y el as al tiramiento del clero, como 
empleados del Estado, el servicio militar obligato¬ 
rio, el rendimiento y la prestación de las cargas 
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comunes, ele,, y por medios €*lt»flctok«. oWm. 
como eses compañas perennes de prensa, de rea- 
, rn „ de lodo forma de vulgarización con las que se 
□reí ende dejar bien inculcado en el espiniu del 
pueblo fine el Sacerdole es un hombre corno ofn. 
cubero, y pluguiera a Dios que ah quedar»" 
pues a jo que se tiende esa que no se h» tenga n. 
por hombres siquiera, sino como a motísimos o 
besitos feroces? 

Mis aún; aunque sea Irlsle confesarlo, es deber 
advenirlo: con un empeño «atónico se eslí iruba- 
jando por llevar este convencimiento no solo al 
pueblo. Sino ¡qué horror! a los mismos Sacante- 

tes. 

Es el entino de ta sudíteifl revolucionaria: nots 
bastante que el pueblo despoje a sus Sacerdotes> de 
su honor sobrenatural, se espira, ae exige con 
Impaciente despotismo que sean tos mismos bacer- 
(toles loa que tiren sus vestiduras y tas pisotón. 

Sacerdotes, hermanos mioa. sabed que cada ver. 
aue vestía de hombre. habláis como hombre, aspi¬ 
ráis o ambicionáis como hombre, mirás a vuestros 
herroanos y a yus alros superiorescomo homhre y 
os conducís en lo sociedad como hombres no como 
Sacerdote T la Revolución seculariza dora ae apunta 
un triunfo y el espíritu crisiiono una derrota. 

No oxidéis que en ser y vivir como Üítcerdoies 
es!d todo vuestro honor, vuestra fuerza y la 
ditkd de la misión que Dios y La l&Lesia os ^ 

confiado. 
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La secularización de los bienes de la Iglesi a 

I Qué calle de Lo Amargura más sangrienta viese 
haciendo recorrer ó la Iglesia el Liberalismo secuta¬ 
ri jadorí 

Le roba el honor y el dinero. Quiere a sus Sacer¬ 
dote a deshonrados y pobres, y más que pobres, 
miserahfes. 

X Mulo de que el Estado paga e! Culi o y el 
Oero, la Iglesia se ve privada de ios cuantiosos 
recursos que La piedad Crisliasa le legara para 
hacer entre otras muchas obras de caridad, la de 
trocar humildes hijos de) pueblo en Sacerdotes ricos 
en virtud y ciencia., y por ese mismo título de astí/a- 
rfádodef Estado, los fieles han aflojado y desviado 
et interés y el coisocimíenlo de sus obligaciones 
pdra con su Madre la Iglesia tratéiidoSa como a rica, 
desentendiéndose de preslarle su apoyo y dejándola 
expuesta a los rigores de una dable pobreza. 

¡Ser pobre y pasar por rica para no poder contar 
ni con la esperanza del auxilio! 

Ved una aplicación de esto. 

El Seminarlo actual de Málaga, de entre los sesen¬ 
ta y laníos alumno» internos que tuvo en el curso 
de 1917 a 18 recibió 5a pensión completa sólo de 
.sieleí: y cuenta que con estas exhorbitantes carea¬ 
rlas de las subsis!encías, que nos ha iraido la gue¬ 
rra. ti i aun los que satisfacen su pensión (5Uó pése¬ 
las úl año) pagan los gastos de su comida. ¿Que 
cómo ha podido el Seminario atender a suplir lo 
que a éstos falto y lo nécreari^f ar* ; s^ne^ 










a los cincuenta y laníos restantes, amen de ¡os 
sueldos de Criados, gastos de conservación del 
edificio, asignaciones de Profesores, etc., ele.? di¬ 
fícil es la respuesta, como difícil, y diría humana¬ 
mente imposible, hacer esos prodigios de economía 
casera. Sólo os diré que con la asignación con que 
el listado atiende al aosíenfmiemt} del Seminario 
no hay ni para pagar a los Profesores y subrayo 
el pagar. porque el que más gnnlt, llega a ¡mil 
pesetas ú tunalesí 

y pregunto ahora; ¿si la Iglesia conservara sus 
bienes o no se hubiera hedió creer a| pueblo cristia¬ 
no que el Estado era el encargado de administrár¬ 
selos y por leu lo pagar los Seminarlos, ¿se darla 
este Jamen labilísimo caso de desatención y abando¬ 
no en que Ea caridad de los. líeles tiene una inslitu 
clón lan i tupo ríante como los Seminarios? Sí, 
pOden:o$ asegurar que la generosidad del Estado 
secutaríiado-r para con la Iglesia es un nuevo y 
fulminante caso del lamoso perro del hortelano,,,. 
No da lo que debe y corla el paso y la voluntad s 
los que pudieran dar, (I) 

jBien sabia Ja Revolución lo que hada «1 Trocar 
al Sacerdote ante Sos 0}o¿¡ de la sociedad, de Hom¬ 
bre de Dios y Apóstol de las almas, en funcionarla 
públicot 

El corazón de la juvenlud, que suele ser genero- 


(1) Nota; Cois la supresión del presu pílcalo eclesiás¬ 
tico impuesto por le República, suben efe pumo le* difi¬ 
cultades enumeradas en el ano 191S T en que esto se 
escribía. 


— 4Í — 


60 y esforzado porque todavía qo ha tenido tiempo 4 
cíe entrar en él d espíritu de cálculo egoísta de 
oirás edades, sentirá estímulos y urdimienios par* 
seguir las huellas del Sacerdote Apóstol, aunque 
sea pobre y perseguido, pero, ¿qu# estímulos sentirá 
para ¡mliar la vida del Qa cerdo te. pobre empleado? 

Aquello, por ser heroico, produce atracciones 
valerosas: esto, por ser ramplón, no producé más 
que indiferencias o desprecios. 

Que era precisamente a donde se quería llevar por 
la secularización af Sacerdote católico. 

En suma 

gue después de esta jornada seculariza dora de 
la familia, del honor del Clero y dé los bienes de la 
iglesia, la Revolución ha conseguido poner en boen 
de las familias, que aun se llaman cristianas, estas 
dos respuestas a lq invitación de la iglesia a suo 
hijos. 

¿.Cura? ¡Antes muertot 
¿Cura? iPa 1 jacal [Corno es tonloC*. 
y en el pueblo esta frase resumen y expresión de 
sq senlir acerca del sacerdocio, 

¿Cura? | Un oficio como oJro cualquiera! 
jSecularización, lú eres él Merodea de tas voca¬ 
ciones eclesiásticas y religiosas! 

Otros porqués 

No es sólo, por desgracia, la secularización el gran 
enemigo conlra el que hay que luchar si querernos 
qué vuelvan n nacer y a multipJiciirse las vocacio- 
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nes, nos hemos de ver la cara con ertemfaoB de 
casa y caros aon las colisas parilculares o locales 
que os anunciaba antes. 

Her lides cas tiros 

Siempre es tosa ErisJe y muy dura para el cora¬ 
zón de un padre tener que descubrir falta o de hUóxi 
mas cuando el bien de los mismos hijos y ti remedio 
de aquellas faifas se lo pide, debe sallar por encima 

de sus sen [i míenlos y hablar. 

V ] le mirla lanío que decir de tas causas que lian 
traído a este pobre Clero de Málaga fi esta ruinosa 
si !u ación a que Si a quedado reducido! 

Y Ib llamo ruinosa porque ¿puede temerse mayor 
ruina que cita esterilidad de sucesión, ese inte mu¬ 
riendo sin ser reemplazado, ese no poder pregonar 
como David a los pro fe fas del .Señor: Pro patribns 

tais naír se mt tibí hUt .«te irse cerrando sirmd 

Igneamente tumbas de Sacerdotes y pnerlas de tem¬ 
plos vados....? iS¡ supierais loda la amargura y 
[oda la pena que se condenen en caos punios sus¬ 
pensivos! 

Los pueblos secularizados 

Con inda la escasez de clero que padecemos y la 
mayor que retíamos que padecer cada día. mirad 
qué confesión más triste 03 voy a hacer: La Dióce¬ 
si* no redama más clero, no lo va echando de 
menos. Fuera de algún caao aislado, como Sos que 
entes os cllé, los pueblos y los puestos que se van 
quedando sin Sacerdote ¡nú h redaman! 


Lo ordinario es que el íililmo Cura haya sido 
también el til limo concurren te dk la Iglesia, 

LOS 01 r<> 3 , los vecinos, ya hacía tiempo que tío 

iban. 

Sfn Cura y sin Cristo 

En un pueblo del que, por nó tener Sacerdote, 
hubo que quila r el Saúl taimo Sacra me rifo, precisa¬ 
mente con la Intervención d¿i cerratero por cafar 
mohosa /a cerradora de! Sagrario, a las palabras de 
consuelo del Párroco vecino anunciando a un gru- 
pilo de curiosos que prebendaban el aero, que quizás 
P ron lo volverían a tener Sagrario, contestaron con 
3a mayor naturalidad: Déjelo usted, que aquí despoca 
de lodo no hace faifa eso ..... 

¿Qué os dice esta? 

yue ttnle* de perder su Cura habían perdido a 
Cristo. No lo conocían ya ni por su Evangelio, que 
no oían, ni por su Eucariaiia, que no velan, ni por 
su Iglesia que no frecuentaban ¿Cómo? ¿por qué 
caminos se luí llegado a este no hacer falta Jesu¬ 
cristo en iospuebioa?, no es de este lugar exponer¬ 
lo. Basla hacer constar que en la mayor parte de 
nuesirna pueblos la ignorancia religiosa llega a los 
limites de lo inconcebible y que por consecuencia 
las costumbres están müy lejos de ser cristianas y 
moretes. 

i Pueblos verdaderamente secularizados! j Pobre- 
cillosl |Me da una compasión Varios ten cariñosos, 
tan atables, fan buenos de sen i [mientas y tan tejos 
de Dios y de su santa l^ey! 

y sin que tenga que apuntaros más causas ¿no 
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os partee ésta bastante explicativa Je esa falla de 
votaciones que padecemos? 

¿Qué entusiasmos, qué estímulos van a surgir en 
ios jóvenes tíe esos pueblos por parecerse al Cura, 
liuésped ahurrido de su Iglesia, sino es que canudo 
de aburrirse en el templo, ha acabado por pasarse ai 
bando de Jos que se fueron del lado déi Señor? jEs 
tan mala compañera y consejera la soledadt 

¿Cómo y de qué Tierra va a germinar y crecer Ja 
Elorecilla que Jransplaruada ai Seminario se convier¬ 
ta en árbol fecundo de virtudes? 

’ií, si por un milagro de Dios nace la florecilta 
donde debió nacer solo ei cardo silvestre, ¿quién 
la va a cultivar mientras se fraisplanra, quién la 
fr-ansplaniará y quién la seguirá cultivando en los 
períodos de vacaciones? 

Las vacaciones 

N'o a! azar lie nombrado esa palabra. Sin vacila¬ 
ción ninguna y sin miedo a ser desmentido, pongo 
enrre ¡as ctíusas ¡ocales de ta escasez de vocaciones 
lo que significa esa palabra de acento mágico para 
los escolares y por le que iodos, cuando lo fuimos, 
tantas veces suspiramos, V no es que pretenda 
negar io legítimo de! descanso después de un traba¬ 
jo largo y penoso, ni lo bueno y hasta lo conve¬ 
niente de esas dulces expansiones del corazón juve¬ 
nil en el seno de la familia, ni Jo ventajoso de que, 
puesto el Seminarista en un campo de acción más 
suelto y menos vigilado él vaya aprendiendo poco 
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o poco a andar solo por Los peligrosos caminos dé 
la vida y el Seminario adquiera la comprobación de 
que la virtud manifestada duranlé el curso no lué 
obra de amaños hipócritas pdia evadir la sanción 
dt disciplina, no, nada de eso pretendo poner en 
tela de juicio, como tampoco niego que dadas las 
condiciones higiénicas y pedagógicas de la mayor 
parle de los Cernir arios de España, aunque otra 
razón no lo aconsejara y aun Lo vedara. Las vaca¬ 
ciones, o ineio.r, la salida del Semina pío por tempo¬ 
radas se impone como medicina y remedio a tañía 
Jaita dé luz, de aire, de sol y de ejercicio como se 
padece en esos locales y como preservativo de 
terribles, moríales y quizás incurables dolencias. 

Después 

de reconocer como cierto iodo esto, digo y sosten¬ 
go que. mientras las familias de donde han salido 
ésos jóvenes y a donde lian de volver durdiire ías 
vacaciones ¡io estén en el mismo plano y aspiren el 
mismo ambiente que el Seminario, las vacaciones 
son un gravfefifto nud y cansa muy probable de 
malogros o torceduras Tuneslas de vocaciones 
legítimas. 

Decidme* ¿qué Imporla que durante ásele u ocho 
meses haya bebido ese joven en el Seminario e< 
agua de una doctrina pura, sana, enderezadora de 
su vida y dé su alma, si después, duranie cuatro 
meses y aliñado con todos loa a Ira cié vos casi Irre¬ 
sistibles de lo qué siempre se vio y se practicó y de 

»* i« se «"*■“ “ n la *** de '* y d * lü 









que se V ¡6 hacer a los seres más queridos* 3 los 
que les misma naturaleza nos anaslra a imitar, se 
bebe eJ venero del tiemple de o na vida sir Dios, 
sin Cristo y sir Iglesia, de un modo de pensar, de 
sentir y de hablar del Seminario y del Sacerdocio, 
[jara el que éste prepara, lan profano, tan interesa¬ 
do, lan torcido y falso? 

¿Creéis que no hace mella en el alma ri abre 
brecha en el corazón caldeado por el Friego de los 
primeros fervores de ese joven, de ese niño, ese no 
oir Misa Jamás ni confesar ni comulgar de sus 
padres, ese Jeer periódicos y libros de todos colo¬ 
res, ese oír lialilar y discuíir con desenfado y des¬ 
preocupación de lo humano y de lo di vino, ese tornar 
a burla y a chacota las prácticas y modales traídos 
del Seminario, ese contar siempre con lo que ganará 
y itegará a ser cuando reciba el Sacerdocio?.... 

Quizás el primero o los primeros años, pueda 
más el fervor del Seminario que el contagio de ta 
casa; pero ¿me aseguraréis lo mismo de lodos los 
años, y singularmente de los en que las pasiones 
Juveniles empiezan a despertar y a rralar de insinuar 
a su oído que al fin y al cabo Jo que ¡e dicen en su 
casa es lo más cómodo y Lo mas simpático y lo del 
Seminario lo más feo y pesado? 

Añadid a esas fuerzas que empujan al joven hacia 
fuera del espirito de su Seminario otra que no deja' 
rá tampoco de actuar sobre su corazón y sus 
pasiones. 

Como el pueblo en que pasa sus vacaciones, pien¬ 
sa y siente lo mismo que eu familia respecto a ta 


- M 


Iglesia y ü su vocación. ;que se prepare para oír de 
cada consejero improvisado que encuentre a su 
paso, de cada puerta de casa y hasta de cada mozue- 
la que le salude: (que no suele estar ti pudor en 
más abundancia que la 3'e en los pueblos) pero 

¿oye, tú por Un vas a ser Cura? Pues mira que _ 

V por imichas estul teces, indiscreciones v torpe¬ 
zas que pongáis en lugar de esos puntos suspen¬ 
sivos no habréis puesto todo lo que la iusEtisaiez 
incrédula e inmoral de las famihas, amigos y veci¬ 
nos del Seminarista ponen envuelto, eso sí. eii cari 
/Jaso interés en su oído y ¡ojalá no en su corazón! 

Os pregunto ahora: ¿es prudente someter a urtá 
prueba lan dura, lan ¡arpa, tan ¡mima, tan seductora 
ñ un corazón, que por ser de un joven es inexperto 
y por ser de hombre es de carne flaca? 

Sí, no hace Falta ser proteia para adivinar que de 
esa lucha lan desigual, pues U láS veces esa pobre 
alma vacilante no puede con lar con el sostén de su 
Cura, que o no lo hay o desgraciada menté como si 
no lo hubiera, que de esa lucha lan desigual, repito, 
saldrán derrotados, ai no interviene el miiogro, el 
Seminario y el espíritu y la vocación del leven y 
¡plegue a Dios que sobre las ruinas de ésta no se 
levante luego el pedestal de un descreído disoluto, 
o. lo que es aún peor, de un clérigo a la fuerza o 
por negocio! 

¡.Mil ¿secularización de ta familia y de los pueblos, 
¡cuántos estragos estés causando y cuántas lágri¬ 
mas esrás costando a La Fe y a la igiesial 
Os pregunto de nuevo: ¿son buenos las vacado- 







nes de los SemínarSaia&V V estoy cierto de que, 
antes. de responderme, miraréis a Jas familias y a 
los pueblos y que mientras unas y oíros no sean 
netamente cristianos de palabra, obra y costumbres 
reputaréis estas salidas a los pueblos como un 
formidable enemigo de las vocaciones eclesiásticas- 

iCon cuánta razón clama la Iglesta y mete prisa a 
los Obispos por boca de su Congregación de £s/u- 
dfos y Seminarios por ta creación de Sos Semina- 
ríos de verano en las Casas de campo para vaca- 
ciónos! 

La Justicia y urgencia de cala medida son sólo 
comparables a La Iristaía del motivo que la impone 
la necesidad de defender y aislar a toa hijos de [sus 
propios padrest 

Otra causa 

y e-sía es más de casa todavía. tan de caso, como 
que es la míame casa del Seminario, y la naturaleza 
de loa que la habiian. 

Málaga, la Justamente llamada bella, que lo que 
llene de buen clima y hermosos paisaíe? lo tiene de 
malas viviendas, cuenta con un Seminario ai estilo 

de sus viviendas. . 

(i) El Semblarlo de hoy 

bistrecha? estancias, pisos elevados, palios som¬ 
bríos. paredes y suelos siempre ¡nolados de hume¬ 
dad y jamás visitados por el sol, clases iluminadas 

ti) F.l 11 de Mayo de 1951 fuá pasta de tus llama* 
revoluciona rías en unión del Palacio Episcopal ndlüiiro. 
Cflsl nü quedan en pie más que los muros caj crio res. 
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con luz artificial en pleno día, y para ventilación de 
rodo esto la escasa luz y el más escaso aire que 
pueden darlas c si rechas y elevadas cal les que rodean 
el edificio; amén de tener que privarse de esrc bene¬ 
ficio en toda un ata del mismo por Imponerlo asi la 
desgraciada vecindad que a poco más de un me i cu 
Jo rodea por un lado y lo inficiona con Ja peste de 
SUS escándalos e inmundicias. 

Añadid a este cúmulo de condiciones antiliigiéni- 
cas, y como efecto también de este hacinamiento de 
viviendas que rodea al local del Seminario, esta 
oirá moral y pedagógica ¡líenle desastrosa condi¬ 
ción: el constante y ensordecedor ruido producido 
por el martillo de varios marmolistas y zapateros 
establecidos en ta calle a que da la fachada princi¬ 
pal, por La bullanguera música de rodos los pianillos 
callejeros que nunca fallan con su obligado cortejo 
de con lores y bailadores Improvisados, por el griie- 
rlu tic vecinos y criadas que se habían y se cuenran 
todo de un halcón a oiro, de vendedores ambulan¬ 
tes, del tropel de ger¡re T que por ser calta céntrica, 
perennemente circula por ellas, y toda esta algara* 
h¿a r a veces inferna I, sirviendo de constan ta acompa¬ 
ñamiento a ta oración ü a ta predicación de ta Capi¬ 
lla, a ta explicación de clase, al rato de estudio y 
hasta a tas horas del sueño, que a Juzgar por tas 
risas, grlíos, coplas, peleas e imprecaciones que a 
toda hora se oyen desde cualquier rincón del Semi¬ 
nario. esta gente malagueña ha resuelto el proble¬ 
ma del movimiento continuo o el de la diversión 
perpetua,. 
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Es!# es la casa de] Seminario di Málaga en don- 
■di pasan el periodo más critico de su vida física 60 
o 7(1 jÓViEies condenados a no ver e] sol y a no 
respirar el aíre libre* más que dos veces en semana, 
los r# Ellos del paseo de loa fue ves y domingos. 

V ¿sabéis lo que significan es!a Tallo de sol, de 
áíre puro de campo* de ¡ocal ye&ia sobra de hume¬ 
dades, malos olores, lobregueces y ruidos escan¬ 
dalosos y perturbadores? 

V cuento que en punto a limpieza e higiene pasi¬ 
ble nada deja que desear, gracias a los esquifólos 
cuidados de los vigilantes superiores, los Operarios * 
Jóse fin os, que en este como en oíros ramos dé su 
gestión tan bien merecen de la Iglesia, 

Eso signiiiea lo que arrojan los si guien les dalos: 

1 0 Que constantemente durante el curso hay 
necesidad de mandara sus pueblos para reponerse 
a cinco o sets seminar Islas, cifra que, comparada 
con loa 60 o 60 internos que ordinariamente forman 
3 h Comunidad, arpoia una proporción de enfermos 
verdaderamente alarmante. 

S. u Que, 80 pena dé poner a vivir dos o (res 
alumnos en cada cuantío, cosa abiertamente reñida 
con 1# moral, la disciplina y la higiene, con ser ton 
reducido el número de ios seminaristas, no Caben 
más, jY es de ver el cúmulo de combinaciones que 
cada principio de curso se ven precisados a hacer 
los superiores para alberga ralos nuevos colegial es 1 

3." El tener que reducir el curso «1 menor tiem¬ 
po posible, unos ajelé meses y medio: con vacacio¬ 
nes de jcuatro meses y medio! 
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Debido de upa parte a eslas deficiencias higiénicas 
del Seminario, y de otra a la depauperación de mito- 
raleza, que, por causas que no son de este sitio Ins¬ 
tar, viene ex re nu nudo a los pueblos modernos y 
singularmente a Ida generaciones de mucho vicio y 
poco pan, es lo cierto que la robustez y la buena 
salud no suelen acompañar ni a nuestros ordenan¬ 
dos, ni a nuestros jóvenes Sacerdotes y que en 
cambio los males de pulmones, de eslófnago y de 
cabeza Imponen mermas y realas ton la mecí tabica 
como frecuentes. 

l ■ < i ■ ■ » ■ ■ 4 i ■ i r i I- !• >■ ' «■■ ■ ■ ■ * h ■ ■ * * a »■ * * * " " 1,1 T ’ ’ ’ ’ 1 fc ' ^ 

¿Üué os parece el cuadro? 

¿Merece el Ululo de grett lástima r con que os lo 
anuncié? 

M grito de [Sin Sacerdotes! que la vista de laníos 
pueblos sin Gura y tantas almas sin guia nos arran¬ 
caba. ya habéis visto como está respondiendo la 
familia actual* que es la natural proveedora dé ellos, 
y qué mal preparados para responder satisfactoria' 
mcnle están nuestros pueblos por su ignorancia 
religiosa y las consecuencias de ella, y aun nuestro 
actual Seminarlo por lo reducido de su espacio y lo 
antihigiénico y antipedagógica de sus condiciones. 

¿Cómo responder, pues, a esc grifo? 

¿Con el silencio? 

Nó- Serla de cobardes suicidas, de egoístas y de 
malos cristianos, 

¿Cómo? 

Como cada cual pueda y deba 
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II 

EL GRAN PROBLEMA 


Esle es el problema cuya solución voy a intentar 
presentaros lodo Jo más tire ve y claramente que 
aderre. 

Sí. hay que oponer al grito que aquella &ratt lás¬ 
tima de quedarnos sin ¿Sacerdotes nos arcan cara, 
este otro i m pues lo por el, lionor de núes ira |-'e. por 
la gersíTusidad de nuestro amor a Dios y a nuestros 
hermanos y hasta por el estímulo de nuestra ver¬ 
güenza. Sí. que es Obra de Pe, de Caridad y de 
Vergüenza cristiana y española La solución favora¬ 
ble de ese problema, 

¡Hay que hacer Sacerdüte&l 

Y Sacerdotes de tal espirite que uno valga por 
diez; Sacerdotes que vayan sin vacilaciones a esos 
pueblos que no tienen te ni cubo paro Jesucristo, nr 
pan, cariño ni respeto para sus Sacerdotes, dis¬ 
puestos aun a ganarse la vida con el trabajo de sus 
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manos, como Sun Pablo, y a no cejar mientras no 
vean llenas y rebosantes las casas del Señor y las 
almas de sus vecinos anegadas en paz. y gracia de 
Dios. 

¡Sacerdotes Apóstoles! 

Son los que hacen falta y los únicos que pueden 
salvar a esos pueblos. 

¿Quiénes^ ¿Cómo los darán? 

Allá van mis respuestas claras y concisas. 

Una Bflluolái» incompleta 

Quiero decir ante todo, y ¡10 se tome mi palabra 
ni a queja ni a censura, lómese sólo como una de 
tañías opiniones que sobre materia tan debal ida se 
ha dado, aunque pora mi sea cosa cierta: Creo que 
cuando se habla de vocaciones eclesiásticas, se 
habió demasiado de la necesidad del dinero y casi 
se llega a poner por no pocos en reunir mucho la 
solución del problema; y el dinero en materia de 
vocaciones ni es iodo la solución del problema, ni 
aún la parte principal de ella. 

El principia de la solución 

Yo no digo que se hayo, negado rd aun olvidado, 
pero sí oigo reñido menos en cueriía, la respuesta y 
por consiguiente la solución que el mismo Jesucris¬ 
to propuso la primera vez que El presenló este 
problema de la escasez de operarios. 

*Lb. mies abundante, los operarios pocos* ese es 
el problema, y la solución esta: * Rogad, pues, tiE 
Señor de la mies que envíe operarios a sus mies.» 
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jC taro esí ¿cómo no va a ser abra de grack9 de 
Dina el envío de operarlos 3 sus mies, y por cor sí 
guíenle obra que hay que realizar ohando. sí es 
obro de mucha abnegación, de mucha preservación, 
de mucha purificación, de mucha perseverancia, y 
esto Jodo es puramente sobreno!ural? 

Factores {Fe la solución 

Ahora bien, después de pedir el envío y mientras 
que se está pidiendo que vengan o no se vayan los 
qite vinieron ¿no nos queda nada que hacer con los 
elementos nuestros para factíñer^ preparar, acelerar 
y perfecciona!' el aprendizaje del oIIció de operario 
de la Míes del Señor? 

Charo que sí. 

Y vuelvo a preguntar ¿Quiénes? ¿Cómo? Y en 
general respondo que todos los interesados en el 
negocio del cuIlFvo de la mies, es decir, todos [os 
ci-isiianos, lodos y cada uno en su medida csiári 
obligados ^siquiera por instinto y por ley de iusla 
correspondencia; pero de un modo particular dos 
elementos calan preferenremante llamados, los mis¬ 
mos precisamente que. at exponeros ía gran íéafima, 
habéis visto más ín si di os ai ente femados y más peli¬ 
grosamente heridos por los enemigos de la Iglesia. 

La Familia y el Clero 

V en primer termino, fas familias cristianas, que 
son Isa que han de proveer de aprendices o candi¬ 
da ros, por ires {[lulos: de gratitud e Dios que con¬ 
sagró su constitución con un Sacramento crisliano 


y las regaló y adornó con la fecundidad y les con¬ 
serva los hijos, de reconocimiento de su soberano 
do minio no sólo sobre Eos individuos sino sobre 
las colectividades, llámense Familias, llámense pue¬ 
blos, y de desagravio por lo que le eslá robando y 
haciendo sufrir el espíritu secuiaris.ador entroniza d o 
en Ea ramilla, 

Y como este triple titulo comprende lo mismo a 
las familias ricas que a las pobres, ni unas ni oirás 
deben desentenderse de acudir con su concurso a la 
solución tte este gran problema (te preparar Sacer¬ 
dotes para el Señor. 

¿Pueden en justicia mirar las familias católicas 
con indiferencia la formación de Los que en p:azo 
rio lejano van « ser padres de sus alme3 T directores 
de sus conciencias, consefcros, educadores y guias 
de sus hijos? 

¿No ven que esa indiferencia o incomunicación, 
si para el Seminario y los que en él se forman es 
ausencia de eslimulos y causa de languidez de vida, 
para las familias cristianas y para el pueblo católico 
es por lo menos a El oía miento de vínculos, frialdad 
de afectos y aislamiento de Tuerzas? 

Las familias ricas 

Anís todo no oponiéndose *1 la vocación de sus 
hijos, ai el Señor los llama, aportando su dinero en 
forma de becas o de limosnas para que el Semina¬ 
rio no se vea jamás en el triste trance de excluirá 
ningún aspírame por el solo motivo de que no tiene , 
aporten do más que el dinero, su canil oso interés 
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visitando el Seminario, eslimnlfliido a sus alumnos 
l:cj r*: su presencia en los actos literarios y científicos 
del mismo. Asociando al Seminario a sus alegrías y 
a sus penas, pidiéndole oraciones, obsequiándole, 
aunque con regalillos livianos, en los acnnrzcimien- 
ros prósperos de la familia. 

¿N'o es rrisfe y íuneslo el que por ser el Semina¬ 
rlo casa de retira, se h$y¿> retirado lanío de la 
comunicación trun los católicos que para la mayor 
parre o la casi roialidad de ésios es como si fuera 
una casa de fantasmas que ni comen, ni beben, ni 
sienten, ni van a tener nunca que ver nada con 
ellos? ¿lis justa y conveniente esa incomunicación 
e indiferencia cüei la casa y la InatlluclÓn que íormo 
los Sacerdotes de mañana? 

Las familias jjnhrRS 

también tienen sus deberes para con el Seminario: 
para sus hijos principalmente ha abierto la Iglesia 
las puertas de esos Ceñiros. 

Mirad qué confortadoras y qué santamente eleva- 
doras son esas palabras del Concilio de Tremo 
sobre las condiciones de los candidatos al divino 
ministerio, 

. tPauperunj autem filias prorcipue eligí vull; 

nec lamen di rio rom exciudít t modo sito siimptu 
alantur, el srudium prae se lerant Deu el Ecdeaiee 
insErviendi (C. Trid., Ses. XXill, Pecreh de Refor¬ 
mo, Cap. XV111J, 

ilícita el Concilio que se elijan con preferencia 
los hilos de los pobres, aunque no excluye a ios de 


los ricos, con tal que se mantengan a sus expensas 
y manifiesten deseos de servir a Dios y a la Iglesia.» 

¿Na os llena de cariñosa graiitud para con la Igle¬ 
sia esa preferencia que en vuestro favor establece, 
llamando al altísimo honor del ^Sacerdocio como 
primeros y más aptos candidatos a vuestros híFos? 

¿No os haca exclamar esa honrosa preferencia de 
la Iglesia: i Bendita pobreza y austeridad necesaria 
de nuestra vida que ha logrado arraer sobre si las 
miradas y los deseos y los honores de nuestra 
Madre!? 

Entendedlo bien, gozaos en la generosidad de 
Jesucristo y de la Iglesia para con vosotros los 
pobres y corresponded a tila ofreciendo til -Señor 
para su servicio al mas fuerte, sano, inteligente y 
bueno de vuestros hijos. £>ed Abeles, que ofrecen 
de buen grado So pnmero, lo puro, y lo mejor y no 
Citínes que sólo dan desperdicios y desechos. 

Que vuestra ofrenda al Señor sea homenaie y m> 
pegoeio y esta misma idea inculcadla a inda hora y 
por lodos los procedimientos en el corazón de 
vuestros hijos Seminarislas,. 

No, no les habléis de lo que os van a ganar y de 
lo que os van a hacer subir, que así preparáis no un 
apóstol, sino un mercader o un apóstol mercader, 
ea decir, un judas y lss supierais qué amargos son 
después los bocados que se comen con los dineros 
de ludas! 
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Nó seáis Sá/Oifíéa que eslían para sus hijos los 
primeros puestos, sino Zebedeos que se dejan con 
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Igualo abandonar por sus hijos cuando el ífjeñor les 

llame. 

No aspiréis a ser lielís sostenidos por vuesifos 
hijos con las v|climas de los sacrificios que sóio 
deben ofrecerse al Señor, sirio suegras de San 
Pedro que gozosa emplea la salud que el Señor le 
da en servirlo o Él y a sus Apóstoles..,,. 

Padres y Madres de Seminar Éstas, no hílentela ni 
aun con el pensamiento, decir nunca ni al Señor ni 
a la Iglesia: lie aquí que le hemos dado un bija, 
¿qué nos vas a dar de premio? Sino al revés: ¿Qué 
pago te daremos? Eso es lo cristiano y lo mato. 

Las Madres cristianas 


Y sobre todo. Madres crisriabas, ipodéís ianto en 
esta obra de reclutar y formar Sacerdotes para 
Jesucristo t 

Vuestro poder empieza a ejercerse antes que rodo 
otro poder y termina mucho después y mucho más 
adentro que lodos los demás. 

Vosotras gozáis del poder de la primera consa¬ 
gración de vucsíros hijos at Señor, cuando su vida 
y au ser son todavía parle déla vida y ser vuestros, 
tkE poder de la: intercesión con la el i cae la más 
grande de todas las intercesiones humanas, del 
poder de la autoridad que más se quiere y del cari¬ 
ño que más se respéla en la líerra, del poder del 
ejemplo y del consejo que más fácil menle se insinúa 
y que más fuertemente se graba, dei poder de tas 
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lágrimas , que maldito es de Dios el hijo que las 
desprecia...,. 

Madres cristianas [podéis lanío cor teda vueslrá 
apárente debilidadt 

¿No sabéis que e! primer mil agro que hace lesu ■ 
cristo en el mundo es obra del poder de intercesión 
de su Madre y que una de las conversiones más 
ruidosas y fecundas de la Iglesia es obra del poder 
de las lágrimas de una Madre, Sin, Mónita? 

Madres muerlas de tos Sacerdotes buenos ¡qué 
Gloria calaréis disfrutando en el ctetol [que parte 
tan grande os toca de los frutos de£ apostelado de 
vuestros hlíosl 

No deis motivo a que se lenga que decir muchas 
veces la palabra tristísima que oi a una pobre niña 
a quien su pro-pia madre trataba de llevar por malos 
caminas: ¿Hasta las madres se van poniendo 
malas!..,. 

El Olera 

Debo ahora descubriros d oír o elemento desper¬ 
tador y fomentador de vocaciones, más potente que 
el dinero, más eficaz, al cabe, que la misma familia 
cristiana. 

Hablo del Clero. 

Y tengo lanío más Interés en hablar de su influen¬ 
cia en la solución del problema que aquí nos preo¬ 
cupa, cuanto menos veo que se le da la importancia 
y transcendencia que tiene, sobre todo en e¡ aspecto 
bajo el cual os la voy a presentar. 
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No sólo tos Párrocas 

Ordinariamente Cuando Se habla de este punto, 
todos tos ojos se fiían en el párroco y í»nitcamente 
se conviene en lo mucho que ¿sit-puede fomentar 
las vocaciones con su constan te desvelo y celoso 
trabajo de selección, educación y preservación, cer¬ 
ca de los que pueden ser o son ya seminaristas. 

Cieno es eso de toda certeza, pero no lo es 
menos que el secreto dé la eficacia de la acción del 
Párroco, no debe ser un secreto exclusivamente 
propio de él, sirio dé lodos los Sacerdotes. 

Observad en general las condiciones de esos 
Párrocos, certeros cazadores y fomentadores de 
vocaciones; todas las podéis compendiar en estat 
es un Sacerdote con conciencia de su dignidad: un 
Sacerdote digno. Ah i esta él secreto. 

Lo s Sacerdotes ti ig n o a 

Podrá nO ser un Orador elocuente, mí un escritor 
brillante, ni una inteligencia de primer orden, ni un 
prodigio de cosa^ extraordinarias, h'o importa. Le. 
bastará que viva y se presente a su pueblo como 
cumple a un Sacerdote, Manso y afable en el trato, 
respetuoso con los de arriba sin vilezas, asequible 
a loa de abato sin en canal lotn lento, siempre hallado 
cuando se le busque en su Iglesia, en la cabecera 
de sus enfermos, en la escuela de los niños o en 
su casa y tantas en el casino, ni en las tabernas, ni 
en Las lerrulias de los poderosos o de los desocu¬ 
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parlo», dadivoso sin despiltarros. Limpio sin pulcn- 
l U( j, esludto&o y aficionado a aprender sin petulan¬ 
cia como propicio a enseñar sin emulaciones de 
envidias, inconmovible como la toca con tas r¡-a 
nos. blando como la cera para el que le manda en 
nombre de Dios o le pide por caridad, niño con los 
niños, enfermo con tos enfermos, débil con lns 
débiles, alegre con loa que ríen y triste con los que 
Lloran y, en suma, hecho todo para todos, para 
ganara lodos para Jesucristo, ti^ie es secreto, 
y si me lo dejáis decir, el gran secreto de las atrac¬ 
ciones al Sacerdocio. 

¡Los Sacerdotes digno s| 

Poned en cualquier parte a un Sacerdote, sea 
Párroco o no, que se conduzca con esa conciencia 
de su dignidad y yo os empeño mi palabra y ni Dios 
ní la lógica me dejarán fallar, de que no transcurrí- 
rd mucho tiempo sin que en torno de ese árbol 
hoyan nacido retoños. 

Habría que suponer muy depravado y entregado 
a La aberración el corazón de los hombrea, para 
que de taran sin producir su fruí o propio a ütia 

semilla de suyo tan fecunda, 

No es un Libro escrito este sólo para Sacerdotes 
y por esto no inaíalo: pero ai quiero dejar consig¬ 
nado como principio general, y ahora no hablo sólo 
de ni Diócesis aino de todas las Diócesis, para 
estimulo y salíatacelón de loa dignos o que aspiran 
a serio, y para saludable remordimiento de Los 
olvidadizos de su dignidad’ 
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Un Clero digno es e! mejor y más eficaz ptyhia- 
dot de un •Seminario. 

Un Clero aseglarado y olvidado de su dignidad 
está condenado por Dfos, por la lógica y por ei 
sentido moral <¡ la esterilidad más afrentosa. 

Duro es el casillo, en verdad, perú tan inevitable 
¥ .¡«sio corno duro. 

V cuerna que no os he hablado más que de] Sacer¬ 
dote digno i no he llegado ni a nombraros al 
■Sacerdote Sanio, que en refinamientos de vírlud y 
en fecundidad de acción está muchas codos por 
encinta de aquel, y que tampoco os he hablado más 
que de Ja fuerza de atracción de su buen ejemplo, y 
ni una palabra de !s influencie! de su acción cuando 
ésia se aplique a redurar vocaciones, que si a la 
fecundidad del buen ejemplo del Sacerdote digno 
se unen ti buen olor y la eficacia de intercesión del 
Sacerdote Sanio y las prodigiosas ingeniosidades 
y delicadezas del celo alimentado con fuego de cari¬ 
dad verdadera, una diócesis, una nación entera es 
reducido campo para esa acción. 

¡Familia cristiana y Clero dignoI 

He aquí los proveedores nalurates e insustituibles 
de las semillas q¡ue ha de cultivar el Seminario. 

La Familia cristiana, como fruto maduro que se 
obre, produciendo la semilla, el Clero digno reco¬ 
giéndola con cuidado, dándole los primeros culti¬ 
vos y ira nsp la ruándola al surco grande, que es el 
Seminario. 
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¿Que nu quieren 7 


¿No quiere la familia desempeñar ese papel lan 
honroso y distinguido que le confian E>ios y la 
Iglesia? 

¿No da cor gusto sus hijos? ¿jos da con inten¬ 
ciones f ore idas? 

¿Que los Clérigos, olvidados de la alteza de sil 
misión y de su deber de efecnplaridad. no se preocu¬ 
pan de reclutar vocaciones, antes a las que espon¬ 
táneamente se presentan las enfrian con sus desa¬ 
líen los o las desvían con la torpeza de aus proce¬ 
deres o de sus consejos? 

Pues entonces esperad, que os voy a decir el 
resallado que el Seminario,el Clero y él pueblo van 
a sacarde esas cooperaciones negadas o rehusadas. 

Id E]u h recogerá el Sfuninario: 

Y cuando digo ei Seminario, poned el Obispo, 
la Iglesia: para no llegar al triste dio de cerrar sus 
puertas porque nadie las quiere traspasar y porque 
aJ Un y al cabo ha de cumplirse la palabra de Otos: 
el erit sieui populus a-tc sacerdos, se dedicará a !a 
penosa tarea de mendigar, y dejadme que os lo 
diga con sania Franqueza cristiana, a comprar vcjcjü- 
crones [üsF se Uarnál de niños recogidos en el arro¬ 
yo, en Jos asilos de huérfanos, de ertírc familias de 
lan modestas pretensiones, como escasos ¡deaíes, 
que sólo aspiran u que se les quiten bocas de la 
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desmedrada mesa y a que sus hijos sean... cual¬ 
quier cosa, que no cueste y dé dinero,,. 


¿Qué os parece I-a procedencia de la semilla? 

V coniad con que probablemente caos cuerpos 
■están condenados a oles de nacer, a arrastrar las 
miserias de ffene rae iones viciosas, y que esos 
coraloncilíos ésten cerrados, antea de abrirse ni 
una sola vez, al cariño de una madre, y que esas 
almas están endurecidas antes de tiempo por loa 
azotes y bofetadas de una sociedad egoísta que las 
desprecia y recluye. 

¡(Qué: ¿creéis que. sin un milagro de Dios, esos 
cuerpeemos anémicos y escrofulosos y esos cora¬ 
zones, muerto» antea de nacer, y esas existencias, 
que desde que sé despertaron, no han pro i crido ni 
oído otro grito que el de yo quiero path yo tengo 
hambre, serón semilla de los grandes corazones 
sacerdotales y de las heroicas y abnegadas exis¬ 
tencias de los Apóstoles? 

¡Trióle experiencia de los Seminarios qué asi van 
reclutando vocaciones, cuántas ipfs-tezas enseñas! 

Lo qus recogerá el Clero 

lin clero que no da buen ejemplo, lie dicho, no 
produce vocaciones porque es estéril para Dios y 
pera la Iglesia. V ahora añado; estéril también hasta 
para su pro pie subsistencia. 

Los pueblos se han encargado de comprobar la 
sentencia de 3, Pablo; £1 que al altar airea, del 
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alfar Cúma, condenando a hambre dé cflriñü, dé 
respeto y de pan al Sacerdote que no sirves su 
altar, ¿No nos lo eslá énseñando la experiencia de 
iodos los días? 

[Qué pena, qué vergüenza me produce la vjsia de 
esos pueblos, de cuatro y seis mil almas con un solo 
Sacerdote y ésre ¡casi din tener qué hacer ni quién 
le ocupe y por consiguiente ni quién le encargue 
una Misa nf le dé una limosna! 

iTríate y afrentoso descenso de esos pobres 
Curast ¡Soledad funesta que lea pondrá en la dura 
necesidad de vivir sin e¡ couseío y el estímulo del 
compañero y lia SI a en el peligro de morir sin Sacra¬ 
mentos, como ya lie visto que mueren no pocos de 
estos Curas solitarios de pueblos! 

Lo quo recupera al pueblo 

IPobres los pueblos mezquinos para con su Dios 
y su Iglesia] ;3¡n Sacerdotes o con Sacerdotes 
reclutados de enlre elementos de desechol 

]Sín cullo. sin oración, sin Doctrina cristiana, 
sin moral cristiana, sin cruz, sin Sacramentes, sin 
Eucaristía! 

¡Pobres pueblos! 

Como estas naciones modernas que habían eleva¬ 
do ti la categoría de gran adelanto del progreso ífi 
esterilidad nalural de la familia y se miran espanta¬ 
das ahora sin hombres que defiendan sin fronteras, 
así estos pueblos de familias estériles para el SflCef- 

s 
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dodo están condenados a muchas lagrimas desgra^ 
declámente tan tardías como estériles, 

¡Podría yo contaros tantas ligrimas de esas de 
tamllias y de pueblo^ 

Mirad estos dos casos rigurosamente históricos 
de familias que dan hijos a Dios no por homenaje 
sino por negocio- 

Nada, hijo mso r —deda un ¡padre! a su hijo 
Seminarista sorprendido en relaciones con una 
joven iu te dejas ahora de eso. que lo que re frnpor- 
!l¡ ts hacerle pronto Cura y después ya tendrás 
tiempo pura todo . 

Ctrl [fleo que el joven cumplió al pte de tu letra 
como SéPirnarisla y como Sacerdote el consejo de 
su padre y que las enfermedades que éste ha tenido 
que curarle y tos viajes y pasos y amarguras que 
hasta su muerte, por ciarlo repentina, le ha costado 
te habrá ti echo gustar la bondad del negocio que 
hizo con Dios. 

Otra 

—Ürt soto consuelo me va a quedar en el infier¬ 
no,. al que sé que ciertamente voy, — exclamaba en 
un momento de sinceridad fatídica un desgraciado 
Sacerdote obligado a serlo, y a serio por consi¬ 
guiente mato, por lo codicia de su padre,—y es que 
mi padre va a estar eternamente conmigo en él. 

Leí grimas estériles 


¥ como caso de aflicción tardía de pueblos alar- 
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me dos al verse sin Sacerdotes, leed tas respuestas 
de dos insignes Prelados franceses. 

* ¿Queréis que yo os dé curas?*— decía con justo 
enojo el Cardenal Bourrel a las parroquias que no 
enviaban alumnos al Seminario'—pero ¿de dónde 
los vúy a tomar, ai vos o] ros no me dais vuestros 
hitos para hacerlos Sacerdotes? 

i Durante mis visitas pastorales, refiere Monseñor 
d'Erreu*. icuánlas veces se han dirigido a mi las 
autoridades municipales di riéndome: Monseñor, 
mándenos un Sacerdote! Confieso que las primeras 
peticiones me turbaban. Pero después, fatigado de 
oír repeiir la misma suplica les decía: Pero ¿qué 
hacéis vosotros, 5vosotros! para tener Sacerdoles? 
Si la Norman dio quiere tener Sacerdotes, que la 
Normondia dé los sujetos,* 

Es decir 

que no hay que olvidar que el Seminario no es oiré 
cosa que eso: un Sen?Jifero en donde se siembra un 
niño y de donde sale un Sacerdote. V si no sembráis 
¿qué vais a sacar? V si sembráis semilla enfermiza 
de cuerpo y con torcidas y perversas Indlitaciones 
en el alma ¿qué Sacerdotes vais a sacar? 

Una pregunta 

Quiero ya cerrar ese cuadro de tristezas y deso¬ 
laciones haciendo Lina pregunta a quien pueda res¬ 
ponder y dando una Forma más concreta a la solu¬ 
ción del gran problema de ta escasez actual y 
necesidad Urgente del aumento de vocaciones. 
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¿Sata tiros penetra dos de la transcendencia de Ja 
gra/j íástima, que aquí presenta cara cleros más 
al armantes que en parte alguna quizó», de ver morir 
sin sustitución a nuestro Clero y dispuesios a poner 
el remedio que □ cada cual loca? 

Y hablo en plural porque somos varios los que 
hemos de responder. 

En primer lugar la familia con la generosidad y 
rectitud de intención en ofrecer semilla huera para 
el Seminarlo y elementos con que cultivarla, En 
segundo lugar nuestros Sacerdotes, doblando y, 
les pedirEa, centuplicando el empeño que sé les 
anima de hacerse cada vez más dignos y por eonsi" 
guien re me lores escogedores, fomentadores y iras- 
plantadores de aquellas semillas y en tercer lugar 
vuestro Obispo, poniendo todo el calor de su entu¬ 
siasmo, todo el cariño de su corazón, todo el inge- 
jilu Je su celo, lodo el esfuerzo de bu poder y sobre 
esto, lodo el influí o de su oración que. aunque de 
hombre pecador, es de un Obispo y sin la cual aque¬ 
llo no es nada, en poner la parte que a él le loca. 

¿51? Pues Clero tendremos, y Clero abnegado, 
escogido, apio, apostólico, como el que necesita¬ 
mos para lo reconquista de nuestros pueblos para 
el Corazón de Jraúa. 

Asi lo espero: y porque el Pastor debe ir delante 
de sus ovejas, sobre iodo en las horas del peligro 
y del más duro camino, y porque no quiero que 
falte a vuestros deseos y empeños el estimulo de mí 
ejemplo. aquí rae tenéis confiado en Aquel en quien 
lo puede todo, dispuesto a poner tul parte, tuésteme 


lo que me cueste, duélame lo que me duela, sin 
detenerme ni descansar mienlraa a ral alma le quede 
un alíenlo y a mí caia una peseta o a mí persona 
Una cosa que La valga. 

En nombre del Corazón de Jesús, cuyo indigno 
Obispo soy, os digo que ni su parte ni la mió fal¬ 
tarán. 

¿Cuál será mi parle? 

Quitar primero esa gran pena del Seminario ac¬ 
tual, chico, lóbrego y enfermizo y sustituirlo dea- 
pues por un Seminario grande, soleado, pedagógico 
y cucaría rico en el que, aun loa más anémicos 
puedan resucitar a una vida robusta. 

¡Un Seminario de verano y de Invierno en el que 
no hagan, taita vacaciones ni medicinas! 
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PARTE l\ 


EL SUEÑO PASTORAL 


Mí Seminario 


y aq U j ca donde encaja propiamente el desarrollo 
dd lerna de esle líbrelo. 

Lo que hasta aquE llevo escriio ti ere la raiún de 
explicación previa necesaria. 

¡Mi SeminarloI ] Dejadme soñar! 

¡Si yo oa pudiera conlar cómo desde que aqueli« 
gran lástima empezó a amargar mi corazón y aquel 
s tan problema a preocupar mi espíritu, he ido en 
mi mente. en mi deseo o en mi fantasía eorntruyen- 
do el Seminario que calmara aquélla y resolviera 

éste! 

Anle mi imaginación han Ido desfilando los ilpos 
de Seminarlo que conocía; y sin tratar de echárme¬ 
las de reformador, ní de ínvenlor de piedras filo¬ 
sofales, confieso que ninmuno de Los lipas conoci¬ 
dos llenaba mi deseo y remediaba cumplidamente 
mis necesidades! 
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Tres tipos de Seminario 

Clasificaba* en lo que se refiere a lo mar erial y 
exterior, en fres tipos los Seminarios por mi cono¬ 
cidos. que no son ni lodos ni aun la mayor parre, 
Serri/nar/oa*Colegios, con buenas aulas, abun¬ 
dan Fe material científico y decientes planes de 
estudios, pero de locales para Iglesia, comedores* 
dormí (ortos, recreos, etc. o con carée Fe r provisional 
o escasa mente dormios de condiciones higiénicas* 
Si-minarios 'Conventos de claustros largos y has¬ 
ta orí i si icos pero sombríos* de patios-neveras, de 
una arquitectura más para admirarle] que paro vivir¬ 
la, de un Fono serio y adusto, más propio de montes 
ancianos que de jóvenes Seminaristas, 

V por último* foa Seminarios Mazmorras , por lo 
reducido, Sombrío, húmedo, lóbrego y más adecua¬ 
do para preparar a bien morir encarcelados que a 
bren vivir hombres libres. 

Yo, a pesar de mi afecto acendrado a lo añejo, a 
lo IradicionaL me rebelaba contra esas formas de 
.Seminario. 

[Abajo! 

Aquello? muros alfós y largos, interminables de 
lodos esas edificaciónea, me parecían algo así como 
ladroneo de la salud y de 9a alegría-, oigo como 
guardas de consumo gigantescos cobrando impues¬ 
to a 9a libre circulación del aire, de la Luz y de La 
vida, jAbajo los murga altos! y puesto a derribar, 
seguí dando gritos de j Abajo Las ciases de luz aru- 
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ficial y los dormitorios mal oís en i es y Jas capillas 
•en que se huela a algo más que a incienso, y los 
comedores de bodegones, más propios para pasar 
gato por liebre que comidas sanas, y los clauslrüs, 
hasta los artísticos. si no han de servir Pías que 
para que at rededor de ellos lomen sil recreo en eter¬ 
nas vtieffaa de nona los aburridos colegia Les!*... 

y tantos ¡ a batos! daba que más parecía mi lengua 
o mi famasía piqueta revolucionaria y destructora 
que plan razonado de construcción. 

El Seminario andaluz 


Y se comprende: a la visla de esía Málaga de 
clima lan dulce, de panoramas lan variados, en la 
quede una sola mirada la vista se solaza en lustres 
colores más bellos que Dios puso en la aaíuraLeza, 
el azul del mar, él verde de la vega y eL blanco 
de La nieve de la montaña, a la vista, repito de una 
ciudad como Málaga en la que Andalucía volcó el 
vaso de sus gracias, de su luz y de su alegría ¿quién 
podría pensar en un Seminario que no fuera anda¬ 
luz? Aquí no cabía más que el Seminarlo-colonia o 
e I Seminario -pueblo. 

Sí, que más que caza grande castellana pareciera 
pueblo andaluz. V que como ral tuviera sus calles 
anchos y batas para que sin trabaio enlre por ella» 
la luz y el aire, sus plazas, espaciosas y alegres, 
sus rincones graciosos, su EgLesia limpia y blfinqui- 
ia oliendo a Las dores del campo que la rodea, su 
campanario cabello, sus casas o dependencias con 
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la graciosa policromía que dan el blanco de lu cal 
de sus paredes, el verde de los hierros y de las 
maceras de sus vea ranas y halcones y los variados 
colores de los azúlelos y leías Vidriadas de sus 
frisos y suelos de olambrilla* 

Mr Seminarlo por fuera 

Sí, eso iba siendo mi Seminario , no una esas a 
la que se viene para irse pronto y y en la que se está 
suspirando por el momento que ya no habrá que 
es lar, sino un pueblo que se viva y se quiera como 
el pueblo propio, que ofrezca al joven, que en él se 
educa, los mismos o mayores alracJivos que el pue¬ 
blo natal ofrece al niño.. que en él nace, rodeado de 
toles condiciones que no sea menester dejarlo por¬ 
que hace calor o porque haya que descansar y que, 
cuando haya que dejarlo, que serla sólo por la 
orden ación sacerdotal, se fueran los cuerpos apios, 
y que laa almas y los corazones se quedaran pega¬ 
do* al aliar de aquellas comuniones lan fervorosas, 
ai rincón de aquellos consejos tan sanos, ai compilo 
de aquellas labranzas lan fructuosas, al árbol con 
lanío carillo sembrado y con lánro esmero y cuidado 
visto crecer.,,,, jLo mismo que cuando hay que 
de lar Ea 1 i erra en que se nació! Un Seminario, por 
consiguiente, en el que se rompiera con la dura 
monotonía de siempre bajar por la misma escalera, 
pasar por el mismo claustro, correr por el mismo 
patio, no Iener a la vista más que el mismo trozo 
de tejado, o la misma puerta de enfrente... 

Tan espacioso, que sólo el recorrer sus dislinfas 
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dependencias constituyera un buen ejercicio corpo¬ 
ral! tan variado que no se tuviere que pasar dos 
veces por el mismo sitio, tan ventilado, que no se 
oliera a cuerpos hacinados sino sólo a pinos y 
tomillos de sierra, ü brisas del mar y a limpio, que 
es el más fragante de todos los olores, construido 
lan en alio, que desde lodos sus rincones se viera 
el délo y ninguno de ellos se quedara sin un rayo 
de sol y un soplo de aire puro, tan separado e inde¬ 
pendiente, que a él no llegaran ni fisgoneos de veci¬ 
nos, ni sonsonetes de planillas y pe tantos calleje¬ 
ros, ni chismes de vecindad, ni vistas de espec¬ 
táculos, más que los magníficos de Diosen sus tres 
grandes escenarios de la naturaleza: el cielo, el 
mar y la montaña y tan adaptado, por último, al 
uims. al estito y a la iradiciún artística de nuestra 
tierri] y al fin a que se destinaba, que sin preguntar 
a nadie, sin necesidad de poner letrero en la pueria, 
lodos los vigilantes entendieran que aquello no 
podía ser otra cosa que esto: ñi Seminario de 
Málatg ra. 

Mi Seminario por dentro 

Pero ai mi fantasía de andaluz construía la casa, 
mí corazón de Sacerdote le infundía el espíritu, o si 
me admitís lo impropio de la frase, le creaba el alma, 

[Cóma mi sueño se trocaba en pesadilla urdiendo 
planes y proyectos] * 

Con todo el aire, la luz, la alegría, el estilo. Ja 
posición que he enumerado tan sólo tenía materia¬ 
les de consirucción, que a lo más me servirían para 
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oblen«r Sacerdotes de cuerpo robusto- pero [sí yo to 
que busco, y ¡oque Ea sociedad necesita son Sacer¬ 
dotes cabales. de cuerpo y de alma de apóstoles! 

¿SdCérdülírS cabales? ¿apóstoles? 

[La Eucaristía! 

Si, hay que hacer un Seminario, permitidme i o 
raro del giro en gracias u to expresivo, en el que 
la Encartaba sea e influya lo mds que pueda ser e 
influir. 

Esto es: Un Seminario surtanctaimente etica- 
rSaiieo. 

jEse ss que va a ser el Seminario ntás gracioso! 

Un Seminarlo en el que la Sda. Eucaristía fuera: 
en el orden pedagógico, el más eficaz estimulo; en 
el cienlltico, el primer Maestro y la primera asigna¬ 
tura: en el disciplinar, el más vigilante inspector: en 
el ascéitco, el modelo vivu y el punto de partida y 
et de llegada y el más corto y seguro camino entre 
loa dos: en el económico. Ja gran Providencia y en 
el orden arquitectónico, la piedra angular..... 

Un Seminarlo en el que la Sda, Eucaristía no 
sólo se comiera por las mañanas en Comunión, 
sino que se viviera & todas horas y se respirara, y 
se gozara y se rebosara por lodas parles. En el que 
fuese el padre, la madre, el consejero, el amigo, ta 
orientación, la luz de los días y el descanso de las 
noches. ' 

Yo qo quiero un Seminario en el que la Sagra¬ 
da Eucaristía sea una de aus cosas, aunque la 
principal, sirio que el Seminario aquel sea una 
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cosa de la Eucaristía, y por consiguiente, en que 
lodo de ella venga, a ella ¡lev e y voys desde la; 
roca de sus cimientos basta la cruz de sus ieíados, 
en el que todo lo que viva, se mueva o pase, sea 
homenaje a Ella, donde rodo lo que exhale aromas 
como sus tomillos y Sim flores y sus pinos, como 
el mar con sus brisas y la mor la fía con sus recios 
olores o castaños y encinas, sean incensario siem¬ 
pre encendido y en el que todo ruido de fílenles que 
corren, de mares que surgen, de vientos que zum¬ 
ban, de aves que cantan, de niños que rezan o ríen, 
estudian o dan lecciones, no sea otra cosa que el 
Cario perenne del Tootum erga de la adoración, de 
la gratitud, de ta expiación y de ¡a súplica que mi 
Seminario caiUe día y noche arle las puerlas del 
Palacio del más rico y despreciado Amante, del más 
bueno y abandonado Padre, del mas generoso y 
peor servido Rey.Jesucristo Sacramentado. 

¿Tüübs sjbüug? 

Pero ¿sueños? o ¿Ilusiones más devotas que 
realizables? ¿Podrí* yo aspirar, ¡sin fter lachado de 
visionario o insensato, a educar y formar mi Clero 
éti un Seminario como el que mi faniaaia primero 
y mi corazón después me habrían trazado? 

Porque ai yo conseguía eso. mi Diócesis, mi 
pobre Diócesis, estaba salvada, 51, ía Eucaristía 
que llevarían a sus pueblos y a sus obras mis Sacer¬ 
dote p lan bien aprendida, ¡nidada, asim/iada y 
explotada me curarla este gran enfermo, me resuci- 
laba este gran muerto. 
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Más suatos 

Como los cerros sobre que vamos a edificar son 
tan amplios y la* necesidades de esta Diócesis y 
mis proyectos de remedio lo son también, espera 
ir ocupando aquellas ompllíudea ile terreno con 
obras que, aunque directamente no tienen que ver 
con eJ Seminario, es bueno que estén cerca de él y 
que los Seminaristas se eduquen orientándose hada 
ellas. 

Estas obras independientes del Seminario, pero 
plantadas a su sombra, pueden ser: Una escuela 
modelo del Ave-Marta para preparación de es<Li¬ 
diantes dei Seminario y Maestros, ton digo de 
ahorro escolar y obras postese ola res; una Casa de 
Ejercicios permanente para Sacerdotes y seglares; 
un Presbiterio o Escueta Apostólica para Sacerdo¬ 
tes recién solidos del Seminario para que, a la 
sombra de él hagan sus primeros ensayos de vida 
ministerial, un... pero me van a tachar, más que de 
soñador, de Eoco, sipo es que ya me han lachado, 
y b Lié ti o es porser lérmino aquí. 

Pero, jesús mió, a lá larguera y generosidad de 
tu Corazón ¿quién se So puede poner? 
jEn Tí confio! 

¿Qué no puede un Sacerdote con au Eucaristía? 

¿Qué! ¿Podré hacer ese Seminario? 

Miro a ios hombres y se sonríen; me quieren 
decir que eso no puede ser. Te miro a Ti, Corazón 
de mi Jesúa, vivo en el Sagrario de mi Capilla, y 
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Tú no te ríes; con la angustie en la mirada del que 
pide auxilio, pones en mi corazón (a respuesia, 

El Corazón de Jesús me va respondiendo que s/ t 
que ese Seminarlo de mis fantasías y deseos se 
PUEDE IIACEtí y SE IlAlM, 

¡Un mi!Inri de p&gfitas! 

Ese es el presupuesto aproximado (\}. ¿Osasus^ 
ía? ;Yo también he sentido amagos de susto! |La 
carestía, de maierialesl ¡La pobreza de cala Dióce¬ 
sis! jl.as múltiples atenciones a que tiene que acu¬ 
dir el menguado presupueslo de este pobre Obispal 

Pero aquellas caras pajizas o verdes de mis í>emt- 
naristas, y aquellos pueblos sin Curas y ese aumen¬ 
to alarmante de batas er mi Clero,,.,. 

¿Admite espera esto? 

¿Hay padre que, quedando en la botica una medi¬ 
cina que dar a au hijo moribundo, le diga; espérate 
a ver si puedo alguna vez comprarla? 

¿No está en el caso de ese moribundo este Semi¬ 
nario y este Clero y en el del padre esre pobre 
Obispo? 

¿No dañarla yo a mis hijos y ofenderla al que me 
los dió y me los puso a mi cuidado paternal dicién- 
doles: esperad a y erar viene el dinero? 

jNo, eso no lo debe decir un padre que es a su 
vez hijo del Corazón de Jeaíis y no lo digo yo! 


<1 > Que después en la realidad llegó muy cenca de 
los i re a ni ¡don es. 
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¿LO más prudente? 


¿Que sería más prudente hacer la Obra cuando 
se reuniera el dinero? 

Pues yo creo que en una obra necesaria como 
esra, es más cristiano reunir el dinero haciendo la 
Obra. 

¿Quién le ha dicho a esos prudentes que el Cora¬ 
zón de lesñs que has la ahora va respondiendo tan 
bien, se va a quedar mudo y va a pagar con descor¬ 
tesía núes Ira confianza en El? 


La primera Lección 


Después dé lodo ¿no lo hemos proclamado anfe 
su cátedra del Sagrario Primer Maesirú de linearro 
Seminario? 

Pues ¿quién le va a quiiírr él derecho y el guslo 
de empezar ya a dar su ciase enseñándonos en esta 
primera lección un como compendio o programa de 
su asignatura? 

Si, sí ya estoy viendo al bfaesiro subir por aque¬ 
llas cuesias y cerros y sentarse én \n cima del que 
va a sostener su Sagrario y sin abrir la boca, que es 
como El enseña en su Eucaristía, enseñar con 
obras su primera feeción, compendio y programa de 
todas las demás, 

A mi rio irte calé duda; la que allii ahora y luego 
y siempre hace más falla eá esto: Buscad primero 
el reino de Dios y su justicia y rodo i o demás se os 
dará por añadidura. 
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Como que- yo no aspiro a que ruta Seminaristas 
saquen de lodas sus mole má licúa y lenguas, filoso- 
fiaa y teologías más que la persuasión de esa 
verdad fan fundarnenlal como olvidada, 

• .j _ . ^ i. _ 4. b 4 a. >8 ¡i ■ 4 . | ■ ■ a n ii un ■ ■ a ■ i ■ r * ñ ni ■ n i r m v » ( M ♦ I I * ■ 0 * ■ 1 ■ 

Maestro sanio, Maestro querido de mis Se¬ 
minaristas de hoy y de mañana y mío. si el 
Seminario que tratarnos de levantar va a servir 
sólo para ensenar a buscar ante lodo lu reino 
eucaríslico y tu justicia en tus Sacerdotes y 
por ellos ett los pueblos, dígnate darnos en 
anticipo las añadiduras prometidas..... 
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LAS REALIDADES 


Püra seguir paso a paso esla histeria, a mi enten¬ 
der. ion instructiva como pintoresca, la divido en 
dos partes; til la primera presento Ar historia de/ 
cuerpo o edificación material del Seminario* y en ¡a 
se gnu tía tú hisforia de/ &/fn¿¡ o edificación esptri* 
Euul; piedad sacerdotal. celo pastora], ciencia eck- 
Mástico y disciplina familiar. 

SECCIÓN PRIMERA 

Cómo se formó el cuerpo del Seminario 


Lra ¡trímera m£|>Lie&ta de! Atim 

La primera fué presentárseme un señor propo¬ 
niéndome la compra de Lin terreno que servía a las 
mil maravillas para mí plan de Seminario: espacio¬ 
so. unas ocho hectárea a continuación de Oteo 
terreno igualmente amplio propiedad de la Iglesia, 
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¿vjTdi y tejos de la Ciudad; cerca, porque, aunque 
en las afueras* tiene servicio de tranvías y.se en laza 
con sus últimas calles, y Icios porque son cerros 
a mis de 100 metros de altura sobre el nivel de 
Málaga. 

Los visite. [Qué Vistas! jqué panoramas! - 

Al norte. Eos montes de Málaga, mas altos que 
los nuestros y defendiéndolos por consiguiente de 
las tnoléábas de su vknto. Ai sur. et mar. el azul 
Mediterráneo dejando ver en ios dias despeiados 
las co.-'UjS y montañas de AírEca; y en el centro, 
tendida en su vega eníre el toar y la morralla. Mála¬ 
ga, que vísta desde alli, ¡bien hay motivos para 
llamarla bel lar 

Subiendo a aquellos momea y derramando la vista 
por aquella CKlensión de veinte liecláreas. me dije: 
este es el Seminario ideal paro la enseñanza aE aire 
libre, ¡n instrucción activa, la agricultura práctica* y 
sobre todo el Seminario sin necesidad de vacacio¬ 
nes m medicinas: Aquí el verano se queda allá 
abajo* en las calles y cusas al o gados del llano y el 
invierno se pasa por Eo alto de las montañas más 
altas que las nuestras. [Seminario de eterna prima¬ 
veral 

Y volvamos a la /¿rosar, ¿El precio? peseta si 

Y aquí venía 

La segunda respuesta 

favorable del Corazón de lesús. Un almo, run gene¬ 
rosa como humilde, con un rasgo de esos que sólo 
loa úngeles pueden conlar, se desprendió de joyas 
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suyas muy estimadas, para con su i m pe ríe firmar un 
seguro de vida eterna para ella y pagar yo al dueño 
@11 finca. Que me perdone estampe aquí siquiera 
sus iniciales: G, H- B- 

Terría ya el en donde y empecé a buscar quien 
o quienes me convirtieran en realidad de piedra a y 
ladrillos aquel Seminario de mis ensueños: ¿quién 
sacarla de aquellos cerros tan adustos el Seminarlo 
lan gracioso que yo sonaba? 

Tercera respuesta 

del Corazón de Jesús. 

¡Qué hombres me ha regalado para que diríjan la 
Obrar 

Consigno aquE do» nombres para los que guardo 
y pido a mis Seminaristas guarden gratitud sin 
límites, 

.¡Cómo me ayudaron con sus preclaras inteliqen- 
cias y generosidad de trabajo y medios a dar forma 
y realidad a mis sueñosT 

El primero es él Eximo. 5 r. D. Rafael Benjumes 
Burín, Ingeniero eximio* Conde de Guad allí orce y 
Ministro de Fomento después, y ei Sr. D- Fernando 
Lorlng Martínez* Ingeniero insigne lamEdén y que 
de Dios goza hoy. 

No puedo olvidar l« frase con que el Ingeniero 
$r, BenFumea contestó a mis laiviíadones- 

Deapuis de exponerme sos faites de aptitud y de 
liernpopor tenerlo tan ocupado me dafo:— Con todo, 
por mi Reii&ún y por mi Obispo cato y dispuesto & 
todo ■* sin otro interés que el de series üHL 
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y en forma parecida me responded el Sr, Loring. 

¡Que el Corazón ele Jesús les pague la abnegación 
v grandeza de esa respuesta y de ¡odas sus gene¬ 
rosas cooperaciones, como yo las agradezco! 

Bueno, jnos entendimos y 

Manos a la Olí raí 

En una cuartilla concreté del siguiente modo TTU3 
planes O ensueños? 

«El Seminario tendrá la forme de ángulo recto 
sobre dos lomas en esa posición (1), En el vérlice 
va la cepilla. En lo más alto se levan lará una torre 
para observatorio y base de un gran Corazón de 
Jesús con los brazos abiertos que se verá desde la 
Ciudad y basta de noche, pues se iluminará. 

Plano teológico 

Debe consistir en que el Sagrario de la Iglesia 
sea el centro y el foco de donde mane toda la vida 
del Seminario? por eso pongo fi la izquierda lo de 
la vida material: dormitorios, comedor, ele. y a la 
derecho l.o de la vida intelectual y afectiva,, hrbliote- 
ca, gabinetes, clases, salas de visita, etc. 

De íesucristo se dice en la S. Escritura que es el 
vértice del ángulo y la piedra angular. Que el Semi¬ 
narlo sea el gráfico de esa idea fundamental del 
cristianismo. 


(I) Esta íormrt nk-ctan los cerros que se habían com 
prado - 
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Plano pedagógico 

Que no haya rincón donde no llegue el aire libre, 
un rayo de so/ y la mirada del Superior, Por eso la 
residencia de este convendría ponerla en sitio y de 
modo que con sólo asomarse vea todas las depen¬ 
dencias en cuanto se pueda. Jumo a la entrada del 
comedor una fila de quince o veinte grifos que fun¬ 
cionen con una sola llave para que se ¡laven en 
agua corriente los que van a comer. 

Los baños lo más simple que se pueda para que 
cada cual lo pueda tener después en su casa. Quizás 
una ducha arriba y abafo un recipiente o Lebrillo y 
un buen esiropajo y jabón. Cobertizos al rededor 
de algunos pabellones para defenderse del agua y 
del so i; tos cteses lo más que se pueda al aire Ubre. 
Estilo general: Español y andaluz ya que por ¡a 
gracia de Dios lo somos, 

Prefiérese lo pobre a Eo rico, lo limpio y sencillo 
a lo suntuoso y elegante, Eo alegre a io serlo, lo 
modestamente artístico a lo de relumbrón, lo clásico 
andaluz a lo modernista exótico, lu que eduque o 
instruya a lo que sólo recree o halague y que todo 
respire la honesta medianía en que ha de vivir el 
Sacerdote, llamado por su ministerio a ser el per¬ 
petuo mediador entre ricos y pobres y a vivir sin 
escandalizar a estos con su lujo, ni asustar a aque¬ 
llos con su miseria.» 

Éste era mi programa de la obra. 

—¿Presupueslo disponible?—Me preguntaron ai 
leerlo. 
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—^Presupuesto? I.n que sea menester; que el 
Amo (le eiln Casa nú efe roñoso—lea respondí, 

Y. «i trabajar ellos con sus planos y dictámenes y 
a sepa Ir planeando yo, sobre lodo 

la Capilla futura 

jTen^o un interés en que todo lo del Seminario 
responda ai fin aub&lonciaimeme eucarlamed pro¬ 
puesto! 

Como el Sagrarlo habría de ser el vértice de la 
construcción y el foco de roda la vida del Semina¬ 
rio, yo quería no una Capilla, uno de cuyos aliares 
ruer¡i ví Sagrario, sino una Capilla que fuera esto 
solo; LJn Sagrario, 

E J ara esto se le darla forma circular, octogonal o 
de cruz griega, para que su centro lo ocupara la 
gran mesa del alfar del Sagrario. De efete modo la 
Capilla vendría a ser como un Copón gigantesco y 
el Seminario iodo como el Tabernáculo que guar¬ 
dara ese Copón. 

Las ventanas de ¡a linterna de la cúpula y de loa 
muros estarían dispuestas a hacer converger toda 
la luz en el centro, sobre el Sagrario; el Interior de 
la Capilla serio sobrio de adornos que distrajeran 
la aten clon de lo que en ella va lo primero y princi¬ 
pal y hasta los cuatro altares laterales para laa 
Imágenes del Sagrado Corazón, la Inmaculado y 
San José y los Santos Patronos del Seminario 
Sanio Tomás de Aquino y San Sebastián en otro, 
□ue fueran lo bastantemente sencillos para que no 
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de si acaran; el tono dominante de color blanco como 
la Hostia, los Objetos de Culto, pOCú* y ricos: nado 
de relumbrón ni de Imitación, como corresponde al 
servicio del Dios de la Majestad y de la Verdad. 

£1 gran Gráfico 

Hasta en la disposición de los asientos en la 
Capilla de lüs Seminaristas quiero que se guarde 
este Orden que venga a ser el gráfico de toda la 
acción del Seminario sobre sus alumnos. 

Toda es la acción debe contenerse en esto; eu ir 
aproximando al joven o le sus Sacramentado ele¬ 
vándolo t hasta colocarlo en ei mismo plano de El, 
a diferencia de la acción que ejerce la Comunión 
sobre los simples líeles que, acercándolos a El, Sos 
deja siempre en el mismo plano. 

El Sacerdote llega a ser el honthrr del Sagrario. 

Esa es toda su gloría y Toda su razón- 

l-toes bien, el Seminario con su acción, no sólo 
ascética, sino científica,, disciplinar, pedagógica, 
debe ir preparando esa aproximación por elevación 
de sus alumnos al Corazón de Jesús Sacramenta¬ 
do. Se representará esto bien, colocando a éstos 
según sus tres grados de latinos. filósofos y teólo¬ 
gos en tres pianos distinto» en distancia y en altu¬ 
ra, que vengan a ser como las tres gradas por las 
que se llegue a la suprema ascensión y aproxima¬ 
ción que es él Presbiterio. 

Esta distribución,, ft más de estar muy conforme 
con el espíritu de la liiurgia que señala planos- dis 
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linios en él templo para Obispas* Sacerdotes y 
fieles* servirá También para que siempre pueda apre¬ 
ciarse e] errado de adelantamiento de cada cual en 
el Seminario por el (fe su aproximación y elevación 
con respecto ai Sagrarlo. 

Puedo decir que si la disposición pedagógica de 
cada pieza del Seminario me ha ocupado no pocos 
ratos* la adaptación de la Capilla a la misión que 
tiene que desempeñar deriro de aquel se ha llevado 
muchos días, 

¡Tiene mi alma tañía amargura Tragada añídanla 
postergación práctica de Jesucristo Sacramentado, 
lanío no darle el primer y mejor fugar, aun en obras 
católicas» raneo tenerlo como casa de adorno, de 
devoción secundaria y esto para ciertos rali tos y 
no como dirección para siempre y para iodo!.... 

¡Estoy tan dolorido de ver a la Sagrada Eucaris¬ 
tía ira la da como cosa y no tenida, ni servida, ni 
indiada, ni consultada, ni querida, ni aun compade¬ 
cida como Persona!.... 

¡Tengo lan(o empacho de culto raquítico, ridiculo, 
miserable a Jesús Saeram enfadot..,, 

¡Tanto hartura de airares deama nielados, Sagra¬ 
rios apoltllEsdóB, desvencijados, ornamentos estro¬ 
peados y sucios Ljí-j 

SE, húbffl que aprovechar la ocasión que se me 
presen Isba de hacer una Iglesia para los Sacerdotes 
de mañana y de toda una Diócesis, y había que 
hacerla a mi gusto, rica, artísiicá, religiosa y que 
desde la primera losa que en ella se pisara hasta 
la más alia ventana estuvieran diciendo con voz 
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que no hubiera más remedio que oir: Esta es ¡a 
Casa de Dios! 

y que hasla su ímt, aun después de acabar el 
vi si tañí e de recrearse en la del sol reíle i ñ rutóse en 
lo azul del mar o en lo blanco de la nieve, lucra 
una ¡uz más bella y más blanca, ¡la luz (le la altura 
reflejándose erl lá blancura de la It ostial,... 

¡La Capilla, el Sagrario de mi Seminario!.— 

[Cómo me he enternecido más de una vez visitándo¬ 
lo ya en espíritu y viendo a mis Seminar i a tas recrear 
y desagraviar al Jesús de dlfl, con un culto riguro¬ 
samente litúrgico y lo más esencialmente Euca- 
ri si icol .... 

¿No os parece que las respuestas que va dando 
el Corazón de Jesús son tan elocuentes como expre¬ 
sivas? 

¡Los planos! 

Aunque es tarea difícil, inienlaré daros una ligera 
explicación. 

La Capilla, o mejor, el Sagrario es el vértice de 
todo el plano: hasla matemáticamente la biscclrií 
del ángulo en que ae desarrolla tuda la construcción 
arranca del centro del Sagrario. La planta aleda ¡a 
íorma de un ángulo recto. 

A la derecha van los edificios destinados a alber¬ 
gar las emanaciones más nobles de la vida del 
Sagrario: la Ciencia, (Glasea, íj a bine tes, Observa¬ 
torio, sala de Profesores, Prefectura, sala de estu¬ 
dio, Biblioteca, etc,) la Autoridad (Rectoral v direc¬ 
ción Espiritual) el Arte (museo diocesano) y al 
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Carino a lo Familia (Salas de visitas); a In izquier¬ 
da. paro Ion usos de lo vida menas noble que emano 
del Sagrario: dormitorios, comedores, cocina, des¬ 
pulsa, tafias* líos peder la, ele. 

Loa elementos de construcción serán la piedra que 
dá d mismo monle, y el ladrillo: el decorado, sen 
cilio como corresponde a la naturaliza y al estilo 
del edificio, lo dar** la cal blanca, el ladrillo labrado 
en limpio y loa azulejos! las techumbres llevarán 
una allura de seis a siete metros; los pa vi mensos, de 
mármol blanco, en Málaga relativamente barato por 
la proximidad a las cameras de Coln T olambrilla o 
empedrado morisco. 

Todos- los pabellones esíán en comunicad Ora por 
medio de galerías cubiertas, 

Algunos planos fueron obra del repulado Arqui¬ 
tecto diocesano D. F. Guerrero 5lractian (q. s.g. g.) 

Míen Iros no llega el caso de ser necesaria la 
construcción toial en ángulo recto, quedará ia Igle¬ 
sia como cabeza, las aulas en lomo suyo. como 
recibiendo dél Sagrario Su primera luz y las demás 
dependencias como cuerpo y pie 3 . 

¿Cómo cayó mi sueno en ta realidad? 

Sai ¿ó i¿f tjüe siembra 3 sembrar su aemiífa ,, M) 
Y eso ocurrió con el librillo «MI Seminario» en que 
contaba mi sueño. 

Como semilla bendecida por el Amo, cayendo en 
los corazones de prop r os y extraños, clérigos y 
seglares y [loado sea ElI no parece que encontró 
mucha tierra pedregosa. 
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Y cuento que yo no lo escribí princi palmen le para 
obtener dinero . .sé yo muy Lúe ti que de ese negocia¬ 
do eslá encargado el Amo con y sin libro mío. sino 
para hacer ambiente como ahora se dice, en favor 
no solo de nuestro Seminario, sino de todos loa 
Seminarios, que lodos padecen en escala mayor o 
menor, desvíos, indiferencias e incomunicaciones 
siempre fuñe a tos de parte de los católicos, aún di¬ 
tos más buenos, y por medir? de ese entibíenle favo¬ 
rable, llegar a Interesara iodos en la solución del 
problema verdaderamente pavoroso que se nos 
viene encima de la faifa de Clero y de la necesidad 
consiguiente de fomentar vocaciones y crear Sacer¬ 
dotes que por su formación espiritual, intelectual, 
pedagógica y hasta tisica puedan suplir con la can¬ 
dad la falta de número y hacer frente a las necesi¬ 
dades de nuestro tiempo. 

Las respuestas 

V cotí cuánto gozo lo hago constar, los primeros 
que abrieron surco a esa semilla y acudieron con 
preflíeza al llamamiento del Sembrador fueron 

Mis Párr ocos d a putbloa 

[Claro! Nadie como ellos locan y sienten en toda 
su dureza y amargura tfl escasez de Clero; nadie 
como ellos están en condiciones de medir toda la 
iranscendericbfl de ese quedarse tos pueblos sin 


Cura, 

¡Qué camas con este molivo ful recibiendo de ellos 
tan locadas de tristeza por lo presente y de eSpe- 
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ramo aliviadora por lo que ven venir con su nuevo 

Seminario] 

¡Cómo, a pesar de estar yo tan en conlaclo con 
esa gran lástima, me conmovía al leer descritos 
por los propios pacientes Jas penas y Eos peligros 
tfe sus soledades, tos instes preíiénri míenlos de SU 
veloz sin apoyo, de sus enfermedades sin alivio, de 
su iúüJtma horat afn Sacerdote que los absuelva y 
dé a sus lineaos crísitana sepultura! 

Tonto me conmovieron aquella* carras y tanto 
nte confirma ron en mí resolución de no reparar en 
sacrificios con lal de dar cima a i a Obra de *Mi 
.Seminario*, que dispuse que cu id a d osa m cric. se 
coleccionaran y se encabezara Con ellas él archivo 
del nuevo Seminario, como fesJímüiliü de venera¬ 
ción a esas penas Sacerdotales y como enseñanza 
y estimulo perennes que empuje ü lodos n trabajar 
en impedir que Vuelva rail lamentable estado. 

Ni'tai Por citrro que tío pudo realizarse <¿sfe íle.vco por 
haber desaparecido (odas esas preciosa* cartas cu el 
incendio de mi Palacio del 11 de Mayo de 1951. 

Habla la yurcrosidatf 


Y ní> son Sólo lamentos log que venían en esas 
carias de mis Curas, sino rasgos de generosidad 
que yo no sé calificar. ¡Están lan pobres mis áacer 
doles, tan pobres!.... 

Y mirad. 

Párroco de pueblo ha habido que envió su men¬ 
sualidad entera ¡87 pesetas!, oíros ofrecían diez 
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pesetas mensuales mientras duraran las obras, oíros 
veinticinco, unos ofrecen decir las Misas que se les 
encarguen aplicando el estipendio al mismo fin, y 
hasta hubo quien ofreciera privarse dd tabaco pura 
dedicar su importe a ladrillos y cale* del nuevo 
Seminarlo. 

| Bendita generosidad de mis hernia nos los pobres 
Curas de pueblo, cómo ensanchó y fortaleció mi 
alma] ¡Cómo me hacían seniír y i'er que «MI Seml- 
narioi ?e Ixarial Y ¡que se haría premio, aunque 
costara millonead 

[Son tan c imfentúa esas lágrimas y esos 

dineros de los Pobre* Cutas Pobres? ¡Sonarán tan 
bien esos a Ida bonazos en el huenísimo Corazón de 
Jesús y en todos los buenos corazones’ 

Los Prelados, Rectores 
tic Seminas’ i os y Seglares 

¡Cómo iba bendiciendo d Amo las paginillas de. 
«ME Seminario*[ 

Meló decían las carias ran alentadoras de vene¬ 
rable-. Obispos que iba recibiendo, estrilas muchas 
de ellas con un délo de amargura de padecer o 
empezar (i padecer las mismas a nguiñas de escasez 
de clero que nosotros; me ío atestiguaban asimismo 
innumerables carias de lectores de Seminario, de 
Párrocos encarecidos en el minlsterlo.de piadosos 
seglares dolorido? arle la desolación en el Eibrilo 
descriia y hasta de personas, no pías ni mucho 
menos, afaroladas dé lina parte arle el avance del 
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bolchevismo arrobador y de otra ante ia disminución 
creciente de clero caté]ico, única fuerza que en 
definitiva puede relardar o Truslrar aquellos avances 
o acometer la regeneradora y milagrosa empresa, 
no pocas veces realizada ya por la Itflcaln Calóhca, 
de convertir Eos lobos revolucionarios en corderos. 

Esto me decían no sólo las cartas, sino algunas 
de los limosnas recibidas. 

No todo era vida y dulzura 

Junto con esos asentimientos con nú sueño pas¬ 
toral y con las condolencias de las tristes causas 
qm , jo provocaban, no dejaron de presentarse 
nubes y nubarrones de obstáculos más dolorosos 
por lo insospechados. 

f>e un lodo Sos profesionales de la oposición que 
en todas parles ae dan y los amigos de que aca no 
5 e ha vi si o eso nunca, y loa enemigos de lodn 
innovación que IfBíe de reformar, no ya lo antiguo 
y venerable, sino lo viejo, rutinario e inservible, 
con murmurad ondi loa por lo baio y amenazas 
Hordas de delaciones en Madrid y Roma, por e 
absurda que se trataba de hacer? de otro lado una 
declaración o amago íte boicot de técnicos, in¬ 
fundadamente alarmados, a la vez que los tropiezos 
de huelgas frecuentes, envuelto todo esto en un 
ambiente a veces bastante pesado de Indiferencias, 
interpretaciones torcidas, noticias tendenciosas y 
roda la nube de moscas y moscardones que süciv 
permitir la bondad de Dios, que zumben alrededor 
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de las buenas i ni endones y de las buenas obras 
para purificación de los siervos suyos en ellas 
metidos. 

IAchaques del viaje por el valle de lágrimas! 

¡En marcha! 


Asesorado y cunforiudo con alientos y conseíos 
de buenos corazones y sobré rodo del buen! simo 
Corazón de Jesús, llamé a principios del año \9\9 
□ mis grandes amigóse Ingenieros insigues don 
Rafael Benjumea y D. Fernando t.orlng {q.a.ft. g) y 
en un sarillomén me llenaron los montes de deli¬ 
neantes, levantando planos de colas de allura, de 
ralis para un montaearga, de instalación eléctrica 
para la fuerza motriz, y lodo io necesario para 
plantear una obra tan grande, en la que habla que 
comenzar por hacer el solar...... 

Unos 80 ó 100 hombres ae dedicaron a humanizar 
ios cerros y ptgnieáf la obro. 

Mü creo que los cerros que [ornamos para Semi¬ 
narlo tuvieron si natutñi un pal mu de superficie 
llana y ¡claro! mientras fueron cabras y aves las 
moradoras de ellos, bien estaba; pero después lo 
primero que hubo que hacer fué humanitarios, que 
no creo yo que Dios Nlro. Señor hiciera aquellas 
alturas de aíres lan puros y de vistas tan bellas solo 
para esos seres, ni que tampoco quisiera ver en 
peligro constante la integridad de nuestros hue¬ 
sos. 
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Y ñ propósito ds cerros 

Tenía y lengo a mi lado y solian acora paitarme 
en mis visitas a los pueblos de cata montuosísima 
Diócesis, dos personas a las que bien se les podría 
dar el nombramiento de Capitán general de la sierra 
al uno y de [a tierra llana al olro„ mi Secretario y 
mi Mayordomo, 

Apenas divisábamos liria altura, o nos la empe¬ 
zábamos a comer paso a paso, surgía ía nunca 
acabada cuestión: [Qué cosa máa IdeaU ¡qué pano- 
|- Q nia1 [qué posial se sacaba de ubi! exclamaba beflll- 
íicumente desdé Jo abo del mulo eí serranóñio: y 
haciéndole coro, o más bien contrapunto* iba dicien¬ 
do o murmurando el HimófilQ- ¡Cuidado con el £ Lin¬ 
tel ¡qué lástima de paliza se perdió ei que puso este 
pueblo en medio de estos precipicios! y ¿esto es 
Ideal? ¡Sí. pura irse al otro mundo sin médico ni 
medicinas!..., 

A lo tuefor, del coto se pasaba al diálogo: 

Diga V, que no es hermoso esle paisaje, grita 
el uno. mientra» nos ponemos en fila para perder¬ 
nos por un desfiladero, o para bordear un picadlo 
por una cornisa de poco más de un palmo. 

—¿Hermoso? Y lengo ya indi ge si ¡ót i de peñascos 
negros y de batacazos más negros todavía, respon¬ 
de el otro con el humor más negro aún. 

—¿V, ha vislo una cosa más monótona y más 
inaguantable que la tierra llana? ¡Siempre el mismo 

horizonte, el mismo camino, el mismo. 

Yo, sí señor, esta barbaridad de camino que 


vamos andando por misericordia de Dios y lástima 
de estos a rítmale ios...., ¡Sí, aquT no hay oirá coaq 
que hacer que el acto de contrición!..^ 

V con jaculatorias parecidas y con argumenta¬ 
ciones, hasta teológicas en pro y en contra, íbamos 
echando atrás cerros y más cerros sin que hubiéra¬ 
mos conseguido llegar al término dé i debate. 

y Ja verdad es que yo vela difícil la avenencia, 
porque uno y oirá presentaban argumentos casi. 

■casi Insuperables que a mi mismo t hijo de la tierra 
ELana y admirador ferviente de la montaña, me deja¬ 
ban perplejo, 

Desesperanzado de resolver la cuestión científi¬ 
camente, me hice mi modas y ¡vendí formulando en 
mi fuero interior esleís dos principios: 

1,° Que la monSaña es más bella y más higiénica 
que la llanura; pero ésta es más cómoda que aque¬ 
lla, y 2.° que lodo lo que dé comodidades de acceso 
a la montaña le da grados de superioridad ahsoSula 
sobre la llanura. 

Consecuencia: que había que hacer cómoda la 
montaña, es decir: que había qíle htlñifirtfZñrls* 

Y esto es lo que fuimos haciendo ante todo con 
los montes del Seminario. 

El Granito de Abena, la revistilla incendiaria 
que vengo publicando desde el ano 1907, se puso 
desdé el primer momento al servicio de la realidad 
de mi sueño pastoral, (y valga la inmodestia, [qué 
buenos servicios le ha prestado! ¡cuántos amigos 
le ha buscado!) y en ella yo he rdo volcando mis 
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impresiones frecuentemente. De sus páginas saco la 
historia al pormenor de esto obre. 

Precisamente por ltal>tr ido publicando en Eh 
Guamtü y en el «Bolelfn Oficial del Obispado» las 
listas de los donativos que se iban recibiendo, aun 
de los más menudos» tas omi lo aquí, con cuyo 
omisión sé además doy guste a La mayor parle de 
tos generosos donantes» que en hartes ocasiones 
me mostraron bondadosamente su disguste por ver 
en tetras de molde sus caridades.,, ¡Perdón de lo 
pasado y propósito de enmienda para el presente! 

Con respecte a Sos cuentas de gastes eslán a 
disposición de cuantos deseen verlas en te Admi¬ 
nistración del Serum ario. 

Por cierto que esas cuentes ofrecen una particu¬ 
laridad graciosa» La de tener más gastes que ingre¬ 
sos y a pesar de eso no tener deudas... ¿Quién 
suplió? ] Matemáticas del Corazón de jesús! 

DEL DIARIO JE^LA OBRA 

Afio 1919 

Escribía yo en El Gb ahito ne AnBKA en 5 
de Junio: 

Rajo la triste impresión 


de ver el Seminario aclual cerrado en pleno Mayo, 
después de un curso da apanas cudtro meses y 
dispersos precipitadamente a sus alumnos por una 
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alarmante invasión üzgrippe. escribo estes renglo¬ 
nes sobre el Seminario futuro.. 

jAlj! jCómo me acó [o como a esperan 7 .a salvado¬ 
ra a los sueños del mañana eítlrisiecido ame este 
hoy de pueblos sin Cura y de Seminarlos sin Setal - 
narisras porque los pocos que en él quieren vivir 
son arrojados, por d azote de la epidemia! 

¡Dios mío, ten piedad de tu Iglesia dtí Málaga! 

.. ♦ . . .. . .»» . 

Quedamos 

volviendo al mañana, en que estábamos hunutni- 
Zúndo loa cerros sobre Jos que se va asentar e[ 
nuevo Seminarlo, 

Lo primero que se ha hecho es abrir caminos por 
donde puedan andar, subir y bajar los seres vivien¬ 
tes dotados sólo de dos píes y privados de atas» 
listo quiere decir» que se está construyendo una 
amplia carretera de cuatro metros de ancha y Kifá- 
metro y medio de larga» ¡no se olvide que aquellos 
cerros miden más de 211 hecláreasf con ascensiones 
muy suaves para que aquellos sean accesibles y 
aprovechables por (odas partes y hasta los Profe¬ 
sores más andemos y achacosos puedan subirlos y 
bajarlos sin fatiga, 

V quien dice carretera y carretera tan larga abier¬ 
ta en la roca viva, dice desmontes a fuerza de pico 
y de dinamita, y puentes de unión de cerro con cerro 
y ]qué puentes mudejares se han tendido! y arbolado 
a las orillas del camino que den sombra y quiren sol» 
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Los árboles 


Merecen párrafo aparra 

Padece Málaga y sus pueblos» como oíros muchos 
de España, el gravísimo ma!. causa de pobrezas 
y hambres y otros fieros males, de la despoblación 
de sus montes. 

Perdidas y no repuestas sus viñas, que tanta Temía 
como dinero dieron a estos montes en lie nipos 
pasados, la desolación y i a muerte se han ense¬ 
ñoreado sobre ellos, 

¡Cuántas veces al recorrer esas montañas y pasar 
leguas y -leguas sin encontrar un arbolito que dé 
sombra y gracia e Impresión de vida, se vienen a 
los labios los lómenlos del Poeta: 

Estos t Fabio, ¡ay dolor / 

Que i es afloro campos de soledad _ 

[Cómo angustia el espíritu y cansa la vista eso 
monótona sucesión dé montea negros como el ham¬ 
bre y lluros Como el corazón de los egoístas! 

V así van dejando a nuesrros moni es la falra dé 
árboles y la desaparición de las tierras, que sin la 
cohesión que les dan las ralees de aquellos., son 
arrastradas por las lluvias* 

• Hay que repoblar Jos montes de Málagal Y con 
montes repoblados Málaga tendrá pan abundante 
P'.:ra sus hijos, y lluv ias Oportunas para sus campos, 
y dejará de padecer esos inundaciones cada vez más 
frecuentes que arrasan sus cosechas y ponen en 
peligro las vidas. 

Y, aunque el Obispo no sea el llamado ü proveer 


a esa necesidad, que para eso están los Ministros 
y Directores generales del ramo y los Ingenieros y 
los propie tari os, como es padre de todos los ame¬ 
nazados y heridos por esa gran necesidad, no cree 
fuera de su ministerio pastoral ocuparse y preocu¬ 
parse de alejar de ellos males tan graves. 

Por esta rasón» la siembra de árboles que se está 
haciendo en los montes del nuevo Seminario más 
que razón de ornato por to que embellecen el paraje 
o de comodidad por la sombra que pueden prestar, 
tiene Id de ejemplo y estímulo para la Diócesis, 

¡Que aprendan con sólo vista de ojos mieslroa 
Curas de pueblo de hoy y de mañana, y sus fami¬ 
lias y cuanlos tes visiten las plantaciones que mejor 
se dan en nuestros montes y sus medios y modos 
más fáciles, baratos y fructuoso si 

Un Seminario, que prepara y forma padres de 
pueblos^ debe ser en todo escuda y enseñanza de 
cuanto pueda hacer bien a esos pueblos y por esto 
quiero que «ME Seminarlo» sea ha sin eso» escueto 
o granja de agricultura. 

500 plantones de Algarrobos 

de las mejores casas de Valencia» sembrados ya en 
aquellos montes dan prueba y fe de ello, 

V cuenta que para sembrar algunos de esos plan¬ 
tones. que Los compramos de fres anos, ha habido 
necesidad de emplear la dinamita jlaii escasos de 
tierra han dejado a nuéslros montes la des población 
y las lluvias de laníos anos! 

Y que por Obra y gracia de nuestro Amo que 
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quiso altara hacerse Sembrador, una lluvia opor¬ 
tunísima inmediatamente antes y después de La 
siembra ba hecho que rodas agarren que es una 
bendición.» 

Hoy lus árboles (le nueslro rnonle se cuenlan por 
miles, en mucha variedad. 

Del ñ de Agosto 

¿Corn^vá fiíí Seminario? 

<No todo lo aprisa que yo deseara y la necesidad 
de tenerlo premio exige. ¡Pero es lanía obra aquéLlál 
que, si me promeléis no escandalizaros, os diré que 
algunas veces, cuando veo una cuadrilla de hom¬ 
brea trabajando en rtue afras cúrrele ras, ofroa en La 
aperara de cimientos, otroa en la voladura con 
dinamita de piedras y peñascos, y vagonetas subien¬ 
do por aqui y carros bajando por a]ti, y el glílttefrr 
trepando por los cerros cargado de materiales y 
jas facturas que llegan y Los sábados que se vienen 
y 3as pesetas que Se van y tito duranle un ano, dos, 
lre:s..... repito que algunas veces cuando veo ese 
presente y ese futuro ¿querréis creer que aisnso una 
cosa así. que si no es miedo, se ¡e parece mucho? 
y alguna vez:, más que miedo, ¡pánico] 

V gracias que son pocas esas veces, Que el Amo 
está al ecedto y en cuanto ve que aparece la prime¬ 
ra arruga de la preocupación en mi frente, encarga 
al Angel de mi fjuarda que susurre a mi oído las 
primeras palabras del reprochen San Pedro: Hom¬ 
bre de..,.,, poca Te.¿por que dudaste? 

Lo cierto es que la misericordia y la providencia 
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de mi Amo llegan a tal punto conmigo que todavía 
no ha tenido el Angel mió motivo para echarme 
entera la tifilfa del Maestro. 

Es verdad, me digo o me dice El aL punto de 
esas tentativas o conatos de miedos, es verdad que 
estos hombres son muchos hombres y muchas las 
pesetas que hacen íalta para pagarles los jornales 
¡y con la subida de éstos! y mucha obra.,,., pero 
también ¿no es verdad que La necesidad de mi 

Seminario eS mucha necesidad y mi Amo es . 

mucho Amo? 

V ¿puedo yo dudar de que El quiere esto, de que 
EL puede esto, y de que El está enterado de lo subi¬ 
do que están Los jornales y lo bajo que andan lias 
pesetas? 

¡Nada! ¡nada! ¡Miedos atrás y vengan 5 ú batí o si,.» 
Del 5 de Septi embre 

«En mi visita a Mefilia 


cayóme en gracia y lo he recordado después no 
poco, ei dídio de un moro que nos daba su Juicio 
sobre el soberbio plan de carreteras que por los 
campos del ííiíf va desarrollando el Protectorado 
Español de tsla suerte: Una carretera, nos decía, 
poniendo o la par en su gesto lodo et desdén que le 
inspiraba este progreso llevado por los europeos, 
una carretera es trabajar ciento para que dito ande 
sin trabajar. 

¡Cuántas veces me han hecho venir a las míenles 
d dicho del moro las estrañezas que o no pocos de 
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¡os v i y i 1 an i t- Si de mí Seminario tea produce Ja larga 
y cómoda carretera que venimos ya terminando 
pora que se pueda subir a las «Huras sin sentir ei 
menor ahogo y disfrutar de iodo el monte. 

—¡Va costará esto buenas pcsetasl me dicen pa¬ 
seando por ella y recreando la vista en el bellísimo 
y siempre nuevo panorama que desde allí se va 
descubriendo. 

—Sí, les respondo en el más inocente de los 
iones, unas cien mil pesetas.» 

¿Cien mil?.... V el rellntin tan marcado de la 
repetición me hace recordar o pensar que no son 
sólo los moros para los que están demás 3as 
carreteras. Pero cuantió llegan a lo más aleo y sin 
cansancio ni fatiga pueden seguir córrele nido a en 
ver zanjas de cimientos en linea recia Esa unas y en 
circulares las oirás,, asemejando la arena de un 
inmenso anfiteatro ro man o „ creo que quedan con¬ 
velí Idos en crfafi&nos devotísimos de las carre¬ 
teras. 

Y no digo nada de lo que les parecerá aquello 
denlro de unos meses cuando hayamos sembrado 
a ias orillas de aquellos caminos los nuevos 
árboles que esperamos que el Amo nos mande 
ahora para el Otoño y cuando estén terminadas 
las glorietas a que dan lugar las bifurcaciones del 
camino y la gruía a! nalurcl que va a resultar 
en la pena que rodea par lino de tos lados la 
gloríela más amplia y visible y cuando ante la 
Vtrgendla blanca, qüe Se verá desde Málaga y 
desde el mar, se vaya a terminar el Sto. líosario y 


a cantar el Ave Marte SfeUa tas fardes de los Sába¬ 
dos y las mañanitas Domingueras, y cuando . 

¡Veo pa^ar en mi fantasía y en mi corazón lamas 
cosas buenas por aquel lús caminí loa cuesta arriba 
del monte santo de mis ensueños y esperanzas! 

Y anda que anda por estos caminos me había 
olvidado de hablaros de lo que principalmente 
quería hoy contaros; que ya leñemos Instalación 
eléctrica en ¡oda regla: hasta con . un magnifico 
transformador que nos dá el fluido a pedir de boca, 
[Estos Ingenieros»»! ¡Pros los bendígate 

pe] 5 de Noviembre 

Después de una visita Pastora! 


«No podría contar las veces que en el viaje que 
acabo de hacer y de caras rebosantes de Interés 
benévolo y de cari tal i va curiosidad he oído la prc 
guata; ¿Y mt Seminario? Y como caso curioso de 
apropiación de ideas y de enluaíasmoa aleaos, bago 
notar que en casi todas esas preguntas habladas 
como en íns niEuciones escriías usan rio el syde la 
persona con quien se habla sino el mi de posesión 
de la que habla. ¡Mí Seminario! 

¡Cómo me bada gozar y alabar al Amo. que reali¬ 
za estos comunismos de alectos, entusiasmos y 
hasta propiedades, al oír interesarse por mi Semi¬ 
nario como por 9a casa propia o por algo muy 
Intimo y muy de la familia) y después de esas pre¬ 
guntas y de pasarse ralos paladeando allá en los 
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rincones de Ja imaginación fas agradabas perspec¬ 
tivas, que más o menos torpemente les había yo 
Irazado de lo que se iba haciendo y estaba por hacer 
jcujnijs promesas de oraciones y de cooperacio¬ 
nes y de visitas oculares, para cuando esté termina¬ 
do, y también cuántas pruebas de generosidad qris- 
liana[ [Cuánto obliga todo esioE 

Ni que decir tiene que mi primera visita, después 
de la de rigor ai Amo en su Jubileo, fué para nila 
queridos cerros del Seminario futuro. y allí me 
esperaba ert lo puerta Llamado-, Según me deda, por 
un vuelco que ¡e daba el corazón, el leal Pedro, eE 
Inteligente Capataz que se deshacía en ganas de 
enseñarme Lo que se habla eehao pafaqíe durante 
mi ausencia, 

Y efectivamente, no poco ¡se ha adelantado; la 
carretera de subida, casi terminada, algunos de los 
puentes luciendo sus graciosos pretiles, las plantas 
de bifurcación de caminos a punlu de nivelarse, los 
algarrobos triunfantes moviendo su copa como 
dándome la bienvenida, y arriba, [qué desmontes, 
qué tierras planas, qué rellenos, qué animada varie¬ 
dad, de vagonetas y carreiillas, de cuadrillas de 
operarios domando tú altivez y dureza de aquellos 
peñascos cor sus picos y barrenos, y cuando termi¬ 
nado el traba}o, al ruido ensordecedor que éste 
produce sigue la calma y La apaeibilídad del atarde¬ 
cer en la montaña, tas detonaciones de tos petardos 
preparados durante d di a haciendo coro con la 
campanita de la Ermita del Calvario que loca el 
Angelus ponen en el alma una emoción IneKplicabíe 
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y en los ojos humedad de lágrimas y en Los labios 
la oración de la gratitud más honda y de la espe¬ 
ranza más ilimitada.,,.,, 

V sentado sobre una piedra recién de agotada y 
□ yendo exterlormente la relación del buen Pedro, de 
las peripecias de la Obra, me regalaba Interiormente 
con la dulce perspectiva de mi Seminario eucarls- 
co, andaluz, cabal en todos sentidos, produciendo 
para aquel mundo que veta agitarse allá abafo en La 
neblina de sus errores y concupiscencias, sacerdo¬ 
tes de mucha taz, de mucho fuego, de mucha gracia, 
de La del cielo y de la berra...., cabales,> 

Año 1920 
Del 2Ü de Abril 

Una bu tina noiicia 

«Aunque a algunos extrañe que después de quitar 
y poner tantas piedras en Los montes de nuestro 
futuro Seminario, se hable ahora de poner la prime¬ 
ra piedra t esa es La buena no líela que doy a Los 
amigos de esta Obra. 

y re apee lo a la e «trame za de que hablo antea, para 
disiparla Loa que la sientan, cuenten con que hasta 
ahora no se ha podido celebrar esa ceremonia, por 
la sencilla razón de que no habla en donde cele¬ 
brarla; eslo es, que no se ha puesta la primera 
piedra porque no habla lugar en donde colocarla, 

El año largo que llevamos de trabajos lia servi¬ 
do primero para hacer accesibles aquellos montes 
construyendo cómodas y vistosas carreteras y des- 
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pués. para corlar picos 4e montañas ral leñando con 
ellos ve lies y hondonadas* obteniendo con |¿j rasan¬ 
te medio superficies planas en donde se pueda 
esrar de pie* 

Obtenidas timbas cosas y construidos los espesos 
muros que sostienen los terrenos así formados, 
estamos en condiciones de empezar a edificar bacía 
arriba, 

¡Qué hermoso se va poniendo aquello! ¡Sombrea¬ 
dos los cominos por las incipientes copas de los 
árboles plantados, con qué gusto se llega a las 
grandes planicies de Ja allura sobre las que se 
levamarón 3a Iglesia, el comedor, los dormitorios, 
eic., y cómo se espacian los oios y ei alma al -domi¬ 
nar desde aquellas alturas el rico, variado y esplén¬ 
dido cuadro que forman allá abalo la ciudad, la 
vega, la monlaña, el mar!.,,. 

¡Bendito sea e¡ Amo que nos presentó y regaló 
aquellos montes! 

La Prime ra piedra 

que será una obra de arte y quedará a flor de lierrn 
se asentará en el sitio sobre el que se levantará el 
Sagrario para perpetua ensena nía de que asi como 
ella es la base y el vértice de toda Ja construcción 
mal erial, la 5do. Eucaristía; que se asentará sobre 
ella sera el lumia metilo y el esput angtiii de toda 
la edificación pedagógica, moral y espiritual del 
Seminario. 

Va dará tema para otro rato de conversación 
nuestra Simbólica piedra.» 


«La primera piedra 


¡Mañanita del dieciseis de Mayo! ¿quién le canta? 
ni ¿quién le cuenta? Y llenes* sin embargo, danto 
que cantar y que contar! ¡tanto que guardar, más 
que en la memoria, en el corazón para saborearlo 
y agradecerlo siempre,,„! 

La primera piedra de un Seminario y de un Semi¬ 
nario como queremos que sea ésie; ]lícne lanta 
significación! ¡tanto simbolismo! ¡Todo el alracllvo 
de una siembra Ion llena de mislerios como de 
esperanzas! 

Debo, sin einhargo, a mis Sacerdotes y a los 
muchos y buenos amigos del Seminarlo siró una 
resella minuciosa, una impresión de aquella maria- 
mla tan dulce y de la noche lan buena que la preparó. 

Una noche buena 

Ln ceremonia de nuestra primera piedra dió 
comienzo la noche anierior. 

La Adoración NocJurna, accediendo a mi invita¬ 
ción, celebró su Vigilia en la Ermita del Calvarlo, 
enclavada en uno de Sos cerros sobre que se ased¬ 
iará el nuevo Seminarlo, Inaugurando en ella sil 
turno 11.° formado por Seminaristas filósofos y 
teólogos, 

¿No era esta buena manera de inaugurar el 
Seminario dei Smo. Sacrdmcnío dando a la Adora- 
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ctón de hoy un tumo más y a E¿ de mafia na ¡Sacer¬ 
dotes enamorados de ella y a la siembra de la pri¬ 
mera piedra deJ Seminario euearEsiico un riego de 
oraciones y alabanzas en caris! feas? 

A las diez de ia noche del dia lí¡ la campa rita de 
la vieja Ermita del Calvario daba gracioso a compa¬ 
ña míe rt lo 8 un Pange ííngua cantado por cien voces 
de hombres arrodillados ante Jesüs Sacramentado 
que se nía ni leas abe sobre el altar. 

V después de aquel Punge iingva, el Chti&fütit 
Regem adorcm us dominante™ gen si bus qui se 
manducantibua dnt apiri tus p/ngÜed/hem de I 03 
Maitines del Smo. Sacramente con que los Adora¬ 
dores noeliirnos y los Seminaristas adora pairaban 
y festejaban al Señor; diría se que aquellas melo¬ 
días gregorianas cayendo sobre Málaga eran como 
el invita torio a rodos sus Mos de los Maitines 
perennes que en honor de Jesús Sacramentado 
empezaba ya ¿Mi a cantar mi Seminario. 

3 Que roche tan deliciosa! érala palabra de todos. 

Y ajenia que la sala da guardia era por demás 
austera. 

tis tan angosta y reducida la sacristía de la Ermi¬ 
ta, que loa más prefirieron por lecho los poye!es 
que rodean la explanada de lü puerta y por tedio el 
mismísimo tirina mentó e sé reliado. 

Al alba 

Mientras de la Ermita salía en procesión 5, I?, M,, 
yo me preparaba y revestía para celebrar la Sania 


Misa ¡unió a un aStarcdo levantado sobre la cima 
del monte que ocupará la Iglesia ¡Qué cuadro! 

A tri derecha aparecía colgada tic una cabria la 
primera piedra, a la izquierda sobre larga mesa un 
precioso boceio en relieve del i aturo Seminario, en 
el fondo montanas que parecían empinarse c fin 
de recoger la primera lumbre del sol que nacía y 
servir de cirios para el aliar, allá abaio Málaga 
dormida y más allá el mar agitado y ruidoso por 
el vienteclllo de la madrugada asemejando con su 
ruido las contras de un órgano gigantesco que 
ponía Dios para acompañar nuestros cantos* 

De rodillas al lado del airar viendo venir la pro¬ 
cesión que en pintoresco zig zag, ora subiendo, 
ora bajando» se a ce rea fia caniando el * Adoro te 

{levóte, latens Di?/fas_ ¡qué emoción tdrt intensa 

embargaba mi alma! 

Ante mis ojos parece que se reunían en aquellos 
momentos todas las grandezas obradas por I?los 
en los montes sanros, cantadas por el Antiguo 
Testamento, y lodos las ternuras predicadas y pro¬ 
digadas por el Maestro bueno sobre los montes y 

a orillas del mar. [Cómo sentía allí al Dios que 

hace humear Los montes con sólo su mirada, al Dios 
que promulga su ley sobre un monte, que pone su 
casa y el trono de sus magnificencias sobre olro 
monte....! |Cómo se senlian ganas de cantar ante 
este monte, en el que el Señor ya a mirar de un 
modo nuevo a su pueblo, y a darle remedio y rumbo 
nuevos ya recibir alabanzas y homenajes ti je vos 
También, el Mona De/, mona psuguis . mona cocgii- 

9 
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fe tus . fu qua beücpfacftutrt est Deo habitare,,*,. 

fn finem . 

V ¡cómo di verlo en la 5gda. Custodia acercarse 
E-on mansa y calladamente* subiendo y bajando cues¬ 
tes, se reproducía, no sólo en la mente sino en el 
corazón el Evangelio todo! ¡Cómo pereda me que 
subía otra vez al mónte a predicar el sermón de las 
Bienaventuranzas tle su Eucarlsltaf ¡Cómo ee vete 
sa/fr al que siembre a sembrar au scmiHa, y al que 
se pone en la orilla a enseñar nuevos modos de 
echar la red, para que haya pesca abundante, y 
cómo se sen lia que aquella piedra con las ideas, 
proyectes y amores que simbolizaba era ese granito 
de semilla sembrado por El mismo y el principio 
de ese modo nuevo de echar la red. que sanias 
veces salió vacia!.,. Ya llega el Señor; el Sacerdote 
lo coloca en mis manos y yo lo expongo sobre el 
ostensorio del Aliar pera que mientras digfl mi Misa, 
esté El allí, viendo con süs Ojos de carne a ttu 
Seminario en semilla, en boceto y en el deseo de 
núes!ras almas, y al pie de su Seminario a lo Dióce¬ 
sis, a la pobre Diócesis, que se va quedando sin 
templos y sin Sacerdotes, y como unas ideaa 
rraen otras, la contemplación del Maestro asomado 
desde su Cu atedia a la Ciudad y a la Diócesis, 
me tea te la de jesús asomado a jerusalén llorando 
sobre ella y os confieso Ingenuamente que la repre¬ 
sentación de Jesús llorando ¡ian dulce y tan buena! 
me puso en grave peligro de no poder celebrar 
la Misa; ¡hasta ese punió la emoción Impedía mi 
lengua! 
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Jes les mío ¿cuándo olvidaré yo y como le pagaré 
esta primera Misa de mi Seminario? 

¡Cómo sentía en ella que nie decías que s/a lo 
que te pedía,*,,! Que se acabara pronto, muy pronto, 
que sirviera sólo, sólo para ser copón de tu t.uca- 
nsffa que recogiera Jus lágrimas y tea hiciera cir¬ 
cular por las venas de todos tos que allí se forma¬ 
ran; que no suírieras aquí ni una sóla hora de 
infidelidad ni un sólo momento de abandono de 
Sagrario; que pagaras muy largamente a,,.,, los que 
tan largamente estaban dando su dinero y su cariño, 
que.„„, ¡re pedí lamo! jY Tú. ¡cómo sorbiéndote 
tus lágrimas para poner cara buena a mis p eí fete¬ 
nes,,,,, diciéndose que si* que sf.., H l 

Como pude, algo de este dije antes de la Comu¬ 
nión que repartí a unos doscientos en Iré Adorado¬ 
res, Seminaristas, Marías y personal de Ja Obra, 
edifican!entente presidido por su Arquitecto y el 
Confraíisra, y terminada [a Misa di la írina bendi¬ 
ción con el Smo. Sacramente. 

T rúala dado privadamente de nuevo a te Ermita 
del Calvario asi como las formas consagradas 
sobrantes, procedí u Ea bendición de Ja piedra con¬ 
forme a las tacllas y conmovedoras prescripciones 
del Pontifical. 

La piedra 

Esta que ha sido exiraida de las montañas de los 
G ai! a fies y labrada primorosa m eme bate la direc¬ 
ción del eximio Ingeniero D, Rafael íieníuuiea, a 
quien tanto debe la Obra, forma en su parte supe- 
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ríur una p irá mide que quedará al descubierto a fin 
de que su vérlíce coincida con ¿i centro de la base 
dej Sagrario. En la cara anterior lleva ¡grabado un 
pez, el anliguo símbolo de Cristo, orlado por una 
guirnalda de espigas y racimos de uvas y en la base 
de tara misma cara en ca rae re res hebreos esta ins¬ 
cripción: Cabeza dpiéngnto, viniendo a ser lodo el 
grabado una especie de ¡jeroglEtico sagrado que 
se descifra asi: CrfefQ Sacramentado cabeza del 
ángulo. 

t □ Acta 

AFÍfsficfl mente transcrita en pergamino por una 
Religiosa de la Asunción, quedó depositada bajo 
la piedra después de te ida por mí y decía asi: 

1N DEI NOMINE* AMEN 

Sepan loa que las presentes letras leyeren que en 
la Ciudad di Málaga a xvt días del mea dé Mayo 
del ano de N. S. i., Cristo ¡m VI dd Pont, de 
N. Sma, P, Sr. Benedicto XV Nos el Di\ iJ- Manuel 
Con zalee y García* Obispo (I) Prec, y Admor, Apos¬ 
tólico de esia Diócesis hemos bendecido y colocado 
en el lugar conocido por ‘I.Bgar de la Sorda* la 
primera piedra de un edificio que la piedad para con 
Dios, la caridad para con la iglesia y i 93 a Linas y lu 
con lianza I limitada en el Corazón de Jesús Sacra¬ 
mentado ¡raían de construir para Seminarte ert el 
que medíanle tas ventajas de la edificación amplia, 
graciosa e higiénica, ¡a observancia de una disci¬ 
plina más de padre que de inspector* la Instrucción 

(1) En este misino ano fue promovido Je Obispo de 
Olimpo J prOpiu ¡iü Málaga. 
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científica esencialmente ordenada a dar a conocer 
más y tuefor a Jesucristo, (o/nnia /ir tpso constan!), 
la educación en la piedad, en el celo y en el espíritu 
eclesiástico, y sobre todo, mediante la Sda. Euca¬ 
ristía tenida, amada y adorada cómo Padre, Maestro 
principal, Asignatura única, Providencia perenne. 

Modelo vivo, estimulo eficaz, premio supremo, prin¬ 
cipio y fin de es!a Casa y de cuantos por ella pasen, 
se formen Sacerdotes cabales de cuerpo rukislo y 
alma de apóstol, 

V para que jamás se olviden él fin y Ja razón de 
ser de esle edificio, hemos querido colocar e&lo 
primera piedra baio el lugar que ha de ocupar el 
Sagrario y asi con lenguaje mudo pero perenne 
estará enseñando que como ella C3 la piedra angular 
del edificio material, el Sagrario, que sobre la mis- 
mu se asiente, será [a piedra angular (eaptp rniguH) 
de todo e| edificio moral, científico, disciplinar, 
pedagógico y espiritual. 

En leslimonlo perpetuo del atrio que celebramos 
en unión de nuestro Ven, Clero, Seminaristas y 
Adoradores, que ha ti velado toda la noche precé¬ 
deme a Ntro. Señor Sacramentado en la Ermita 
próxima dd Calvario para más interesarlo en favor 
de su Seminario, y de nuestra voluntad e intención 
sobre d mismo, que más quisiéramos no se hiciera 
o hecho se destruyera si no han de cumplirse, firma¬ 
mos y sellamos esta acta uniendo n ella medallas 
y monedas de Nfro, fimo, P. el Papa y de 3. M.. el 
Rey Alfonso XIII, (Q. D. G.) 

Málaga, fecha ut supra, 
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En nombre del augusto y agradecido Señor,, que 
va a vivir en este templo del Smo. Sacramento, 
prometemo-a una bendición perpetua de paz y salud 
> una parte en las oraciones. Misas. Comuniones y 
obras buenas que en lodo tiempo aquí se 3e ofrez¬ 
cáis, por cada auxilio o favor eapirilual o material 
prestados para fa construcción y conservación de 
este remólo y Seminario,* 

Conmigo Firmaron los 5res, siguientes: Manuel 
LoriiiR, Conde de Mieres y Maris Csuiílou, Condesa 
de Mieres, losé M. Jiménez Gamacho. Lee. prefec. de 
Estudios Provisor, Francisco Martínez Navas, Se¬ 
cretario, Tomás Torrente. Elector, Oablno Márquez, 
S. j. Héctor del Colegio de S, Estanislao, Hoque 
Arjo ríe, S, J. Superior de la Reside ticia T Gregorio 
M. 11 Ferro, Superior de PP, Satesinnos, PafeeE Ben- 
jumeu, Engenieri.}, Fernando Guerrero S trac han, 
Arquireclo, Fernando Lcring, Presídeme de la Sec¬ 
ción Adoradora, Luía 5o uv i ron del Pío, Presidente 
de los Discípulos de San Juan, Remigio Jiménez, 
Misionero Eucarislico Diocesano, José Bellrórs, 
Maestro de Obra. 

El desayuno 

Unu explosión de ¡vivasi ai Corazón de Jes ti» 
¿Sacramentado, a la inmaculada, a¡ Seminario nuevo 
y a sus bienhechores y amigos cerró la ceremonia 
religiosa. Y como ya era hora y razón de que se 
hiciera un poco por laa fuerzas corporales un tanto 
Bailadas con la noche en claro y la mañana de 
tantas emociones, la Familia eniera de comúlgame» 
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y obreros nos trasladamos a la hermosa y amplia 
Ci loríela de la inmaculada convertida en comedor de 
lo más primitivo que darse puede. 

Verdad que faltaban mesas, sillas, manteles y 
otros refinamientos; pero la falta estaba suplida con 
creces con los poyetes de la rotonda que servían de 
¡ asientos y mesas, y sobre todo con la alegría que 
a rodos rebosaba por lo que acababan de ver, oír, 
sentir y lo que iodo esto les hacia esperar. 

¡liien fué condimentado el desayuno con risas a 
granel, gracias de la tierra a puñados y cánticos y 
vivas y gusto y sen i ¡mi mi en i o de presencia del Amo 
en aquel grupo de almas limpias, contentas y espe¬ 
ranzadas! 

Una petición y m gran deseo 

Cuando nos despedíamos unos de Otrüs, un grupo 
de seminaristas latinos se me acerca a pedirme que 
completara su gozo adelantándoles las vacaciones. 
[Ln palabra mágica de Iodos los estudsanlesl 
til conde de Mieres gran amigo del Seminario y 
mío, que presenciaba Ea insistencia de los chicos en 
pedirlo que el Eos estiman gozo supremo y mi resis¬ 
tencia en conceder lo que estimo riesgo y daño su¬ 
premo de la vocación, se despidió de mi con eslft 
frase de finísimo criterio crisiia.no y pedagógico: ¡MI 
enhorabuena Sr. Obispo! y [mis votos para que en 
su Seminaria no se Llegue a pronunciar esa palabra 
vacaciones; no porque se prohíba, sino porque a 
tos que en él vivan no se les ocurra/,,,. 
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Corazón de mí Jesús Sacramentado, Señor, Amo, 
Padre y Macarro del Seminario, que aiabú de sem¬ 
brar, pon en cada una de sus piedras y rincones, en 
SUS flores y en sus aires, en las caras y en los 
corazones de Eos que alli manden o Influyan lardo 
atractivo luyo, lanía gracia luya, y, sobre lodo, 
lanío cariño luyo que los semlnarisias de hoy y de 
mañana queden a él tan pegados que ru> se les 

ocurra jamás pedir vacaciones.* 

Curso de Í920 ñ 2f. - Habiendo cesado en ja 
dirección tíei Seminario por alender a otras necesi¬ 
dades más urgentes loa beneméritos Operarios 
Josefinas, encargué a Eos Misioneros E, Diocesanos, 

Afio mí 

Del 5 de Marzo 

«Un gran donativo 

—Que desde esta mañana estén esperando al 
señor Obispo en la portería, 

—¿En la perlería? |Que pase quien sea y que no 
le hagan esperar de esa manera í 

—5i es un ehaveflla como de pueblo que se le ha 
pues'lü el cuerpo pesado en querer ver al señor 
Obispo y el portero, creyendo que son cosos íle 
chiquillos. Je ha dicho que lo espere en la puerta y 
qué lo vea cuando salga.,. 

Estas noticias me daban, ha pocas lardes, mien- 
rros bajaba las escaleras del Palacio para salina La 
calle y antes que me diera tiempo para reprender al 
portero por ti a be r hecho esperar lamo a| menudo 
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C insistente visitante, se adelanta éste por la galería 
del pallo y con el aire y la confianza de antiguos 
camaradas me tíirije esté saludo: 

— Se ñol obispo. aquE estoy yo. 

— ¿V quién eres tú? 

—Pos Frasquito Martínez, pa serví a Üió y a 
sulusirislma, 

—Muy señor mío; y ¿qué es lo qué quieres? 

— Pos quería darle una cosa pe Mi Seminario , 

Y uniendo [a acción a la palabra, con no poca 

di 11 cuitad se Iba sacando del bolsillo del habí un 
pañuelo de color indescifrable, cosido a nudos y. 
haciendo más mohines con la cara que nudos des¬ 
hacía con los dedos., me presenta con aire victorio¬ 
so y triunfal el secreto de aquel laberinto de nudos: 

—Vaya pa Mi Seminario. ¡Un duro y dos gordas! 

— [Chiquillo! ¿Tú? ¿de dónde? ¿cómo? ¿quién re 
lo hn dicho?,.,, y qué sé yo cuántas preguntas más 
le dirigí en un Instante como manifestación de mi 
sorpresa y casi diría, mi emoción. 

—Pos ná, continúa impertérrito mi donante, que 
a mi hermana le mandaron un libro que se llama 
«Mi Seminaria* y va y me dlse: léelo, Frasquito y 
yo lo lelo, ¿sabe usté? y man (rao una cosa por 
cuerpo y unas ganas muy grande de ayuariea oslé 
y ful enlose y me puse a Junlá desde Noviembre 
pacñ y fui a Vele a pedí lo aguilando y con la perri- 
ya que me da el Pae Cura cuando le ayüo la Miso 
lo Domingo he Eunlao to eso y niti está... 

Conmovido con el genial relato del generoso 
donante, le pregunté; 
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—V ¿no te gustaría a tí entrar en tME Seminario?» 

—A mí j la mal pero me base faria sendo pa 
lo libro..,., 

—Pues mira, ese sentido lo da el Corazón de 
Jesús a los niños buenos y estudiosos que se lo 
piden; de modo, que fu comulga mucho, que cu her¬ 
mano ic enseñe la doctrina, o leer y escribir bien y 
en Septiembre te vienes para acá, 

■■■!*■ ■■ ■■ ■■ ■*■■■**■■ "1 ■ ■ ■ Mltl« «IM V R + ■ + S 

¿No os parece que tenia razón en Homar gran 
donativo a ese duro y das gordas del chaveíla del 
pueblo?» 

>.arv Hoy ¿st’ l-'rasnuilo, ordenado de Subdiñcono, 
KTmina sus esíndios de teología, y muy pronro será 
Sacerdote del Señor. 

Del 20 de Julio 

* Vacaciones 


No sin pena (rne consta) y obligados por lo ina¬ 
guantable de] color en una casa tan reducida como el 
actial Seminario tuvieron que salir mis seminaristas 
pora vacaciones en Ja primera quincena de Junio. 

V debo decir que ya va apareciendo la inapeten¬ 
cia ú? vacaciones de estos seminaristas ¡rara avisE 
y que por parle de no pocos se pusieron en juego 
iretas y alguna que otra picardíituela para quedarse 
en el Seminario. 

Y 03 aseguro que al indagar las razones de ese 
empeño, ntc ¡te sentido conmovido y edHiendo. 


—¿Pero por qué no quieres ir a tu casa? he pre¬ 
guntado a los rezagados. 

Y jqiié repuestas! 

Como lleváis parte tan íntima conmigo en nú gran 
preocupación de hacer Seminario y formar un clero 
cabal, os voy a conlar algunas que descubren mun¬ 
dos de penas y peligros. 

—Yo no quiero Ir a mi casa, me decía uno a vuel¬ 
tas de garráspeos y colores subidos de cara, porque 
el piso cu que vivimos es muy chico y para dormir 
no hay más que una habitación en donde dormimos 
Joda la familia,,... y yo veo que eso no está bien, 

— 'Vo, apuntaba otro, sí voy a mi casa, no puedo 
comulgar, ni visitar al Señor, porque como desde 
que murió el P, Cura, ya no ha ido otro ni hay 
Sagrario.....—¡está mi pueblo más triste! 

—Yo no quiero fr. me decia acompañando la palo- 
bra con un mohín gracioso un peque ñudo princi¬ 
piante, por una sola cosa ipor miedol 



—Sí señor, ¡por miedo a mi persona!,,,. Como 
tenia uno anles de venirse al Seminario tantos ami¬ 
gos y compañeros que ahora comprendo que no 
eran buenos, me digo yo? ¿quién te dice a 11 que 
cuando le vuelvan a decir cosas, no te vayan a 
gustar como antes y que te vuelvas con ellos?.,.. 

— Yo, me decía a sotas y trabajosamente oiro aE 
par que las lágrimas se le asomaban a los oíos, no 
quiero irme, porque.ya no tengo a donde ir,,. 

Mi padre, que nos sostenía, se murió, mi madre 
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se hit puesto a servir y_yo no tengo más ¿asa 

que Id de Dios. _ 
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Os dfsc^rura- que con esas respuestas y oiras que 
por su índole no os puedo cantar, y por el aire de 
tristeza que veía en la cara de mis seminaristas 
porque (tetaban su querido -Seminario, he pasado 
unos días de entrada de verano amargos de verdad. 

¡Ahí me decía (leíante de mi Sagrarlo, si tuviera 
ya concluido e! Seminario de arriba, el grande, o si 
tuviera una casa de campo por ahí por los montes, 
ai no estuvieran tan ocupadas y preocupadas mis 
pobres y estiradas pesetas..,., ¡cómo iba o tener yo 
citúfrú mesen separados de tni y Tu era de su casa a 
mis Seminaristas, tan solos, lan en peligro, tan 
Indefenso* y tan ciemos aún para la lucha!..,. 

Que fueran al principio y al Fin de sus vacaciones 
una lemporadilfl al lado de ios suyos ¡bien está y 
muy legítimo esl pero ¡cuatro meses en pueblo sin 
Cura, o si !o tienen, entre gentes y aún iamilia, que 
no necesitan ni buscan a éste para nada, con pocos 
estímulos y ejemplos pera el bien y con sobra y 
hartura de ellos para el malí,.,. Jesús mío, ¿qué va 
ít quedar en esos cuatro meses de la siembra de 
loa ocho reatantes del -Seminario? [Ten lástima de 
mis pobres Seminaristas!..,. 

Los recursos del celo 

Estos Misioneros Eucaristicos Diocesanos que 
tanto bien están haciendo a mi Diócesis con sus 
visitas periódicas a los pueblos y que tan generosa 
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y acertadamente me han coadyuvado este curso a 
la dirección de¡ Seminario, me han propuesto un 
gran alivio a mi pena. ¡Dios se lo pagueI Me han 
ofrecido visitar uno por uno a todos los Semina¬ 
ristas en sus propios pueblos las veces que les 
permitan el tiempo y su número. 

Va antes de salir de vacaciones, fueron concer¬ 
tando con el Misionero que ha ¿tidal-'. Espiritual las 
obras de celo y piedad que podrían hacei en sus 
pueblos, catequesis, mímenlos de comuniones, visi¬ 
tas. propagandas, ele., para que en la visita del 
Misionero pudiera con los elementos reunido?! cele¬ 
brarse una f]estecha eucarística. catequística. eteé- 
tera. ¡Qué ingenioso y fecundo es el cdo de tea 
almas de Sagrarlo! 

y aparte de la ulilidad que a los pueblos y a Los 
Seminaristas reportarán estas visitas* para el Semi¬ 
nario y su plan educativo tendrán una utilidad alia- 
mente pedagógica, cual es la de que los Superiores 
de a ¡uéi conozcan y aprecien por si mismos las 
familias, amistades, antecedentes y circunstancias 
favorables y desvflforabtes entre los que se ve pre¬ 
cisada a desenvolverse La vida moral y sociai de 
sus Seminaristas, 

Mi con&tiBiu 


El anuncio de estes visitas verdaderamente pasto¬ 
rales a Las o ve; lias, que más quiero de mi rebano, 
me ha consolado en mi gran pena de la^¡ vacacio¬ 
nes largas; pero me han dicho mis Misioneros, y 
si encontramos seminaristas que no pueden, ni 
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deben permanecer en sita pueblos,..,* ¿qué hace- 
moa? Paro responderles, he mirado «I Sagrario y 
me parece que me mandan esto desde dentro: jque 
se ven fían para ac AL... 

Ya desde aíli seguirán diciendo en dónde y con 
qué tos pondremos □ pasar Jo que quede de verano. 

Una invitación 

Que propongo a Jos sptirados de péselas y más 
qi?e de ellas de voluntad. 

Con cinco mr/pese fas efectivas se compran hoy 
unas siete mil quinientas nominales en papel del 
Astado que producirían íi/tFi7o una reñía de doscien¬ 
tas cincuenta pesetas. 

Con esia renta se puede sostener im día a cíen 
Semina rtsias, 

¿Serta muy difícil encontrar fJ65 personas que 
dieran esas cinco mil peseras de una vez o por par- 
íes o Jas cena ¡limaran; en sus réstame uros para una 
obra de caridad tan agradable a Dios, ¡an útil para 
la Iglesia. tan salvadora para los libios pobres, y 
Itfn rica en bendiciones y sufragios para el que las 
diera o por quien se ofrecieran? 

[Sostener cien Seminaristas un día perpetúa¬ 
me niel 

Y por consígnenle itener parle muy directa en las 
Misas, oraciones, obras buenas y cosechas espiri¬ 
tuales de ei&fí Sacerdotes perpetuamente renovados! 

¿Os place la invitación? 

No la hago- a nadie en particular; me limito a con ¬ 
signarla aquí y a colocar ese «Granito de Arena* 


delante de mi Sagrario para que el Corazón bueno 
que allí habita vaya tocando a los que El quiera que 

10 acepten. 

] Jesús mió, Iél sabes cuántas angurrias □ mi alma 
y cuántos peligros a mis niños quitarían esas inf¬ 
laciones aceptadas! * 

Del 20 de Agosto 

«Una tiraciusa visita 

¿Podríamos ver nosotras al Señor Obispo y decir¬ 
le un secreto? preguntaban tímidamente a mi Cape- 

11 án no ha muchos dios dos modestas mujeres, casi 
andanas, de cara buena y aspecto apacible. 

A los pocos m ornen los me prese nEaba yo arpe 
ellas, 

Después de los saludos de rúbrica y mandarlas 
semar, la qué parecía dé más edad me dijo en el 
lono de la más antigua y tranca amistad. 

— Pues sabrá V. que esta amiga tilia y yo somos 
muy devotas de «Mí Seminario*, estamos deseando 
siempre que llegue «El Granito de Arena* para ver 
cómo va aquello; jy nos damos unas de rclrl y mire 
V\, jde llorar lambí ént de ver cómo vienen para 
aquella Obra tan hermosa los dineros como sopia¬ 
dos por los propios Angeles y las cosas ian irisas 
que cuenta V, de esos pueblecltos que no tienen ni 
Cura ní Sagrario y en que viven las gentes corno 
perros o como ovejas sin pastor-.-.. Mire V, y [nos 
da unas ganas de ser ricas para venir y sacarlo de 
lodos sus apuros! 
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V, ya ve V+, esta,, que es como hermana inia. es 
bordadora con dos pesetas secas de íornal P y yo 
urca pobre sirvienta de ¡oda mi vida ¿de qué apuros 
lo vamos a sacar? f 3 eto como buenas voluntades 
non Jas que quiere et Señor y al que da ío que liene. 
El no pide más, aunque nos da mucha corredad, ie 

traernos pare 'Mi Seminario* lo que leñemos. 

Aqül llene V., eslas dos pésalas de un día de jornal 
de mi amiga y esto son ruis altorrilos de Ireinta 

años de servir.y ¡que no se entere más que el 

Señor que nos ve!.,.. 

Tem blindóme la mano, os i o confieso, recibí 
aquellas dos péselas y un billete de 100 ¡unió con 
una moneda de oro de 2a de los treinta años de 
ahorro. 

Si os digo la verdad, más ganas sentía de hincar¬ 
me de rodillas ante aquellas dos heroínas de la 
generosidad cristiana que hablarles para manifes¬ 
tarles mi gratitud y mi admiración. 

Mí Inter Jacú tora y su acompaña ni e con la natura¬ 
lidad misma con que me habían hablado, se levan¬ 
taron, me pidieron Ja bendición, y a rrrcs instancias 
de que guardaran su dinero, que el Corazón de 
jesús y cMI geminarlo» se daban por salisfcebos 
con su buena voluntad, me decían, partiendo: 

— Dételo V. ah i ¿que en dánde nos vm a dar más 
réditos ?i 

Del 5 de Octubre 

Apertura de curso 

'¡Vaya si llene que contar la apertura de curso de 
este añof 
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Figúrense los amigos que se cerro el curso ante- 
rlor con ¡63 Seminaristas! de loa cuales sólo 12 
eran teólogos; háganse cargo de la tristeza que 
pone en el alma ver clases de cinco y de fres alum¬ 
nos y saber que en un plaxo de cuatro años el 
máximum de sacerdotes que pueden salir son esos 
¿foc^que estudian Teología. 

[Doce en cuatro dúos, y sólo en h que va de ésíc 
llevamos más de r/oce bafas de Sacerdotes! 

Ibendito mil y mil veces eJ Corazón de jesús que 
tan cerquita se pone de las penas di sus siervos! 

¿U na prueba? 2.os 63 Seminaristas del curso 
pasado se han convertido en I comenzar éste. 

¿Que os parece? ¿Es para ponerse comento y 
dejar llenar el corazón de esperanza y derretirse, dé 
agradeeimietilo al Amo de la mies que ¡an blando y 
propicio se muestra a lanía súplica por esa gran 
necesidad? 

V ñola que los exámenes de ingreso y los de 
incorporación (que no pocos de los nuevos vienen 
con oirás carreras) han indicado que abundan los 

listos y aplicados, Y jqué apuros tan _ graciosos 

los que hemos pasado ante esa sorpresa de reco¬ 
lección! 

Uno de los apuros ha sido el de no tener ni dormi¬ 
torios, ni camas ni aun ollas de cocina para los 
recién llegados. jComo que cuando más, se hsbía 
llegado a ochenta y tantos! y tened ahí a toa albañi¬ 
les echando abajo tabiques y abriendo puertas y 
conviniendo buena parle del Palacio Episcopal en 
dormitorios de Seminaristas y al buen Mayordomo 
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D, Remigio, uno de nuestros Misioneros E, D. en- 
cargados ahora del Seminario, de tienda: en rienda 
buscando veinticinco camas nuevas, después de 
haber hecho un rebusco de las que sobraban a ami¬ 
gos y vecinos, V me decía el Mayordomo de vuelto 
de emplear fres mil y pico de pesetas en camas, con 
una sencillez beatifica;—¿Y tara partida a qué cuen¬ 
ta se carga? 

Y con id ¿ni lea sencillez Le respondí; —Pues a la 
mismo a la que va V, a colgar ese montón de becas, 
medias y Guarros de becas con que hemos tenido 
que ayudar a loa que han venido,,,,. Y le comentaba 
la respuesta: El Amo que nos los ha iraido tan 
alegres, despiertos y ton Ileños de buenos deseos 
¿no3 los va a dejar srn cama y sin pan abundante? 
¿Verdad que no es ese su estilo? ¡lisioy tan cierto 
que seguirá mandando camas como cuerpos., pan 
como bocas y casa grande* muy grande como núme¬ 
ro grande de moradores.,,,!* 

Del íí> dq Noviembre 


Una palabra del futura y otra del presente 

«Del futuro aólo os dirá que, terminados loa dea- 
momea y cimienios, tos muros del primer Pabellón, 
que se eszn construyendo, alcanzan más de tres 
metros de altura. 

Y ¡da un gusto sentarse ya a la sombra de aque¬ 
llos muros y como consecuencia ver cómo van 
desapareciendo los caras incrédulas o vacilantes! 
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- jYa se ve eslol dicen los visitantes, con una 
cara como si ya viesen mi Seminario concluido y 
rebosando Seminaristas. 

[Así será pronto- con la ayuda del Amo! 

Del Seminario presente la palabrita era daros un 
a/egrdn* que yo sé que los amigos de El Ghanitó 
lo -son muy de corazón de mi Seminario. 

¿Os acordáis de aquellos días perpetuos de. ÍOO 
Seminaristas? 

Pues, como decía allí, puse mi Qkanlto a un Isdi- 
ro de mi Sagrario y, sin molestar yo a nadie, el Amo 
se ha puesto a responder o a hacer que respondan 
en su nombre y hoy rengo el placer de anunciaros 
que eslán pedidos cuatro r i tus perpetuos por oíros 
laníos amigos ian linos de oído y corazón para dlf 
el del Amo como amantes del anónimo. 

El primero en ofrecer y entregar me dice en la 
carta que acompaña a sus cinco mil pesetas: 

‘¡Que el Amo se las multiplique por la unidad 
seguida de un millar de ceros y Vd, como Mayor¬ 
domo Suyo no me olvide en su petición de gracias, 
que yo necesito más que nadie, pera reconciliarme 
con El, y lambién muchas por mis intenciones a 
favor de mis deudos y amigos,* 

i.a segunda y la i ere era, que no creo faltar ai 
anónimo, indicando el sexo, me anuncia que acogen 
alborozadas esta forma de hacer algo perpetuo por 
mi Seminario y por ana difuntos compatible con Su 
actual estado de fondos y que pronto me enviarán 
sus pesetas. 

Y la cuarta ¡qué ingenioso es el amor! empieza 
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por enviar este año las 25 Ü peseras, rédito dé las 
cinco mi! e importe de un día de 100 Seminaristas y 
promete seguir enviándolas mi en tras no pueda reu¬ 
nir las cinco mil completas, 

Vo le he respondido que estas pesetas enviadas 
3as reservaré para formar el capiralito para que más 
pronto realice su sanio deseo, 

Y como de algún modo he dé nombrar estos días, 
me ha parecido que no dispusiera a sus donantes 
qué los bauticé o confirme, que es lo propío del 
Obispo, con los slgulénles nombres: 

1 . ,T día perpetuo 5, Gabriel y Si a. liosa. 


2 .® * 

■ 

S. Eloy, 

ó* * 

3 

5ra. Ana, 

4* * 

> 

3ra. Marina, 


Nuestro agradecí líilfmtó 

El mío, lo maní íes taré aplicando una Misa por la 
intención de cada donante a más dé incluirlo cu mis 
Mementos para siempre. 

El del Seminarlo, participación diaria de todas 
las oraciones, Comuniones y obras buenas de todos 
los Seminar]síes y especialmente de los que por 
eísrr ayuda (leguen a ser Sacerdotes* una Misa anual 
perpetua el día que elijan los donantes por las 
Intenciones y necesidades espirituales de ellos y 
como sufragio por sus difuntos, e inclusión en la 
lista de ios Bienhechores perpetuos del Seminario, 


El yran agradecí miento 


El tlél Corazón de Jesús, Amo del Seminario y 
que pagará como hécho a El lo que por su Semina¬ 
rio se haga.» 

Dé] 5 dé Diciembre 

Cómo van apareciendo becas 

iComo el cariño es curioso, y esra obra de mi 
Seminario va teniendo tantos encariñados, el Amo 
sea por ello mi] y mil veces bendiio. no es de extra 
ñar que a mi oído en forma de i ni erro gamones y a 
mi mesa en forma de cartas lleguen frecuenlemenle 
pregunías como esias <y [quél¿te han aumentado las 
pesetas en la proporción que ae te han aumenladüs 
sus Se minar i a tas?* cuando no vienen con esta cola: 

«Cómo según parece ha invernado Vd. la piedra 
filosofal pura aplacar lanía boca sin gaslar blanca, 

¿quiere Vd. que le mandemos niños de esta pro¬ 
vincia?.,,,* 

Yo leo y.,, sonrio y a las veces paso el cuestio¬ 
nario al bueno del Administrador que con en 1 recelo 
más arrugado que su bolsa se me presenta con una 
frecuencia ¡ay KabioE asaz lamentable,.,.. 

¡Ciento veinte bocas i, ,,, este viene a ser poco 
más o menos el epftogo con su patético y lodo de 
las visitas del Administrador ^Ciento veinte! y de 
esos etetilo véinte pagan la pensión tdiez y ocho! 
¡seiscientas peseías por lodo un anot y para atender 

a los ¡ciento dos! restantes se cuerna con diez y 
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seis fundaciones de becas, es decir, con pensión 
para sostener oíros diez y seis, más y los ochenta y 
seis resfariles ¿de qué comen? ¿con qué se sostie¬ 
nen? y el pan jeasl a peseta d kilo! y la cerne»*.' y 
los garbanzos...,. 

Yuqui se detiene esperando soluciones franacen* 
deniaies del pavoroso conflicto. 

Claro es que la solución transcendental no tía 
salido todavía, y mi Ministro de Finanzas se aviene 
con que se le saque del apuro de la facrura presente 
o del anuncio de Giro Trien i nenie y... hasta oira. 

Pero como tiene tan buena cuenta servir al Amo 
que nosotros servimoa, la respuesta que ni el Admi¬ 
nistrador de mi Seminario ni yo podemos dar se 
encarga El de darla en tiempo oportuno, 

V, [qué atinadamente responde! 
tinas veces con el donativo de un Señor conoci¬ 
do o desconocido que quiere celebrar el aniversa¬ 
rio de un querido difunto o el na el miento de un hijo 
etc., pagando las 600 pesetas de la pensión de un 
Seminarista por un ano, otras es lina piadosa María 
que con sus ahorros y privaciones quiere darse el 
gusio de tener su Seminarista y mafia na su Sacer¬ 
dote como Intercesor y acompañante perpetuo ante 
su Sagrario, allí cem el tanto por ciento de las 
'ganancias de un balance satisfactorio, aquí para 
mover ai Amo a piedad en favor de alguna pena o 
ííe algím desgraciado; no pocas veces ¿qué digo? 
casi siempre de donde menos se espera ni se cono¬ 
cí»,.. lo cierto es que pese a los matemáticos y a 
los cálculos de los graves economistas, las facturas 


amenazadoras se van pagando, mieslros niños 
comen lo que necesitad, y tributando a Dios cada 
dia la alabanza de toa estómagos Jlenoa, viven ale¬ 
gres y crecen en piedad, celo y ciencia que es una 
bendición, 

¿Qué cs una temeridad? ¿que eso no podrá soste¬ 
nerse mucho tiempo? ¿que un Seminario es una 
cosa muy seria para tenerlo pendiente de una condi¬ 
ción ran eventual como esa de estar a lo quecaiga? 
¿Que más valía tener menos Seminaristas y más 
asegurados que no tantos en e! aire? que.,., Pero 
¿quién puede poner puertas al campo y cerrar ¡a 
boca de los matemáticos y filósofos SIN EVAN¬ 
GELIO? 

Mientras no se borre de este santo libro Pedid y 
recibiréis y el Buscad primero el reino de Dios y 
no [sitarán añadiduras, creo que se pueden seguir 
haciendo cosas serias, aunque sea un Seminario y 
dos.,... y los que sea menester. 

Un botón de muestra 

Pensando y escribiendo de estas cosas andaba, 
cuando recibí esa carta, de otro provincia que vals 
a leer seguramente con la emoción que yo l& lie 
leído. 

Y cuenta que La Ira se ribo con miedo, sí, como 
de aiar una flor, exponiéndola a la luz y al aire, dv 
profanar un secreto casi sagrado, de alterar la 
augusla serenidad rfe un dolor generosamente acep¬ 
tado, delicadamente agradecido y santamente ungi¬ 
do con lágrimas de Madre. 
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Venzo ai fin mi miedo, guardando el secreto más 
riguroso para el nombre y dando a loa vientos de 
la publicidad la hisloria para gloria del Corazón de 

Jesús, ejemplo de corazones y_ respuesta a Los 

matemáticos s i n E van ge I lo,.... 

*11tmü. ¿r. Obispo de Málaga. 

Ilustrlsimo Señor. 

Largo 1 lempo hace que deseaba yo fundar una 
beca, sin decidirme nunca a llevar a la práctica este 
propósito. 

Hace meses, en ocasión de bailarme gravemente 
enferma, lél su libro titulado *M¡ Seminarlo.», y no 
CüínO promesa, sino como COSd espontánea que 
sale del corazón, dije para mft «Dios mEo, si me 
ponéis buena, yo daré una beca a ese Seminario», 
arrepentida al momento de tan ruin condicional, 
añadí: «Y si no me ponéis buena, tombién,* 

Hace potos días Dios me ha mandado una dura 
prueba, con la muerte de un hijo de veinticinco 
anos; y a| darme la primera noticia con que quisie¬ 
ron a mortiguar el golpe, idénlica súplica, e igual 
rectificación, salió de mi corazón acongojado. 

Por eso hoy ílustrlslmo Señor, me permito moles¬ 
tar su alencíón, pora rogarle que tenga la bondad 
de decirme, la cantidad exacta que debo remitirle 
y en qué forma debo hacerlo.» 

A nombre del Sanio de esta señora y de su difun¬ 
to esposo (q. e, p, d.) acaba de fundarse ¡n beca, 
deseada con un capital de pesetas efectivas 

y un piadoso joven, por esa beca sostenido, está 
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devolviendo espiritualizados los Intereses con sus 
comuniones, parles de Rosario, horas de estudios 
y de clases y conducía ejemplar ofrecidas por la 
piadosa donante y sus intenciones.. 

Conque 

díganme ustedes: se puede uno seguir fiando del 
Evangelio aún en las cosas serlas?....* 

Año 192 ? 

Del ñ de Marzo 

Los ibas perpetuos do viento en pupa 

1 Para cuántas páginas de Ei Guaní to darla cantar 
tas cosas buenas que a propósito y en beneficio de 
«Mi ¿emanarlo» está haciendo consiéntemenle el 
Amol 

ITiene ¡anta cuenta lencrlo de verdad y con rodas 
sus consecuencias como Amo? 

¿Recuerdan 

tos amigos la propuesta que en varios números dé 
El Qbanitq vengo haciendo de fundar c api i albos 
de n.QOO pesetas pora so al ene r perpetuamente con 
su renta a 100 Seminaristas un día cada año? 

Con la sinceridad con que siempre os hablo, os 
diré que Las primeras propuestos las hice con gran¬ 
des remores de que cayeran en el vacio jeslá ton 
buscado y solicitado el dinero de los pocos que 
danl.... 
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Venzo ot fin mí miedo, guardando el secrefo més 
riguroso para el nombre y dando a los vienios de 
la publicidad la historia para gloria del Corazón de 

Jesús, ciemplo de corazones y. respuesta a (os 

matemáticos sin Evangelio. 

*Jtltno. 5r. Obispo de Málaga. 

Iluslrisimo Señor. 

Largo tiempo hace que deseaba yo fundar una 
beca, sin decidirme nunca a ilevar a la prdcltca eíüe 
propósito. 

Hace meses, en ocasión de hallarme gravemente 
enferma, le! su libro Ululado «MI Seminario», y no 
como promesa, sino como cosa espontánea que 
sale del corazón, dije para mí: «Dios mío, si me 
ponéis buena, yo daré una beca a *se Seminario», 
arrepentida al momento de tan ruin condicional, 
añadí: ai no me ponéis buena, también,» 

Hace pocos días Píos me ha mandado una duro 
prueba, con la muerte de un hijo de veinlicinco 
años: y al darme ia primera noticia con que quisie¬ 
ron amortiguar el golpe, idértlácd súphea, e igual 
reclíJieacióJi. salió de mi corazón acongojado^ 

Por eso hoy lius reísimo Señor, me permito moles¬ 
tar su atención, para rogarte que tenga la bondad 
de decirme, la cantidad exacla que debo remitirle 
y en qué forma debo hacerlo_» 

A nombre del Sanio de esta señora y de su difun¬ 
to esposo {q, e. p, d.) acaba de fundarse En beca 
deseada con un capital de 17,SOü péselas cFecíivas 
y un piadoso joven, por esa beca sostenido, esEó 
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devolviendo espiritualizados ios Intereses con sus 
comuniones, partes de Posario, horas de csiudins 
y de clases y conducía ejemplar ofrecidas por la 
piadosa donante y sus intenciones, 

Conque 

díganme ustedes: se puede uno seguir fiando del 
Evangelio aún en las cosas serias?,,,,» 

Año 192 2 
Del 5 de Margo 

Los días perpetuos de viento en popa 

¡Para cuántas páginas de El Gjí amito doria con lar 
las cosas buenas que a proposito y en beneficio de 
i Mí Seminario» ealá haciendo constantemente el 
Ámof 

¡Tiene roma cuenta tenerlo de verdad y con ¡odas 
sus consecuencias como ,4 jjto/ 

¿Recuerdan 

los amigos la propuesta que en varios números de 
El Ghanitó vengo haciendo de fundar capilahios 
de 5.ÜÜ0 pesetas para soslerter perpetuamente con 
su renta a 1ÜU Semínarisiaa un día cada año? 

Con ¡a sinceridad con que siempre os habló, os 
diré que las primeras propuestas las hice con gran¬ 
des temores de que cayeran en el vacio jeatá tan 
buscado y sol ic ilado el di ti ero de los pocos que 
danJ,,.„ 
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Pues bien, en el escaso tiempo que llevo propo¬ 
niendo ese modo de llevar adelante mE Seminario 
V hacer fren le a esta escasez de Clero que padece 
mi Diócesis, el Amo ha respondido ya a mis miedos 
con Ja fundación de ¡onceí días perpetuos. 

V ¡de qué sitios y por qué procedimientos tan 
Inesperados y...,, suyos! 

De un puebiu de Valencia 

Una maestra nacional, que por Jas. señas quiere 
mucho al Corazón de Jesús y tt estás o brisa 3 suyas, 
escribe que aunque los ahorrbos que lenEa los había 
gastado en una enfermedad que acababa de pasar, 
al ver en El GlíkNtTu que Oirá maestre Iba mandan¬ 
do poco a poco para formar el capiialíto de las 
5.000 pare el dtá anual perpetuo, me suplicaba admi¬ 
tiera las 500 pesetas que para ese tín me giraba 
ahora.,, ,, y que ia intención por la que quería hacer 
esa fundación era que se pidiera para dk vivir y 
quedarse cottipfeíarnenie en Jas manos del Señor 
inflamada es? Jas flamas de su divino Corazón.., ^1) 

La Maestra 

a que aiude esta carta, mandaba con prisa esos 
mismos días lodos sus ahorros, 2.750 péselas, 
para unirlas a tos 250 ya enviadas y la razón de esa 
prisa era que no quería esperar a reunirías todas 


(1) Escritos estos renglones recibo nuevo envío de 
500 pías, parad mismo fin coa esta ira se de s a ti sí acción: 
[Ya va un quinto de mi díat 





que ese dar todo lo que se tiene y sin seguridad 
humana para el mañana es planta que sólu siembra 
la abnegación, riega la Fe viva y fecunda el amor 
más fino de Ü Amo? 

Otro día os seguiré contando finezas. 

|>e la obra del Seminario futuro os doy ia buena 
nueva que se esté techando el pabellón principal. 
¡Aquello vuela! ¡Viva el AmoE* 


Del 20 de Marzo 

- «¿Sabéis 

que la Ide lea de fundar días anuales perpetuos con 
un eapiíalíto de cinco mil péselas va resultando un 
banderín de enganche de finezas de almas? 

]Qué cosas tan delicadamente bonitas ealoy pre¬ 
senciando con este motivo! 

A la lista de las que ya os llevo cornadas seguid 

sumando, 

Ursa María de alma Inn entera como de cuerpo 
11 acó está pasando con SU Sagrario ¡más desoía- 
doñea! 

Son dificultades lan insuperables para ellas los 
que llenen cercado al Señor suyo .c impedida la 
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aproximación de [as almas que quisieran y pudieran 
ir, que no sé cuántos cartas me lleva eserjlas pidién¬ 
dome soluciones o ¡deas de remedio para su Irisle 
Sagrario. 

f _Esta mañana, me escribía días pasados esta 

buena Miaría. llegó *E3 Granito» y siendo tan chi¬ 
quito, para mí tiene la eticada dd botón eléctrico, 

que apenas se loca, da la luz.apenas Jo leo me 

llega al corazón, paro tai hondo que no da lugar a 
duda; llegué a las noticias del Seminario y en segui¬ 
da me vino la Idea. 

V. me dijo ¡tace tiempo, hay que cercar su Sagra¬ 
rio dé Oraciones de almas buenas . Desde enton¬ 

ces las busco y ahora vamos a terminar el cerco 
con un día perpetuo de Seminarlo por el alma más 
abandonada del Purgatorio, ¡que ella se encargará 
de pedir por mi pueblo y conseguirá lo que yo con 
mis delicicncías en lodos sentidos no puedo conse¬ 
guir!.... Por su cuenta del [¿anco Hispano-America¬ 
no recibirá las cinco mil pesetas de 3a fundación- 
cilla»*,.,. 

Como único comenlano os diré que esta María 
lien? la salud delicada y no pocos apuros y penas 
de oíros órdenes ¿qué os parece ese dejar a un lado 
achaques, apuros y dolores propios y no pensar 
más que en la pena tic su Sagrario abandonado? 

¿Verdad que esto lleva el sello grande del Amo? 

[Así llevará también sus bendiciones y fecundi¬ 
dades! * 


Má 


Del 5 de Novlern b re 

Dd becas, días perpetuos y pensil ñas 

*Ese podía ser et riluEo de un libro de mediacio¬ 
nes sobre ¡a generosidad del Corazón de Icsú>- y 
las ventolas dt fiarse de din, jVaya si la historia 
Enlima o el proceso de cada beca, día perpetuo o 
pensión que entra para mía Seminaristas podía dar 
malcría Jugosa para esas metí ilaciones! Unas veces 
un gran dolor, otras una gran alegría, aquí el cum¬ 
plimiento de una promesa, allí la urgencia de una 
suplica, siempre una invitación de mil maneras 
hedía del Amo y una respuesta generosa del siervo 
son dalos y factores de esas historias que terminan 
en el cheque o giro consabido, para darle a rrtl 
corazón la alegría de un Seminarista anís para mi 
Seminario y un Sacerdote más para mi Diócesis 
para siempre, 

[Lástima que casi todas esas historias por otra 
parte lan edificantes y estimulantes tengan que que¬ 
dar casi siempre en el silencio! |Es ran devora de 
él la caridadl 

¿Cómo va la Obra? 

¡Qué bonito va aquellol Cerca de Cien hombres 
trabajando a toda prisa para que el curso que viene. 
i se viva ellEl 

Es un alabar al Amo hasta enternecerse ver crecer 
aquellos muros y techarse aquellos salones y dibu¬ 
jarse ya en el horizonte d contorno del gracioso 
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Seminarlo malagüeño hecho dtí verdad por gracia 
de EL 

¥ míen Iras, mis Seminaristas pidiendo a lodü 
prisa; Agua limpia y abundante; dinero limpio y 
abundante...,,* 

Del £0 de Dici embre 

tíLgs aguinaldos del Amo 

iV r bien adela Piados y corridos que nos loa ha 
dado! ¿Kecuerdan nuestros amibos la súplica que 
en Comuniones y Visitas y con Insistencia macha¬ 
cona venían; haciendo mis Seminaristas al Amo de 
«Agüe limpia y abundante* y «Dinero limpio y abun¬ 
dante* para su nuevo Seminario? Desde el verano 
pasado en que hubo que parar la obra por falte de 
agua [cuárilas veces y de cuántos modos se ha 
hecho esta petición! 

|Nos hacia tanta taita el agua en aquellos cerros 
del nuevo Seminanot 

Este venia siendo uno de los más repetidos repa¬ 
ros contra el emplaza mí en lo de mí Seminarlo en 
aquellas alturas, 

— Esro es muy bonito, con vistas espléndidas, 
muy sano, muy amplio, pero ¿sin agua? y primero 
la edificación y después el riego de lo que se pudie¬ 
ra plantar y sobre rodo el servido del Seminario ya 
habitado [necesitan ¡autos metros cúbicos de agua! 
[qué tas ti mal [qué lásrlmal 

¡Cuántas y cuántas veces han llegado a mis oídos 
esas consideraciones y quejas! Pero yo en vez de 


HA 


ponerme tríale o amedrentado, me confortaba reta- I 

fiándome en la misma reflexión que a propósito de I 

la lluvia del dinero necesario pata la obra tamas 
veces me he hechot 

El Amo quiere que se haga el Seminario (ealo me 
consta firmemente). 

Para hacer el Seminarlo se necesite dinero. (Eslü 
también es indudable). 

Yo no tengo una peseta {«vidente). 

Luego, luego. el Amo las mandará (eviden¬ 

tísimo). 

¿De dónde? ¡A mi qué me Importa! 

¿Cuándo? Cuando hagan taita, 

¿Cómo? Como a El tí dé 3a gana, que para eso 
es Amo. 

llueno, y los cimientos se echaron, y los muros 
comenzaron a subir y los hierros llegaron y se van 
colocando y el portaje se va haciendo y moni o lies 
de cientos de miles de ladrillos esperan aer distri¬ 
buidos y se pagan más de cien jornales cada dia y 
dentro de poco se pagarán doscientos porque es 
propósito decidido inaugurar el Seminarlo el curso 
próximo, y el Amo, tan limpio en su crédito como 
bueno en su Corazón aceptando y pagando de su 
Banco codos Eos giros. 

¿Que no hay agua? 

¿Que no bastan la de los escasos pozos abiertos? 

Pues [agua habrá y sobrará! 

¿Cómo? ¿de dónde? ¿cuándo? 

Niños, niños, apretad con el Amo; |agna limpia 
y abundante! [agua [impla y abundante! 
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V jViva el Amo] y millones de veces [vlval 
Ei una berra Jai seca como aquella, y a. una pro 
íundidad de diez meiros nos ha dado ¡sin dEJuviof 
Una bomba que extrae más de mil litros por hora, 
Friubajando iodo él día no consigue hacer bajar una 
Jtnea el nivel del agua y i qué agua! i penable. asép¬ 
tica y fina! y con la circunaidncra de que ios pozos 
de la? proximidades dan agua salobre. 

No tengo que deciros que hay quien hace medí- 
lucrón, y quien no puede hablar de emoción y hace 
esfuerzos por no llorar ni iembEar delante del pozo 
de mi hislorla. 

¿Verdad que se puede uno fiar del Amo'? 

Unas cuestiones a proposita 
del agua nueva. 

l/‘ Que hace falla forrar y consolidar et pozo 
para que pueda ínslalarse dentro el motor y la bom¬ 
ba y évtlar derrumbamieníos, (Unas [res mil pe¬ 
setas,) 

2- 5í Que hace faifa un motor eléctrico de ocho a 
divz caballos y una bomba para elevar nueve mil 
iEJj’os de agua por hora a S50 metros. (Unas tres 
mtl peseras cada aparato). 

■3. a Que hace taita cañería de hierro resistente 
de i> ó 4 pulgadas. (Unos 200 melroa a 15 péselas 
cada, uno), 

d. D Que hace falla un gran depósito en lo mds 
alto para su distribución, en riegos y limpieza. 
(Linas cinto mil péselas), 
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5.° Depósiíos más pequeños para la distribución 
de aguas en el interior del edificio. (De rüN.1 a l.OOCt 
péselas según los tamaños). 

¿Que por qué presento aquí estas cu cationes lan 
fresen* y con sus precios? 

Porque la obra se está haciendo sin pedir mfis 
que al Amo y con respecto a los amigos se limita « 
expotteríes las necesidades o cu e si iones por resol¬ 
ver. y porque así contesto a las peticiones de no 
pocos que me manifiestan deseos de conocerlas 
para dar aplicación concreta a sus Limosnas o 
aguinaldos. 

Para gloria, pues, del Amo y gusto de sus amigos 
y siervo? abro en mi iitro de sorpresas (que asi 
merece ilainar.se el de ruis ingresos) una cuerna con 
csie rílulo: 

Puro ef agua ¡impía y abundante que pura mi 
Seminario re guió el Amo ...... 

Ano de 1923 


Del a de Enero 

El Seminarista- albaníl 


*¡Mi Seminarlo va la mar de bien, a Dios gracias! 
Corno que le acompañan la caridad inagotable de 
las almas buena?, cono lo ce rilan Jas listas de 
donantes y le alegría de mis 5eminariscas que están 
pesando unas vecaciones de Pascua, sin salir a sus 
puebloSf que es Una bendición de Dios. 

to 
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¿Que por qué lo pasan lan con teñí da? 

Porque se pasan ti dia entero trabajando en su 
Seminario futuro, 

¿En qué? En trabajos de albantleria y con toda 
seriedad, 

¡V que no me presentan con santo orgullo sus 
manos des peí leja das o encallecidas por el manejo 
de la pala y el pico y demás herramientas del 
oficio! 

¡Qué cuadro tan. pintoresco y fan esperan ¿ador el 
que componen ñus albanllEtos con bonete! Aquí, 
unos encaramados en cerrillos, desmontan piedras 
y allanan terrenos desiguales, a til oíros afinan ladri¬ 
llos o los transportan, en sus carretillas, acá unos 
sirven el agua a los sedientos operarlo», allá oíros 
rallan ladrillos para frisos y capiteles y lodos en 
silencio y con la cara alegre y con unas ganas de 
hacer más. que se les escapa por la cara, las manos, 
loa pies ¥ por todos los poros de su cuerpo. 

De cuando en cuando un ralo de lectura espiritual 
comen inda 0 de clase «1 aíre libre fe? da descanso 
□t cuerpo y alientos nuevos y renovaciones de Inten¬ 
ción al esplriru. 

Por la noche en Palacio tenemos veladas familia¬ 
res en torno de un precioso Belén que me han 
montado, en las que se canta, se dice, se habla lo 
que hay preparado o fo que se improvisa en prosa 
o verso, se cuentan cuentos, se dan inocentadas, y 
se alaba de muchos modos al Amo de todo y de 
todos, 

Por cierto ¡que me da una devoción y un senti¬ 


miento de confianza y de seguridad de que nil Semi¬ 
nario se hará y muy bien y pronto cuando ahora 
veo rezar a mis niños levantando sobre el pecho sus 
manos llagadas o encallecidas por el traba sol 
¿Verdad que esas manos, ahora tan parecidas a 
las del Hermano [esúa, darán ante el Padre Celes- 
lial atractivos nuevos e Irresistibles a las ora¬ 
ciones de mis aprendices de constructores de Semi¬ 
narios para Id Iglesia y de Sagrarios para su Jesús? 
[Vaya que sil» 

Del 20 de Enero 

Mis Seminaristas-escritores 

«Aunque no soy clásico ni ando poresos caminos, 
a uno de los míos le dió por forjar ése urlíeulilEo a 
mi estilo. 


Cómo va MI SEMLNAIÍIO 

Unas breves palabras sobre el de hoy y el de mafia na 
os fo darán a conocer. 

El SemlnariQ_dc_ boy 

Como saben nuestros lectores empezamos el curso 
con 1-6Ü Seminaristas y r aunque se han ido algunos, en 
cambio hasta pocos días ardes de vacaciones ríe pascua 
no han parado de venir otros, 

¡Bendito sea el Amo y qué cosas tiene! Todavía no está 
Eg jaula y ya eslá enviando los pájaros como diciendo nos 
que ek verdad que necesitan jauta más grande, 
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Tantos son ya que, habiendo aido necesario Homar 
algunos salones de mi palacio ocupado por Seminaristas, 
p.iríi eJ Sopero de Sonta Vicloría, fué de absoluJa necesi¬ 
dad que duf mieran algunos lia ara en la biblioteca del 
Seminario. íY luego dicen que para qué es ek Semina¬ 
rio! jque mefor sería emplear tanto dinero cu beca» para 
Seminaristas pobres! iCorazún. de mi Jesús SacríimenJa¬ 
do’ Tú sabes cuánla falta nos hace y quiénes son ios que 
tú quieres que me ayuden en esta obra de mí Seminaria: 
lim qué nos envíen lo que hace falla para acabarlo 
premio ¡muy premio! 

¿F;l Se minará o futuro? 


Con decir que mi alma se conmueve basta lo inda pro¬ 
fundo, mi corazón se dilata y mi lengua no se cansa de 
dar viva» al Amo ian constarnes y largos c*imn su gene¬ 
rosidad para conmigo y la Constancio dt las almas 
buenas que me ayudan, emú lodo dicho. 

Y a la verdad que más de 300 lrabal a dores, & metros 
de obra en el piso principal, un pozo con ogua que pueda 
sobrar y tan buena para beher, ranro movimiento de 
bestia» cariadas por un lado, de carros y camiones por 
orno, lanío material que espera el lugar donde ha de aer 
colocado, lanío desmonte para dejar una espionada don¬ 
de pueda hacerse una extensa laguna y qué sé yo cuéntas 
cosan más. ensanchan el corazón y mueven La voluniad 
li decir con la boca y con La pluma y basta con los 
nervios: ¡Serán i o uros los que no se fían deL Corazón de 
Jesús: [Habrá Ionios lau grandes COnSO JOS Í|UC crceil 
que servimos a un Atllü Infiel I 
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Una buena noticia que gal- 
záü no habréis oído nunca 


Hace 5 meses le dló al Amo por enviar 1103 -60 trabaja¬ 
dores dispuestos a hacer lo que se les manclara r prome¬ 
tiendo que níj baldan de admitir paga y Cnn muchas 
ganas de trabajar: y cuenta que no están muy acoatum 
bracios, que digamos. al trabajo. 

¿Que como puede ser eso? 

Si va teniendo mi Semina río i amos encariñados y 
algunos de ellng viviendo tari lejos ¿por que los que eslío 
cerca no han de encariñarse la miden? 

Mira ahí porqué aula» de Empezar íl curso presen¬ 
te vinieron algunos de sus pueblo» y empezaron a 
ira bajar en su Seminario, a los que, empezando el curso, 
se agregaron Codo» los demás menos los del 1 .* y 2, íl año 
de latín que por ser pequeño» no se les atendió en lo 
que pedían. 

De$4e esa época han estado calos benditos Ira bajado- 
re» unas veces con gu carrillo Elevando lierra, oíros con 
su pico y azada desmontan do. Otros arreglando carre¬ 
tera,. alisando y irasportAudo ladrillo» nn poro», siu que 
por emo hubieran rtc perder clase», ni. estudio„ puí» hemos 
formado un horario especial que les permite dedicar al 
i raba |o el i lempo que habían de pasar en recreo. Dos son 
las horas de que han podido disponer para el trabajo en 
días de clase y cuatro en lo» de vacación. 

Esto duran le el corso-, pues ahora en vacaciones de 
pascua, como no se han ido a sus pueblos, o pesar de 
haberles di cito que el que quisiera podía ¡rse, bao esleído 
trabajando tas seis lloras comprendidas desde la» 11 de 
id mañana hasta las & de larde. 
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y &i vierais lo contemos que van a su irabafo, la cons¬ 
ígnela con que Ira bajan solo por amor y,„„ lambién 
háy que decirlo, ]d alegría con que vuelven con lan buen 
apetito, pues parece que hutira en eso van adela mando! 
¡V los callos que se lea lian formado? ¡Cómo me con- 
rn nevé Imaginármelos presen lando sus mano* al Eterno 
Padre para recordarle las manos en s a ng rema das de su 
Divino Hijo y asf mOVtrfC a que nos Naga más pronto 
el Seminario como me con ata que Eo están haciendo! 

Nota: Va estoy viendo a alguno de mis Oyentes, dicien¬ 
do para si: A éste le hn dado por imitar autores y Falsi¬ 
ficar escritos y b lo mejor quiere meternos que este es 
un articulo del 3r, Obispo arrebatado de las manos de 
un caüsla en la litografía do nde se esta imprimiendo el 
próximo número de ^F.l Granito de Arena- . 

No juzgue tan Irmcrariamcrrle nirrffUno de mis oyentes 
y crea que mi fín no ha sido orre que obsequiara nuestro 
amadísimo Fadre en su Siesta onomástica escribiendo 
un arilculilto scmeianie -a los que él escribe con eT lema: 
■"Cómo vd mi Semiqarío^ 

J. A, 

Del 20 de Mano 

Todo corriend o 

«Todo va corriendo. La construcción de la Obra 
corre con unos ÍSO operarlos que i rebelan en ella! 
¡qué mumss las de Eos jornales cada sábado y qué 
restan Las de mi Cajal..., 

¡Viva el Amot 

Corre el agua de i pozo rnarav¡Eloso y visitante Na 
lia Nido que no se Na c otilen lado cor menos de 
llevarse una bol el Lita o vista fotográfica del beririó- 
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so caño de agua que brota del pozo con tañía fuerza 
como abundancia. 

Va está terminado de revestir y en construcción 
los depósitos altos, y de camino vienen una Nomina 
y un motor y tubería conveniente para subir a 160 
metros de altura 12 metros cúbicos de agua por hora, 

¡ Viva el Amo! 

jAhf y partiendo vinieron 12,500 pías, para estos 
menesteres del agua bendito (como algunos la lla¬ 
man) enviadas por la caridad sin cansancio ni lími¬ 
tes de la ilustre familia Damecq (que también merece 
llamarse bendito) Srír- Vde, de PoitiíCq, y sus Elíjos 
D, Manuel, D. Juan Pedro, L>. José, y el Conde de 
Puerto-Hermoso, ¡Benditos de Píos sean por loa 
siglos de los siglos! 

También lia llegado para la instalación del aguo 
una bonita limosna, 

lina buena señora de un pueblo de Navarra ersvfa 
25 pesefas que había ofrecido en acción íte gracias 
al Amo y con destino al agua de s¿/ pozo por haber¬ 
la regalado con Soda felicidad un precioso ángel! 
[Lo que corre el agua de nuestro Seminarlos 

Y ahora quiero para vuestro coníenlo como io ha 
sido para el mío, Iranscríbiros el certificado que €i 
reputado químico Dr, Román Casares ha dado dd 
análisis de estas aguas: 
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ANALISIS DEL AGUA 

Procidencia: Seminario Nuevo. Pozo iSan Juan.» 

C«3 *.42 mil [gramo a por lírico. 

Dureza permanente, (J,0 

Dureza temporal. . 22.2 grados hidíalrimétrtcm francesa*. 
Pureza lolal . . , 26,2 * * * 

Deducciones del Análisis 

1. ° La te gis [ación española actual, permite como 
máximo 150 miligramos de cal por lijró, para consi¬ 
derar e! aguo como potable; y la del pozo <fian 
Juan», por no lener más gUC 42 V debe considerarse 
ecunu muy buena. 

2. ° Las aguas, como la de este pozo + cuyo grado 
til dmíritné Trico no liego a 30, son buenas para I a 
bebida* lavado de ropas y demás usos domés¬ 
ticos* 

3-, 5 Esto agua no tiene dureza permanente (es 
decir no tiene sulfates y cloruros de calcio y magne¬ 
sio) y como ai agua de San Telmo Le sucede lo 
mismo, me hace presumir qUí una muea]re cogida 
en el mañanita! de San Telmo debe lener unir 
composición igual o muy análoga a la de este 
pozo. 

Cer tifico: 

Por tas a n fe río res razones, que el agua del pozo 
«San Juan* ea, químicamente considerada, ima 
huena agua potable. 


Poman Casabes,- 
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Del 20 de [unió 

Del «Diario» pe esn Seminarista 

En donde y cómo celebramos nuestro 
mes de María 

* 13a jo ei gran dioso dosel d el cielo, el Seminario nuevo 
di: peana, pnr alfombra el verde césped y el azul del mar 
mmcnsri, se leVanl.,? humilde Ji3 imagen de l.i 1 rrainmilnd a. 
Los mayores han sollado las herrdrenenfas del Craliaici dé 
su tarde: los pequeños han terminado sus clases ai aire 
libre; lodos a ta voz del Pastor se reúnen. 

Comienza el mes de María: una breve med Ilación 
mar lana: Irés Salutaciones a Ja Bartlísirnii Virgen, ¡sepaí- 
daa de rres Ave Marías y mi canto polifónico a rúa Ero 
voces por la Scftold. que es lodo el Seminarlo; cada uno 
pide la gracia especinl que desea alcanzar: n Iqr pocos 
mi nulos, un sema n arista se adela nía y, «1 3 ¿seto de la 
tnm aculada. Con el corazón C:n Ja mano, le ofrece un 
obsequio. jQué cosa más hermosa y delicada] íDcsíIc el 
mayor al más pequeño, pensando lo que van a hacer en 
,SUS viajes fl los SügríiriüH de la Diócesi» duranlc el 
prójimo Junio, capón tincóme nle* han pedido fuego, fuego 
a la Madre Inmaculada] 

Lo corona 

Por orden det 5r. Obispo, el marchaban los seno- 
ñanacas a descansar. 

E-.l 21 , Domingo de |n í>í>ma, Trinidad fue la corona 
del mes de Mayo. 

Llevada ta imagen por tos nuevos ion su rudos, entre 
dos Illas de seminaristas, por la carrelerfk silenciosa y 
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ftú-lumritmenli¿, comenzó la procesión, rezando ei Sardo 
Rosario, 

Al [¡nal de cada miste rio^ ¡a Schoía cantaba sus 
Ldnio» polifónicos y un aettnnarjfild ofrecía un obsequio 
improvisado. 

i Cómo le han cogido a nuestro señor Obispo el 
estilo de sus Horeciflaa de Ságresela !,,,. 

Pacificamenie subiendo los montes, llegó la procesión 
a iris muros ya muy a líos de Ea capilla del Seminario 
nuevo. Cuando entramos.,,.. Aquí la pluma no sabe 
decir lo que el coraión vió y sintió, ni loque allí pasó. 
¿Hubo ligrimas?,.,. ¿Sollozos y suspiros reprimidos?.... 
Se veía toda Málaga y el mar; el Seminario y los semi¬ 
na rísl as; la Virgen que parece sonreír al eturar en su 
uasaí el imponente silencio devoto tí el campo; nueslro 
amadísimo Prelado.,,., que aprieta los ojos para no 
lloror; la Sellóla; Virgen iwniicatdde, fú eres del Semi¬ 
nario c¡ astro refulgente,, .., 

La procesión se interna por entre el labcrinJo de unda- 
míos en el Seminario casi hecho ya; sube «I gran salón, 
desde donde el panorama se es tiende a ú n rnás sonriente 
y grandioso, La escena 3C repite, mejor dicho, conliníío: 
lodos en silencio han subido aquí y, parece que se síentE 
el ansia de rodos de rociar y un afir aquella.? paredes con 
«us rezos, sus agradecimientos, sus carulos ahogados 
por la emoción.,.,. 

Balan.,,., Se sigue cantando,-.,, y rezando,,... y„.„ 
llorando furtivamente, La procesión ha llegado al lugar 
de su partida. 

ferminado el Santo Rosario, un Misionero Encarísti- 
co lí i ocesa no. lomando motivos Je un solemne repique 
de la Catedral que se oía a lo Icios y de un fuego en el 
puerto, hizo con palabra vibrante el gráfico de aquellos 
momentos; fuego en nuentrna corazones y alegría y 
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gratitud anticipada en la Diócesi» al presentir al incendio 
que le llevábamos.,... 

Lin ncoionsumdo unos versos recita, originales y sen- 
lldíis, que, nucvórnenle, conmueven a lodos. 

DESPEDIDA AL SEMINARIO 

|Adiós recinto sagrado 
Cuán sólo quedas aquí! 

Masía na te habré dejado; 
llevo et ánimo apenado 
porque me a le i o de ti. 

Naneas paredes que un día 
fuisteis abrigo y calor, 
vueslra blancura sería 
lo que por siempre querría 
llevar en mi corazón. 

Tu recuerdo en mí deslino 
séame ítiJfá seguro; 
y él alumbre mi camino 
cual la brújula al marino 
en revuelto mar oscuro. 

V a lu seno sosegado 
vuelv.L otra vez sin mancilla; 
a tu ambiente regalado 
vuelva, como al nido amado 
va ca ni ando la avecilla. 

La Schóla cania. 

¡Orad! Jesús nos espera 
con dulce ansiedad orad, orad, orad, 
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La mids tft ya mUcha íiO puede Aperar 
vayamos ¿il punte, nradj tirad! ora di 
Las almas de niños ansiosas están 
de OÍ r !,i doctrina. Orad’ nrad! nrgd| 

Llevemos al Templo Lo» niños hambrientos 

del Pan Cetc-StiaL Orad! 

El señor Obispo pide que se repita, 

Gnn este cdnro termina la líesla di despedida que 
corona el mes de Mayo de los semina rielas. 

El señor Obispo probibe que se díga la palabra despé- 
dids, TodOS te enrienden y dicen unánimes que nú, que 
Tío sí despiden, pO rque na Se t‘or?,„ t+ sus cora ion es 

quedan allí. marehan hacia el mes dé Junio pura el que 

se han preparado ansiosos. 

El capí lulo ti de los Hechos de leus Apóstoles se está 
repitiendo..,,. 

JlTAHIM, 

Junio- 6—23, 

Postdata: ñe van recibiendo pormenores conmovedo¬ 
res de las vi sima quE duran re las vacaciones, casi siem¬ 
pre ü pie y (que caminos] van hacienda nuestros sEmi- 
r arteras cu grupos a lodos los ¿agrarios y Eiaciielas de 
niños de la Diócesis, para acompañar aquéllos y hablar 
ít ésiiiü de la Comunión y del Seminario, 

Del 5 de Agosto 

¿Cómo va «I nuevo Seminario? 

* Y le llamo nuevo más que futuro, porque anda¬ 
mos yo no sé cómo para qutr pueda servir el próxi¬ 
mo Octubre y albergar □ lodos tos Seminaristas, 
tos antiguos y tos nuevos que. según los augurios 
de tos Semfndrístas Juanes que eslán haciendo 
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estos meses de vacaciones de pescadores de vo¬ 
caciones, van a llegar a un número muy respe- 
rabie, 

Claro es que lo que estamos irabafando por ter¬ 
minar no es el Seminario entero, que todavía a la 
Iglesia y al pabellón det comedor les ¡faltan buenas 
puntadas, sino el pabellón principal en cuyo hermo- 
a-Esimo salón; alio podrán dormir holgadamente 21)0 
Seminaristas y en cuya espaciosa plañía baja po¬ 
drán caber los demás servicios. 

Lo grande de aquello y e! sistema de pabellones 
independientes, permitirán a los obreros proseguir 
la edificación de lo que fesla y a la Comunidad su 
vida ordenada. 

Cuando veo blanquear aquellas paredes y reves¬ 
tir aquellos suelos y me asomo a aquellas galerías 
con vistas at mar. e la montaña, a la ciudad, iflti 
variadas como hermosas, y echo una mirada atrás 
y otra a lo que ya se ve venir ¡con qué ganas me 
sube del corazón a la boca el nombre y la alabanza 
del Amo de iodo aquello, el bisestísimo Corazón de 
Jesús! [Qué bueno ea fiarse de Eli* 

Del 20 de Septiem bre 

Dei. «Dimid» pk un Seminahista 

IDA AL NUEVO SEMINARIO 

El domingo 12 de Agítalo, habiendo :do al SeTninarLO 
nuevo de pasen, como lo ¡hacíamos- todos loa di da, y 
éftiúudo de conversación con el señor Obispo, coa quien 
tan buenos radios echa moa lóelas las tardes, nos dijo 
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tille d sábado, o sea c¡ día anterior, se habían parado 
lur* obras por desavenencias entre toa obreros. 

¡Qué penal ¡Tanta prisa como daba el señor Obispo y 
tañías gantes nomo teníamos iodos de que se acetara el 
Seminario proniu para poder llamar a lo.s Seminaristas 
ve ranea nica del ano pasado en Crueel y por lo mCrtOs 
que pudiéramos al principio del curso pníntimO ¡FIJOS 
lodos allí, con capilla y comedor provisionales, y sin eni- 
bnrfto lencr que parar la obra! 

Y aunque lo fluiríamos con gusto, el calor que pasába¬ 
mos en el Sertti rtario vicio era cansafl/o y por lo tatito 
ni había muchas ganas de estudiar ni de fugar en tiempo 
de recreo, ni de pasear por las lardea y hasta me parece 
que ni las ganos de comer estaban muy allí, 
ftor oirá pane el Seminario nuevo, aunque ha sean te 
adelantado, CsCaba sin puertas ni cris i ales r nin cocina, 
Sin lubinas pura agua, sin i tl&l a I ECÍOrt clítirica, y stn 
Oíros menea re res üomésjfeoa, 

¿Qué hacer,pues? Siguiendo nueslra conversación con 
el sefior Obispo, en ella salió la idea de irnos al Semina¬ 
rlo nuevo en las mismas condiciones en que estaba. 
jA lío ni a por lado! 

Al día siguiente. 15 de Agosto» se vetan los camiones 
del Seminario cargadas con puertas y venia ñas. subien¬ 
do los montes del Seminario nuevo, A la larde dd mis¬ 
mo día se veían unos irdntn Seminaristas me lid as a 
barrenderos y fregadores de suelo ü, quitando broza y 
yeso, para poder usar por lo menos uno de los salones 
enlosados para dormitorio y Otro partí estudio. 

El M por Ea mañana, entrañaba a la gente ver por las 
callea loa camiones det Seminarlo cargadoa con laa 
camas, bancos, colchones y bástanle material de cocina. 

Aunque parecía un sueño, era llegado la hora tan de¬ 
searla de dormir por ves primera en el Seminario nuevo. 


[V así Fue! |Qtré momento de laura alegría y agradeci¬ 
miento ai Corazón de Jesús, nuestro muy querido Amo, 
a nuestro muy querido padre y a nuestros bienhechores 
amadísimos, que tan delicada y constantemente ayudan 
a nutSiro SemlnaHol Todo» etloa, cuando auhíamos el 
motile después de despedir al señor Obispo, se ganaron 
de lo profundo de nuestro corazón un VIVA tuL-rte y pro¬ 
longado, ¡unió con oiro que dimoa a nuearrú Seminario, 
por quien sentimos tanto cari no. 

¡Bueno! Pues siguiendo por donde íbamos llegamos a 
la cima del ni o ule, rezamos al aire libre ya de noche, divi¬ 
sando a nuestros pies las lineas de luces de la ciudad y 
más allá el mar. rezamos el rosario que por repelida 
encargo del señor Obispo fue pur nuestras bienhechores. 

¡.Qué rosario más dulce! [cómo iodos nos empujaba- 
a dar gracias- tíl Amo, a serle muy fiel y ® liarnos de su 
providencial iCuánlus desearían una casa, como cara que 
nosotros tan pobres disfrutarnos! [Viva el Amo! 

Después d-cl liosa rio íué la riña que resultó muy origi¬ 
nal parlo improvisado de la comida toda fiambre, de Lis 
mesas, a átenlos y alumbrado (al cabo de vela). 

Pero nos faltaba lo principal: el Sagrario. Mientras 
pnepararnOh la Sala mejor de las que están acubadas, 
luimos ti comulgar al Seminario viejo- 

Día ÍS.— Quedó el señor Obispo en venir para decir¬ 
nos la Sia, Misa y darnos la Sda. Comunión y medita¬ 
ción: pero por una indisposición suya nos vimos priva¬ 
dos del cumplimiento de lan gran deseo nuestro y suyo. 

Nos dijo la Misa nuestro P. Esptrclual y después de ella 
se quedó el Amo en su pequeño Sagrario que te hablamos 
preparado, 

t J arí! solemnizar la primera noche de Sagrario tuvimos 
adoración nocturna, ¡Qué noche! 

¡Quiera el Amo que hoy sea el primero de una serie in 
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lenrtiinühl u Je días, iodos cWba llenos de alegría, de parle 
•suya por verse idr busead o. querido, acompañado, Imita 
ti O. y m ¡irado de Sé minaría r¿is de Mulera, Amén. 

Nueva Seminario Je Málaga*18 de Afosco de 1925. 

Ñola: A !a semana acúlenle se reartuliaron las obres. * 

Del 20 de Octubre 

Todavía sin Semina rio 

iEÍ nuevo a pesar de todas nuestras prisas y 
ganas, sin haberse podido estrenar a principios de 
este curso por la parada que tuvimos, que sufrir de 
operarios. 

¿Lo podremos inaugurar a principios de aÜO T O 
mejor, podremos tener habilitada la parte de obra 
concluida para meler a nuestros Seminaristas? 

Yo creo que sí y espero en el Amo que no habrá 
tropiezos para que asi sea. 

Al Id tuvimos, a más de la última temporada del 
Seminario de vacaciones, una tanda de Ejercicios 
espirituales con ios Misioneros Eucaríslicos dioce¬ 
sanos y auxiliares que nos supo a poco y a antesala 
de cielo. Tanto d ül timo día de vacaciones como de 
Ejercidos tuvimos Adoración nocturna. 

¡Es de una emoción oir los himnos tllürgicoa 
resonar en aquellos montes y acompañar al Señor 
en aquella silenciosa apa civilidad! 

Precisamente las dos noches fueron de luna llena 
y la luz misteriosa de ésta contribuía a realzar [09 
encantos de aquellas horas. 


í>e! 5 de Noviembre 


Perfumando las Obras 

<Sí las hubierais visto a las A de la tarde del \2 de 
Octubre. Fiesta de Ntra. Sra. del Pilar y de la liaza, 

{cómo hubiérflis gozado! 

Representaos en vuestra imaginación y adornad 
con iodo el color de una hermosa tarde oioruii refie- 
lindóse en Santo trajéalo limpio y en tanta handert- 
ta 7.000 niños y niñas pobres de Málaga lomando 
la suculenta merienda que para celebrar el día Jes re- 
jalaba nuestro egregio Alcalde, que es ñQÚ^ rueño a 
que el eximio Dr. Gúlvez. ayudado de otras buenas 
Q linas, y trepando en grupos por aquellos coritos 
o bajando por aquellos valles para celebrar su 
banquete en el lugar más en armonía con sus aficio¬ 
nes, y poned en vuestra fantasía lodo el gritar, y el 
cantar y el saltar y el reventar dz alegría de 7,000 
chavolas hartos de comer y embriagados del placer 
de sentirse tan bien traíalos, V tendréis un bos¬ 
quejo, no más, del cuadro que se veía desde 
las galerías y ventanas de mi Seminario en esa 

larde. p , — 

¡[iiaen bautizo de ¡vivasE y bendiciones de runos y 

de Maestros y de Autoridades recibieran aquellos 
muros, salones y galerías! ¡Por más que está siendo 
rebautizada! 

primero los Seminaristas pasando allí su última 
parte de vacaciones, después los Sacerdotes ba L ¡cri¬ 
do sus Ejercidos y ahora los niños pobres pasan^ 
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do alíl la tarde qtjszás más feliz de sus vidas uncien¬ 
do aquellos lugares y aquellos montones de piedras 
con unción de oraciones de Jusios y de hendí - 
clones de Oíos y afirmando mi esperanza de que 
aquello, sin cuentas corrientes en Bancos y sin 
cupones que cortar, se hará y será como el Corazón 
de Jesús quiere y mi pobre Diócesis necesita. y 
¡cuidado que entre cuentas de obra del Seminarlo 
nuevo y de víveres del viejo se vienen unas crisis! 
[Sin, cuenta!» 

Año 1924 
Del 5 de Febrero 

UN DIA DE EVANGELIO 

De lo yue se otro, jileo y pasó en Mi Seminado 
el oía, de San SeüastiAn, su Patrono, 

Ld que se dijo por si Obispo 

n_ a sus Se minaristas :: 

• Después de una;* sabrosas Vísperas cantadas en 
uno de los aniones concluidos del nuevo Semina- 
narto ante un altqrcjco del bendita Pairono dice 
eE Obispo a todos y a solos sus Seminaris¬ 
tas ; 

Estamos en un grande apuro; con roda clari¬ 
dad os debo decir que ni para seguir dándoos de 
corner t a los 170 que sois, ní para pagar los jorna¬ 
les y mal cria les de la obra, tengo dinero. 
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Todo se ha apurado. Lo que dan la renta de las 
poquitas becas fundadas y vuestras escasísimas 
pensiones; lo que se recibió de limosnas, lo que a 
fuerza de generosidad y sacrificios Inauditos dieron 
tas almas buenas que hasta abora nos han segui¬ 
do, lo que por mi asignación cobro y por venia de 
lo paquillo mío que podía valer algo..,., todo, todo 
eslá gastado en el sostenimiento de los que no 
podéis pagar vuestra pensión y en el millón de 
pesé fas que llevamos aqqi invertido.¿Qué hare¬ 

mos? ¿Tristeza? ¿Fracaso? ¿Desaliento? ¿Parar? 

Sentir, decir o hacer eso es de páganos; pero no de 
cristianos, ni mucho menos de aspirantes a apósto ¬ 
les del Corazón de Jesús Sacramentado que quieren 
vivir só/o de las añadiduras que produce el buscar 
tinte todo su reino.,,.. 

¿Qué hacer en esia agonía de dinero en que nos 
ponen cada sábado, cada fin de mes, cada cuenla?,,. 
lo que el Maestro enseñó e hizo; Posiíus in agonía 
pro/jxfus oraba i..... ¡Hay que orar y orar muchol 
¡más que n Lineal.... Hay que declarar a nuestro 
Sagrarlo en estado de st/fo . ¡A sitiarlo por ora¬ 

ción y fidelidad extremada!.,.. ¿Hasta cuando? 

Hasta que venga dinero..,,, ¿Conformes?,... (Un 
sí señor unánime, recio y mojado con Lágrimas es 
La respuesta). Pues bien, esta noche empezarnos el 
ataque. 

Toda ella en el Seminario viejo estará expuesto 
el Sardísimo Sacramento y vosotros, los que que¬ 
ráis y podáis ¡allí con ELI y mañana tempranito aquí 

en este salón cantaremos La Santa Misa delante de 
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esos muros por terminar y de esas paredes por 
revestir y de esos morriones de ladrillos y de piedras 
¡sin colocar, después dejaremos todo el día expues¬ 
to a nuestro Amo para que con sus oíos y sus 
cilios de carne lo vea lodo bien y se entere bien de 

]□ que hace ralis .y vos oí ros ¡sitiándolo de rodt- 

¡j gs ¡ y por !a tarde lo vamos a llevar en procesión 
por rodas las dependencias y rincones de su Semi¬ 
narlo, por los ya lemmñdoii para que se recree y 
3o» bendiga, que de lo suyo se lian hecho, y por los 
no terminados para que los termine y remate 

Lo que sejtiio 

Y di dio y h echen ES cerco se pian re ó en toda 
regla jqué noche y qué dia y qué procesión! y ¡qué 
cosas decíamos al divino Visitante con los ojos, 
con el corazón, con la boca los Semina ríalas y yo 
cuando lo parábamos para que ungiera y bañará 
cotí su vista y su presencia su obro! 

[Buena lección de Evangelio vivo turnaron mis 
Seminaristas aquel día! ¡Cómo se sentid presente 
a El y repetido su Evangelio!.... 

Lo que pasó 


Aquel pedirle ai Amo de la Casa, no con fórmulas 
escritas, sino con la palabra sentida que atada uno 
inspiraban su Fe y su confianza, aquel repetir noche 
y dina |dmerol ¡dinero! ante aquel Corazón que tanio 
sufre de ver m! Diócesis sin clero y tanto ae goza 
de oír a los que se preparan para llenar con celo de 
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apóstol tanto vacio, nq tenía por menos que dar su 
fruto, es decir, el dinero pedido para seguir comien¬ 
do los seminarisiBS y rrabafando los albañiles. 

Y en Id misma mañanita del Domingo a aquellas 
alturas del ntieVo Seminario íué un caballera pia¬ 
dosísimo o dejar el/wco de una cuenta que acababa 
de cobrar, 1.700 péselas, y después fueron llegan¬ 
do un ofrecimiento granulo de la piedra blanca y 
roja que se necesitara para Bu puerta, escalinatas, 
ábside y exorno de la Iglesia y después otro de ó.UUÜ 
péselas para memoria perpetua de Misas y el soba¬ 
do siguiente un anuncio de una buen i sima señora 
de Bilbao de I7.COQ pesetas para fundación de una 
Beca y 250 pesetas de MfiVe y Oirás 250 de un anó¬ 
nimo y ló que eserlámenle, infaliblemente seguirá 
viniendo..... ¿Cómo? ¿por dónde? No lo sé, Lo 
que me consta es que mis Sean ¡naris! as siguen 
si i tundo con oraciones y fidelidad su Sagrarlo y 

que la rendición se impone. 

Al llegar aquí se me acerca un antiguo conocido 
de modestísima posición y subí lamen te y con aire 
de capitalista me pregunta:—¿Cuánto cuesta actual¬ 
mente un mes de obra del nuevo Seminarlo? 

- &000 pesetas. 

—Cuente V. con las cinco mil del mes de Enero: 
las lenia ahorradas para mi vejez y ¡caramba! ¿qué 
mejor cafa de ahorros que aquellos muros que lanra 
gloría y alabanza van a dar al Corazón de Jesús y 
rain ros santos S «cerdo! es van a criar y cobijar? 

Vacilo emocionado y, sin deforme hablar, desa¬ 
parece para reaparecer oí poco rato con cara rriun- 
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farde y *n bregándome un sobre, me d[ce a la par 
que casi se escapaba para no recibir ni las gracias: 
¡Mi mes (fe obra y mí vejez feliz! 

B B ■ ■ CT ■ ■■ ■■■!■■ ■■ ■■ ■■ ■ ■ ■ H B I ■ ■ ■ ■ ■ ü ■ B B I i I. B ■ J ■ 4 - ( 1 b B I- B B d. B ■ 1 f. 

jQui bueno y hermoso debe ser el Corazón dé 
jesús, cuando los que lo creen y lo aman hacen 
cosas tan buenas y hermosas!.,,. 

Hola a en las que escribo estos dolores y gozos 
de mi vida pastoral, menudas como Un granito y 
movedizas como la arena, que el soplo del Cora¬ 
zón bueno y hermoso os haga Negar en la hora de 
fe generosidad a las casas de muchos amigo» 
suyos y, sin pedirles ni apurarle» nada, ofrecedle» 

meses de obra de mi pobtv Seminario _ ;Es lan 

buen pagador til y tan buena Caja de ahorros 
■ésta!.,.. 


Acabadores desconocido» de mi Seminario, SEdi 
bien venidos con la bendición que por anticipado 
os envió.» 

l~>eT 20 de Mayo 

«Tengo garas. 

de Unas cuan ras cosas. a saber: 

1 ,* de que acabe de cubrirse la Iglesia para que 
no se dé el triste caso de que se inaugure la Casa 
en el próximo curso para rodo» menos para el Amo 
de día, [Qu£ pena me darla eso! 

&. ,n ' deque siga la lltív ¡a de Comuniones y auxi¬ 
lios,, aunque sean menudos, del numeroso ejércilu 
de las Marías y Discípulos de S. luán hasta que 
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lleguemos a dos inundaciones que nos hacen mucha 
falta: una Inundación dé e&pSrElu sacerdotal y etica- 
rfstico para mi Seminario de carné y oirá de peseros 
que llegue a la vt- f efa del nuevo Seminarlo de 
piedra; y 

ó. 3 de que el Amo y Padre de ambos Se en i liar i os 
se quede dormido echando bendiciones {en frase 
de uno dé éstos me» chaveflas) y cosa» buenas a 
la dilatada y buena familia de Sil» biéllhecore» y 
amigos.» 

Del 5 de Agoato 

Ya nos vinim os al rtuevo Semi¬ 
nario para jio v olvernos más 

*|Vaya sí tengo cosas que contarl 

V |o primero es que desde primeros de ]uLÍ0 de 
este año de 1924 lo leñemos habitado por unos 80 
seminaristas, que después -de pasar el de lunio ai 
lado de sus I antis tas y visitando sus Sagrarios con 
no escaso Fruio, a Dios gradas, se han venido a 
saciar sü hambre de estrenar 3u Seminado, o la 
parte terminada en que ya caben. 

La colonia extremeña, 

A estos 80 se han añadido una colonia de 21 
seminaristas de Badajoz enviada por aqtiél bucnisl- 
mo señor Obispo (t) picado, por las mu es iras, de 
la gloriosa manía de su Seminario, 

(í) f.E hoy 'isntir PflrridrCit lk Id» Elidida. £ serrín. y 
Rvdmo. Sr, P. Ramón Pérez Rodríguez. Obispo de Cádiz, 
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Cumpliendo' io ofrecido, cuando aun estaban en 
ciernes estos muros, le escribí poniendo a su dispo¬ 
sición ia parle terminada y habitable, según los 
deseos criantes manifestados, recibiendo esta cari- 
liosa respuesta: 

«Mí más cordial enhorabuena por el feliz casi- 
(írmíno de su magno y transcender!tal obra: y mu¬ 
chas gracias por su ofrecimiento. 

Con eafa misma fecha escribe el Redor a 30 
seminaristas ofreciéndoles un mes de veraneo con 
toa hermanos de Málaga. Les proponemos de Virgen 
a Virgen. Desde el Carmen a la Asunción. 

También el Obispo se invita unos dias cuando los 
chicos estén ahí a respirar con ellos ambientes 
saturados de amor al Sagrado Corazón y traerse 
unas difluías recetas para criar seminaristas sanos 
que den esperanzas de ser Sacerdotes robustos ,* 

25—6—1924 

Total cienio y pico de caras alegres y corazones 
rebosantes de satisfacción que, alejándose del 
funestísimo peligro de las vacaciones pasan su 
Veraneo bañándose en el azul Mediterráneo {los de 
Badajoz no habían visto jamás el mar) esluüiando 
suavemente, balortesndo Fuertemente, y avanzando 
Cün todas ganas en el camino de su preparación 
para Sacerdotes santos que es lo menos con qué 
ellos y yo nos comentamos. 
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Un dato 


De qué no se anda lejos de ese camino es ti ras¬ 
go siguiente. Reuní yo unos días antes de que llega- 
rao tos Seminaristas de Liadaloz a los mioa y 
les pregunté, después de anunciarles su próxima 
llegada: 

-¿Y qué vais a hacer con vueslros hermanos de 
Badajoz para que estén contentos y no echen de 
menos «E buen troto de su Seminario ni el cariño de 
sus casas? 

Por todos me respondió un latino con la pronti¬ 
tud de lo que se tiene muy pensado y decidido: 
—Sí, señor, ya lo tenemos acordado; hemos conve¬ 
nido cambiar nuesrro lema toíffi esta temporada. 
En vez de «Lo mejor y lo primero para mi compa¬ 
ñero* cuando ellos vengan será: 


«Lo primero y lo mejor 
para los hermanos de. Badajoz.* 

Las caras tan de estar en su case de los buenos 
extremeños me dicen muy a las claras que ei lema 
modificado se está cumpliendo, a Dios gracias. 

Aparte de eslos ciento y pico de se mi naris tas 
tengo por allá una no corla Familia dé albañiles* 
carpinteros, cerrajeros, electricistas y pintores ulti 
mando pormenores de los pabellones de viviendas 
y metiendo prisa a La Obra de la Iglesia que todavía 

tiene para un rato* 1M 

¿AuxíltO&r 


¿Para que todas estas Familias coman y alaben a 
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Dios los unos con sus libros y los otros con sus 
herramientas? 

Si os dsgo la verdad, me voy quedando ya sin 
saber de dónde vieren esos auxilios, porque tos 
que se ven entrar parece que no debían bastar para 
pagar lauto gasto. jCucsla lanío reunir mil pesetas 
con limoanilas de 5, 5, 10, &) pesetea que son las 
que ordinariamente se ven entrar! y |se van lan 
pronto íes semanas en cada una de las que hay que 
pagar dos o tres mil pesetas de jornales y los meses 
con sus cuentas formidables de pan, carne, pescado,, 
etc., elc.n efc.E 

V Eo cierto es que esas grandes cuentas se van 
□agando con aquellas mentidas entradas o porque 
el Amo estira míe si ras pesetas oíos ojos délos que 
las reciben, pata que se den por pagador con lo 
po quilla que les demos. 

151 lo sabrá y nos siga asistiendo,» 

Del 20 de Noviembre 

Cómo va mi Seminario 

*■ 

<V para responder con exactitud casi, casi me 
veo tentado de deciros: que tío sé, 

jAhE es nada la confusión en que se vive entre 
albañiles, pintores, cerrajeros, carpinteros y sus 
respectivos jornales cada sábado] [qué sábados lan 
opu radas t 

V 212 seminaristas con unas ganas espléndidas 
de ser buenos, estudiosos, trabajadores, discipii- 
naduuy, como con secuencia dql desgaste producido 
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por esos ejercicios* con uíhis ganas inverosímiles 

de asi lar por aquellos montes y de córreme eo aquel 
espacioso y luminoso comedor hasta la madero de 
las mesas y por ende de La caía del pobre Adminis¬ 
trador que no acaba de salir de su asombro ante 
loa estragos que ¡os arras puros dd nuevo Semina¬ 
rio están produciendo en sus cálculos y equilibrios 
económicos] 

\ erdad es que contra esas dcsveníflfás tune moa 
las Incalculables ventajas de no ver una cara rrífete 
cqire tantas caritas de rifles nuevos venidos no po¬ 
cos desde muy icios. pues casi un 30 por ciento de 
los ingresados este uño son extradiocesanos, y le de 
que se acabaron aquellas caras de cero o pajuela 
para ser sustituidas por otras de tomares y meloco¬ 
tones iluminadas por oíos chispeantes de vida del 
cuerpo y de paz del alma. 

lQuí vida ta del nuevo Seininaríot 
Os invito a que lo visitéis en cualquier hora, pero 
si me sa pedÉs a gusto mió, q[ amanecer de un 
Domingo rqué ^osarios de lo Aurora los que cantan 
mis niños por Aquellos montes y valles! o aü atarde¬ 
cer de cualquier día, [Qué canto det Angelus! 
¿Doscientas voces educadas para cantar sin estri¬ 
dencias, pianisjYriámente, desde Jas respectivas 
satas de esiudio subiendo al cielo al mismo tiempo 
para saludar a Ja Inmaculada al loque de la Ora¬ 
ción que suena allá Jejos en la torre de la Cate¬ 
dral L„, 

Como ac oy e t | suavísimo canto sin ver a nadie. 
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parece que ca la piedra que se anima y canta en 
medio de la soledad de ta montaña..... 

¿Qué bonito está mi Seminarlo! 

Y lo bcmtio que eslará cuando en vez (te 200 
tengamos 400 ó fiOO Cantores de la Inmaculada. 

¿Que cuándo? 

Cuando el Amo nos acabe La casa y las almas que 
lo entienden y quieren sigan ayudándonos a decsr 
que s/o tanlos niños a quienes se están despertan¬ 
do ganas de venirse a hacerse Sacerdotes sanios 
en el Seminario del Corazón eucarístieo de 
.íeslis! * 

Del 2Ü de Diciembr e 

La Hermandad de los Cuarenta 

Supongo a V. amigo del Corazón de Je sita y de 
este su siervo, y como o tal, sabedor de algo de lo 
que vengo haciendo por remediar la IrisUstma esca¬ 
sez de Sacerdotes de esta mí pobre y querida Dió¬ 
cesis que por haber llegado a corlar sólo con 
cuarenta Seminar i a tas, no podía producir al año 




(L) Al escribir esta caria he vacilado en dirigirla a 
personas determinadas bajo sobre o en publicarla para 
fodoj A deludo íi la caridad y a tas circunstancia* de 
nuearros amigos eí apropiársela, firme en mi propósito 
tí¿ terminar mí Seminario sin molesiar ni comprometer a 
nadie, lie opiado por echar mi caria a la publicidad como 

semllta en un campo. . 

¿Corazón de íes ¿a. Amo bendito de mi Seminario, 
lleva eslri semtlíifa tuya a lierras bien preparadas y en 
luirás de generosidad!,,,, 
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rriá* de uno o dos 5 ace reto-íes para cubrir las ¡veinte 
O más baias de codo ruin! 

Con un capital tie 000 pesetas y de millones de 
confianza en Ei y por medio de predicaciones enns* 
tantea y oraciones y sacrificios de almas buenas, 
sin pendones directas a nadie y sólo con exposi¬ 
ción de lo que se va haciendo y careciendo en El 
Granito do Arena y hojas de propaganda, a Los 
cinco o seis años puedo rebosante de gratitud y 
gozo decirle que va gastado millón y medio de 
pesetas en un amplio Seminario anda luí, lodo aire, 
Juz y gracia de Dios en montes vecinos a Málaga, 
y en ayudar a sostener en éi 210 Seminaristas a que 
asciende la matricula de este año. 

¿Verdad que no el dedo de Dios, sino lodo ia 
mano y el Corazón entero de Dios está aquí, y que 
esta obra es su obra? 

Pues bien, para gtoria sqya y pronto alivio de 
tañías almas y Santos pueblos que [digo esperando 
a su i Sacerdote quiero y ardientemente deseo que 
se acabe el Seminario dei Corazón Encarte tico de 
Jesús, 

Aun le faltan las ciases y los gabinetes. uri dormi¬ 
torio y acabar la iglesia, En lo que está habilitado 
no caben ya los 23 Ü y es menester que quepan éstos 
y ios que siga mandando el Amo. ¡Que vaya si ¡os 
mandará’ . 

¿Y cuánt o hará fal ta? 

Cuarenta mil duros* que pido al Amo me Eos 
mande en dos o tres meses, ¡Tanta falta hacenE 

(Aquí tiene V- permiso pura sonreírse). 

L_ 
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¿Cómo? 

No queriendo fallar a la ley de esta obra de no 
comprometer a nadie pidiéndole, se me ha ocurrido 
formar una Hermandad, la de los Coronadores de 
mi Se /nina rio. 

Cuota y obligación única: dar mil duros una 
sola vez. 

Derechos! A que se los pague con creces Influí- 
tús ei Amo divino del Seminario en la tierra y en el 
cielo y a tener por intercesores y valedores peren¬ 
nes ante El a los millares de Seminaristas y por 
ende de Sacerdotes que se formen en él y a sufra¬ 
gios perpetuos por sus almas y las de los suyos e 
Indulgencias muy valiosas que ahora no digo, no 
parezca que se comercia con ellas. 

Y a esto va esta certa. No a pedirle mil duros, 
que por ser rni amigo ya seguramente habrá manda¬ 
do lo que ha podido, sino a rogarle por ei amor de 
este Corazón de jesús, tan ignorado y abandonado 
éñ muchos pueblos de mi Diócesis por .falto de 
Sacerdotes, que busque a mi Seminario uno de esos 
Coronadores entre su familia y amigos. 

¿Verdad que si, que te agrada y le interesa esta 
obra de ceta y de caridad a la que le invita esta 
carta? 

Pues póngala en su libro du Devoción, devela a 
su Comunión y ayudado con la luz y el calor que 
del jesús de etla irradiará sobre su cabeza, corazón 
y boca ¡a buscar un coronador del Seminario del 
A mof 


Copyrighted material 












Y gloria a El y bendiciones sin cuento a usted 
de su afectísimo Jn C. J, * 

Abo 1925 

Del 20 de Febrero 


¿Cómo va Ja Hermandad de los Cuarenta? 


♦ Desde que eché a toa vientos de la publicidad en 
«El Granito n la idea o proyecto de acabar mi Semi¬ 
na rio forman do une Hermandad con Cuarenta Her¬ 
manos Coronadores del mismo con la cuota por 
tina sola vez de mil duros, no he dtjado de recibir 
cartas exponiendo vivísimos deseos de pertenecer 
a la 3 Hermandad. Y como esos deseos no san puro 
cumplido, sino borbotones de generosidad de aínas 
buenas y oraciones que llegan, yo las recibo con 
muchísima gratitud y como presagio de que el Amo- 
quiere, bendice y liará Ja proyectada Hermandad 
con Eos Hermanos que El vaya escogiendo, 

Por lo pronto en la fecha en que escribo estos 
renglones, cuenta ya la Hermandad con dos Herma¬ 
nos efectivos, uno a medias y un quinto de otro. 
Me explicaré: 

La mañanita de 5, Sebastián, Compal roño de mi 
Seminario, y cuando me disponía a salir para tomar 
parte éti Ja fiesta con que Maestros y alumnos lo 
obsequiaban, recibo por et correo y leo con grati¬ 
tud y emoción esa carta, dirEase, que enviada por 
el propio bendito 5, Sebastián para festejar su día: 


177 


Ilustrísimo Si: ño tí Obispo de Málaga. 

11 natiísimo Señor: 

Habiendo leído en El Gráníi» de Arena fa idea 
de Su Jlustrisima paro la Coronación de la Obra, 
grande y providencial de ese Seminario, quiero en 
■sufragio de mi hija (q. a. g, g.) ser hermano modesto 
de esa Hermandad para lo cual remitiré a S- L cinco 
mí! pesetas, 

Deseando que pronto se llene ese presupuesto 
para fe lis término de los celosos anhelos de S- I. y 
encomendándome a las oraciones de S, 3. le besa 
su pastoral anillo, su humilde siervo en Cristo, 

M. de Domecq. 

Con. decir á ustedes que la carta, el espíritu her¬ 
mosa me n le cris!laño en que está inspirada y el 
indicio que nos daba de aceptación gustosa por 
parle del Amo de la ¡etts dé 200.000 pías, que por 
tne di o de la creación de esa Hermandad giramos 
contra ¿II. me di ó tema para el Sermón o pichica 
cori que panegiricé a nuestro Patrono, les digo todo 
mi comentario. 

Otro día de éstos 


Sábado por más senas y día de grandes apuros por 
consiguiente, recibo otra carlita del Norte. o mejor. 
Noroeste de España y con encargo de mucho secre¬ 
to diciéndome; 

♦Ayer mi sobrina María de T, a quien yo bahía 
suscrito a! ^Granito» me dijo sí no me animarla yo 

a enviar a V. E, los mil dyritos que tan cotiltada- 

12 
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mente pide a quien pueda y quiera darlos. Le con¬ 
testé que no, pues hay aquí mucha a colocaciones 
semejantes y no es cosa de buscarlas ran lejos. 
Este manaría leí *EI Cranilo* <5-XJM, B ) y de repen¬ 
te me dije: ¿Y por qué no? Yo tengo unos miles de 
duros dispuesios para una Obra de Enseñanza y no 
acaho de enconlrar forma de emplearlos; ni la cari¬ 
dad ni te necesidad líen en fronteras; y España caló 
aqui y allí..... Así es que acabo de escribir al Banco 
de H, para que envíe ai de España en esa y a la 
cuenta currlente de 5. E. las 5XKK) plus, En te lisia 
no ponga sino de una ‘María» pero que sea por las 

almas de_y que loa vivos demos mucha gloria a 

Dios* 

Decidme, armaos, ¿no se huele en todo esto a 
amor del Corazón, de Jesús, y casi, casi se le ve 
escribir canas y avisar a los Bancos y oe Je oye 
decir a nuestros Lia criamientos: Allá voy? 

Bendito millones de veces sea y otro día segui¬ 
remos con la historia de los Treinta y ocho que 
irán viniendo,.... 

Las Marias y Disc ípulos de 
San Juan por mi Seminario 

Con generosa espontaneidad organizada por un 
grupo de Murías de varias parles de España cslárt 
ofreciendo una Comunión y una limosna entre 0*3B 
y 5'0O pesetea para acabar mi Seminario lo más 
p ron lo posible. 

Ante tes numerosas y nutridas listas que voy 
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recibiendo mi respuesta es repelfr enternecido ante 

mi Sagrario: Papa 2ú, Corazón de mi Jesús.* 

Del 6 de Abril 

¿Y la famosa Hermandad 
de loe 40 Coronadores? 

iSl. señorea, admito el titulo de famosa para te 
flamen re Hermandad porque en Eos dos o Ires meses 
que lleva de anunciarse jvaya sí se le nombra! 

i Como que desde que eché te t delea a volar a 
fines dd año pesado, apenas sí pasa día en quede 
palabra o por escrtlo no se me haga este pregunte; 
¿V ta Hermandad crece? ¿Y los cuarenta llegan? 
¿Cuántos son ya los hermanos? 

V a pesar de que estamos en lie nipos de Cuares¬ 
ma y Semana Santa en que, sobre lodo por ¡ierras 
de Andalucte, temo se habla de Hermandades, □ 
nadie se te ocurre poner apellido ni filudo a te Her¬ 
mandad por la que me preguntan, [tan conocida y 
famosa es ya mi Hermandad de tos cuarenta! 

Por ese interés ett preguntar voy viendo el gran 
número de amigos que tiene mi Seminario entre los 
lectores de *E1 Granito de Arena* y como ocurre 
la buena coincidencia de que a la par lo son también 
del Aruo. resulta que nti reciénnactdo Hermandad 
« ha echado un número de intercesores ante El 
que me estoy yo figurando que entre las ganas de 
dar de Uno y de pedir y comprometerlo de los oíros 
lo Hermandad se hace y mi Seminario se acaba en 
un periquete. 
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Un ejemplo 


Vean ustedes sinü ür ejemplo y a la vez una 
prueba de lo que digo. 

En el mes de Enero entraron los dos primeros 
hermanos como conté ers estas mismas columnas, 
En todo el mes de Febrero hubo paralización de 
hermanos, pero gran movimiento de carias que 
venían a decir poco más o menos esio: *Vo no pue¬ 
do ser de Id l'leritiandad, pero allá van mis Loniu- 
manca, mis morííficnclanea, rales y (ates sacrificios 
y oraciones para que esos señores que quieren y 
pueden ¡aer hermanos y sólo esperan buenas solu¬ 
ciones para sus negocios y dificultades, las obten¬ 
gan y manden lo prometido o lo deseado.* 

Una Maestra dé lejos de aquí, excelentísima Maes¬ 
tra y Mafia, escribe, entre otras: 

* Cuando leí eri *fíi (.iraní lo» la petición, de los 
JO,000 duros, en la imposibilidad de enviar los 
1,000 correspondientes a cada urio de los 40* se me 
ocurrió la idea de pedir ai fteñor moviera ti cora¬ 
zón de alguno para que pronto enviara los t.GOO 
duros, que yo nú podía dar, y para mejor conse¬ 
guirlo, interesé a las riñas, quienes rezan mañana 
y roche por una Intención qae ignoran. 

AS leer el envío de los 2.000 duros, no pude meros 
dé decir ai Señor que los 1.000 primeros casi los 

consideraba como míos, ¿No es verdad'? 

Asi y lodo, aún no me he atrevido a decir a las 

niñas que obtuvimos Jo que pedíamos y decirles qué 
era, y sigo pidiendo cor fiadamente y espero en 
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el mes de marzo conseguir por lo menos oíros 
1 , 000 .* 

Cuando se lee ésto y aquéllo, y se saben tes 
garas que el Amo tiene de que se le busque y pida 
asi, ¿coartará trabajo creer y esperar que los desea¬ 
dos Hermanos vendrán con su bol sita u su cheque 
de Eos mil duros? 

¿No han de venir? 

Por lo pronto puedo dar el gran alegrón a la 
buena Maestra, como yo lo he experimentado, de 
que el Santo Patriarca, eE bendito S, José ha traído 
corto de la mano a fres hermanos más; uno la 
antevíspera de su Fiesta y dos en su mismo día, 

jV con qué oporlunitíad y generosidad y espon¬ 
taneidad! 

iCon qué alegría lo sacarnos de procesión su 
mismo día en nuestro Seminarlo y lo llevamos a la 
Iglesia en construcción y lo c o tocamos como en Un 
truno sobre uno de los bancos de los carpinteros 
de la obra y nos haríamos n tac si ros y seminaristas 
de darte gracias y de decirte cosas bonitas y darle 
encargos para él y toda su real Familia! 

Bueno ¥ pongo punió aquí para dejar sillo a los 
treinta y cinco hermanos que vienen de. camino, 
jA que si!..,.* 

Del 5 de junto 

"Una buena estrofa en la Fiesta del 3, Coraacn 

iQué buena ésiroía en honor del Amo la que Eór- 
ma mi Seminarlo! 
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jMí Seminario de piedra con sti millón y pico y 
¡buen picol de peaefa s oble ni das sú/o por la oración 
y la confianza en Et y ¡sus doscientos y pico de 
Seminaristas viviendo ya en su casa nueva y co¬ 
miendo ¡y con qué apelilot el pan que cada din lea 
da el Amo bendito! 

¿Cómo se pone en ielra y en notas □ números 
esa estrofa? 

Creo que la mejor manera de ponerla es citar 
escuela mente este hecho por lo que atañe a la obra 
material. 

Mi Seminarlo viene gustando desde trace cinco 
años mi/ pesetea como mínimum diarias. 

Para cubrir esas 566 000 péselas anuales cítenla 
de fijo escasamente con ti pico, o sean, tas 65.000 
entre la asignación del Estado para Seminarios y 
lo que van rentando las becas que también por obra 
y gracia del Amo se van fundando. 

Las J 00,000 restantes ¿de dónde vienen? ¿quién 
las trae? 

Puedo responder sin miedo a ser desmentido crüe 
esas 300.000 pesetas anuales vienen de/ Comzóft 
de Jesús y se las saca la oración y la confianza sin- 
llmiles ni titubeos en su Providencia, 


¿Fru&bas? 

No un «Granito de Arena» sino miles de «Grani¬ 
tos > llenaría con pruebas de que la confianza en el 
Amo acuña moneda; o sin acunarla, la hace venir 
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cuando hace falta. ¡Qué bien van aprendiendo mis 
Seminaristas esta lección! 

¡Cuántas y cuántas fardes se han visto rodeando 
a su Obispo y poco más o menos le han oído decir: 

Hilos míos, la cosa está apurada_hay que pagar 

una cuenEu o lanías cuerdas de tantos miles de 
pesetas.. - -, los jornales de este sábado,,.,, las factu¬ 
ras dei fin de mea.**,, y la caía está vacia].,.. 

¡Hay que apretar al Amcd 

Me han escrito que se se arregla bien un asunto 
me mandarán una buena limosna..*,. 

Mañana, si Dios quiere, tendremos Manifiesto 
rodo el día y I uru OS de vosotros estarán diciendo le 
constantemente: «Corazón de fesús Sacramentado 
¡dinero limpio y abundante]» «Madre Inmaculada, di 
¡.i tu [Jijo qut- su Seminario no liene dinero.,..* 

Cuando el apuro arrecia o la gratitud por los 
favores recibidos se desborda, entonces. Manifiesto 
toda la noche y todo el día, procesión con 5> losé, 
o con la inmaculada o con el mismo Jesús 5-acra- 
nienfado el lugar del apuro, o sea. a la parte de 
obra que no se puede pagar o que no se sabe como 
proseguir; y ¡cuántas veces esos mis Seminar Estas 
me lian visto llegar en milad de sus adoraciones 
o procesiones, casi Si ti poderles hablar de la emo¬ 
ción. con el cheque o los billetes de la cantidad 
pedida y girada por giro más que telegráfico por 
el relebuenIstmo Amo de nuestro Seminario! 

V ¿las vísperas de mis viajes? Ya sabéis, les 
digo, que saigo de viaje y que le dejo al señor Admi¬ 
nistrador sólo para pagar los jómales de esta sema- 
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na; como at Amo no íe gusta que yo pida ni compro- 
meie a nadie, yo no pediré; pero vosotros quedáis 
en el encardo de pedir que me den sin yo pedir n¡ 

comprometer_ Unes mortificación citas y y ñas 

privación ditas cada di a junto con vuestras Comu¬ 
niones, visitas y jaculatorias me vendrán la mar de 
bien parú eflíé viaje,.... 

V ¡qué vueltas tan alegres! ¡Corno me esperan 
para saber el resultado del negocio que hemos 
llevado * medías, ellos pidiendo sin hablar con 
nadie y yo hablando con iodo el que se ha presen- 
lado y sin pedir a nadie! 

Un caso 

Valga entre centenares este soto caso que habla 
por miles y que él sólo es un himno de gloria ítl Amo. 

El día, sin duda, más duro para mi del año anie- 
rlor ÍPC si penúltimo de Noviembre. 

¡Ein de mea y fin de semana; total unas 18.000 
pesetas que tenía que pagar! Como andaba por los 
pueblos de 5a ni o Visita Pastoral y en éstos más 
que recibir hay que dar, confiaba en que, al regre¬ 
sar el mismo Sábado a Malaga, el Amo me tendría 
preparada la solución, pues yo sabia que, según 
costumbre, mí caía había quedado como cepillo de 
Animas ¡vacia! 

iQué tarde aquélla! |Nl una peseta por parte algu¬ 
na! ¡Al contrarío, nuevas facturas! Un amigo com¬ 
pasivo arfe ton t ó el dinero para los jornales, que era 
lo más urgente, y yo con una angustia tan honda 
que hasta me echó a perder la salud, me fui a mi 


refugio de siempre ¡a mi Sagrario! Corazón de 
Jesús mío ¿qué significa esto? ¡la primera vez que 
tne deías sin tener con qué pagar!.... ¿Estásdisgus¬ 
tado?.,,, ¿Malas partidas mías?,,.. ¿Corazón de 
Jesús que es Su obra,,.,, lu Seminario, que Tu sólo 
eres el Amol.... 

¡ün rayiro de luz! ¡Una manila a este infeliz! 
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[E| correo! ¡Una carta de lutoí La abro, la leo,,,.. 
Ved el rayito de luz, Id mano que me echaba el Amo 
por medio de un alma angustiada que debe ser 
muy suya y escogida por El para Cajera de su 
Seminario, 

«Con el mayor respelo, electa Ld carta, me dirijo 
a V. E. para comunicarle que teniendo cuatro sohrn 
nos en Africa y ires de dios en sillo de gran peli¬ 
gro. hice Intención de pagar dos becas en sis Semi¬ 
nario, si el Señor nos concedía la gracia de devol¬ 
vérnoslos salvos, y viendo, que el que esperábamos 
regresara eSle mes por haber cumplido en OcTubre 
los dos años obligatorios en aquellas desdichadas 
Iierras, lu han enviado de nuevo al campo y se 
llalla ahora en el Zoco e! Arbáa donde lanío movi¬ 
miento hay, él temor de que le pase algo, y «eslo na 
es falta de confianza en ta Providencia del Divino 
Corazón a la que tan confiados los tengo y tan bien 
nos los ha preservado hasta ahora» me anima a 
anticipar ñ V. E, la noltcífi ele mi propósito y rogar¬ 
le se sirva elegir a dos. entre tos más fervorosos 
de toa aspirantes y les encargue empiecen desde 
ahora a pedir al Todopoderoso, pueda yo realizar 


Copyrighted material 






en ellos mi tnfencióm y podamos recobrar rodos Ea 
Tranquilidad ten ftlíeradia en ta familia desde que 
salieron eslos hijos y sobrinos ten queridos,..,» 

Veía ten clara y evidente me n le ai Amo en esa 
corla, que sin vacilación por telégrafo contesté que 
isin duda ninguna y con mucha paz corlaran con 
que sus miiilares volverían sanos y salvos porque 
asi Id disponía eE Amó.» 

V ¿no hubian de volver? ¡Lo que se ha pedido no 
sólo por los dos intercesores escogidos sino por 
Inda La familia! 

A principios tic Marzo vuelvo a recibir escriia de 
la misma mano esa caria; 

Alabemos al Sacraiioimo y M iser ico rd tosía i- 
mo Corazón de nuca Tro amado y bueno Jesús; por 
fin llegó la hora Ian ardientemente deseada de ver 
erilre nosolros a nuestro hijo y sobrino, salvo y 
más sano si cabe que se fué, por lo que no nos 
cansamos de dar gracias a este ran benignísimo y 
generosísimo Corazón, que con lanía misericordia 
lo ha protegido y salvado de loa muchos peligros 
que ha corrido y privaciones que ha sufrido, tira¬ 
das, Dios mfo, gracias por vueslra® infinites bon¬ 
dades. 

Mi hermano tiene el encargo de llevar a V, E, el 
papel -1 por 10Q Interior que ha de constlJuir las 
becas ofrecidas (1), cuyo cupón se ha de cobrar en 
Jupio y como él proyecte ir a Málaga, me ha pare¬ 
cido bien esperar su viaje, inúitl me parece repetir a 


(I) Las ilo^ becas importen S6,0QÜ pesetas eteelivas. 
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V. !. el encargo de interesar a los agraciados, para 
que no cesen de pedir por el eterno descanso de 
mis iriüEvidíibles hermanas y por la salvación eterna 
de es ros sobrinos, por cuyo regreso de Africa 3e 
les líate ese obsequio; todavía quedan dos por allí, 
mas confio obtener et mismo feliz retorno. 

Muchísimo le agradecería, «pues creo haber hecho 
la intención* se dignara V. I. publicaren «El Gra¬ 
nito de Arena* esta gran gracia obtenida mediante 
Ja oferta de costear dos becas, si el Señor nos la 
otorgaba, pero sin nombrarme, por ser mi tínico 
objetó al publicarla, el estimular y animar con ese 
ejemplo, a las almas, para que recurran en sua 
necesidades a la fuente de las gracias, ai Corazón 
Divino tte nuestro aruantlsimo Jesús.* 

Alentado con ese esfuerzo y con el de las orado 
nes redobladas de mis Seminaristas, casi sin darme 
cuenta ¿salí de aquellos apuros de fin de semana y 
mes y ¡,í¡e cuántos sigo saliendo gradas a los bue¬ 
nos hermanos de la ya famosa Hermandad de /os 
Cuarenta coronadores de mi Seminario y a tan ros 
otros medios como El pane en juega para probar 
nuestra confianza y lucir su gene maldad! 

El Seminario esp¡ritual 

V si para el anterior captlulo falta «Granito» 
¿qué será pera el presente? 

Cedo muy honrado el puesto a un venerado y 
muy querido hermano el limo, 5r, Obispo de Salto 
(Uruguay) que durante unos días quiso vivir en 
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nuestra Seminarlo, para conocerlo por dentro , de 
regreso de liorna, 

Su caria rebasante de benevolencia y caridad 
apostólica para con mí Semina rio es pintea! ¡cómo 
debe alentar a la gratitud y a la fidelidad a Maestros 
y discípulos! 

«A bordo del Vapor Correo «Infanta Isabel de 
Sorbón» a 17 de Abril de 1925. 

Ilmo, v Rvmo* Ss?, Moms, P. Manuel Gon/\lH/-. 

Obispo de Málaga, 

limo, Sr, y Venerable Hermano en N. Señor, 

Son tan gratos y profundas las impresiones reci¬ 
bidas durante mi breve eslada en i¿sa mil veces 
bendita morada del Seminario, donde preside «El 
Amo* ton a gusto y donde se le ama y sirve tan a 
voluntad, que el corazón no me consiente llegar a 
mi Patria y a mi Diócesis para decirlo ú 3, S. llus- 
frísima, después de agradecérselo con lo da mi alma 
al «Amo» y pedir a 5. S., a los muy amados Direc^ 
tores y Profesores y a esos fervorosos y ton ama¬ 
bles Seminaria tas, que viven en ton buenas relacio¬ 
nes con tan buen Amo, que me ayuden a darle 
gracias por este favor tan señalado que en sus 
Infinitos bondades me concedió, de conocer y 
Visitar esa fábrica de Sacerdotes-apóstoles de te 
Eucaristía. 

Mañana, Dios mediante, llegaremos, se nos dice, 
a Pío de Janeiro; como de aquí a Montevideo nos 
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separan tres dias de viaje, gano seis días echando 
Ja carta aquí, pues ese tiempo menos lardará Sil 
S. lima, en conocer Jas impresiones que 3a exqursiía 
amabilidad de 5,. S. me lia proporcionado; eso 
merlos fardará mi almn en comunicarse con quien, 
a¡ amanfisimo Corazón plugo comunicar car claros 
conocimientos de] delicadísimo y lan complicado 
problema dle la Formación de la inteligencia y del 
corazón de los que lian de ser sal de la lierra y luz 
del mundo. 

En tas brevísimas horas que pasamos junios - 
¡bendijo sea jesús por ello’—vi abierta la senda 
para la solución del problema más transcendental 
de usq Diócesis, el Seminario. 
iCuániu se lo agradezco a jesús y a S» S, llma.E 

f Tomás G, C amacho, Obispo de Salto.* 

El Señar Presidente del 


Directorio oí mi Seminario 

No quiero que Falte a la estrofa «n honor deJ Amo 
Etf alabanza que a mi Seminario tributó el Excelen¬ 
tísimo Sr. D. Miguel Primo tic Rivera. 

Abriendo una tregua □ su dura y heroica labor de 
Africa vino a pasar el Jueves y Viernes Santos a 
Málaga dando a los malagueños edificantes ejem¬ 
plo» de religiosidad con su asistencia a las proce¬ 
siones de esos días y a Ea Adoración de Ja Santa 
Cruz en tñ Catedral y tomando su alma sin duda 
refuerzos superiores de la contemplación sosegada 
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de los acerbos dolores que costó al líedenfor redi¬ 
mir al mundo y ios que cuesta toda redención desin¬ 
teresada. 

En la tarde del Viernes ñamo y acompañado del 
general Sanjurjo y de sus ayudantes y primeras 
Autoridades de Málaga vino a nuestro Seminario. 
Una hora y media paso en él, discurriendo por sus 
gaterías, dormitorios, satas de esíudio, orando en 
su capilla provisional y pregan laúd o y oyendo el 
modo de reunir fondos para tff construcción del 
edificio y manukndón de sus moradores, métodos 

de disciplina, enseñanza, educación. hablando 

con los seminaristas, oyéndoles canter aaeias popu¬ 
lares y composiciones polifónicas clásicas,,. Como 
resumen de aquella visita puedo decir dos cosas; 
U a El ilustre General al terminar su visita estaba de 
verdad, n ü ya bien impresionado, sino e moc i o n a d o 
V '2° Que «3 confirmación de la anterior, las pala¬ 
bras que a los pocos dias nos decía en Jerez de la 
Frontera al Eminentísimo Sr. Cardenal de Sevilla y 
a mE describiendo aquella visitar <Me pareció que 
aquella tarde vivía unos cuaníoa siglos más atrás o 
más adelante,..,, aquello era «na evocación de oíros 
'lempos y de oíros hombres...,. Vi allí una sencillez, 
y una humildad aliñadas cqji una alegría tan expan¬ 
siva y vi tan bien atendidas y entendidas las exi¬ 
gencia» de Ea vida moderna con e] espíritu del 
viejo apostolado de Cristo en Superiores y alum¬ 
nos...,, * 
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¿Y 3a Hermandad de los 40? 

*Es pregunta constante de los amigos de «El 
G jMNifm y de mi Seminario y de ahí mi obligación 
de responder írecLtenlemenie a esa constante ama¬ 
bilidad, 

Y mi respuesta es que desde los meses de Marzo 
y AbriE, o sean, los meses de San losé. de su día y 
su Patrocinio, en que casi por electricidad Subieron 
□ nueve los hermanos, liasra hoy 1 . er Viernes de 
Junio en que escribo estas cuartillas, Jo ían deseada 
y necesaria y esperada Hermandad de Coronadores 
de mí Seminario no ha dedo el menor estirón ¿segui¬ 
mos en los nueve! 

Y como esto no puede ni debe ser, porque sólo 
para salir airoso de los compromisos a la visla de 
la Obra del ¿Seminario en este mea. necesito diez 
hermanas nuevos o sean, cincuenta mil pesetas, 
me estoy oliendo que ti Amo me prepara una inun¬ 
dación de hermanos para este au tires, 

¿Cómo? ¿de dónde? ¿por dónde? 

Eso no mt loca a mi averiguarlo, 

A mí, lo que me toca es pedir y esperar que 
vengan. 

¿Me quieren ayudar los amigos a pedir?* 

Posfdata: Al corregir las pruebas de estos párra¬ 
fos hoy |2deIunio, tengo el gusto de añadir que 
me acaban de anunciar un hermano nuevo de un 
pueblecifo de Salamanca, 

Amo bendito de mi Seminarlo, lúcete en tu Obra 
en este lu mes. 
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Del 20 de Julio 

UN AVISO CARIÑOSO 

a loa futuros o posibles hermanos de la Hermandad 

de Jos cuarenta coro nado res de mi Seminaria., 

(Cuota y obligación únicas: 5.000 pesetas J 

«Hago saber a vuestras mercedes que désete hace 
mis <te un mea nos encontramos en el número diez 
de hermanos y como si ése número fuera un hache 
invadeable, en él se ha atascado nuestra flamante 
hermandad y ¡no pasa! 

Busco explicaciones del atascamiento y quizás 
las encuentre en la universal dispersión que el vera- 
Fio impone y en la consiguiente paralización de ¡a 
vida ordinaria, 

Pero como ios operarios y Eos proveedores de 
materiales de mi Seminario no se htin Ido a vera¬ 
near, sino más bien han ¡sumenIndo por la urgencia 
de las obras, me veo precisado entre las sequeda¬ 
des de mi caja y los sudores de los apuros de los 
sábados y los del termómetro en Málaga a dirigir¬ 
me por medio del Amo bendito, que, como Dios 
que es. conoce lo futuro y lo posible, a las carríarl- 
vas almas que pudieran ser de esra Hermandad 4e 
los Cuarenta y decirles: Almas buenas, dedicadas 
a La útil y recreativa larca, de defenderos de Los 
rigores del verano, si en vucslros ralos de bienes¬ 
tar os acordáis de mi Seminario y comenzáis o 

volvéis a sentir ganas de ingresar en Ea famosa 

ia 
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Del 20 de Junio 

¿Y ia Henn;an(ltuj de J_ü5 40? 

-Es pregunla constante de los amigos dé *El 
OüAkito» y de mí Seminario y de ahí mi Obi ligación 
de responder frecuentemente a esa constante ama¬ 
bilidad. 

Y mi respuesta es qL3e des.de (os meses de Marzo 
y Abril, o sean, (os meses de Sari José, de su día y 
Su Patrocinio, en que casi por electricidad Subieron 
□ nueve (os hermanos, hasta hoy 1, nr Viernes de 
imiío en que escribo estas cuartillas, i a tan deseada 
y necesaria y esperada Hermandad de Coronadores 
de mi Seminario no ha dado el menor estirón ]segui¬ 
mos en los nueve/ 

Y Como esto no puede ni debe ser, porque sólo 
para salir airoso dé tos compromisos a (a vista de 
la Obra del Seminario en este mes, necesito diez 
hermanos nuevos o sean, cinc tren ta mi! pesetas, 
me estoy oliendo que él Amo me prepara una inun¬ 
dación dé hermanos para este su mes, 

¿Cómo? ¿de dónde? ¿por dónde? 

Eso no me loca a mí averiguarlo, 

A ni!, lo que me loca es pedir y esperar que 
vendan. 

¿Me quieren ayudar los amigos a pedir?* 

Postdata: Al corregir las pruebas de estos párra¬ 
fos hoy 12 dé Junio, rengo el gustu de añadir que 
me acaban de anunciar un herma ti o nuevo dé un 
puebleclto de Salamanca, 

Amo bendito de mi Seminario, lúcete en tu Obra 
én este Ju mes. 
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Del 20 de Julio 

UN AVISO CARIÑOSO 

á (os futuros o posibles hermanos de la Hermandad 

de íos cuarenta coronadora de mi Seminarlo. 

(Cuota y obligación únicas: 5. 000 pesetas,) 

tliago saber tí vuestras mercedes que desde hace 
más de un mea nos encontramos en él número diez 
de hermanos y como si ese número fuera un bache 
invadeable, en él se ha atascado nuestra flamante 
hermandad y jno pasa! 

Busco explicaciones del atase a miento y qulíós 
tas encuéntre en la universa! dispersión que el vera¬ 
no impone y en ¡a consiguiente paralización de 3a 
vida ordinaria* 

Pero como toa operarios y los proveedores de 
materiales de mi Seminario no se han ido a vera¬ 
near, sino más bien ban alimentado por la urgencia 
de ¡as obras, me veo precisado en!re Eas sequeda¬ 
des de mi caja y los sudores de los «¡puros de los 
sábados y ios deí termómetro en Málaga a dirigir¬ 
me por medio del Amo bendito, que, como Dios 
que es, conoce lo futuro y lo posible, a las caritati¬ 
vas almas que pudieran Sér de esta Hermandad de 
los Cuarenta y decirles: Almas buenas, dedicadas 
a La útil y recreativa tarea de defenderos de los 
rigores del verano, si un vuestros ratos de bienes¬ 
tar os acordáis de mi Seminario y comenzáis o 

volvéis a sentir ganas de ingresar en la famosa 

tí 
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hermandad ¡manca u la obra! Loa que no veranean 
oa aguardan y ua dicen por aniicipadui i Que el Amo 
os lo pagueS 

Del 2ü de Aguato 

«El Amo se luco 

¡Y a rodo lucirl 

¿Recuerdan el i] ama miento que bacía en el núme¬ 
ro del 30 di Julio a los fu furos o posibles hermanos 
de la famosa HernMñdod de loa cvareilía? 

Pues ni mismo tiempo que lo publicaba en Et 
GbanttO reunía ludo un día ante eí Sagrario abierto 
al grupo de Seminaristas que ya ha vuelto de sus 
vacaciones y..,,. ]vaya un Amo bueno y unos servi¬ 
dores Heles los que tiene distribuidos por el mundo! 

El día del Manifiesto y visitándome el Ad minia- 
Ireidor para llevarse las miles de pesetas que no 
bahía y hacían falto para pagar toa jornales y factu¬ 
ras de aquel mismo dia, el-cartero se presenta con 
un resguardo del franco de España de Madrid de 
5 000 pesetas y la carta anunciadora del envío 
firmada por una Madre agra den da al Corazón de 
Jesús por haberle librado a un hijo de grandes peli¬ 
gros en la guerra. 

Por cierto que anadiar <no sé si estará V. más 
apurado que otras veces, pero hace días que tengo 
tan re n ai m en fe pegado ei deseo de enviarle mi 
cuota de hermana y hoy recibo un dinero mucho 
antea de lo que esperaba, que al punto se lo 
ruando...... 


El misma día el Gobierno manda otra consigna¬ 
ción dé &.000 pesetas y al día siguiente un buen 
Sacerdote, amigo del Seminario me ofrece otras 
5.000 para pagar las vidrieras de la Iglesia, que 
están al¡ llegar, y por Último un matrimonio de Sala- 
mancar venerable por sus años y sus virtudes, me 
anuncia orra cuota de hermano de 5.Ü0Ü pesetas de 
la cosecha que acaban de recoger. 

Decidme ¿no se ve y se palpa en todo eslo al 
Coraión buenisimo del Amo de mi Seminaría? 

Ni que decir Tiene que lo que mandó se gasló al 
punto y que seguimos trabajando- con roda actividad 
hasta con aumento de personal para acabar cuanto 
antes contando con fo que seguirá mandando. 

Del 5 de Gcfubrc 

Dé la Hermandad de los. 40 
Coronadores de mi Seminarlo 


Corno sé el vivo interés que la constitución de 
estii rara hermandad despertó y sostiene en nues¬ 
tro a numerosos y amables amigos, prosigo gustosa 
mi tarea dé darles cuenta de cuanto a ella concierne. 

Y ante los hechos ya realzados puedo asegurar 
que esa hermandad de obligación y cuota fínicas, o 
sean, dar cinco mil pesetas para terminar mi Semi¬ 
nario. más que por los hombres se va constituyen¬ 
do y formando por él mismísimo Amo de aquel en 
persona. 

jQue no se me sonrían Eos incrédulos! 
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¡Qué historias Jan interesantes y llenas de delrca- 
détas del Corazón de Jesús y de sus buenos ami¬ 
gos podrían escribirse con 5a descripción del viaje 
que cada uno de esas cuotas ha recorrido desde el 
bolsillo, o mejor, desde el buen pensamiento del 
generoso donante hasta las callosas manos de mis 
albañiles, herreros, pintores, ele,3 

Sin pedir a nadie ni un céntimo y sin buscarle 
compromisos ni aprietos, ¡cómo van viniendo las 
cuoFas s/fencfoaas porque la? acompaña la mod es¬ 
lía, urdiente.'* porque las locó La caridad, slegres 
porque vienen de enjugar lágrimas de apuros y 
llegan a la hora oportuna de socorrer otros, espe- 
cantadoras porque cada peseta que llega parece 
que vierte diciendo: Va vienen ahi lea otras que 
harán falla ¡a semana próxima, y sobre iodo sabien¬ 
do y oLiendo a mono de Jesús!.... 

Sf, si, es ia mano suya ln que reparte favores 
inesperados, en juna lágrimas de penas que parecían 
incurables, regala agradables sorpresas y a con¬ 
tinuación con La misma mano señala al agracia¬ 
do de sus caricias el camino etc su Seminario, o La 
existencia de su hermandad de coronadores como 
dkléndoles; ¡ahí quiero que me manifiestes lu gra- 
tirudL... 

¿No es esta poco- mus o menos la historia de 
vuestro Ingreso en la hermandad, hermanos queri¬ 
dísimos? ¿No ha sido El, dándoos gustü, satisfa¬ 
ciéndoos peticiones de cusas difíciles y quizás 
imposibles, quien ha puesto vuestra caridad en 
dirección de esta obra o La que quizás ni cono- 
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ciáis y por 3a que rao sentíais ni inrerés nL obliga¬ 
ción? 

Precisamente escribo estas líneas teniendo a la 
vista una cana escrita más que con lints con lágri¬ 
mas de madre cristiana agradecida, que me explica 
por qué me manda por segunda vez cuota de her¬ 
mana. 

Dos penas grandes, muy hondas, muy dolorosos 
visitan su casa y la ponen enferma. 

Llorando ine escribió pidiendo oraciones fuertes, 
decisivas de mis Seminaristas,,.,, se pidió como 
din quería y..,., «¡oh misericordia del Amo!, me 
escribe ahora la buena medre resucitada de gozo, 
cuéntelo en El Oban tro. con tal de que oculte mi 
nombre, pare que los que estén afligidos vean la 
Misericordia que el Amo ha tenido conmigo y el 
modo de oblenerla pronro y más que a medida de 
fiueslrü deseo,,,,.» 

«¡Viendo que mes fuerzas todavía eran pocas para 
tr al Banco quise ese mismo día enviarle la piedra 
ofrecida y en valores declarados puse a su nombre 
Las cinco mil pesetas de su importe.,.,.* 

Y en efecroi el domingo ó de Septiembre y preci¬ 
samente acabando de meditar y comentar su Evan¬ 
gelio el de «buscad primero el reino de Dios_y 

contad después con las añadiduras» recibo como 
comentario celestial el sobre cotí loa cinco billetes 
de mil pesetas. 

Amo querido de mi Seminarlo, Hermano mayor 
de esos dieciseis hermanos por Ti traídos y por tu 
amor pagados, bendícelos con creces y,,.,, mullí- 
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pílcalos con prisa rusia los cuarenta deseados y 
pedidos. 

Divino Hermano Mayor, [que se dierren como 
nubes dé granizos sobre fu Seminario unas Facturas 
de hierros, piedras y oiros minerales- pesados y 
por añadidura un nLímenlo de ¡30 ó 90 Seminaristas 
sobre loa 200 del curso anterior que sólo una lluvia 
de hermanos nos puede salvar,* 

Del 5 de Noviembre 

Una jlificu liad 

«¿Saben Vds. que va siendo cosa difícil hablar 
de mi Seminario? 

Como que en cualquier sentido y en cualquiera 
dirección aquello es ¡la mar! 

¡La mar de Seminaristas ¡doscientos ochenta y 
ion toa! con ¡a macún alegría, ganas de estudiar, de 
hacerse sanios y chiflarse de amor por el Corazón 
de fe sil s’ 

La mar de bocas,, entre Seminaristas, Superiores 
y criados ¡trescientas diez bocas! con la mar de 
apetito- m., la mar de prisa en albañiles, carpinteros, 
herreros, pintores, ele., por acabar el dormitorio 
lluevo para que puedan albergarse los nuevos Semi¬ 
nan si as obligados a dormir mientras lanío en gale¬ 
rías y salas de estudios. 

La mar de camas mieras, más de cien camas, 
la mar de caros ia cincuenta péselas la más 
endeble! 
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V como con secuencia, ¡Ja mar de Factura* y de 
foro ales!. 

Amo del Seminario, Piloto y batel dé este mar. 
Madre Inmaculada, Estrella y Capitana del Semina¬ 
rlo, [una manila para no ahogarnos!.... ¡£tae algu¬ 
nos sábados y fines de mes casi, casi me siento 
naufragar!..,, 

Tan cerca de! naufragio, que durante tres dias jr 
tres noches hemos tenido ejcpuesio □ Jesús lácra¬ 
me n (ado y ante El, turnos sin cesar re no vados de 
-Seminaristas pidiendo: ¡Dinero limpio y abundante] 

Piloto divino ¡una manila! ¡que es mucho mar 
para tan nacos marineras 1 

* 

* * 

Por cierto que hasta del lado allá del mar nos 
han venido Seminaristas, ¡Del Uruguayi 

El celosísimo señor Obispo de Salto {Uruguay), 
que como en oirá ocasión dije fué huésped de 
nuestro Seminario, de vuelta (le Roma, nos ha 
enviado ate le de sus Seminaristas con el encargo, 
tan abrumador como honroso para no sol ros, de 
que se los devolvamos ^Obreros apostólicos chi¬ 
flados por el Cüraéófi de Jesús y por la madre 
España,* 

Y es muy iusfo notar que los jóvenes uruguayos 
está» dando brillantes muestras de querer corres¬ 
ponder a los santas aspiraciones de su venerado 
Obispo y al empeño que los Superiores de mi Semi¬ 
nario han ptiesto en salfsfacertas. 

Con este motivo, ¡qué buena Fiesta de la Raza 
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celebramos con uruguayos y malagueños en núes- 
ir o Seminario I Después de haber a si si ido a Ea Misa 
de campana con que la guarnición, las aulorídúdes, 
las escuelas y academias y log Consulados ameri¬ 
canos con sus banderas festejaron a Id Sima, Vir¬ 
gen del Pilar, Reina y Madre de la Roza, paseamos 
en triunfo por la larde en los montes de nuestro 
Seminario su Imagen cardándole el Irodícional 
Rosario de ta Aurora y dándole escolla de honor 
les banderas uruguaya y españolo, 
i Cómo me conmovía el ver la alegría y el enlu- 
siasmu con que el querido grupilo de Seminaristas 
uruguayos rodeaba su bandera y cobijado por ella 
can isba en la hermosa lengua española las glorias 
y alabanzas de Id Virgen inmaculada que España 
les enseñó a amar! 

|V qué cosas lan bonitas y sentidas se dijeron 
por los de allá y tos de acá ante la Imagen bcndila 
al terminar la procesión] y ¡qué vivas tan estruen¬ 
doso» al Corazón de Jesús y á la Inmaculada vol¬ 
viendo a reinar en América y en España por su 
Seminario! 

En suma, un día y una fiesta que no se olvidarán, 
V hasta o!ra. 


¿De la hermandad de los JO? 

Llegamos etl Septiembre a lús 16 hermanos y 
desde entonces y/a mar de silencio* 

Animas benditas del Purgatorio, que en este mes 
de Noviembre recibís laníos sufragios de las almas 
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buenas y no desmemoriadas de la tierra ¿no ten¬ 
dríais algunos devotos que os enviaran el valioso 
sufragio de su cuota de hermano? 

Animas benditas, Unas Cuantas cuotas de a fítft 
duros [qué bien os vendría a vosotras y„*„ a mi 
Seminario que parece que está también en estado 
de purgatorio!.♦,,* 

Año 1926 

Del 20 de Febrero 


DÍA DE TRIUNFO 

«La visita da loe Reyes 


El día M de Febrero, Ftesla de !a Inmaculada 
Virgen de Lourdes, íué día de triunfo para nuestro 
Seminario, 

SS. MM, D, Alfonso Xlli y D.“ Victoria han hon¬ 
rado nuestro Seminario visitándolo. 

Un séquito tan egregro como numeroso acompa¬ 
ñábales: SS, AA, los Serenísimos Infantes D„ Car¬ 
los y su esposa D,* Luisa con su hija D. a Isabel 
Alfonsa y la Princesa de Satm-Salm, los Excelentí¬ 
simos Sres. Presidente del Consejo de Ministros 
D. Miguel Primo de Rivera y Ministro de Fomento, 
Duque de Miranda, Duquesa de £, Carlos, Marque¬ 
ses de UrquijOn SomerueEos, üotomayor y Val- 
de iglesias, Alio Comisario General Sanjurjü, Go¬ 
bernador civil Sr. t>, Escribano, Alcaide de Málaga 
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fir. fiálvez. Ingeniero |eFe de Obras Públicas señor 
Moreno, Ingeniero señor Lo ring (13. Fernando) 
y Sras, y Sres. de García Toledo, Benjumea, 
Sáenz Calvo y buen número de amigos del Semi¬ 
narlo. 

Entre tas aclamaciones de tos obreros, Semina- 
r islas. Superiores, Pro leso res y Párrocos de La 
dudad y de las pueblos, que en gran número hablan 
acudido, recorrieron los egregios viseantes las 
principales dependencias de ia casa Teniendo pala¬ 
bras y muestras de calurosa admiración, cuando no 
de emoción y asombro, para la preseniación que de 
cosas, personas, gráficos, hislürfd de la obra, 
medios maravillosos de que el Amo se ha valido 
para irla rea Mían tío, planes pedagógicos y orienta¬ 
ciones sociales que le iba haciendo el Prelado, 

Cuando podia decirse que 5. M. el Rey había 
agotado el vocabulario de admiraciones y aproba¬ 
ciones sobre cuanto ¿lili veía, el iluslre General 
Primo de Rivera, que ya había visitado en oirá 
ocasión detenidamente el Seminario, decía: Señor, 
con ser tan airayenle y hermoso cuanto aquí se ve, 
es lo de menos, en comparación con el espíritu 
que aquí se vive, espírtlu de caridad, de humildad y 
de oirá vida, que no es !a de por ahí..... Con. ser 
ran bonita esta casa y esfos paisa les son mucho 
más borníes la moral y la pedagogía que aquí 
rigen. 

Nuestros Seminaristas obsequiaron a sus visi¬ 
tantes con la ejecución por la Schola canlorum de 
saetas populares armonizadas, y composiciones 


polifónicas clásicas, amén de las poesías de saluta¬ 
ción con que rellenaron las pizarras de las galerías 
por donde tenían que pasar 5$, MM. at Tenor de las 
siguientes, que como muestra presentamos: 

El Dador de lodo don. 

Amo de estas soledades. 

Hoy nos da un nuevo alegrón 
I rayendo o sus Maiestüiíes 
A esta dichosa mansión. 

[Viva el Dadort ¡Viva el Don! 
Bienvenidos Reina y Rey, 

V ten en a su posesión 
Que aquí se hace patria y ley 
Porque se hace Religión. 

Cuando en 3a Capilla provisional deJ Seminarlo, 
ensueño de locos y ya morada de cientos de Semi- 
narlslas, veíamos postrados de hinojos ante el 
silencioso Sagrario a Reyes, Infames y Próceres 
jeon qué ganas se nos salta del corazón este grllo: 
Viva d Amo y vivan las locuras hechas por su 
amor!* 

Del 20 de_ Abril 

¿Y falta mucho para acabar? 

«Esta ea la obligada pregunta que, después de los 
piropos a la belleza del panorama, a la alluru, ale¬ 
gría, arte, pedagogía, amplitud e higiene del Semi¬ 
nario, oigo a lodos sus vi si tan íes: 

— Ya le faltará poco ¿verdad?,... 
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—¿Cuánto liarla falla para cündluír? 

-Aquí ya queda poco por hacer, ¿no es cieno? 

A rodos voy respondiendo con un ¡Pschl demedio 
asentimiento y medio encogimiento ata llegar nunca 
a tleiir con creí amen re loque faifa* no sea que se 
lome por Indirecta mi contentación y alguien pueda 
sentirse comprometido o aludido. 

y como, gracias al Amo bendito de esta Obra, se 
lia hecho y se sigue haciendo sin esta clase de 
compromiso y sin pariciones de dinero directas ni 
Indirectas más que a El, no quiero al remata de la 
misma romper ta consigna con que ha querido El 
que se haga esta su Obra. Así pues, aunque me 
ahoguen los apuros de dineros para dar la última 
mano, no quiero pedir para el Seminarlo sino a soto 
e| Amo suyo, ei Corazón de Jesús; y quiero conten¬ 
tarme con exponer necesidades sin compromiso ni 
aprietos para nadie por medio de tas guindas pági¬ 
nas de El Granito. 

Voy, por consiguiente, a responder a cuantos me 
han preguntado o quisieran preguntarme por lo 
que falta para acabar mí Seminario con una lislíta 
de lo mis gordo que se necesita para dar por ahora 
por terminada aquella hermosa bendición del Amo, 
aquel brídame testimonio de su misericordia y aquel 
elocuente sermón de lo que producen la confianza y 
la oración, que eso y mucho más es mi Semi¬ 
narlo. 
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V allá va la 

Lista de necesidades 


Ptas. 

1.® Terminar un dormitorio para tOO 

cumas.. 10.000 

2d' Las 100 camas para este dormitorio. 5.000 
Terminar la enfermería ..... 3.500 

4. ® Terminar las 3clases de tarín, filoso¬ 

fía y teología a 3 000 ptas. cada una, 6 .000 

5. ® Terminar la Rectoral y sala de Pro¬ 

fesores. . , s.üüo 

6. ° Terminar e! servicio de sanidad y 

lavabos 5.000 

7. ° Bomba y motor nuevos para eleva¬ 

ción y distribución del agua . . . 5.000 

8. ° Organo para la Capilla ..... 16.000 

Total 


Que con doce hermanos más de laya veinienaría 
Hermandad de los 40 coronadores de ni i Semina¬ 
rlo, ésta se coronaba, el Amo irluntaba y bendecirla 
con sus dos manos y este pobre criado se ponía 
más contento que unas pascuas..... 

S. José bendito. Protactor tantas veces visible de 
mi Seminario, en el mes de tu glorioso Patrocinio 
sobre la Iglesia hago esta exposición a S. M. la 
Reina Caridad de mis hermanos ¿quieres con tu 
varita Honda ir tocando corazones y bolsillos de 
buenos cristianos para que den a la Iglesia y a mi 
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Diócesis e! gusto de ver terminado el Seminario del 
Corazón Encarte rico de Jesús y ni mundo entero el 
ejemplo de que se puede hacer una obra de millo¬ 
nea orando y confiando?**.,» 

Del 5 de Mayo 

De cómo por fin y gracias al 
Am o se ha bendecido e inaugii- 
rndo la iglesia üu mi Seminario 


¡Fíesíe deL Paíroesnio de 5. losé de 19261 ¿Quién 
te olvidará de entre la familia de mi Seminario? 

Víspera de esa Fiesta, 20 de Abril* ¿quién no 
recordará con lágrimas de emoción, agradecida 
aquella procesión larga, interminable, de oleare 
silencio en las caras y de aceleradas palpitaciones 
en los corazones, de muchos caballeros y señoras, 
de cíenlos de Seminaristas y Sacerdotes, Canóni¬ 
gos, Beneficiados, Párrocos, Superiores y Supe- 
rioras de Ordenes Religiosas bajando y subiendo 
por los cerros del Seminario para acompañar a 
Jesús Sacramentado con toda la solemnidad de la 
Liturgia y cor» (odos ]ns homenajea del amor más 
rendido a la nueva Cosa que la Oración y 3a Con¬ 
fianza le han levantado en el Centro de Su Semina¬ 
rio? [Qué apuros pasaba el Prelado para decir con 
serenidad y cantar sin atragantarse las preces litúr¬ 
gicas de La Bendición del templo y del traslado a él 
de S, Ü. Majestad I 





FACHADA PRINCIPAL 
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]Qué ligrimas tan irremediables las que Impedían 
a muchos responder y serenarse] 

¿Y lo Imponente de 3a en Irada de la Guardia de 
elencos de Adoradores a las diez de la noche? 

¿Y la repercusión sobre aquellos montes de los 
cándeos y salmos no inierumpidos de los Adora¬ 
dores durauie (oda la noche? ¿Y el misterioso 
encardo de Ja primera Misa celebrada en la Iglesia 
nueva y de los cíenlos de Comuniones recibidas al 
romper el alba? 

¿V la augusta solemnidad de la Misa Pontifical? 
¿Y el fuego de las pláticas del Deán de la Catedral 
después de la primera bendición con ei San i istmo y 
de D. Fernando Di a £ de Cielo a Los Adoradores y 
del canal, arrebatador y oportunísimo sermón dd 
Pfctíllenctñrío D, Amonio □arela? ¿V el encanto e 
irresistible atractivo de aquella Iglesia tan, tan...,, 
eclesiástica y cuca ría tica? 

¡Qué violencia tengo que hacer en mi pluma para 
que no salte por encima de las ratones que lo obli¬ 
gan □ ser parca, por ser pluma de cronista y de 
actor! 

EL cronista ha de contentarse con estampar aquí 
esas exclamaciones brotados de lo más hondo del 
alma de cuántos tuvieron Ja dicha de pasar la tarde 
del 2ü y la mañana del 21 de Abril en el Seminario 
y Iranscribir las palabras con que en el libro «Mí 
Se minan o* describía y anunciaba como en sueños 
la Iglesia hoy convertida en hermosa realidad y que 
en muchos codos ha superado aquellos ensueños. 
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Ante la nueva Iglesia 

En esa Iglesia lanías veces acariciada en sue¬ 
ños he tenido el placer inmenso de celebrar la 
Sarita Misá y en los Mementos de ella y en ta 
elevación de la Sagrada Hostia ¡me he hartado de 
pagar?.... 

Por muy grande y lleno que sea mi agradecí mi en* 
lo, ¡es tan poquJIta cosa para pagar el Corazón de 
Jesús y a los corazones generosos un regalo tan 
rico!..,. Amigos de mi Seminario, aun loa ausentes 
y Loa muertos, estad ciertos de que estuvisteis pre¬ 
sentes en la inauguración de nuestra Iglesia y muy 
bien atendidos y que presentes y atendidos segui¬ 
réis mientras detrás de aquellas puertecltas doradas 
palpite el Corazón Sacramentado y mientras sobre 
aquel altar se dígan Misas y sobre aquellos suelos 
se doblen rodillas de Seminaristas, Sacerdotes y 
Obispos. 

Ya propósito de la nueva 
Iglesia de mi Seminario 


Después de vi aliar la Iglesia de mi Seminario UH 
enjambre de chiquillas eteí Colegio de Ja Goleta 
pregunto su parecer a cada una, 

—Que es muy bonita. 

— Que es muy herniosa. 

—Que esta hecha con rnucbo J p.?rmí y más ptíguJ, 

—Que méle muchas ganas de re$á. 

14 
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— Que cuando eslá una ay/ no sacuerda de né de 
por ahí, 

—Que el Pastorcico parece que se ha metido a 
iadrán, 

.—Que esta Iglesia no se parece a otras iglesias 
Porque en otras dan ganas de volver para un 
lado y para otro la cabeza para mirar, y aquí dan 
ganüfi dt no mirar y de estarse con los ojos cerra¬ 
dos y muy calladita..... 

Como observarán Eos lectores, tas respuestas 
van ganando en honduras y los ingenios de las 
consultadas se van apurando y llega al colino 
con la que quiero rematar esta impresión cale- 
química, 

—Ara yo digo, apunta tímidamente una chati lia 
rubia muy despieria, que la Ueste tiene cola...,. 

—[Digo con ta niña! replica vivamente otra, ¡ni 
que la Igksla fuera un boquerón! 

^7'iene cola, prosigue mi rubitla sin inmutarse, 
porque ¡se pega 

El instinto fino de la inocencia había definido 
nuestra iglesia y elográdola con la más exacta 
definición y el más cumplido elogio. 

l.a Iglesia de mi Seminario es una Iglesia que se 
pega. 

Realmente para sai irse de ella hay que despe¬ 
garse. 

[Tan en paz, guato y devoción se está allí 1 ■ 
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Del 5 de íunía 

Pal Se minario tlal Co razón En can 9 tico da Jesús 

'Así. asi merece y debe llamarse el que hasta 
ahora con un cariñoso y prestado posesivo he veni¬ 
do llamando mí Seminario. 

Siempre, desde que se puso la primera piedra del 
edificio y ames, desde que cruzó la primera idea y 
surgió el primer deseo de construirlo, de El era, 
con lo de El se hada y para gloria de El se edifi¬ 
caba y por con siguiente Seminarlo de! Corazón 
Encarta! Ico ha sido y será siempre y ese mi que yo 
Ee anteponía no era oirá cosa que la señal de mi 
gran deseo y firme voluntad de que e! Seminario 
que traEa en sueños primero y en ejecución después 
fuera cafo solo: el Seminarlo por antonomasia det 
Corazón Encáustico de jesús. 

V ahora que en forma de Pastorcico gentil con el 
Corazón pal ente y con largas provisiones de raci¬ 
mos y espigas preside eE altar mayor de la sin par 
Capilla: ahora que el Oficio eclesiástico de su Fiesta 
ha tomado Forma plástica en ese nuevo templo pues 
desde los frisos dei artesón ado, la clave det arco 
toral y las policromadas vidrieras hasta (os respal¬ 
dos de las Sillerías del Vetusto y artístico COrO 
están decorados con las letras del Invitatorio. de La 
Oración, de los himnos y de las antífonas del admi¬ 
rable Oficio; ahora que estamos en vísperas de 
remolar la mudejar fachada de nuestra Iglesia con 
una monumental Imagen en piedra de Jesús Sacer- 
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dote mü si rancio con ana mano su Corazón y con le 
ofra la Uosiia del Sacrificio y de la Comunión que 
de El broló; para que así y teniendo por trono su 
Seminario quede entronizado sobre la Ciudad que 
desde allí se domina y sobre lü Diócesis, ahora 
re piro ¿quién vacilará en llamar cor lo da la boca 
jr el corazón erierü ül mOnfe aquel, 'monte del Cora¬ 
zón Eucarisiíco y a la Iglesia y al Seminario que 
sobre él se asientan Iglesia y Seminario del Cora¬ 
zón Eucarlsüco de Jesús? 

V de /?/, que allá no se reconoce más Amo 
que a ES, ni más Maestro que a El, ni mis Hedor 
que a EL 

y í¿mpára H¡, que según reza uno de los escudos 
de la fachada de la Iglesia, la cosecha que de aquel 
semillero o Seminario se espera es esto solo; * For¬ 
mar Sacerdoies-Hostias que consuelen al Corazón 
Bucarlslico de jesús, salven las almas y hagan 
felices o los pueblos. » 

ICorazón Eucsrisikc de Jesús! 

Amo. Mae siró y Héctor de mi Seminario y de mis 
Seminar islas de hoy y de mañana, que ni un solo 
dia ni un solo mámenlo dejes de serio con íoda 
verdad y reconocido con toda sinceridad y leal¬ 
tad.» 

Del & de Julio 

Un gran donativo 


■Escribo estas páginas en la Galería de la «Obe¬ 
diencia» del mismo ¿ieminariü, envuelto en el silen- 
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céo en que lo lian (tetado mí» Seminaristas ai Irse 
de vacaciones. 

¿De vacaciones? ¿Pero no hateamos quedado en 
que, puesto ti Seminario en aquellas alturas ¡an 
sanas y lan frescas, ya no harían falta las Jan funes¬ 
tas vacaciones? 

SI, señores inios, en eso habíamos quedado y por 
esa casi toral supresión de las largas y mortíferas 
vacaciones del Verano [Cuánto he soñado y sigo 
soñando y suspirando] 

Pero entonces ¿qué le impide ahora realizar sus 
sueños? 

Y vedme con esa pregunta puesto en un grave 
apuro para responderla con la sinceridad y con la 
minuciosidad □ que tengo acostumbrados a los 
amigos de mi Seminario y de El Granito. 

Pero [viva el Amo! y 

Sinceridad per delante 

Os voy ¡a conrar por qué paso por la gran pena y 
el doloroso contratiempo de ver mi Seminario vacío 
en esPaa vacaciones, 

□a lingo acostumbrados a contaros triunfos y 
sorpresas y quizás os entristezca que os cuente 
algo qL>e r a} parecer, SOn chascos y derrotas. 

El Corazón de jesús. Amo querido de mi Semi¬ 
nario, que Iferte derecho a ser servido de todos los 
modos y en todas las formas, ha querido que su 
Seminario lo sirva en el curso que acaba de pasar 
de Eos modos más raros y en las formas más mis¬ 
teriosas. 


- 215 - 


Cuando he ido contando en El Granito eL modo 
verdaderamente prodigioso como se han hecho 
estas obras y las sorpresas tan repelidas de sumas 
de dineros tan importantes como inesperadas, atraí¬ 
das sólo por la fuerza sobrenatural de ia Cünfivnzd 
y de ta oración t en unos han surgido atisbos y 
sonrisas de Incredulidad, como si no fuera verdad 
tanta belleza, y en otros, por Lo conlrario, la idea de 
que en mi Seminario con sólo abrir la boca llovían 

loa billetes de Banco un dia si y otro y. el de 

enmedio. 

Pues bien, al coro de desconfiados y al de los 
excesivamente confiados digo y demuestro con 
hechos mcontEñlabSuft que la obra del Seminario de 
Málaga es obra exclusivamente del Corazón de 
Jesús. 

Los dos m¡¡iones de pesetas que en la construc¬ 
ción y sostenimiento van gastados, mandados por 
S¡ han venido y sólo de EL y usando de los mismos 
recursos, a saber, la oración y la confianza, espero 
sin vacilación ni duda recibir los miles de pesetas 
que Uun necesitó para rematar. 

La gran prueba 

Dejando a un lado la h¡ si o ría tan original como 
peregrina de cada limosna grande o chica recibida, 
y que para hacerla completase necesitaría el auxilio 
de los Angeles de Dios, únicos testigos de ifl heroi¬ 
cidad de abnegación y del prodigio de caridad de 
muchas de ellas, quiero fijarme hoy, por lo que hace 
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at caso, en la última gran prueba efe Jo prodigioso 
dí esta Obra que ros acaba de dar. mejor, que nos 
está dando el Amo de ella en estos días. 

Como hablo con almas üe Fe. que saben mirar 
las cosas y ios acontecimientos al través de ella, 
puedo aseguraros que e&a gran prueba, es ti la vez 
regalo valioso, roma de posesión del Corazón de 
jesús de su propiedad y Hrma de Dios como Propic¬ 
iarlo y Señor de su Seminario, 

jVaya si os irá acuciando la curiosidad y «I inje¬ 
ría en conocer ese gran tesoro que le ha venido a 
mi Seminario! 

Aquí paréccme vera tantos amigos y enamorados 
como tiene esta Obra, con sus ojos desmesurada¬ 
mente abiertos y palpitóme el corazón, esperando 
encontrarse pronto con la cifra redonda del último 
gran regalo del Corazón de jesús a su Semi¬ 
nario. 

Que El os pague ese interés y ahora os ío con¬ 
vi tria en Fe tan vivo paro que apreciéis a través de 
los datos que os voy a presentar la largueza y la 
profundidad del don con que actualmente nos está 
obsequiando. 

El donativo 

V para no excitar más vuestra curiosidad, os diré 
rápidamente que ese gran donativo y prueba de que 
lodo esto es suyo y muy suyo, expresado, más que 
en cifras redondas, en forma gráfica, se llama 


- 217 — 


Una gran Crin 

Asi, Cruz, con mayúscula porque no es Cruz de 
hombres, sino de l>ÍQ3, y gran Cruz porque pesa 
mucho..... 

Pues sabedlo, amigos, en este curso, quizás ei 
de más brillo exterior y de más satisfaceiones inte¬ 
riores legítimas para mi Seminario, cori sus cerca 
de 300 Seminaristas (número nunca conocido en ¿i) 
cun aus visitas regias latí calurosamente enaltece¬ 
doras, con su archlbella Iglesia terminada, bendeci¬ 
da y disfrutada y con otras muchas más satisfac¬ 
ciones que serla largo enumerar, en este mismo 
curso de 1925 a 1926 el Corazón de Jesús se ha 
dignado poner a toda esta Obra y a cuantos en 
ella vivimos y nos movemos el sello de su real 
Casa, 

jLa Cruz 1 . 

Y Cruz bato muy diversas formas. 

1 .* Cruz en forma de epidemia grippal con todas 
las alarmas y rarezas de ese microbio Ton pegajoso 
como desconocido, que nos obligó a suspender el 
curso y dar vacaciones y dió pretexto a los largos 
de lengua y menguados de rectas intenciones para 
propalar horrores contra d Seminario y falsas noti¬ 
cias, incluso la de yo no sé cuántos serninnrislaa 
muertos unos y gravemente inutilizados otros, con 
el consiguiente pánico y sobresalto de las Fami¬ 
lias. 

2 * Cruz en forma de disminución y suspensión 
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de limosnas en proporción rail alar man le como se 
desprende de esa hreve lisia. 


Eiiíradas de Febrero , ♦ 
Idem de Marzo , . , ► 

Idem de Abril . , . . 

Ideen de Mayo , . , . 


12.986 pras, 
14.408 pina. 
1,646 pías, 
2.876 pías. 


Idem dé junio 


2.667 pma. 


V cuento que Jimio, por ser el mea del Amo, 
siempre lia Sido el de mayores limosnas. 

6.° Cruz en forma de aparición de deudas..,.* 
¡Sólo de cosas de comida y facturas ordinarias 
de las obras unas 4SMOO pesetas! ¡Ya [levamos 
pagadas unas 26,0001 


4.* Cruz o cruce cillas, sin contar otras de menor 
cuantía, de una magnífica, por lo larga y pegajosa» 
grippe que cogí en Santa Visita por la Serranía de 
Ronda a mediados de Mayo y que aun no se ha 
dignado dejarme del todo, y de enfermedad del fiel 
encargado de las obras. 

Gracias a Dios de cnlrc tantas enfermedades no 
Iha habido que lamentar ninguna muerte. si no es la 
de mi hermoso caballo blanco, mí auxiliar para 
subir al Seminario, que por entrar, a i parecer, en 
ta prueba También, murió de repente precisamenle 
el primer Viernes del mes del Amo. 

De los enfermos, o eslán totalmente curados o 
muy mejorados al présenle, 

¿No tenía razón sobrada para llamar gran Cruz 
b\ regalo con que nuestro bendito, y mientras más 
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nos crucifica, más querido Amo y Padre, el Coru j 
zón de Jesús, ríos está obsequiando? 

Gon Sos dineros que nos ha mandado hemos 
comprado piedras, hierros y maderas para hacer la 
obra dé su Seminen o y pera comprar pan con que 
sostener a sus futuros apóstoles: pero con esa gran 
Cruz o racimo de ellas, nos da lo que vafe más* el 
sello de su aceptación, la seguridad de las prefe¬ 
rencias de su carino, la prenda de la fecundidad 
divina a esla pobre Obra humana. 

Los hombres tío saben hacer aus obras sino con 
dinero. Dios ha hecha la Obra de las obras, Ja 
mejor de todas las obras, Ja Redención, con esto 
solo: con la Cruz, 

,,,.**. ,,*■**, + ,*.. r I H « 

Seminarlo querido, Seminario de mis ensueños y 
cariños, plantel de apóstoles del Amor no amado 
¡enhorabuena! ¡albricias! [alfeluial y ¡muchas, mu¬ 
chas vetes Alielujal 

Tu Amo, tu Padre, m Maestro, tu Rector* él Cora¬ 
zón Eucarlstico de tu Jesús te hit dicho su mejor 
palabra, le ha regalado su tesoro más rico, le ha 
amado con su más fino amor, te ha elevado a sil 
mismo trono, porque le ha regalado su Cruz y te ha 
pueslo en ella icón Eli 

51 la falte de salud de tus hijos y de dinero de fu 
ceja y la sobra de deudas te ha puesto triste un 
momento y te puso en el doloroso trance de las 
peligrosas y dañinas vacaciones, ¡alégrale y espera 
en lu Cruz! 


Copyrighted material 











¡La Cruz ¿le Jesús es siempre y a pesar de todo 
vencedora y salvadora! 

Fott >cripfcim: 

Un halago en medio de ja prueba 

Escritas las anteriores cuartillas y mandadas a 
la imprenta. d Amu de mi ¿Seminario ha hecho una 
de tas suyos*.... 

He de advenir que en rodos estos apuros o prue¬ 
bas grandes a que de cuando en cuanto nos sáme¬ 
le, lo que más me duele y entristece, no es cierta¬ 
mente la falta dd auxilio material, sino el temor de 
que esas faltas y pruebas sean señal de que nos ha 
vudto las espaldas nuestro Amo por alguna mala 
partida que yo le haya hecho. 

Yo no puedo explicar la pena que me produce el 
miedo de que se haya ido EL echado por mil infi¬ 
delidad. 

Para curarme de ese miedo y de la pena consi¬ 
guiente no hago oirá cosa, cuando nos encontramos 
en las grandes crisis de dinero u otros elementos 
necesarios, que pedirle perdón y una señal de que 

no se ha Ido .Y es tan rebueno nuestro Amo que 

siempre, siempre acude con la señal pedida. 

Y vamos ahora al caso presente, 

Como los apuros de ahora han superado a todos 
los anteriores, no tengo que deciros las garas con 
que habré pedido perdón y señal. 

Pues bien, ya vino la señal pedida y, bajo el mis¬ 
mo peso de la cruz, me tenéis más contento que si 
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me hubiera locado el premio gordo de la Eoleria. 

Escritas y mandadas a la imprenta, como os 
deda. estas cuartillas, se me presenta un anciano 
Párroco mío y con voz entrecortada por las lágri¬ 
mas me dice; señor Obispo, yo habla reunido unas 
pcsetilas para mr vejez y ahora que estoy en etla 
he cambiado- de modo de pensar: Yo no quiero otra 

cosa más que salvar mí alma.y necesito mucha 

misericordia de Dios.,.,. Ahi le traigo mis ahorros 
para fundar una beca y tener así siempre un inter¬ 
cesor ante Diús por mi pobre olma..... 

Conmovido, traté de rehusar la consumación de 
aquel gran desprendimiento; pero el buen Párroco 
me urgía con sus lágrimas y sus instancias mientras 
depositaba era mis manos y me las apretaba para 
que no las soltara 17,600 pesetas en billetes de 
banco, importe de la beca..... jV que no se ponga 
mí nombre, sino el de ft, Pedro, el de las puertas 
del cíelo].,,, ¡El cielo, el cielo, eso es lo que yo 
deseo y espero de la misericordia dei Corazón de 
jesús!.,,. ¡Qué comerlo me voy, señor Obispo, qué 
contento de que el Señor haya aceptado mi pobre 
oírecímlentol,... 

i mi m + ■ lili a n ■-*■■■ a -t r a t a r a a a i- ■ * fl ai -i a + * I é « MimiflttltltB 

Hermanos y amigos míos, apenas despedí emo¬ 
cionado e¡ mí generoso Párroco, corrí a mí Sagra¬ 
rio pera decir más con el corazón que con La boca, 
al rébücnlsimo Amo y Padre mío: 

j Gracias por la señal! 

¡Corazón queridísimo de jesús, apriétame cuanto 
quieras!.... pero [no te vayas!» 
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Otra postdata y otra halago 


En prensa ya este número, me anuncian el regalo 
de un mügnffiCQ órgano expresivo para la Capilla 
de mí Seminario*.,.* Va os contaré pormenores 
encantado res..... 

iViva millonea de veces el AnsolfÜ 
Del 20 de Agosta 

OTRO HALAGO EN NIEQIG DE LA PRUEBA 

El regala del árgano rfufi necesi¬ 
taba la Iglesia de ¡ni Seminario 

«Como brisa acariciadora en medio de calurosa 
siesta esijval, como refrigerante oasis en medio de 
largo desierto, como rayo I Impío de luz en medio 
de cerrada obscuridad* asi llegaron a mis manos 
una carta y a mi alma Un fantlCO fatigada de nadar 
en aguas de harías Iribulaciones y pruebas. Id Fres¬ 
cura, el descanso y la claridad que dicha carta 
traía encargo det Amo de regalarme, 

La carta 

ti de Junio de 1926. 

*Iltmo* Sr* Obispo 

Málaga, 

Muy querido Padre: 1.0 lectura dé El, OfeAPttro 
que recibimos ayer, me impulsa a ejecutar el aclo. 
siempre graío para mí. de escribirle. 
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Entre tas cosas que ese Seminario necesita, está 
incluido un órgano y nada menos que con un valor 
de Proa. 16.000, Yo ignoro qué ciase de órgano 
llene lea aspiraciones de Vd. en orden al conjunto 
de la capilla que al calificarla de tía sin per» debe 
ser magnífica, ni sé tampoco, si lo ha concebido con 
lenghelerfa, que atroné el espacio, o sin ella, pero 
es un hecho cierto, que conlando con tener una 
veles tranquila y satisfacer anhelos de mi alma 
compré en París, hace unos años, un magnifico 
órgano expresivo Musrel, que en punto a Enalru- 
menlo es de lo mejor que se construye y además de 
tocarse a mano, puede locarse con rollos y en tal 
caso, pueden ser movidos los fuelles por En eleclri- 
cidad, para lo cual tiene el instrumento un motor 
eléctrico nd hoq, 

Eafe instruirle [lío. me salió en París por unas 
15.000' pesetas y como llegó a España en los días 
de la guerra de tarifas, lo aduana me cobró un dine¬ 
ral, creo que: unas 4,000 pesetas. 

Pues bien, nuestra vejez no- se desarrolla todo lo 
iranquila que yo soñaba y el órgano expresivo está 
en una de nuestras tincas de campo y nosotros, -en 
otra lejos de ella pasamos S meses del año yen 
N. un par de eJIus y en resumen, que yo tne des¬ 
prendo del instrumento con muchísimo gusto, »E de 
Verdad le sirve pata órgano de Ja Capilla del Semi¬ 
nario y de esta manera, daré por bien empleado el 
gasto que hice y mi privación. 

Siempre había pensado detar este instrumento a 
una parroquia pobre, pero sí cubre una necesidad 
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otiles ahí, con eso contribuye más pronto a alabara 
Dios y entramos en la Hermandad de rondón.» 


A mi carta aceptando deshecho de gratitud y 
anunciando al generoso y delicado donante que con 
lanío gusto como justicia daba entrada cuatro veces 
o por cuatro cuotas en la hermandad dt ios Cua¬ 
renta Coronadores de mi Scm i na rio a él, □ su 
piadosísima señora y a su numerosa prole, comí esta 
ésta no menos cristiana 

Garfa 

9 de Julio de Í92ú. 

iJltcno. Sr, Obispo. 

Málaga 

MI querido Padre: Después de recibir su muy 
grata (siempre lo son para mi) epístola, quedo estu¬ 
pefacto ai saber el efecto causado por mi anterior, 
pues la cosa tío es para tanto, ni yo he contraído 
mérito alguno con desprenderme del Mustei, habien 
do sido sólo, un mísero instrumento de que Dios 
se ha valido puro ay udar a Vd. Lo he conocido en 
varios -detalles, siendo el primero, La decisión firme 
que tomé, de hacerlo, apenas leí El Granito y el 
segundo So que inmediatamente trabajó el demonio 
para que no jo hiciera, El Señor, que siempre llene 
puesto en mí corazón, la admiración, él cariño y un 
gran deseo de ayudar a las obras de Vd,, puso en 
mi la Idea ahora y tne dió las fuerzas necesarias 
para vencer las dificultades que el demonio me 

ponía, Démosle gracias, que yo, con el placer que 

ia 
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me proporciona lialerte podido ser úlFl en algo que 
con €&a gran obra se relacione, con el abrazo que 
con tanto- gusto recibo^ pues de los hombrea de 
corazón, sean Obispos o sencillas gente, es de 
quien sólo deseo recibirlos, y con los bienes espiri¬ 
tuales que nos van a proporcionar, los acroa e 
intenciones que en favor nuestro habrán de dedicar 
en el Seminarlo, quedo bien pagado, en esle servi¬ 
cio de intermediario o mandadero que en esta oca¬ 
sión lie rea] iza do. 

Me parece demasiado que nos dedique 4 puestos 
en la Hermandad..,.* 

¿El donante? 

[Pe qué buena gana estamparla en estas colum¬ 
nas e! nombre y los apellidos del buenislmo amigo 
cíe mí Seminarlo y mío que ha escrito esas cartas! 

Pero,.,., resulta que este amigo es Jan generoso 
corno humilde y tan enemigo de ruido en sus obras 
buenas {y muchas suyas conníco muy silenciosas) 
como amigo de caer en la cuenta de necesidades en 
las que nadie Cayó, y de remediarías sin que nadie 
tampoco caiga en la cLien]a de quién las remedió. 

Precisamente a propósito de los elogios que pu¬ 
diera yo Iribú (arle por su acción me previno en una 
de sus carias: *Efl punió a ¿)Qt$ftí metro, sabe cuán 
opuesto soy a ello, y Je ruego, ae corte los vuelos 
y ae emplee sola y exclusivamente en tanto en cuan¬ 
to sea y lo estime conveniente o conducente ai fin 
que persigue pues no puedo negarme a seguir sietv 
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do Instrumento, aunque misero, de la Providencia 
de |>los—■» 

Corto, pues, los vuelos de mi pluma y me conten¬ 
ió con decir a la Virgen de la Cinta, Patrona de 
Huelva. que cuando vaya por allí este silencioso 
Caballero de la Caridad Ee regale una de sus más 
ricas sonrisas..,.. 

El órgano 

El Concerta! Mus fe! dicen los técnicos que es 
una organización niusicai moderna perfecta, E>e él 
lia dicho el eminente C. Salnt-Saena que es una 
maravillosa creación dotada de lodos Eos recursos 
del arte musical, 

Cuando en breve plazo lo tengamos en mí Semi¬ 
narlo me complaceré en transmitiros las impresio¬ 
nes de nuestros artistas. 

Para mí su mejor recomendación es la que me 
hace el mismo donanre que es lan consumado artista 
como justo en sus pareceres, 

En suma, que antes que ese órgano ideal llena de 
armonías el recinto de nuestra Iglesia, por medio 
dé él o cotí ocasión de él, la generosidad cristiana 
ha ejecuiado un himno a las dos cosas más buenas 
de que gozamos los cristianos: la misericordia del 
Corazón de íesúsy la Caridad de loa que lo imitan. 

Que el órgano regalado con todos sus leda dos y 
registros y combinaciones y secretos no sirva más 
que para acompañar perpeluameníe ese bello 
himno. * 
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AF!« 1^27 
Del 5 de Enero 

Primera flffiea fcn la iglesia tle¡ Seminario 


tüna primera Misa siempre es hermosa, con her¬ 
mosura cristiana, que es hermosura humana y divi¬ 
na, como Jesuerislo es hombre y [JiOS- 
Ueúñense en una pnmera Misa elementos embe¬ 
llecedores de fuerza potentísima; el templo, los 
orna memos, el esplendor de la ilumiraLiórii las 
emociones de los aíslenles, las lágrimas dulcísi¬ 
mas de íos padres, parientes y amibos, el halo divi¬ 
no del celebrante que parece sensibiliza su dignidad 
sobrehumana. 

Impresiona principal mente Itt grandeza de la dig¬ 
nidad sacerdotal que en la primera Misa diríase que 
la vemos fulgurante en la persona del novel sacer¬ 
dote abrumado por el peso del sacerdocio. 

¡Qué majestad irradia el ser sacerdotal! 

En el Sacerdote se dan. tres seres: el ser huma¬ 
no, el ser cristiano, el ser sacerdotal; Ires, por 
decirlo asi, naturalezas cuyas manifestaciones son 
asombrosas, todas, pero por manera singular Eas 
manifestaciones del ser sacerdote!, 

Al nacer, de nuestra madre recibimos el ser huma¬ 
no. y este ser ya nos coloca por encima de todas 
las grandezas del universo material y vegetal y 
animal; todas las preciosidades de estos tres mun¬ 
dos.nada en comparación del ser humano. Vale 
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un hombre más que los tres reinps snateTÍal, vegetal 
y animal i untos. 

El ser cristiano lo recibimos al nacer, en el Bau¬ 
tismo. de nuestra Santa Madre la Iglesia. V este 
ser vale ranro que todo el ser humano con todas 
sus maravillas es..,,, nada en comparación del ser 
cristiano. Un cristiano vale más que todos los hom¬ 
bres que queramos imaginar, at no llenen el ser 
cristiano unido a su ser humano. 

Pero el ser sacerdolal, que recibimos los sacer¬ 
dotes de nuestra Santa Madre la Iglesia, cuando 
recibimos «3 Sagrado Orden dei Presbiterado, vale 
incomparablemente más que el ser cristiano, porque 
presupone ¿ate y le añade algo que es.,... partici¬ 
pación de la dignidad infinita de la maternidad divi¬ 
na, en que la Sitia, Virgen es el complemento de la 
Beatísima Trinidad. La Sma. Virgen dió a Jesucris¬ 
to i! ser físico, por el que pudo vivir en Palesliria 
entre ios judias: el Sacerdote da a It-sucrlsto el ser 
Sacra riten tal cucan si ico por el que puede vivir en 
todos ios Sagrarios entre todos los hombres. 


Esta dignidad fulgura a los ojos de la fe, siempre 
que se celebra la Sania Misa y con fulgores muy 
intensos en una primera Misa; pero lulguró con 
fulgor intensísimo en la primera Misa del Pbm. don 
José Arrza González, 

Lfi celebró en ia iglesia del nuevo Seminario de 
Málaga el día 20 de Diciembre y firé primera Misa 
bajo tees aspectos o por tees títulos: primera para el 
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mtaacanlano que no había celebrado oira; primera 
para la iglesia de! Seminario, donde no se habla 
celebrado oirá que fuera primera, y primera tam¬ 
bién, porque el mencionado Sacerdote es el primero 
que cania Misa entre todos los Seminaristas forma- 
dos desde el primer curso de sus estudios por el 
actual tívmo, Prelado de esta Diócesis. 

Todo eslü junio matizaba la función religiosa con 
un colorido de primogeilifiira encantador- Sobre 
lúa encantos de todas las primeras Misas, brillaban 
ios encantos de un primer írulo sacerdotal que se 
desprendiese sabroso y exquisito de] árbol del nue¬ 
vo Seminario y del árbol del actual Pontificado, 

Fue una función Senilnarfsttca: en el aliar un 
Seminarista y en torno los Profesores y Superiores 
y alumnos det Seminario; en el pulpito un profesor 
eje] Seminario, don Mariano González-, y asistiendo 
al celebrante como diácono y snbdiácono respecti¬ 
vamente dos Seminaristas, los Sres, Pinto y Gam¬ 
boa y como Presbíteros asistentes con el señor 
Gura de 5to, Domino de esta Ciudad el llustrlaimo 
señor Prefecto de Rstudips D.José Marta Jiménez. 
CsmuchOi y llenando el templo con las armonías 
de la música y del canto la Sedóla Cantorum del 
Seminarlo. 

m 

* * 

V en un rincón el Bxcmo, y rjvmo- Sr, Obispo 
contemplando aquella escena km misteriosa y jan 
habladora; hablaba a los sentidos y hablaba al 
corazón y al entendimiento y sonaban sus palabras 
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en las regiones más excelsas del espíritu, y de los 
o Eos sacaban lágrimas y del corazón suspiros y del 
entendimiento panoramas de cosechas que ya ama¬ 
rillean y de lo más alto del espíritu admiración 
estática ante aquel tallo y aquella flor,.... 

¿Qué talío y qué flor? Aludimos a i a profecía de 
Isaías. La Virgen Madre es el tallo, Jesucristo es la 
flor que brotó del rallo.,,,, 

Fn el jardín del Seminario, que es su iglesia, 
surgió un tallo el día 1^ en que fui ordenado el 
señor Arizo Sacerdote, y el SO allí se erguía el tallo 
junto al altar, con las manos en alio y en ellas la 
flor. La Hostia Santa, que acababa de consagrarla, 
de sacaría de sus entrañas sacerdotales, la presen¬ 
taba al pueblo para que la adorásemos a moro sa¬ 
men re. como ta Sma. Virgen mostró a su Elijo Divi¬ 
no para que lo adorasen los pastores y los mo¬ 
gos, 

V en torno del celebrante los -Seminaristas, como 
retoños que un día los invadirá la savia de la potes¬ 
tad de Orden y serán coronados como el Sr, Ariza 
con la flor de la Hostia Sania, que es Cristo, ei mis¬ 
mo Cristo flor que nació de la Sma, Virgen María, 

* 

«R * 

¡Qué encanto tiene una primera Misa en la iglesia 
del Seminario! Enrola la flor en el tallo cuando el 
taño todavía está ert el plantel en que nació y fué 
cultivado! 

jQué encanto tiene una primera Misa que es la 
primera que se celebra en la iglesia de i Seminario! 
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Es el e neón lo de la primera porque brota en el 
pTanlet. 

iQué encanto tiene la primera Misa del primer 
Sacerdote integramente formado por un Pon- 
fllice ! 

El encamo de la primera flor cor que Dios corres¬ 
ponde a loa desvelos del jardinero: flor que esa 3a 
vez premio y promesa: promesa de otras flores que 
en competencia se irán abriendo para que en, medio 
de ellas reme Aquel que es la Flor y Frqlo por 
antonomasia» 1es n cristo. Sacerdote eterno según el 
orden de Melqulsedech, 

Málaga, Diciembre 1926.» 

Antonio Gaucóv. 

í'ejiilen,: iLu 'í„!, i ¡ ya. 

(Hiv, Oliifij>Li iU' Taj-J 

Del S de Noviembre 

«Más casa 

Veníamos, como recordarán [os amigos, luchan¬ 
do por terminar un amplio dormí lorio con atas ane¬ 
jos cuartos de limpieza y ropería y r aunque un 
tantico empolvado e Indigestado de yeso y cal, 
está terminado y sirviendo para dar amplio reposo 
y beatifico descanso a unos sesenta semina ríalas* 
de los más pequeños» bajo la égida del bendito 
patriarca San losé a quien se ha dedicado el nuevo 
dormitorio, 

¡V que está poco majo el Santo Carpintero en lo 
más alio deh salón, presidiando dia y noche a sus 
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menudos patrocinados al Seminarista modeto, su 
sontísimo Jesús con bonete y be cal 
[Que el Santo escogido por Dios, en frase de 
S. Bernardina de Sena, para que por medio de él y 
bato él fuese introducido ordenada y honestamente 
Jesús en el mundo, enseñe a mis Seminaristas a 
enlrair honesta y ordenadamente en el Santuario, 
Amen! 

Otra» novedades 

La cocino y despensas y departamento de las 
beneméritos Religiosas de esos menesteres encar¬ 
gadas, también han llevado su ampliación y mejora 
dirigida por el mejor de todos toa maestros de 
obras, la experiencia. Con ella por gula andamos 
aprovechando rincones perdidos y adaptándolos 
mejor e los usos escolares y disciplinares. 

Latí oratorios de estudia 


Se ha hecho también el traslado de nuestra nutri¬ 
da biblioteca y creo que con el mejor acierto. 

En vez de destinar a biblioteca, como suele hacer¬ 
se en oíros centros, el salón más grande para que 
sea desgraciadamente el menos visitado y utilizado 
y dejar de es la suerte en paz a las polillas para que 
se coman los infolios y mamotretos» hemos insta¬ 
lado la nuestra en los tres salones de estudio: en 
el de teólogos, dotado como los oíros de amplias 
ventanas y vistas hermosas al mar y a ia montaña, 
hemos distribuido todos tos libros de la Facultad; 
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en el de filósofos los de filosofía, ciencias narura- 
lea y letras y en d de EaJín loa del ramo de huma¬ 
nidades. Esra dlatribudón junio con la colocación 
de grádeos, filloa y pinturas morales hacen de caros 
salones unos espléndidos laboral orlos de Teología, 
filosofía y HümfinjJfldes, El primero lo preside 
una artístico Imagen de Sanio Tomás de Aquisto, 
regalada por nuestro querido señor Deán (1)., y con 
d Un de que allí ae formen muchos Tomases, el 
segundo por la del Mártir S. Sebastián, Patrono 
del Seminario, para que saquen de au contempla¬ 
ción diaria ei estilo de soldado mártir de Críalo y 
el tercero estará presidido por La Imagen de Sania 
Teresita dei Niño jesús que llene Ifi misión de ense¬ 
ñar a los pequeños Semlnarislas a andar él camino 
de la Infancia espiritual t de la que ella es consu¬ 
mada maestra y ejemplar. 

La QmnjTQvetfatJ 

Con ser lan buenas Jas novedades que os llevo 
descritas, no os he dicho todavía La mejor. No sé si 
os lo había dicho ames; pero andaba yo en ardien¬ 
tes deseos de mandar construir una gran imagen 
del Corazón Eucaristía? de Jesús para coronar con 
ella la fachada principal de la Iglesia a El dedicada 
y del Seminario por su Inagotable caridad rega¬ 
lado. 

Quería yo entronizar al Corazón de Jesús en rni 


0) £1 llfmo, St, Dr. tí. José M. Jiménez Camactiu, 
hijo, macal rt> y p rotéelo r -del Semina rio, (Q. U. D. ti.) 


- 255 — 


Diócesis sobre un monumento vivo y dinámico. V 
esa es la gran novedad; que, costeada por el Apoa- 
lolado de la Oración diocesano, me han lallado en 
piedra una gentil Imagen de tres rueiros y medio 
del Amo bendito, que la tengo ya colocada en lo 
más alto del Seminario y que sólo espero señalar 
un día, que va a ser de verdad señalado, para que 
echemos !a Casa por la ventana y delante de toda 
la Diócesis bendiga e Inaugure la Imagen y se le 
haga una consagración que conmueva el cielo, la 
tierra y los abismos. Ya os avisaré premio. 

Novedades viva» 


O sean las que comen pan, 

De esas también, a Dios gracias, tenemos: irnos 
veinticinco niños de primer año muy guapos y dis- 
puestos y un iota! de Seminaristas de cierno setenta 
lan vacíos de bolsillos en general como de excelen¬ 
tes ganas de comer, ésludiar, saltar y ser buenos, 
¡El Amo los harte y bendiga! 

Ün_ reynlu bueno 

El Amo además nos lia regalado cale año cinco 
Setríittnris/as mejicanos impedidos pur la persecu¬ 
ción de seguir sus estudios en su país. Con los 
brazos abiertos y con corazón de madre los 
hemos recibido y seníado a La mesa de nuestra 
pobreza. 

Los pobres carecen casi de todo, de sotana. 
Libros, ropa, etcétera, etcétera. 
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Ya nos maridará el Amo para vestirlos y atender¬ 
lo;*, y digo nial: ya lia comentado el Amo a proveer 
u sus queridos perseguidos: LJn Sacerdote diocesa¬ 
na me ofrece pagar la pensión anual 1 de uno de 
tos cinco. Olro manda para costear media pen- 
sEón, 

Las Marías Nazarenas ofrecen coserles la ropa 
dé balde. 

¿Lo demás? 

Ya Irá viniendo, estoy Cierto, 

[Me emociona tanto verlos Jan lejos de los suyos 
para poder prepararse a nuestra sombra a ser após¬ 
toles y mártires de la fe de sil pueblo! 

l.a odisea de estos queridos huéspedes vamos a 
contarla a los lectores. 

En Septiembre del año pasado el Obispo de Zaca¬ 
tecas, monseñor Pías encía, recibió la orden del 
Gobierno Calles de salir del territorio mejicano, 
Al mismo tiempo se dió la orden de clausurar el 
Seminario y de prender a todos los Semina¬ 
ristas. 

Un destacamento de soldados al mando de un 
general llamado Eulogio Ortlz* irrumpió en el cen- 
iro de enseñanza sagrada y obligó a los Semina- 
ríalas a formar de cuatro cu fondo. Rigurosamente 
custodiados salieron por las calles hasta llevarlos 
al cuartel donde quedaron nueve días detenidos. 
En el palio del cuartel el aludido general toa insultó 
groseramente ofendiendo sus sentimientos religio¬ 
sos. No les dieron de comer en todo el día y cuan¬ 
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do pedían agua porque la sed les ahogaba, les 
daban dé una sucia que habla en un pilón. 

Lfrt canónigo y profesor de Teología llamado 
P, Felipe Santa Ana, por querer interceder por Eos 
muchachos, fue preso y llevado al cuartel. 

Al cobo de nueve días. Seminaristas, vestidos 
de paisano, pudieron ir a loa Estados Unidos, y al 
pasar por la frontera de Laretlü Fueron insultados 
por un funcionarlo del GohEcrno mejicano. Los 
vecinos se compadecían de ellos y les llevaban 
viandas y prendas. 

Por fin pasaron a San José de Texas, donde 
permanecieron hasta qué embarcaron para Cherbur- 
go, a primeros de Septiembre de esie año. Pasaron 
por París y llegaron a Madrid el 2S del mes pasado. 
De aquí fueron a Toledo, en cuyo Seminario se 
quedaron cinco, 

Eíegresaron a Madrid y de a]|¡ marcharon dos a 
Valiadolid, dos a Salamanca, dos a burgos, seis a 
Barcelona y trece vinieron a Andalucía, repartién¬ 
dose tres en Granada, cinco en Málaga, dos en 
Cádiz y tres en Sevilla. 

Esios, que se encuentran en nueslro Seminario, 
son ires alumnos de Teología y dos de Filosofía; 
dos tssian ordenados de lonsurfl. 

Sus compañeros son estudia ni es de Filosofía y 
Teulogia y todos son súbdilos me¡¡tartos, Refieren 
su triste odisea con La sonrisa de loa resignados, 
confiando ert Dios que hará variar las cosas con su 
desgraciado país, pura retornar a él y ejercer su 
sagrado Mitiislerio en aquella gran Cristiañilad que 
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ha (te renacer vigor osamen le <3 limen rada por la 
sangre de los mártires. 

Y hasta otro día en que os seguiré contando bím- 
da des del Amo, recibidas y„„ t por recibir, que 
añil hacen íalra grande en su Obra por estas fierras 
malagueñas,» 

DcJ 5 de Diciembre 

El tfia más grande de mi 
Diócesis y de mi Sem i Fierro 


'■Asi, asi puedo llamar a boca llenad día SO de 
Noviembre de 1927 en el que ha sido entronizado 
sobre aquélla en el irong labrado en éste por la 
oración y la confianza, el Corazón Eucaristico de 
Jeaús. 

Día de triunfo solemne, estruendoso y sobre rodo 
opl¡mismo para El y de locura de alegría, de grati¬ 
tud, de esperan&a y de cielo üniicEpado para los 
que en ese triunfo lanío hemos soñado. 

|Qué huella de dulce recuerdo, de recios aléenlos, 
de confortadoras esperanzas ha de fado ese acto, 
no sólo en los que asistieron sino en ioda la dióce¬ 
sis, ¡Cómo parece decir Ja cara majestuosa y dulce 
del Rey de te Diócesis enlrünízndo en lo más alio 
de su Seminario: Esloy contenió,,.,, este pueblo 

quiere ser mío. viene hacía MI....1 SE, si, que no 

nos detengamos en ese camino de retorno a Ti, 
Rey nuestro. 
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El tirón dio de la Diócesis y del Seminario 
de Málaga es también el gran día de 
"El Granito de Arena” 

¿Por que? 

Porque desde la primera leira de El OiíAhrro 
hasta la última y desde la primera hoja de papel en 
que aquéllas Se imprimen luí sin lá última y desde el 
primer hasta el último aliento de los que lo escri¬ 
bimos no quieren ser otra cosa que clarines y pre¬ 
goneros, incensarios y candelabros dei que por 
anlunomasla llamamos Amo „ nuestra Ama t el Cora¬ 
zón Eiicarfstíco de Jesús, el huenisímo Corazón que 
ha regalado a los hombres la dulcísima Eucaristía 
y e loa malagueños un Seminario. como de El. 

Corazón de Jesús, conocido y amado, EucarislEa 
bien acompañada. Seminario cucar faiteo, Sacerdo¬ 
tes eucariatizadores y pueblos eucarislízados...,. 
¿rto es esc el inundo de El Granito? ¿no es esa sl¡ 
única conversación y único programa? 

Ved, pues, cómo al ver un día reunidos en apoteo¬ 
sis magníficas y en triunfos espléndidos y en gozos 
indescriptibles 3 todos tos personajes de su inundo 
y todos los nombres de su cariño de familia. El 
Granito de Arena llame con loa trazos ñuto fuertes 
de su pluma su gran dfu, ese din grande de la enlrü- 
nización del Corazón Eu caris tico de Jesús en la 
Diócesis de Málaga. 

Pero ¿quién enema las cosas de ese día. o mejor, 
quién cania las esplendideces de tse iriunfo?¿Quién 
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canta los misterios y las dulcedumbres de aquella 
mañana de] mcmle del Seminario, de aquella maña¬ 
nita de Domingo de Resurrección? 

Recordarla y rumiarla en un dulce paladeo de 
gratitud y añoranza, si es fácil y gustoso; pero 
causarla, imposible, 

Nos comentaremos por lauro con contar como 
meros cronistas a/go de lo que allí pasó y se vio, 
dejando a ía compeneiración de ideas y sentimien¬ 
tos que cori El Granito tienen sus amigos y ledo- 
res el adivinar lo que allí se sintió de gozo, de enlu- 
siasmo y de locura de amor al Amo bendito. 

RESECA DEL ACTO 

Justo es hacer constar ante lodo en estas colum¬ 
nas la gratilud que debemos y rendimos al popular 
diario malagueño «La Unión Mercantil* que con sus 
interesantes informaciones diarias durante varios 
diqs jauto ña contribuido a llevar a Todos los ámbi¬ 
tos de la Diócesis noticias del gran acontecimiento 
que se preparaba y ya realizado, y con sus lumino¬ 
sos y admirables artículos sobre «Jesucristo Rey* 
> sobre Eu historia y la transcendencia de la consa¬ 
gración a su Realeza en ia Diócesis malacitana, 

Del diado diario paró nO pecar de parciales, al 
hablar de cosa propia, entresacamos ¡as principa¬ 
les noraa de esta reseña. 

La -ostatus! 


til edihcio del nuevo Seminario Diocesano airae 
las miradas desde la altura sobre que se levanta, 


La gran mole descúbrese desde mil puntos del inte¬ 
rior de La ciudad y sus alrededores. 

Pero hace unas semanas que (Lanía fuertemente la 
atención una calatea blanca que se yergue valiente 
en la cima de Id fachada de la iglesia del Seminario. 

Y allá fuimos a verla y con templarla. Es esta una 
estatua imponente., que impone admiración y arran¬ 
ca exclamaciones de entusiasmo. 

Vista desde la calle del Cristo ele la Epidemia o 
desde la Alameda de Capuchinos» puede apreciarse 
(oda la majestad con que sobre la gran mole del 
Seminario se destaca en el fondo azul del cielo.. 

Mide Tres meteos y medio dé altura y está labrada 
en piedra blanca, muy dura y compacte. Hacerla no 
lia sido cosa de un par de semanas. Es obra arda 
tica de mucho trabajo. Casi seis meses ban estado 
los varios bloques de que ae compone recibiendo 
tos golpes del tallista. La calatea honra a su amor 
el señor Navas Parejo, de Granada. 

Partí ella han sido necesarios seis bloque de 
piedra, tea idos de Alicante, que pesaban ocho tone¬ 
ladas. 

El escultor fia sido ayudado por los oficiales don 
José G. Martín Simón, de Granada, y don Antonio 
Velasco Burgo, de Málaga, 

Empezaron su labor el día 27 de abril y la termi¬ 
naron a mediados de septiembre, 

Representa ai Nuestro Señor Jesucrislo, en píe, 
con túnica y manto, la cabeza descubierta y de 
formas varoniles, majestuosas, de hombre gigante 
en todos Loa órdenes de la perfección humana; y 

16 
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con un aire de supe río Hilad divina que dulcemente 
subyuga y somete al imperio amoroso de su volun¬ 
tad omnipotente para todo y principalmente pará 
derrama r honda dea, 

EL brazo izquierdo lo llene doblado y con La mano 
abre la Iónica por el pecho para mostrar au Cora¬ 
zón, san humano y (an divino. Con el mismo brazo 
abraza una cruz de madera, chapada en metal, de 
cuatro metros de allura, algo más que La imagen, 
que T perpendicular casi, da con Ib extremidad infe¬ 
rior ¡unió al pie izquierdo y descansa suavemente 
sobre el hombro del Señor. 

Eí brazo derecho se entiende espléndido con 
esplendidez de generosidad divina como entregan¬ 
do y ofreciendo el tesoro de los tesoros, que lo ha 
sacado de su Corazón, la tío alia Sanio que sostie¬ 
ne la mano derecha, corno el fruto por excelencia 
de la Cruz que es el árbol de la vida. 

Es en conjunto una imagen hermosísima del 
Corazón Eucaristía de ]esu cristo, que honra al 
Seminarlo Diocesano y que será el ceniro simbólico 
de Eos aspiraciones de la Diócesis de Málaga, 

Tiene debajo la siguiente inscripción: 
íSobre esta trono del Seminario, Labrado y soste- 
nido por la oración y la confianza, colocó La Dióce¬ 
sis malacitana la imagen de su líe y. Maestro y Amo 
y renovó su consagración a El» 

Dta 20 de Noviembre de 1927. 

Corazón F.u cárstico de jesús 
Queremos que Tu retires siempre sobre nosotros* 
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El Corazón de Jesús y Málaga 

De La Unión de Afjjaga del 31 de Noviembre: 

Málaga se preparaba para la festividad que tuvo 
lugar ayer mañana, acia hermoso, religioso, digno- 
de un pueblo católico, de unos hijos amantes de su 
Padre y 5eoor, pues Padre o maní I simo, lodo amor, 
lodo ternura para con sus hilos, es d Sagrado 
Cu razón de Jesús, al que ayer Málaga entera sin 
distinción de clases, y rcpresenlada en la persona 
de su dignísimo Obispo, se consagró por entero en 
un hermoso aelo de Fe publica. 

Muchos días de preparación y trabaros ha Llevado 
consigo la organización de todo lo relativo a La 
festividad del domingo. Todos los buenos católicos 
esperaban con ansiedad ian señalado dfa. Concu¬ 
rridísimos se han visto loa irfdUOS prepara lories 
que en diferentes Iglesias se han celebrado. En la 
mañana del domingo innumerables comuniones se 
lian dado en todas las iglesias, miles y miles de 
pechos han recibido en la Sacra!¡sima Hostia al 
Señor que horas más larde habían de aclamar con 
entusiasmo y proclamarlo Jíey único. Señor soñera- 
tío del pueblo malagueño y de su provincia. 

El tiempo 

Preocupación y gran inquieiud causaba en lodos 
el estado del tiempo, pues Llevábamos cerca de 
cuarenta y ocho horas sin que las nubes se despe¬ 
jaran, y el agua no cesando de caer, por su insis- 
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íencia-, por e! estado atmosférico y pür Ias indica¬ 
ciones del barómetro, parecía que na habla de 
desaparecer, y, que en día tan señalado como el 
domingo, había de deslucir el aclo de la Consa¬ 
gración. 

Parece como si el Corazón de Jesús hubiera 
querido probar la fe dé sus hilos los malagueños, 
de iodos los buenos católicos de esta ciudad. iPedld 
y conseguiréis*, dijo el Señor, y de todos los 
pechos, verdaderos creyentes, con fe verdad, se 
elevó una Oración para qite nO se desluciera la 
fiesta. 

NOTA de El Granito de Arena: 

ti le aquí el secreto de este no esperado buen 
Ilempo: A las cuatro de la tarde de la víspera, 
cuando el barómetro bajaba con rapidez alarmante, 
las lluvias y el vendaval hacían inaccesible el monte 
de! Geminar i o y arreciaban i imponentemente, se acu¬ 
dió al remedio tantas veces usado para traer dinero 
limpio y abundan te. 

Se manifestó a &. D. M, en la iglesia del mismo 
Seminario y hasta las 12 menos cuarto de la noche 
hubo un grupo de Seminaristas repitiendo con Pe 
viva esta oración: Padre nuestro que estás en toa 
cieios, g ¡orifica a! Corazón de fu Hijo maridando 
ahora buen tiempo .,., A las U cesó «I agua y 
sobrevino un víanlo ¡an fuerte y seco, a modo de 
legión de barrenderos gigantes, que por la mañana 
no quedaba ni humedad en el suelo, ni nubes en el 
cielo y sólo el viento norte preciso para contener 
las nubes del agua que al Sudoeste esperaban arre¬ 
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molinadas la orden del Amo para volver, como 
volvieron terminado el acto, 

¡(JEoria al Amo’* 

No podía el Sagrado Corazón a ha tul uñar a Mala¬ 
ga en un día latí señalado, en que sus hilos desea¬ 
ban vivamente consagrarse a El¡ en un día que iba 
á serte dedicado por enlera, en un dEa en que, 
reunidos todos los corazones católicos bajo la 
autoridad episcopal diocesana, con lodo cuanto vale 
y representa en Málaga, en una confusión de clases 
sin otra distinción que el amor -a su Sacratísimo 
Corazón, era el indicado para rendirle tributo públi¬ 
co y elocuente de amor y de fe. Y el Señor, Rey de 
Reyes y Señor de Cas que dominan, dominó los 
elementos, y ai igual qué si se hubiera abierto sus 
Vestiduras para moslrar a su pueblo SU Corazón 
rebosante de amor y cariño para con sus hijos, des¬ 
corrió las nubes, limpió el cielo, .serenó el mar, dió 
a él y a nuestro cielo sus colores, tan claros* tan 
brilla nica, los que tanta fama le dieron a nuestra 
querida Málaga, hizo que como pegadas a los mon¬ 
tes. como cumpliendo orden del que domina los 
espacios,, permanecí eran las nubes, hasta que termi¬ 
nó la fiesta. Puede decirse que Fué la manera que 
tuvo el Sagrado Corazón de decir a los malague¬ 
ños: venid a Mí, a honrarme, a dedicarme vuestros 
corazones, a consagrarme Málaga y su diócesis, 
pues aquí estoy con vosotros; no temáis de que se 
desluzca ¿í acto de vuestros anhelos; estoy presen' 
le en éh Milagro filé vi paréntesis que hizo el Item- 
po. Terminada la fiesta, míen ira a se retiraba la 
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gente hacia Málaga, el Señor se retiró también 
después de bendecir a su pueblo, y las nubes vol¬ 
vieron a cubrir la ciudad, a seguir cumpliendo la 
urden que con anterioridad recibieran» a beneficiar 
al campo malagueño. Esa tía sido La mejor forma 
que el Sagrado Corazón ha tenido de decir el pue¬ 
blo de Málaga, que acepte y bendice con lodo so 
anuentísimo Corazón el acto de Consagración que 
luvo lugar el domingo por td manaría en el Semina¬ 
rio Conciliar. 

Primeras huras de Je miman» 

Desde las primeras horas de la mañana lucían 
gran número de balcones (te nuéslra ciudad colga¬ 
duras, y íioláhuse en nuestras calles bastante ani¬ 
mación de iodos ios católicos que se dirigían lamo 
a la catedral como a las demás iglesias donde se 
lian celebrado los triduos preparatorios y en donde 
se. dieron infinidad de comuniones, primer acto que 
dedicaron en honor dleE Sagrado Corazón. 

Aunque la ceremonia estaba anunciada para las 
diez y media de Ja mañana, desde Las nueve, empe¬ 
zaron a subir automóviles y carruajes en dirección 
al .Seminario, usí nomo infinidad de personas a pie, 
deseosas de coger sitio para presenciar bien la 
ceremonia. A las diez de la mañana era difícil dar 
un paso en la amplia explanada que delante de la 
Capilla del Seminario se exltende. 

A las diez y cuarto, llegaron las autoridades V 
ciernen ios oficíales que vinieron de los pueblos 
pura tal Ein. 
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Los asistentes 

* _ _ __ 

r Asistieron al acto el eminentísimo -señor cardenal 
arzobispo de Granuda doctor Vicente C a sano va 
Marzal, los Excmos. señores obispos de Almería 
Fray bernardo Martín, de Uuadlx don Angel Mar - 
quina, de jaén don Manuel Basuilo y el provisor y 
vicario general de la diócesis de Murcia llrmo, señor 
don Antonio Al varez Cáparrús, Cabildo C a te d raí, 
claustro de profesores, superiores y alumnos dei 
Seminario y representación de las Escuelas Nor¬ 
males. 

'Lina Comisión de nueslra Excelentísimo Ayunia- 
mienlo integrada por el alcalde presidente don Enri¬ 
que Cano Ortega, y Los concejales señores Masó, 
A ritma Lechuga,. Arrabal, Aguírre, Parody, Baña¬ 
res. Fernández. Soldán, íaén. Romero IJemal, Fer¬ 
nández Ramudo y eE secretarlo de la Corporación 
señor Martes, 

Por la Diputación provincial el presidente señor 
Pe ralla acompañado de los diputados provinciales 
señores Marqués Torres, Casado, Moreno Casta¬ 
ñeda, Fernández Ruano, Rosado Bergón, Marqués 
de Linares, gobernador civil. 

¡El comandante de Marina señor Ristori, el presi¬ 
dente de la Audiencia don la más Me ndi cufia; dele¬ 
gado de Hacienda dion Bonifacio Sortario* fiscal de 
su Majestad señor López Colmares; director del 
insoluto don Luis Muñoz-Cnbo. 

* 

También Asistieron el presiden te de la Agrupación 
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de Cofradías dan Antonio Ettena con una represen¬ 
tación de hermanó* mayores. cpmpuesla por los 
señores üarcia, 'Navarra, Otero! a y Cabrera, El 
dIrt'Cíor del Banco de España señor Peláez, e! Supe¬ 
rior de la Residencia R. P. Ricardo Garrida, I.os 
superiores de ios Colegios del Palo, San Agustín, 
Mari sí as y fialesianos, Párrocos y ore’prestes de 
diferentes pueblos de la provincia. Secciones de la 
Adoración Nocturna de Málaga, Cofn, Alhourín el 
Grande y Pizarra con sus respectivas banderas; 
guiones y eslandarles de loda3 las Cofradías de 
Málaga; Banderas y comisiones de las Hermanda¬ 
des Sacraménteles, de la Congregación de Obreros 
del Patrono lo de San José; de \a Hermandad de la 
Victoria y de la Divina Pastora: rodo el clero parro¬ 
quial de Málaga; representaciones de las diferentes! 
mslíluciones religiosas. 

También asistieron las bandas de música de los 
regimientos, de Borbón y Alava y una infinidad de 
personas que pasaban de varios miles. 

La Misa 

Ofició de Pontifical el eminenFislmO Cardenal 
Arzobispo de Oranada señor Casanová. De presbí¬ 
tero asist en i c el llustri simo señor don Amonio Alva¬ 
res Caparrón provisor y vicario genera} de lo 
diócesis tic Murcia y re presen la rite de aquel Exce¬ 
lentísimo señor Obispo, Diáconos de honor, ei muy 
üusire señor don Andrés Coll, arcipreste de este 
5* I. C. y don Julio de le Calle, canónigo. 

De diáconos de oficio los M. 1. señores don 
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Francisco Csmecho, canónigo, y don José del Valle 
Síamudío, magistral. 

De maestro de ceremonias, el de ]□ Catedral don 
Antonio Fernández, beneficiado; y demás minía¬ 
teos asistentes, varios señores beneficiados y pá¬ 
rrocos. 

La fichóla Caníorum dd Seminario, dirigida por 
t>i maesrro de Capilla de la Caledra! don Domingo 
López, cantó magistraímenle, la Misa Eucarísltca 
de Perossi a cuatro voces. 

El sermón estuvo a cargo dd canónigo peniten¬ 
ciario de la Santa iglesia Catedral M, I. señor don 
Antonio Garda y Garda, que, con su elocuente 
verbo y profunda doctrina desarrolló magnífica¬ 
mente el tema elegido. El sermón del señor Peni¬ 
tenciario Tuó breve. No llegó a los veinte mi nulos. 
En tan corlo espacio de tiempo, después de un 
exordio de circunstancias, formuló !□ proposición 
de su discurso en esta forma. Para en ironizar hace 
falta un trono: el material y visible, aquí lo tenéis; 
el espiritual hay que construirlo con los corazones 
de los diocesanos de Málaga. Pero ¿cuál debe ser 
el trono formado por esos corazones? Como son 
los tronos que el mismo Dios ha dado al Corazón 
de Jesucristo- En el cuerpo del sermón, expuestas 
las ideas ftjndomenrales sobre la. realeza dE Jesu¬ 
cristo, explicó sucintamente los tronos aludidos; 
Primero. El que Jesucristo tuvo al entraren el mun¬ 
do, los brazos de María Inmaculada. 

Segundo, ES que luvo al salir de este mundo, 
toa brazos de la Cruz. 
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]'€ cero, lil que tiene en la altura de loa cielos 
los brazos del Eterno Padre. 

La procesión 

Concluida la 5anta Misa, salieron lodos los asis¬ 
tentes en procesión a la gran explanada frente a la 

iglesia en d siguiente orden: Cruz alzada y faroles; 
Hermandades .‘Sacramentales; Secciones de las 
Adorn dones N oc t u rn a s de Má I apa. A thaur fu eJ G ra n - 
di. Coirí y Pizarra; Estandarte de la Divina Pastora 
¥ niños de la Congregación con el Padre Estéba¬ 
nes!; Estandartes de las Congregaciones de María 
Auxiliadora y de la Victoria; Estandartes y guiones 
de [as Cofradías; Comunidades religiosas de Máía- 
ga; Seminario Conciliar, párrocos* capsulares, 
autoridades y Prelados. 

La ftntroriiración 

Llegada la procesión a la explanada delante de 
la Iglesia, el eminentísimo señor Cardenal y demás 
obispos asistentes ocuparon una tribuna que se 
habla levantado frente a la Fachada, procediendo el 
cardenal arzobispo de Granada a leer las oraciones 
de bendición y a bendecir la imagen. Filé este un 
momento verdaderamente emocionante. Las bandas 
militares tocaron la Marcha Real, la balería que 
habla sido colocada cerca del lugar,, disparó las 
salvas de ordenanza, todas las campa si as de Mála¬ 
ga repicaron y confundiéndose con estos sonidos 
tuertes y vibrantes la Infinidad de personas que 
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estaban presentes prorrumpieron en vivas d Cora- 

zúfl ^ Momentos de emoción hay en la vida, 

pero «9 cid domingo e& de loa que no se olvidan 
nunca 

Acia seguido nuestro reverendísimo Prelado leyó 
d acto de consagración de fe Diócesis que en otro 
fugar insertamos, 

Canrrise por el clero y fieles solemne Credo y 
fue trasladado e[ Sanríaimo Saeramenro del templo 
al lugar del acío, dando, después de cantarse el 
Tantum Ergo. la bendición a 3os presentes y a 
Málaga el Cardenal Arzobispo señor Casanova, 
Cantóse el Himno a| Corazón de Jesús, proeedten- 
dose a continuación a !a reserva. 

La comida 

Terminadoel acto de Ea mañana, fueron invitados 
con un almuerzo eq el comedor de) Seminario, loa 
prelados, autoridades y clero. Durante el mismo el 
Orfeón del Seminario interpretó con verdadero 
:;usto musical varias composiciones. 

Asamblea magna 

A Eas (res y media efe la tarde tuvo tugar, según 
estaba anunciado, la Asamblea magna. Por Causa 
de la lluvia, que desde que se terminaron ios actos 
de la mañana no había dejado de caer, ésta se cele¬ 
bro dentro de la Iglesia, resulten do en extremo 
solemne y mejor que si se bubtes* celebrado al aire 
óbre. ya que dado [o recogido del local, toa nume¬ 
rosos asistentes pudieron seguir fácilmente y s Jn 
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¡molestias a tos que di serte ron, El templo estaba 
completamente lleno de personas, pues a pesar de 
lo desapacible de la larde fueron muchísimos los 
que asistieron a] acto, viéndose entre tos oyentes 
lo más selecto de nuestra sociedad. 

Ocuparon la presidencia el eminentísimo Carde¬ 
nal Arzobispo y los excelentísimos señores Obis¬ 
pos, asi como las autoridades que asistieron por 
la mañana, para dar comienzo ál acto se cantó el 
Veni-Creator. 

Los discursos tuvieron lugar por el siguiente 
orden: Primeramente habló «3 Superior de la Resi¬ 
dencia de Padres jesuítas de Málaga I?, P. Ricardo 
Garrido, por el Apostolado de la Uractón. 

Seíior Deán, por ci Cabildo Catedral y por el 
Seminario, 

Señor Secrete rio del Obispado don Francisco 
Martínez Navas, arcipreste de Olvera, por los seño¬ 
res párrocos. 

La señoril a Teresa Azpiazu, después de unas bre¬ 
ves pero sentidas y profundas palabras, leyó admi¬ 
rablemente el hermoso discurso de la nueva direc¬ 
tora de la Norma! de Maestras señorita Monliel, 

Señor director de la Escuela Normal de Maestros. 

Señor director dd Insoluto D. Luis Munoz-Cübo. 

Señor presidente de la Dipuiaelón. 

Excmo. señor General gobernador D, Enrique 
Cano Ortega. 

Excmo, señor Gobernador civil, 

Excmo, e Utmo. señor Obispo don Manuel Gon- 
zález. 
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Clausuró el eminentísimo señor Cardenal Arzo¬ 
bispo de Granada doctor Gusa novo, 

Terminada la Asamblea, cantóse el himno al 
Sagrado Corazón y la balería hizo salvas. 

LOS DISCURSOS 


ES Padre Garrido 


El primero que ocupó la ¡ribuna fue d padre 
líicardo Garrido, Superior de esfa líesidencia de 
Padres jesuítas. Habló en nombre del Apostolado 
de la Oración. Su discurso, de formas literarias, 
corréelas y dicho con petfeclü dominio de ta pala- 
bra y de la iribuna, fui muy aplaudido. 

Se congratuló de que el Sagrado Corazón renga 
en Málaga, no sólo su iglesia, sino también su 
Seminario. Adhirióse a la Entronización del Cora¬ 
zón EucarfstJcc de Jesús en nombre de! Apostolado 
de la Oración diocesano, para el cual es timbre de 
gloria y motivo de sania satisfacción el haber cos¬ 
teadlo can tas limosnas de sus socios la estarna 
colocada sobre la [adiada de! Seminario, 

El señor Deán 

El discurso del ílfino, señor I), fosé Marín Jimé¬ 
nez Gamacho. fué sen el llámenle magistral. V esto a 
nadie sorprendió. Todo sabernos en Malaga el valer 
de su, cabeza y de 8U corazón. Si hubo sorpresa, 
fué al ver cómo a pesar del estado delicado de su 
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salud, pudo cobrar los bríos que lució en la segun¬ 
da mitad de su discurso. 

Habló en nombre del Excmo. Cabildo Catedral 
y en nombre del Seminario, del que ea Prefacio de 
estudios, y ¡con qué originalidad lo hizo al expre¬ 
sar su compenetración con la fksla que se cele¬ 
braba ! 

líe corrí ó como un maestro la historia del Cabil¬ 
do y del Seminario y, con florea del uno y del otro, 
enireteiió una guirnalda preciosísima que depositó 
a los pies del Corazón Eucaristieo de jesús. 

Y el aitdilorlOr con otra guirnalda de aplausos, 
premió la magnifica oración del señor Pean, 

Por los Párrocas 

El arcipreste de DI vera don Francisco Martínez 
Navas ostentaba la re presen loción de los párrocos 
de la diócesis. 

Presentó une faceta de la vida sacerdotal, en la 
que muchos debieran fijarla atención. Después de 
oír al señor Martínez Navas, no siente la lengua ta 
comezón de crítica que suelen muchos sentir, 

Y ¿para qué presentó el orador esta faceta de los 
sacrificios en ta sombra? Para que se viera la ofren¬ 
da de ios párrocos de la Diócesis al adherirse ñ la 
fiesta de la Entrónización, proclamando su voluntad 
decidida y generosa de proseguir la labor parro¬ 
quial para el reinado del Corazón Eucaríslico de 
fasúa en aus parroquias, que es decir en toda la 
Diócesis, aunque huyan de pasar por la calle de La 
Amargura. 
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Bien por los párrocos y su representan le el senur 
Martínez Na vas , que tuvo la satisfacción ce que su 
ajinado discurso fuese muy aplaudido y celé- 
'brsdü. 

La Directora do la Normal 


Hala señorita Victoria Monlie!. pero por «alar 
enferma no pudo asistir. La sustituyó dona Teresa 
Xzpiazu, Huelga hacer la presentación de la una y 
de ladra. Ambas son dos profesoras que enaltecen 
la Normal de Maestras de Málaga. 

Doña Teresa. ran competente y lan buena, recibió 
una ovación al subir o la tribuna pura ieer las cuar- 
lillas preciosas en las que la señorita Monde! con¬ 
signó su discurso, un discurso sencillo, lúe ve y 
sólido, [Qué ires cualidades tan primorosas' Pue 
leído muy bien, poniendo doña Teresa en sus pala¬ 
bras luz y calor de aurora. 

El Director de la Normal 


En las manos tenia las cuartillas, En verdad no 
las necesitaba, casi diríamos que le estorbaban, 
Hernioso y súLidu y crlfitlano discurso. Muchos 
bellos pensarme ni os podríamos destacar; pero lla¬ 
maremos la atención sobre uno y es el siguiente: 

El sacerdocio y el mdgisierio, la ¡misión del sacer¬ 
dote y la del maestro, aon 3 a Uí13 complementarla 
de la otra y las virtudes del maestro deben ser muy 
semejantes a las del sacerdote. 
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y el final [cuán bello y verdadero! Educados 
sacerdotes y maestros en los altos ideales de la 
abnegación» de la fe, del sacrificio y dd amor* no 
podrán las ideas disolventes pendrar en la familia, 
ni en la sociedad, y sacerdotes y maestros contri¬ 
buirán al engrandecimiento y felicidad de loa pue¬ 
blos, formando una patria próspera y grande, presi¬ 
diendo en iodos sus actos ti ideal de! amor, ense¬ 
nado por el Mae?tro Jesucristo en la escuela de su 
amorosísimo Corazón. 

Aplausos muy cálidos cubrieron las últimas pala¬ 
bras del ilustre director de la Escuela Normal de 
Maestro», 

El Director lid Instituto 


V cuando todavía resonaban los aplausos, subió 
a la tribuna el señor director del Instituid general y 
técnico, línmper a hablar y llevar la hilaridad al 
auditorio, lodo íué uno. El ingenio chispeante y la 
desenvoltura del orador hicieron variar por unos 
minutos la decoración del acto» 

El discurso del señor director del Instlluio fué 
una profesión de fe y amoral Lorazón Sacratísimo 
de Jesucristo y estos- afectos centrales irradiaron 
su luz y su calor al través de todas las manifesta¬ 
ciones del orador y aun al Ira véa de ciertas aprecia¬ 
ciones particulares. 

El pensamiento dominante fué éste: lo energía 
principal para enseñar y educar es el amor, el amor 
arráyente, persuasivo, acariciador. De aquí Id fuerza 
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portentosa que iteren las madres para educar: de 
oqul [os casos maravillosos en que la acción del 
sacerdote Tiene por asidero ünEcdmeuse la brizna 
casi imperceptible, realo del árbol de la educación 
cristiana que la madre planló en el corazón del hijo 
pequenuelo. 

Y volvieron a sonarlos aplausos y. acompañado 
de ello», volvió el orador a su a si en] ó, recibiendo 
a su paso felicitaciones y enhorabuenas. 

El señor Peralta 

No puede contarse las vece» que fué aplaudido 
en la Asamblea del domingo, y con esto dicho está 
que el auditorio le oyó enluai a sitiado. 

Su fe profunda, su culüura cienlilica y religiosa y 
su elocuencia brl!Harón hermosísima mente. 

No es posible ni siquiera sinlelizúr su discurso, 
que merecía loa honores de ser taquigrafiado. 

]Quó bien abarca La inteligencia y él corazón de 
Juan Luis Peralta, como cariñosamente se le Llama, 
qué bien abarcan las lócelas del vivir aoefal y cómo 
penetra en La raigambre de la vida humara, para 
ver allí Ja trabazón de la Vida particular y familiar y 
política y religiosa! 

ÜrguHosa, con muy legitimo orgullo, puede estar 
la provincia de Málaga de que al frente de su Dipu¬ 
tación esté figura de tanta valla. 

|>e la devoción al Corazón de jesús y de sus con¬ 
sonancias por el corazón malagueño habló como un 
Maestro y como un poeta... y como un sacerdote. 


Con razón et Excmo. señor general Cano decía 
al empezar su discurso, después de ofrecer sus 
respetos como alcalde y gobernador militar a Eos 
Prelado», congratulándose con grandeza noble de 
corazón con todos loa oradores del día que le 
habían precedido: Conocía a mi entrañable amigo 
don Juan Luí» Peralta como orador elocuentísimo, 
pero acabo de descubrirlo corno excelentísimo ora¬ 
dor sagrado. 

Bien por Lo» seglares que atesoran tanta cultura 
religiosa en su inteligencia y ian sincera piedad en 
SU corazón que merecen et elogio que al señor 
Peralta se le ha tributado. 

Las enhorabuena» y parabienes que ha recibido 
el señor Peralta por su discurso, han sido numero¬ 
sísimos; reciba también los nuestro» uue hacemos 
extensivos a todo» los oradores de la Magna 
Asamblea. 

El General Cano 


De uniforme militar sube a la tribuna el Excelen¬ 
tísimo señor general don Enrique Cano Ortega, 
entre una salva nutrí di sima de aplausos.. 

Su discurso, sobrio y breve, cual lo ítem andaba 
el carácter del orador y la» circunstancias del aclo, 
impresionó gratisir namenle al auditorio. 

;Con qué jovialidad tan deí alma, expresión de 
sus cordiales e Intimas relaciones con el Pvmo, Pre¬ 
lado de la Diócesis» inauguró su bellísima oraciónl 
Y después en do» párrafos bellísimos su. adhesión 
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Al acto como gobernador miliítir de lá plazíl y como 
ai ral de de esta ciudad, 

Al hablar de ta asociación del ejército a la f¡esta 
de la Entronización del Corazón de Jesús, demos- 
irada con toa acordes vibrantes de la marcha real 
tfiie por la mañana tocaron bandas militares y con 
los estampidos de loa cañones, hizo esta llar con 
su cálida elocuencia urna salva de Aplausos atro¬ 
nadores, 

Y como el General, además de fibra militar, Nene 
corazón, con írasts de acendrado cariño habló de 
Málaga, ufanándose de ser su hijo ñdopll^'oy pidien¬ 
do al Corazón de Jesucristo protección y a lodos 
colaboración ciudadana para laborar por Málaga y 
hacerla cada vez más grande en lodos los órdenes 
de la vida. 

Bien re presen fado es ñivo nuestra católica ciudad 
en el Excmo, señor general Cano y bren lo estuvo 
el Ejército y con razón puede afirmarse que el Cora¬ 
zón ¿sacratísimo de Jesucristo entronizado está en 
el Municipio de Málaga y en esta plaza militar y en, 
esto provincia, aunque oficialmente no lo esté, como 
con gran verdad dijo el señor presidente de la 
Diputación Provincial. 

El Martines de linares 

y compareció en la tribuna el excelentísimo señor 
gobernador civil de tu provincia. No estaba anun¬ 
ciada su intervención en la Asamblea. Brevísimo 
toé su discurso; mas en las pocas palabras que pro¬ 


nunció. resplandecieron su sencillez, su bondad y 
au religiosidad. 

I-tifo; no pretendo, claro está, hacer un discurso; 
pero quiero manifestar que me adhiero a esta fiesta 
de la Entronización del Sagrado Corazón no sólo 
cotí mi presencia, sino con mF palabra y no sólo 
corno particular, sino como representarle deS Go¬ 
bierno, cuyos sentimientos católicos estoy segura 
de interpretar en estos m ornen tos. Y ahora suplico 
a rodos que imploren del Corazón Sacratísimo de 
jesús que extienda su protección divina sobre esta 
provincia de mi mando y reine en ella como fíey 
divino. 

Las pocas, pero tan sentidas palabras del Exce¬ 
lentísimo señor Gobernador civil causaron gratísi¬ 
ma Impresión que fueron premiadas con prolonga¬ 
dos y fuertes aplausos, que proclamaban cuánto 
agradecían el acto realizado por el señor marqués 
de Linares espontáneamente, y por tanto más de 
agradecer. 

El señor Obispo da Málaga 

También habló, y parecía que no podría hablar; 
porque no tendría fuerzas físicas después deE traba¬ 
jo enorme que supone la preparación y organiza¬ 
ción y celebración de la fiesta <íel domingo, ni tam¬ 
poco la emoción le permitirla hilvanar las ideas y 
combinar los períodos. 

Y habló rebosando gratitud para todos, Prelados 
y autoridades y representaciones y oradores de la 
Asamblea y clero y pueblo; y con la gratitud rebo- 
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asta al Mugiré Obispo de Málaga la complacencia 
y ti regocijo, mezclado con su naiiva grada, por el 
éxito de la fies!a de entronización del Corazón 
lincaris!ico de jesús en su Diócesis- 
Hemos dicho que lemfamoa no pudiera hablar 
por las razones expuestas, y liemos dejado una im¬ 
portantísima. A saber: fueron Tantos y tan repetidos 
los aplausos al presen] a rse en la Iribú na y tontos 
y lan repelidos después, que loa espacios del tiem¬ 
po loa llenaban los aplausos y no quedaba sitio 
para las palabras. 

Quiera Píos y quieran los hombres (y por Dios 
no quedará) que se cumplan los deseos del señor 
Obispo y la mañana del 20 de Noviembre del 1927, 
sea para ti Corazón de jesús en ia Diócesis de 
Málaga una mañana, no de Domingo de liarnos, al 
que siguió el Viernes Sanio, sino de Domingo de 
Resurrección, 

El seño r Cardenal 

El Eminentísimo purpurado levantóse a hablar 
para cerrar ei acto y al levantarse él, se levantaron 
todo a los asistentes. Por indicación de su Eminen¬ 
cia volvieron a sentarse y entonces él con acento 
cordlatísimo de evangélica sencillez habló, 
Quisiéramos repetir rodo lo dicho por el señor 
Cardenal Metropolitano; mas no ea posible y hemos 
de ceñirnos ú muy breves indicaciones. 

Manifestó, en primer lugar, que el día para él y 
para los demás prelados había sido un día de placer 
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tíiíiy grande y muy íntimo, en medio de loa Inconta¬ 
bles días de amargura que tienen que sufrir. 

Que habió sido día de placer muy grande y tan 
íntimo, porque la tiesta del Domingo en Málaga y 
en su Seminario, era una fiesta de las que muy de 
larde en tarde se disfrutan, 

Que lodo en cita habla sido hermosísimo: el 
panorama, el edificio del Seminario, la iglesia, la 
función de la mañana, la asamblea, todo, todo. 

Que felicitaba al señor Obispo de Málaga y que 
felicitaba a ios diocesanos de Malaga; pero que con 
estas felicitaciones jumaba un *¡Alertat», porque 
los enemigos de Jesucristo y de su Iglesia no cesan 
de maquinar, y amenazar, y que por lamo hay que 
permanecer firmes en las protestas de amor y o be 
di ene la al Corazón Sacratísimo de Jesucristo. 

Y terminó excitando, a pesar de todas las amena¬ 
zas de loa adversarios de Jesucristo y de su Iglesia, 
a la esperanza y al optimismo que nacen de 3a buena 
voluntad nuestra y del auxilio de Dios que no falta. 

Las últimas palabras fueron como arenga alenta¬ 
dora al cumplimiento del deber Cristiano y al sacri¬ 
ficio. Incluso el de la vida, por amor a tesucrism 
y a la Iglesia: Católica 3 mi lan do el heroísmo de ios 
jóvenes católicos mejicanos que han sabido morir 
por au fe gritando al morir jViva Cristo Rey! 

El entusiasmo llegó a su grado más alio y termi¬ 
nó el acto con aplausos delirantes, vivas al Cora¬ 
zón de jesús y el canto solemne y fervoroso de su 
himno. 
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ACTO 

para entronizar al Corazón Eucariütico de 

■ 

jesús sobre la Diócesis de Málaga y renovar 
la Consagración que esto le ofreció 
el 17 de junio de 1887 

CORAZÓN EUCARÍ3TICO DE jESÚS: 

Las tristezas de ayer 


ES Pastor que pusiste al cuidado de tu grey de 
Málaga decía a sus ovejas el din en que empuñaba 
su cayado: 

* En é re un nombre, una que ja y un anhelo y sólo 
enire ellos quiero y pido de lodos tos modos, que 
sepa querer y pedir; que se mueva y desenvuelva 
toda mi vida y toda mi acción de Obispo.» 

Ese nombre era el luyo; Corazón EucartSíiCQ de 
Jesús, 

Esü queja era el «busqué quien me consolara y 
no lo hallé» que perennemente profieres desde tus 
Sagrarios abandonados, sm comulgan les, ni -ado¬ 
radores. 

V ese anhelo era quitar ese ttó cort Jas manos de 
pastores buenos, de mía Ion croa i n cansables, de 
ángeles del amor reparador y di orí pueblo renova¬ 
do en su Fe y en su piedad, 


V T ú sobes , Corazón páctenle de Jesús, lo que 
en rodos los días de pastorado han herido loa oídos 
de ese pobre pastor esa quejo luya y su corazón 
ese anhelo suyo. 

[Cuánras veces y en cuántas formas se ha dicho 
a ai mismo y a dicho u su pueblo: 

leaiis se hizo en ei Sagrario Evangelio vivo para 
alumbrar con su luz de tríelo los pasos de los hom¬ 
bres sobre la llerra, y los hombres, amando más 
las tinieblas que la luz, desconocen y desprecian el 
Evangelio y el Catecismo!.,,, 

El se hizo en el Sagrarlo Alimento para saciar 
rodas las hambres y robustecer todas las flaquezas 
y los hombrea, ¡suicidas o locos! siguen pretextan¬ 
do excusas para no comulgar. 

El se hizo en el Sagrario Maná escondido* para 
que los que lo gusta ton con el paladar de una 
piedad rendida y sólida, vieran io bueno y suave 
que es el Señor, y los hombrea [Obstinados en 
saborear desabridas ollas de Egipto!,,., 

El hizo de sus Sagrarios tronos de su Divinidad 
y de su3 templos alcázares de su realeza, y los 
hombres ¡no le dan adoración, ni reverencia, ni 
obediencia, ni compañía! 

El se hizo en el Sagrario Ejemplar de hombre 
perfecto y modelo de toda viriud, y los hombres 
[Casi no han empezado aún a copiar, ni a entender 
un solo rasgo!. 

¿Conocéis Corazón más dadivoso y menos enten¬ 
dido y correspondido? ¿Conocéis abandono más 
injusto para el Abandonado y más funesto para los 
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que lo causan? ¿Quién se para a oír sus quejas? 
Ese pastor, para conseguirlo, no sólo grabó esa 
queiu en su oído y cr¡ sus armas episcopales, sino 
en cuanto dice y hace, y de modo singular ha queri¬ 
do que quede perpeluameníe grabado en los oidos 
de sus Seminaristas de hoy y Sacerdotes de maña¬ 
na por medio de ese escudo del Seminario 

Ved ah i, en el cuartel izquierdo del escudo dd 
(imparto de La puerta de Ea Iglesia, representado el 
molivo de esa queja amarga del más generosa 
sembrador. 

FA Corazón de lesús en su Sagrario, I roca do en 
Calvario por el abandono, no de Eos infieles ni de 
Los herejes, sino de los suyos, dice: «Eusqué quien 
me consolara y no lo bailé.» 

EJ homenaje da hoy 

Pero [bendito y mit veces bendito el Padre celes¬ 
tial, y bendiia la Madre excelsa de la Victoria que 
eslán haciendo llegar a muchos oídos la queja de 
su Hijo y acelerando para su pueblo querido de 
Málaga la hora del consuelo y de Ja reparación ai 
Corazón abandonado. 

¡Los anhelos del Pastor se van realiza ndol Mirad 
las señales: 

Primero, este Seminario, creado de la nada de 
nuestra miseria por la oración y la confianza sin 
fin ni cansancio en su misericordia, como plantel y 
fábrica de manos y bocas y corazones de apóstoles 
premios a arrancar y tirar al suelo todos los j?o de 
quejas de Jesús y a convertir los calvarios de aban- 
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donas en montea de capazones con quistados para 
d de su lesús, como représenla el cuarteE derecho 
de ese mismo tímpano: después los sorprendentes 
aumentos y avances gloriosos de las vocaciones 
sacerdotales y de las Obras eiLearísíicas diocesa¬ 
nas, como la Adoración Nocturna con sus veinte 
rumos en la. Capital y sus nuevas secciones fuera 
de ella, la de los Misioneros EucarísíFcoa Diocesa¬ 
nos con sus derroches de sacrificios ocultos por 
todos los pueblos, y de los Discípulos de San Juan 
con sus heroicas vigilias ambulantes y de las Marías 
con la red invisible de amor reparador en que van 
envolviendo a ¡as almas y aproximándolas a las 
playas del Sagrarlo: de la enseñanza religiosa con 
la multiplicación de las Catcquesis parroquiales y 
con la fundación de nuevos Instilólos e incremento 
de loa anJigwos, y el número, ya sin número, de 
Comuniones en la Capital y no pocos pueblos de la 
Diócesis, hasta el punto de que en bástanles Sagra¬ 
rios no puede haber y a más Comuniones, porque 
faltan Sacerdotes Confesores, y como fruto y eco 
ile toda esta gran aproximación al Corazón Euca- 
risTíco de Jesús el amén solemne, entusiasta y 
cordial que, con sus Comuniones sin cuenta, sus 
plegarias privadas y públicas y la incontable muche¬ 
dumbre aquí presente con sus dignas Autoridades & 
la cabeza, pone la Diócesis a este homenaje de 
odoración, acción de gracias, desagravio e Impe¬ 
tración que en estos momentos te dedicamos. 

Aun lo ven nuestros ojos y dudamos de su reali¬ 
dad. Pero, sí, hermanos e hijos, asistimos a una 


hermosa y consoladora realidad. Esas señales que, 
como destellos de un gran sol, rompen la obscuri¬ 
dad de la noche cerrada de La gran queja de Jesús 
y de Ja gran tristeza de los que lo queremos conten¬ 
to, no so ei todavía, es cierto, destellos de un sol 
en medio día, pero tampoco lo son de un sol en 
ocaso, sino de un sonriente y esperanzador amane¬ 
cer. jCorazón de nueslro Rey Jesús! |Sol que 

vuelve a iluminar y mal izar de nácares y arreboles el 
cielo de la vida religiosa diocesana, sube, sube y 
llega pronro b su cénit para no bajar más al ocaso! 

¡Que se acaben las noches obscuras y tempes¬ 
tuosas de las almas, de los hogares y de las Insti¬ 
tuciones sin lumbre de Ete tuya y sin calor de amor 
luyol 

Sol de las tierras malagueñas, envía tu lumbre y 
Éu calor a todos SUS confines y quítanos la negrura 
y la pena, la gran pena de tantos pueblos sin 
Sacerdotes, de tantos Sagrarios sin Eucaristía, de 
fsnroa templos en ruina, de lanías muchedumbres 
sin templo y sin pastor, de tantos niños y hombres 
sin Catecismo y sin Comunión, de tantas ramillas 
sin Misa y sin santificación de Fiestas. ¡Que nada, 
ni nadie se escape a te acción bienhechora de te 
luz y del calor de tu sol 1 [Sube, sube ni cent! de 
este cíelo malagueño que Tú hiciste tan bello y tan 
azul f 

Henchida, pues, el alma de gozo y gratitud y 
rebosante el corazón de esperanza ert Un luminoso 
mañana, yo, pobre e indigno pastor de esta noble 
grey matedlaria, en su nombre y en el mió, delante 
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de la Trinidad tingúela, de nueslra excelsa Patrona 
Ea Virgen Inmaculada de la Victo ría y de su sanrísi- 
tno Esposo ¿sao José y de Los Patronos de la Ciu¬ 
dad y del Seminario y de todos los Angeles y 
Sanios del cielo y de todos los hombres de la 
fierra. 

Te digo: 

Corazón de Jesús, Evangelio vivo en el Sagrario, 
■queremos ser calólccos de Catolicismo aprendido 
y practicado,—Amén, 

Corazón de Jesús. Pan vivo que do a los que lo 
comen vida sobrenatural y eterna, queremos ser 
católicos de frecuente Comunión, bien preparada y 
fielmente asEmEJada,—Amén, 

Corazón de Jesús, Manó escondido, que encierras 
tesoros inexhaustos de sabiduría, de bondad y de 
poder para los que le saborean poniéndose a con¬ 
versar afectuosamente contigo, queremos ser cató¬ 
licos que, no sólo no se avergüencen de rezar, sino 
que pongan como su primer deber y ocupación 
orar e invocarle al empezar y terminar su din, sus 
comidas y sus trabajos, en privado y en publico.-— 
Amén. 

. Corazón de Jesús, Hijo de Dios, Rey del cielo y 
de la tierra. Legislador Supremo y luez inapelable,, 
queremos ser católicos de una sola Moral y de toda, 
ella, la que se funda en Los Mandamientos de lu 
Ley, como los enseña y explica la Santa Madre 
Iglesia: queremos ser católicos de un solo Credo 
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y de todo él; el Credo que roa enseñaron loa Após¬ 
toles; queremos ser católicos, hijos Ene ondee tona les 
de nuestro Santísimo Padre el Pepa, de nuestro 
Padre el Obispo y de nuestro Padre Cura, Amén. 

Corazón de Jesús, Providencia infinitamente amo¬ 
rosa sobre los hombres, queremos ser católicos 
que se fian de su Padre Dio-a y de su Hermano 
Jesús, contando contigo, buscando snle todo tu 
reino y tu justicia, seguros de que no noa tallará, 
como añadiduras, cuanto hayamos menester.— 
Amén, 

Corazón de jesús, Ejemplar del hombre cabal y 
perfecto, queremos ser cada di a mis cabales y más 
caiólicoa, rrabaiando con tu gracia por parecemos 
más a Ti.—Amén, 

Las esperanzas de manaría 

V ahora, Rey de las tierras y de las almas mala¬ 
gueñas, loma entre tus manos estos deseos y pro¬ 
pósitos nuestros como homenajes de nuestra con¬ 
sagración y mételos en fu Corazón, de donde 
únicamente nos pueden venir la fortaleza y la per¬ 
severancia para su cumplimiento, y reina sobre tu 
pueblo. 

Cíéina ahora como Rey Sembrador de Hostias, 
y después como Rey Cosech&dor de almas frans- 
formadas en TL 

Con el «tíreme de tu Cruz, que no es sólo símbo¬ 
lo de Redención, sino instrumento de ella, ve rotu¬ 
rando tierras de almas, arrancando malezas de 
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vicios y, a veces, hasta pulverizando piedras de 
durezas y obat i tinciones y en. el surco que abra el 
golpe suave o recio de lu Cruz y riegue y cali en fe 
ia gracia y el amor de lu Corazón, siembra ruchas, 
muchas Hostias en roda tu Diócesis de Málaga, en 
las almas de los niños, que muchos alón no te 
conocen, para que coseches abundancia de inocen¬ 
cias y purezas; siembra Hostias en las almas de 
tas doncellas y de los jóvenes para que recüjfiy 
cosechas de castidades heroicas* de ideales eleva¬ 
dos y de amores generosos y limpios; siembra 
E los lías en tas almas de Los padres y de Fas madres, 
de los que enseñan y de los que mandan, de los 
que padecen hambres y dolores y de los que gozan 
hartaras y riquezas; sobre iodos, Rey ¿Sembrador, 
siembra Hostias puras, santas e Inmaculadas que 
den prOnTO cosechas abundarles de alegres hoga¬ 
res alumbrados y calentados por tu Amor, de escue¬ 
las crí si i a n iza do ras que tengan s TI por el primer 
Maestro y lu Doclrsna por la principal enseñanza, 
de (nslUudojrias sociales, poltlicas y benéficas que 
te proclamen su Salvador y guia, de Trabajos, sudo¬ 
res y pepas trocados en sacrificios generosamente 
ofrecidas y de riquezas ungidas por Ja caridad,.,.. 

Siembra con singular complacencia Tus Hostias 
en las filmas de nosuiros los Sacerdotes y de nues¬ 
tros Seminaristas y no defes de sembrar y culiivar 
hasta que coseches muchos Sacerdotes-Hostias, 
Pastares buenos, prontas a dar ta vida por sus 
oveías; pastores sin miedo a los lobos, olvidados 
de sí y con pasión y obsesión de salvar a sus 
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ovejas.,,.. JÜué tuerza tienen las manos traspasa¬ 
das por los cEavos do la crucifixión para arrancar 
o borrar con su sangre los no de tu gran queja i 
]Sólo las Hostias aplacan a Ríos, redimen a las 
almas y hacen felices a los hogares y a los puebtos! 

Corazón de Jesús, Rey Sembrador, Sol en el 
Oriente de las (ierras malagueñas, no permitas que 
ni ios azares del tiempo ni las veleidades o cruelda¬ 
des de los hombres te quíten de ese Trono, móa 
que de piedra de corazones agradecidos, en que te 
enlronizó (u pueblo,.... quédate ahí siempre mirando 
y bendiciendo la Ciudad y la Diócesis, sus verdes 
campiñas y sus obscuras montañas y sus azules 
mares, dejándote mirar por todos los ojos y bende¬ 
cir por todas las bocas y buscar y amar por lodos 
los corazones; quédale ahí. Rey de la Cruz y de la 
Hostia, despertando e Infundiendo en todos hambres 
insaciables de Hostia, sin miedos ni huidas de Cruz. 

Por último, que nuestra palabra de boy y de Todos 
Jos dias de nueslm vida; sea esta: 

Cu razó ti Eucaristíco dé Jesús, queremos 
que Tú reírtes siempre sobre nosotros. 

Amén, Amérii Amén, 

t MANUEL, Oímpo Je M4Jegn, 
Sí) de Noviembre de 1927- 


Coíi cede moa SU dida de Indiligencia ú cuan loa recen 
alguna oración aprobada o digan atgunfl palabra de 
anuir, confianza o suplica, aunque sólo sea: ¡Jcsiist 
in i rancio a esta Imagen de cerca o de le] ú s. 

til Urnrno. ¿ir, Cardenal Arzobispo de Granada conce¬ 
de 2üú días con las mismas condiciones, 

le 
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DE5PUK5 DEL ACTO 


El Ayuntamiento 

Para adherirse a Ea Fiesta, repartió ura abundan¬ 
te comida a los pobres. 

Carta del Hártelo 

El señor Obispo ha recibido infinidad de adhe¬ 
siones,, fama de la Diócesis como de fuera de ella. 

Entre ellas hay una muy expresiva del Nuncio de 
Su Saniidad que. en caria particular, dice entre 
oira a cosas a nuestro Prelado: 

*.Pido especial me ti le a Dios que haga fructifi¬ 

car ese Seminario, en el cual pienso con la misma 
emoción que me causó en ese anochecer, en que 
tuve la inolvidable sal i sfacc i ón de vi si la rio. 

Aprovecho la ocasión para desearle llenas de 
gozos espirituales las fiestas del próximo domingo, 
a la^i que ine uniré en espíritu para postrarme ame 
el excelso trono que Vuestra Excelencia ha elevado 
al Corazón de Jesús, como coronamiento de aquel 
otro y magnifico monumento viviente que es el 
Seminario paro alabar al Corazón Divino con tantas 
almas fervientes y consoladoras,» 

TeiegramadeJ Ministro de Fomento 

El ministro de Fomento, conde de Guadalhorce, 
al dual había Invitado 5. I. para que realzara con 
su presencia el acto del domingo, ha dirigido un 
telegrama muy expresivo, que dice osí: 
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‘Agradezco efusivomenlc cariñosa invitación que 
me hace en su grata carta para la gran fiesta que 
han de celebrar mañana con motivo de la entroni¬ 
zación Corazón de iesÚ3 en esa diócesis, a la que 
dSislirÉa con verdadera complacencia si mis ocupa¬ 
ciones me lo permitieran, pero ya que he de resig¬ 
narme a no concurrir al hermoso acto que van a 
realizar y al que me adhiero de todo corazón, tenga 
me presente en espíritu; enviando a rodos cordial 
saludo. Ministro de Fomento.» 

Personas que asistieron 


Puede formarse une idea aproximada de la inii - 
nidad de personas que acudieron el domingo al 
Seminario para la hermosa fiesta que allí se realizó, 
el dato de que se repartieran seia mil hotaa con el 
acto de consagración y procurando dar solamente 
una a cada persona, habiendo lalíaüo gran número 
de hojas para muchas personas que &e quedaron 
sin ellas.» 

Hasla aquí La Unión; y aquí y *líá y siempre £/ 
Granito y toda su familia dice con ludas sus fuerzas: 

Corazón Eu car i ático he Jesús 
Queremos que Tu reines siempre sobre nosotros. 
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ADVENIAT REÜN1IM TUUM 


hn Ja ciudad herniosa que baña el mar ladro 
suenan loa dulces ecos, de! cario iri alud nú 
que eleva hasra los montes la muchedumbre fiel; 
del cántico sonora que en d espació inmenso- 
difúndese cual nube de perfumado Incienso. 

I Así cantó sus triunfos el pueblo de Israel t 

Los múltiples reflejos de las marinas ondas* 
y el plácido murmullo de las cercanas ondas 
son concertadas notas del himno matinal; 

1m ierres coronadas con flámulas que ondean, 
los broncea argentinos que e] ámbito recrean* 
anuncian a las almas el reino ce lea (tal. 

Los salmos y las preces de bJblica armonía, 
presagian con sus r i irnos la maje alad del di a 
Kn que desciende a Málaga la gloria del Señor: 
y el Dios ,r es veces Sanio, d Dios tres veces Fuerte, 
como dorada lluvia* sobre fas almas vierte 
el vaso de sus dones y el cáliz de su amor. 

¡Oh espíritus dichosos de las eternas salas, 
abrid sobre la tierra Jas transparentes alas 
cuai aves mensajeras del reino de la paz; 
oh paz, ven presurosa, por ti claman las gentes 
que lleven en tus labios y llevan en tus frentes 
el nombre sacrosanto del Dios de ía bondad] 

V Tú* Señor excelso de tribus y naciones, 
desciende sobre el pueblo que eleva sus canciones 
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en un vibrante hosanna y le proclama Rey,. 
Gobierna desde el irono que está sobre la cumbre, 
y rige con tu celrü de amor y mansedumbre 
las olmas que te juran seguir tu blanda ley. 

P, Aniíbés Pebez ur: Tdledó* 

IjWftfB» 

Málaga. 2U de Noviembre de 


Año 1929 

De Eií G. de A, del 5 Diciembre 

HONRAR PADRE V MADRE 


En el Seminarla,*- Un funeral.-Por los padres dd 
señor Obispo- - Traslado e Inhumación de sus 
restos. 

Hay un salmo, el diez y ocho, salmo bellísimo, 
que es un cántico magnífico y sublimé a la Ley del 
Señor. Entre Los elogios que el Salmisia tributa, a 
los Mandamientos Divinos, descuella uno que no 
puede ser más luminoso y resplandeciente. Compa¬ 
ra la Ley del Señor al sol que desde lo más alto 
de los cielos derrama sobre la tierra su luz y su 
calor a tórrenles, tórrenles de vida y de gozo y de 
hermosura. 

Corno un sol veía yo brillar cu la Iglesia dd 
Seminario Diocesano* el cuarto Mandamiento de la 
Ley de Dioa, el viernes día 29 de Noviembre, cuan- 
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do a las diez y media de 3a maña na se celebró 
solemnísimo Funeral por el descanso cuerno en el 
amorosísimo de Dios, de las almas de loa erial fu¬ 
ñísimos padres de nueslro señor Obispo, 

La razón del Tunera! era el traslado de los restos 
del uno y de Ja otra a Ja cripta del Seminario, desde 
el carnpoaarilo de San Miguel de Málaga loa del 
pudre» y desde el camposanio de Huelva los de la 
madre» 

V en lal ocasión brilló el sol del cuarto Manda 
miento de la Ley del Señor con fulgores que des¬ 
lumbraban sin herir las pupilas del alma» porque 
era su deslumhrar polen te para cerrar los o ios y no 
dejar ver tas cosas mundanales, y junlamenre era 
un deslumbrar su a vis i ni o que se apoderaba del 
Corazón y lo lanzaba hacia Dios y le daba a gustar 
las suavidades de la cclesjral sabiduría, 

Nueslro amadísimo señor Obispo cumplía con 
fidelidad y esplendidez el cuarto Mandamiento y lo 
cumplía la Diócesis de Málaga. Allí latían al uniso¬ 
no con la voluntad de Dios dos corazones: el cora¬ 
zón del señor Obispo que horraba d su padre y a 
su madre: y el corazón de la Diócesis que honraba 
a su Padre, porque eSü es arde lodo un Obispo, 
Padre de su Diócesis- 

Celebró la Santa Misa el llírrio- Sr, D. Francisco 
Martínez Navas, VÍCdrlü General dd Obispado,, y 
oficiaron como Diácono y Subdiácono reíipeeiiva- 
menie los señores Den eñe fados de la Catedral, don 
Mariano González, Profesor del Seminario, y don 
Antonio Morales, Seerelario de Estudios, 
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Para mayor solemnidad del acto el fivnio» señor 
Obispo asistió poní idealmente y le ministraron eomú 
Presbítero Asistente el M. I, Sr, D. Diego Márquez 
Mcler, Deán de La Catedral, y como Diáconos de 
Honor los Muy Ilustres Sres, L>. losé del Valle, 
Magistral, y D, Rafael Contreras, Canónigo. Mi¬ 
nistros de Mirra, Libro y Palmatoria fueron D» Juan 
García Be ni tez, Beneficiado, D. Anídalo Vera y 
D. Juan 15, de Marcos, Profesores. Acluó de Maes¬ 
tro de Ceremonias ei que lo es de la Catedral, don 
Antonio Fernández, 

El coro estaba lleno de Sacerdotes: Canónigos, 
Beneficiados, Párrocos, Coadjutores, Capellanes y 
Religiosos de Las varios Ordenes y Congregaciones 
de Málaga, 

Y sí lleno el coro, 3a nave llena hasta rebosar. 
Los Seminaristas ocupaban las Iribunas y dejaron 
lotalmenle libre la nave para Las Religiosas y para 
los seglares, que apiñados llenaron por completo 
la amplía nave de la hermosa iglesia del 3 emitía rio. 

Allí estaba la Diócesis de Málaga unida a su 
Obispo, compenelrada con su Padre, sufriendo con 
él y con él gozando» AIU estaba un hijo Obispo 
honrando a sus padres y allí estaba una Diócesis 
honrando a su Padre; Padre en el orden más subli¬ 
me de La vida,, en el orden de la vida sobrenatural 
divina. 

Llenaban el templo Sacerdotes y fieles y llenaba 
la devoción cristiana, la dulcísima unción del Espí¬ 
ritu Santo, los corazones* Aquella era una verda¬ 
dera asamblea cristiana agrupada en torno al Altar, 
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en torno efe Iz Cruz, en torno de Jesucristo Crucifi¬ 
cado y Sacramentado. ¡Cómo se elevaban los cspl- 
rilus al ver las ceremonias dignamente practicadas! 
]Cómo se divinizaban los corazones oyendo cantos 
ífenniñamente religiosos que fa Scbafa Cantorum 
del Seminario y lodos los clérigos asústenles y buen 
número de fieles cantaban poniendo en ]o« labios 
el fervor del espíritu! La Schola del Seminario,, 
bajo la dirección de su Maestro, que lo es de ta 
t-apilla de la Catedral, demostró una vez más su 
valer, y demostró cuánto se debe trabajar, para 
bien (te la Religión y del verdadero arte» en cumplir 
fielmente los mondaros de fe Santa Sede acerca del 
cauto en las Iglesias, 

Hermoso y conmovedor el EnvElaiorto y Nocturno 
que precedió d la Santa Misa; bella con belleza de 
Calvario y de labor tú Santo Misa que hizo pregus¬ 
tar cómo ia Cruz transforma las amarguras en 
dulzores de Cíelo;. y en consonancia cor] el Sacrifi¬ 
cio y el Banquete Encartóneos la oración fúnebre y 
jubilosa, que predicó el señor Obispo al íerminnr 
Ja Santa Misa, 

¡Lástima que yo tíü sepa reproducirla con Joda 
exactitud y lástima que las palabras no puedan tener 
escritas el acento, el timbre, la modulación, 3a vida 
que lien en cuando brotan en Jos labios a impulso 
de ia luz de! entendimiento y del calor efet corazón! 
Lo que dijo y cómo Jo dijo, fué algo verdadera¬ 
mente e xl rao rdm ario, 

«No puedo callar, debo hablar.,,,. Por que debo 
dar las gracias.., porque debo explicar esre acto.,. 
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No es sólo la expansión del amor de los diocesa¬ 
nos a su Obispo acompañándole en sus penas 
como en sus alegría»...,. Es todo eso, pero es 
mucho más,,. Con Frase que parece profana, pero 
que en eslas circunstancias se volverá muy divino, 
expresaré mi pensamiento; en este acto pago una 
deuda y cobro una cuerda y abro otra como cuenta 
corriente que indefinida mente dure,» 

¡Qué provechoso seria para los lectores leer 
escrito por et mismo señor Obispo el desarrollo que 
él dio a esleís ideas sumariamente: indicadas! Yo 
puse toda la fuerza en saborear lo que oía, y dejé 
desamparada la memoria y no retuve los matices del 
pensamiento y délos afectos delicadísimos que al 
pensamiento acompañaban. 

«Pago una deuda ñ mis padres que me dieron el 
ser y me educaron cristianamente.» Esta filé la pri¬ 
mera parte, pero calas palabras destilaban miel de 
gratitud al salir de la. boca del señor Obispo, ¡Cómo 
llegaban al alma aquéllas preguntas: ¿Quién es 
capaz de pagar a sus padres lo que a los padres 
deber los hilos? ¿Con qué se pagan los sudores 
y afanes del padre y con qué se pagan las lágrimas 
de una madre? Sobre lodo, ¿con qué se paga la 
educación erial lañe que los padres buenos, buení- 
simos, como los míos, dun a sus hijos? 

•Cobro una cuenta, la que me debe éste Semina¬ 
rio,» También llegaba a lo más Inlimo ítel corazón 
el lenguaje humilde del señor Obispo cuando decin: 
En realidad nada me debe el Seminario, porque 
¿cómo puedo decir con verdad que yo be hecho 


Copyrlghted material 









algo, delante de ese Corazón que palpira en ese 
Sagrario? El, El es el único Autor, Proveedor, 
sostenedor de eslu mole de milagro^ y de finezas 
de amor, ¿Yo? Yo no he sido ni siquiera un apren¬ 
diz. Mirando por den Ira La historia de este Semina¬ 
rio. tengo que confesar que he sido un mero Instru¬ 
mento» y muy inútil, del. amor y de la bondad y de 
la misericordia de Jesucristo en el Sagrario. 

«Tres amores ¡Levo en mi pecho: el amor a mí 
padre, el amora mi madre» el amor a ñas Seminario, 
del que irradia mi amor a toda la Diócesis, Las 
□lma3 de mis padres bacía el Cielo volaron. Sus 
resros en esta cripta van a repasar y esperar la 
fíe surrección de la carne. Ahora lio tendré que 
desparramar la mirada para en 3a tierra buscar los 
tres objetos de mis tres amores- Aquí, mi Semina¬ 
rlo; aquí, mi padre; y aquí, mi madre. Los res ros 
de mis padrea» encomendados al amor y a la cari¬ 
dad de ms Seminarlo. Y asi quedaré yo muy bien 
pagado por todo el amor que he tenido y tengo a 
mi Seminario.» 

E J or estas ideas sueltas que la memoria va recor¬ 
dando y mandando a la pluma, juzguen los lectores 
[o que fué la oración fúnebre del señor Obispo, 
quien en la Tercera parle expuso Id razón suprema 
por la que había decidido que los restos de sus 
padres fuesen depositados en la cripta de la Iglesia 
del Seminario Diocesano. 

[Quiera que ese sepulcro sea el monumento a los 
Padres cristianos.» 

Sobre esta losa no voy a poner los nombres de 


mis padres, no; pondré solamente que aquí reposan 
un padre y una madre cristianos que engendraron 
un hijo y 3o educaron muy cristianamente y le ayu¬ 
daron □ ser buen sacerdote, no sacerdufe que 
medrara a costa de ¡as almas, sino sacerdote bueno, 
lista será Id inscripción, para que rodos los padres 
que vengan al Seminario y la lean, aprendan a ser 
padres cristianos y den al Seminarlo hipos que 
después sean buenos sacerdotes, y así quedará 
abierta en este ¡Seminario una cuenta carrienle, en 
la que los padres vayan haciendo ingresos de hijos 
buenos, educados cristianamente y encauzados 
bada el sacerdocio rectamente, con la mira puesta 
en. la gloria de Dios y en el bien de la Diócesis...» 

Con estas ideas tan sólidas y tan divinas se mez¬ 
claron emociones hordas de los que oian y lágri¬ 
mas que los oíos clel señor Obispo no pudieron 
contener. ¡Cuántas pausas forzadas durunte La ora¬ 
ción fúnebre! ¿Era el dolor, era el gozo ¡a causa 
de las mismas? Dolor y gozo se ¡untaron para 
hacer del día veinte y nueve de Noviembre uno de 
los más memorables en la vida de nuestro señor 
Obispo. 

Después, la absolución del túmulo y el sepelio. 
Y allí quedaron los restos de unos padres cristia¬ 
nos que tienen la mudez de la muerte y a La vez la 
elocuencia de los re si os de un organismo que fué 
instrumento del alma para cumplir la voluntad de 
Dios, al cumplir de una manera perfecta el cuarro 
mandamiento de la Ley Divina por Lo que loca a los 
deberes de los padrea con respecto d sus hijos. 
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V pare Cerrar el ocio un desfile de sacerdotes. de 
líe libios os y de líe! i glosas, de alumina» de muchos 
colegios,, de señoras y caballeros, para besar el 
Anillo Pastoral del señor Obispo y dar con el beso 
un pésame cristiano, que es la expresión de la 
condolencia y la expresión del gozo divino de la 
esperanza. 

V asi termino el funeral, con aureola de delica¬ 

dezas, que no fueron sino el eco de las que allá en 
Huclva empezaron al exhumar Eos re Sí os de la 
madre, Porque allá el Ayuntamiento dispensa dere¬ 
chos.D. Carlos, el PlreclOr de las escuelas del 

Amo, con sus propias manos hace la caja en que 
habían de ser encerrados los restos.La madre 
de D, Carlos cosió la sábana en que habian de ser 
envueltos..... Las Jíeligíoaas Teresíanas de las 
escuelas del Polvorín La bordaron con amor y con 
primor,.... Mientras se hizo la cata [con qué fervor 
y cariño almas buenas los velaron y veneraron!.... 
De En sepultura sacaron Jos restos las inanos de 
D. Carlos y las del sepulturero, antiguo alumno 
del señor Obispo en aquellas escuelas del Sagrado 
Corazón,.,.. V además ¡con qué delicadeza los 
fueron limpiando y colocando en la caía forrada de 
damasco las antiguas Martas y Catequistas de San 
Pedro, Celedonia Diaz y Teresa RodrlguezL... Y el 
25 a las dnco de la mañana una Misa delante de 
los restos, Misa que celebró E>. Carlos sin haber 
descansado aquella noche, pues terminó la caja a 
las tres de la mañana...., V como remate, el mismo 
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día funeral que celebró el señor Arcipreste y Comu¬ 
nión general..,,.. 

¡Cómo han girado en torno de estos reslos de 
un padre y de una madre cristianos, de verdad 
Criábanos, corazones hermosos, como chispas sal¬ 
tadas de la hoguera inmensa de amor que es el 
Corazón Santísimo de Nuestro Señor Jesucristo,,, 
V entre esas chispas lambrén Oiord^no, el antiguo 
republicano, que rindió tributo de gratliud y de 
carino haciendo la placa que figura sobre la 
caja! 

I lie na venturados los que mueren en el Señor, 

Antonio QapcEa. 

L'i. üiU'ii, de Ai 

’ (Jíüj ObUpn iím Tuy) 

Los Profesores del Seminarlo, no queriendo que 
quedara sin archivar esta gloriosa techa de su 
historia, encomendó a su ilustre miembro D, Anto¬ 
nio García, Obispo presentado de Tu y. la reseña 
que acahan de saborear nuestros lectores, rebosan¬ 
te de cariño a nuestro señor Obispo y al Seminario, 

El Epitafio 

Es más bien una oración; 

Te pedimos, Corazón EucarEsdco de Jesús por 
medio de nueslra Madre Inmaculada, por las almas 
de los piadosos Padres del Obispo lundador de este 
tu Seminario que aquí duermen en tu esperanza, 

29- XI - 1929. 
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Año 1930 

Con los poqu/llQ& recursos que iban en Irán do, mul¬ 
tiplicados o estirados por lo buena voluntad de los 
obreros, los más selectos de iodo el tiempo de obras 
V de modo particular el tefe de ellos durante sodas 
ellas, el bueno, leal, incansable, generoso. Pjuan 
González, (me complazco en perpeluar su nombre 
en este libro) se fué terminando lo que quedaba por 
hacer, como Portería, Grama del Buen Pasror. 
¡ja bíneles, labora sor ¡o de química agrícola,, cercas, 
granin avícola, cochiquera, silo, ele. etc., V se 
comenzó la casa de Eíercicios para Sacerdotes y 
seglares. 

Añ o 193 1 

Se siguió trabajando en la casa de Ejercicios, 
hasta 

llEI nefasto 11 de Mayoll 

Aquella tarde, como iodos los días, mi última 
visita Fué para eí Seminarlo,.... para au Sagrarlo, 

mis Padres, mis Seminaristas* mis obreros.una» 

cuantas horas más tarde, a la medía noche, el Se¬ 
minarlo invadido por una turba de desgraciados 
seducidos, que ponen ert dispersión por los montes 
a sus inofensivos moradores, desbalijan lo que 
encuentran, sin merma del editído-.-.. 

A la madrugada del siguietUe día vi por última 


vez mi Seminario vado, subiendo ya La cuesta de 
Colmenar en busco de un refugio en Jos maníes...- 

Mi Palacio y muchos templos quedaban envueltos 
en llamas.,. 

Después de varios asaltos en aquellos dias a las 
provisiones de la despensa, al gallinero y a la 
cochiquera y de; urü Intento, frustrado prodigiosa¬ 
mente, de derribar de la fachada de la Iglesia La 
Imagen del Corazón de jesús entronizado el ario 
27, el curso pudo abrirse en Octubre del mismo 
año 31. con unos 90 Semínarislas. 

El curso del 33 al .VI ha contado con 108. 

Las obra.» para terminar la casa de Ejercicios y 
otras dependencias menores, quedaron corladas 
hasta el ano 54, en que áé reanudaron, haciendo 
lo posible y lo imposible para terminarla. 

lUrge íantof fNo ha quedado una sola casa de 
EljercEcios en toda Ea Diócesis! 

Como único Acontecí mi en [o, lamentable por la 
malicia de los hombres y glorioso por la fnisericor- 
día del Corazón de jesús, entre loa muchos desa¬ 
gradables ocurridos en estos años de persecución, 
citaré el promovido el verano dei arto 32 por el 
oficio del Alcalde Alius, de Málaga, mandando 
quitar en el plazo de ocho días, Ja Imagen del 
Sagrado Corazón de jesús (el Santo, como él 
decía) de la fachada de la Iglesia del Seminarlo, 
porque <se vela desde la ciudad y era una provoca¬ 
ción....,» y amenazando con quitarlo él a nuestro 
costo, por medio de los operarios municipales.,. 
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Se acordó, después de locar Inútilmente varios 
resortes humanos,, al remedio de siempre y de ten 
buen resultado en Sos apuros de dinero y de agua; 
¡sftiar con oraciones a Jesús S acra Ene nladüf Duran¬ 
te tres días con sus. noches, grupos de Seminaris¬ 
tas rodeando al Smo. Sacramento y dícténdote sin 
cansarse esta sota palabra: «¡Corazón de Jesús, 
que no te quiten! [Madre Inmaculada, que no So 
quiten 1» 

V.., [no 3o quitaron 3 

lAlü sé (fue con sus hrozois abiertos bendiciendo, 
llamando, perdonando, vengándose . * 

Ano 1934 

Sigo sin ver mi Seminario, refugiado siete meses 
en üibruliar, Oíros teñios en Honda, cuatro sin 
residencia fi¡a. esperando si me deten entrar en mi 
Diócesis, y desde Noviembre de 1932. en Madrid-., 

|1 ambtfcn el Maestro querido fué echado y luvo 
que esconderse....I 

¡Viva la paz de fe sus en et destierro! 

Como a pi y a sus Padreé, se me ha dicho: 
«Huye ü Egipto y eslá allí hasta que te avíse.» 

Mi Seminario y ¡bendito seo ei Consolador de 
Jos perseguidos! vuelve a Crecer; este curso llega 
3a matrícula a 140 Seminaristas internos. 

La casa de Ejercicios, que se comenzó en él, para 
Sacerdotes y Seglares, se ha terminado felizmente, 
y ei dia 18 de Noviembre de este año, tuve eí ¡inde¬ 
cible consueto de recibir este telegrama; «Congre¬ 


gación Caballeros Pilar, Adoración Nocturna y 
Discípulos San Juan, celebrando primer Retir o men¬ 
sual en Vueslro Seminario, en tomo cripta que 
cobiia Sueño justos vuestros Padres, reiteran 
V. E, filial adhesión impetrando Bendición paternal 
nueva labor celo proyectada con ayuda de Dios.— 
Mimad Martínez, 5, J., Leopoldo Werner, José 
Oáfvez. * 

Después han'tenido tugar en te misma casa 
tandas de Ejercidos y días de Retiro para Sacer¬ 
dotes y para te Juventud Católica masculina. 

Piedras benditas de mi Seminario, ¡cómo alabáis 
a vuestro Amo y Padre el Corazón Rucarísíteo de 
jesús, aunqite los hombrea se obstinen en blasfe¬ 
ma rfo! 


lo 
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SECCIÓN SEGUNDA 

Cómo se formó el alma del Seminario 


Historia del Semanario espiritual 

Oa he contado, a modo dé «Diario», Cómo se 
hizo el Seminario material, o sea, cómo tomó cuer¬ 
po de cal* piedra, madero e hierro eE Se mi na río de 
mis ensueños pastorales. 

Réstame contaros cómo se formó, y aun sigue 
formándose, el Seminario moral, o sea, el alma de 
aquel cuerpo: 

¡EL ALMA DE MI SEMINARIO! 

Ved lo que escribía yo el uño 1917 a los Profeso¬ 
res del mismo, como introducción a unas Normas 
qué les di sobre fíégtmen y Enseñanza. 

".A nuestras amados Coo¬ 
peradores dN Seminario 

A ninguno de vosotros se oculta por qué un Obis¬ 
po debe mirar a su Seminario con interés y predi¬ 
lección, 

Por importantes y Iranscendenlates que sean las 
múltiples Obras que atraen y ocupan su atención 
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pastoral, ninguna aventaja en importancia ni trans¬ 
cendencia a la Obra del Seminario. 

Todas las obras ealóiícaa presuponen aí Sacer¬ 
dote y éste por ordenación divina ha de ser la sal y 
La luz de todas días. 

Repelimos aquí lo que hemos dicho y escrito en 
dísiinías ocasiones: la mejor acción social es un 
buen Cura* 

V lo que □[trinamos de la acción social, lo afir¬ 
mamos de la acción católica en todas sus manifes- 
lacsones. 

Dos hechos demuestran (odo el alcánce de la 
acción del Sacerdote en las obras y en la vida 
cristianas. 

Primero: Un Sacerdote malo al frente de una Obra 
de acción calólica hace a cata más daño que prove¬ 
cho puede traerle toda una sociedad de seglares 
buenos, rectos, celosos y abnegados. 

Segundo: Toda Id buena voluntad, abnegación, 
actividad y celo de los sectores no podrán dar a 
cualquier obra calólica La consistencia, fecundidad, 
preservación y ortodoxia que le da la presencia e 
influencia de un Sacerdote. 

Añádase a esto lo que en el Sacerdote vale más 
que loda su acción, por muy provechosa y fecunda 
que sea. que es su oficio, excelso sobre lodo otro 
de hombres y de ángeles, cerca de ia Sil a. Eucaris¬ 
tía y de una vez se comprenderá toda lo que es y 
vate y puede un Sacerdote. 

La Sagrada Eucaristía no es un mero adorno de 
la Iglesia, ni una de lanías cosas santas y hermosas 
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de nuestra Pe 11 gión. ni aun ¡oléramos que se la con¬ 
sidere como mero Oblelo de una devoción, si quiera 
sea la principal. 1.a Sagrada Eucaristía es el cora¬ 
zón de la Iglesia, es su esencia, su centro, su vida, 
y coi ella hay necesariamente que contar dentro de 
nuestra Sarda Religión; es Jesucristo tal como quie¬ 
re ser buscado, deseado, creído, amado, obse¬ 
quiado, agradecido y adorado en la 1 ierra por los 
hombree; es Jesucristo repitiendo cada día el Cal va¬ 
rio y el Evangelio y perpeluündo ha si a la consuma¬ 
ción de los siglos la Redención de aquél y tos 
milagros de éste; es el Jesucristo de la gloria hecho 
alimento, luz, solución, redención, defensa, medi¬ 
cina y resurrección de los peregrinos de la I i erra; 
la Eucaristía es, si cabe decirlo asi, el Jesucristo 
nuestro o en el estado en que más nos conviene, 
tan necesario a nuestra vida como el aire a los 
pulmones, 

V aquí es donde la figura del Sacerdote adquiere 
proporciones más que gigantescas y su acción 
como tal Sacerdote traspasa loa limites de lo mcom¬ 
prensible y de lo Inefable. 

Jesucristo no ha querido hacerse Eucaristía, ni 
darse, ni ofrecerse, ni reservarse, ni presentarse en 
la Eucaristía sino por el Sacerdote. 

De modo que si la Sagrada Eucaristía es necesa¬ 
ria en la presente economía alí hombre, el Sacerdo¬ 
te, por un misterio y un milagro de dignación 
Infinita, es necesario n la Sagrada Eucaristía, Sin 
el uno no existe ni se da la Otra. 

Pues estos hombres gigantes, de poder latí largo 
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y misterioso y de ficción ten universalmente fecun 
da son tos hombres que se forman en los Semi¬ 
narios 

Si la Eucaristía es Pan de vida, el Seminarte es 
el taller en donde se adi es irán los Panaderos que 
lo han de elaborar, parí ir, distribuir y ¡guardar, 
cuando sobre; si la Eucaristía es Luz de mieslros 
días y de nuestras noches, e! Seminario es la safa 
de Gimnasia en que se ejerciten y se robustecen los 
brazos que han de levantarte en io ¿Uro del monte 
para que ilumine a muchos y Sos pies que te ban de 
llevar por toda te lierra; sí te Eucaristía es Medici¬ 
na, el Seminario es la clínica, que enseña o diag¬ 
nosticar tes enfermedades de las almas y de los 
pueblos y los modos más apros de p toes En a ríes eJ 
Cínico y eficaz remedio; si te Eucaristía es agua 
viva, el Seminario es fábrica de canales que con¬ 
duzcan ese agua a tes lincas sedientes; si lo Eucu- 
rlslte es Hostia, que Se inmola cada día, el Semi¬ 
nario es molino y lugar para obtener Ja harina y el 
vino de las hostias vivas y agradables, a Pios que 
deben ser los que cada día ofrecen la Hesite pura, 
sania e inmaculada,.,.. 

Decíamos anles: La Eucaristía es necesaria al 
alma y el Sacerdote necesario a te Eucaristía y aho¬ 
ra podemos añadir: el Seminarlo necesario al Sa¬ 
cerdote y por consígateme necesario a la Eucaristía. 

¡Amados Coopero dores I 

¡CóniLi se ensancha el alma y cómo se dilaten en 
extensiones infinites los horizontes, y qué aliemos 
y qué alrdctivos vienen para el Irabajo al contem- 


“ 295 - 


piar al Seminario como una necesidad, no ya de 
este o aquella man i fes ración de i a acción católica, 
sino del Sagrario y de la acción del Sagrario en 
toda la vida cristiana! 

La historia narra con toa y propone para eetiílca¬ 
món el ejemplo de reyes que llevaban su piedad y 
amor al Smu, Sacramento a sembrar y cultivar con 
sus propias manos el trigo y la uva y obtener con 
su propia Induslria el pan y el vino para el Sacri¬ 
ficio de los altares. Pues bien, el simple examen de 
lo que es un Seminario os muesrra a vosotros más 
felices y honrados que aquellos líeyes: que no es 
materia muerta la que preparáis con vuestro esfuer¬ 
zo y labor, sino Ministros vivfénica que han tic 
prestar su boca y sus manos para que por ellas 
cada día se consagre, se ofrezca y se Inmole el 
Sacerdote Víctima de nuestros alteres, cenlro y 
vida de nuestro Culto.* 

Esa. esa es el alma del Seminario, la que ha de 
hacer de aquellas espléndidas satos y de aquellos 
montes floridos y valles umbrosos el taller, el 
gimnasio, te clínica , los canales, el molino y el 
lagar . 

A diferencia del alma humana, que e3 substancia 
simple sin componentes, cuatro elementos deben 
consilluir el alma de una casa de formación de 
Sacerdotes y son: Piedad sacerdotal. Celo pasto¬ 
ral, Ciencia eclesiástica y Disciplina familiar. 

Sin pretensiones de descubrir mundos, ni de 
achacarnos exclusivas atribuciones y con el solo 
deseo de hacer conster lo bueno que tíos parece 
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que se hace pür acá para que no deje de hacerse y 
oíros lo aprendan o lo tomen a experimento, tratar* 
con la mayor concisión posible Jos modos cumo se 
cullívan en el Seminario del Corazón Eucarlslico 
de Eesus aquellos cuatro elementos del alma del 
mismo. 

Espero no haceros perder el tiempo, 

L D La Piedad Sacerdotal, primar 
elementa del alma tle¡ Seminario 


Como un Seminario no es sólo un Colegio para 
formar jóvenes piadosos e Ilustrados, sino un 
semillero de Sacerdotes, la piedad que se inculca 
y procura vivir en él, es una Piedad sacerdotal, 

¿En qué consiste? 

Ved cómo lo ex pilco a mis ñ emir arislas en la 
Consigna que. según acostumbro en los años que 
llevo desterrado de mi Diócesis, les doy para el 
curso; esta es la de 1934 o 1935: 

.LA CONSIGNA 

para cada día y cada obra del nuevo curso; 

Hostia de nuestra Misa y de nuestra Comunión, 
enséñanos la Piedad Sacerdotal 

La Hosiía, hijos querido», es el modelo y la fuer¬ 
za de la Piedad sacerdotal, 

¿Qué es tina Hostia consagrada? 


Por dentro: SI Piedad es„ en frase de Santo 
Tomás, el .dulce y devoto afecto a Dios como 
Padre», la Hostia por dentro eael amor filial llevado 
hasta el sacrificio per pe liso en honor de un Padre; 
es el litio de Dios que llevo el amor a su Padre, 
ofendido por los pecados de los hombres, hasta 
hacerse hombre y Sacerdote para ofrecerse a si 
mismo en sacrificio de reparación y aiabantifl. 

Con el fruto de ese sacrificio, que es la Gracia 
de los Sacr amen los. el I lijo sacrificado desea hacer 
de loa hombrea de Jodoa tos siglos hijos adoplivos 
de su mismo Padre, de tos cuáles El sea el Primogé¬ 
nito, un solo cuerpo del que El sea la Cabeza, y 
con el Corazón suyo y con los corazones di iodos, 
formar un soló corazón en explosión perenne e 
inmensa de amor al Padre. 

Por filena: Accidentes de un blanco pan sin leva¬ 
dura que se labró con muchos granos de trigo 
molido, se amasó con agua y se coció con fuego, 

Esta e„s La Piedad que debe aprenderse y vivirse 
en el Seminario, que no es un simple colegio para 
hacer jóvenes piadoso» t ilustrados, sino semillero 
de Sacerdotes. 

Por dentro, amor hasiá el sacrificio para dar y 
alimentar hijos espirituales al Padre que está en los 
cielos y hermano» al jesús de nuestra» Misa» y 
Sagrarios. 

Por fuero, blancura de pureza, ácimos de since¬ 
ridad en el hablar y de verdad en el pensar, trato 
suave de hermanos como granos de una misma 
tocha, huerta cava para dejarse moler por el molino 
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de La disciplina y vencimientos propina y hacerse 
harina, sin nada de lavadura de malicias ocultas, 
o hipocresía, con /figo de lagrimas de contrición y 
calor de intimidad en el trato afectuoso con el 
Corazón de Jesús viva en el Sagrario. 

Esa es la Piedad Sacerdotal,, la que ya quiero 
para mi y para mis Sacerdotes y mis Seminaris¬ 
tas. 

Piedad Sacerdotal en tripleta 

Y como en el orden natural somos hitos de padre 
y madre, en el sobrenatural nuesiro Hermano Mayor 
Jesús, no sólo nos \\a dado Padre en s-u Padre Dios, 
sino que también roa ha dado Madre en su Madre, 
la Virgen María y en su Esposa la Santa iglesia...., 
¡Qué dos MadresI La Una desde el cielo con su 
intercesión y sus ejemplos, y la Otra en la tierra 
con su Sacerdocio jerárquico, su Misa, su Credo, 
sus Mandan Jen loa. su oración y aus Sacramentos, 
jcómo invilan y ayudan a los Sacerdotes a ser ellos 
muy lujos de Padre Dios, de la Madre Inmaculada 
y de la Madre iglesia, y a sacrificarse con su 
Hermano jesús para multiplicarlos entre los hom¬ 
bres í 

Si San pablo ha dicho que la «piedad es útil para 
rodo», nosotros podemos añadir: ¡cómo embellece 
y fecunda ta Piedad la vida y la acción del Sacer¬ 
dote! ¡No vivir para si, sino para sacrificarse cada 
día a Un de poblar ia tierra que va pisando de bue¬ 
nos hijos de Dios, de la Virgen y de la Iglesia! 

Espíritu Santo, Dador del eapirflu de adopción de 
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hijos y del don de Piedad, derrama sobre mis Sacer¬ 
dotes y Seminaristas y sobre mí torrentes de la 
piedad Sacerdolal completa que enseña y produce 
la Hostia consagrada,» 

Caracteres (la la Piedad Sacerdotal 

t„° Asimilada. 2.° Tradicional y 3.° Litúrgico- 
eucarlstica. 

Se procura que esta Piedad Sacerdotal, sea; 
I.® Asimilada, no superficial ni formulista, por 
medio de una labor personal y activa y no solo 
receptiva en les prácticas de piedad, especialmente 
en la meditación y lectura, 

Procedimientos para est a 

autnformaciún espiritual 

(a) Meditación: Loa pequeños, reunidos solos 
con su Director, se ponen a asacarle cosas al Evan¬ 
gelio*: uno lee iktt trozo del Sanio Evangelio, hacen 
comentarlos en alta voz los que pueden, unas pala¬ 
bras de aclaración y adaptación del Director, unos 
momentos de reflexión en silencio después y se 
cuerda siempre con la acción de La gracia. £.X r o lia y 
quien se duerma, ni se aburra, ni deje de en- 
ierorse). 

Los medianos, también con su Director, leen y 
contenían en público su meditación, 

V los mayores, meditación y lectura en privado, 

(b) Circuios de piedad: estudio de nuestros 
ascetas, comentarlos, aplicaciones prácticas, de,.. 
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so ni d na lea, libres, por teólogos y filósofos, en gru¬ 
pos pequeños presididos por el P. Espirilual: esto 
produce gran fruto, 

(c) Ver y o ir a Dios en la na tura/e 7 a y en tos 
acóntecfm/entos ordinarios, sacando consecuen¬ 
cias morales de todo lo que se va o sucede, como 
siembras, cosechas, heladas, inundaciones, estacio¬ 
nes, atmósfera, etc+: este mal bástanle explotado 
en el Seminarlo dió temos paru pláticas calequísti- 
cag, artículos de El Granito pe Aren a y circuios 
de estudio, 

2,° Piedad tradicional, no modernista til senti¬ 
mental. 

Medios; a) autores preFeridos: Sto, ú" vangelio 
(desde el primer ano). Kempjg (lodos lo usan), 
libros litúrgicos (Misal diario), nuestros místicos, 
principalmenle ñia, Teresa y S, luán de la Crili, 
libros de la liitUioteca El Granito pe Arena. 

ó.* 5 Piedad Ufúrgho-evcariaticBr 

Se inculca por lodos los medios que la Sania 
Misa con 5a Sagrada Comunión eg el centro 

de una vida sacerdotal mente piadosa. Medios: 

a) Misa bien oída; dialogada (al ene son, parliclpa 
ción activa), se leen desde el púlpitn las parles 
variables, canto común (preFtirentcmente en grego¬ 
riano) ios Domingos y Realas: • mejor que cantar en 
la Misa, cantar la Misa» (Pío X), unión con jc.au- 

crlslo inmolado. b) Comunión bien recibida; 

dentro de la Misa, acción de gracias lomada del 
Misal, variando según los dias de la semana: 
(Dorn. fienedictle, etc.,,,,, lun, Oración de Sanio 
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Tomás, mar. Id. de 5. Buenaventura; miérc.: Adoro 
te devüie; suev.; Anima Christi y Susdpe; viem,: E’-n 
w ..„ sáh.: a la Sma. Virgen y a S, josé. Ayuda 
a la preparación de la S. Comunión esta idea fre¬ 
cuentemente recordada: He de comulgar y a !□ 
acción de gracias catare comulgado. 

c) Con la Liturgia, santificación de todas tas obras 
y horas del día. La Liturgia a and tica la noche con 
Salmos y Lecturas (Maitines), el amanecer con lo 
alabanza de Dios (Laudes), el comienzo del trába¬ 
lo. pidiendo el auxilio divino (Prima). Fas 9, llora 
en que vino el Espíritu Santo (Tercia), el mediodía 
(Sexla). la primera hora. de la tarde, en que murió 
Ntro. Señor (Nona), la puesta del sol (Vísperas), 
la hora del descanso (Co tapíelas). 

En el Seminarlo se escogen de las diversas 
horas litúrgicas algunas fórmulas que, camadas o 
rezadas, denlro o fuera de la capilla, envuelven 
jodas las horas del din en la alabanza del Eenoi, 
procurando siempre la brevedad y la variedad* 
lanío en las Fórmulas como en los tonos del canlo, 
acomodándose n los diversos tiempos litúrgicos; la 
oración de la mañana escoge algunas fórmulas de 
Mallines, Laudes y Prima para expresar; i) la ado¬ 
ración con el Verile adoremus. II) ta acción de 
gracias con el Te Detim—algunos versos-o algún 
salmo matutinal, lll) el ofrecí míen lo de Obras con 
el Siegi áaeculorum... solí L>eo honor... IV) la peh- 
clon de gracia para el día con el Tua nos hodie 
salva viriute,.- V) terminando con el saludo ¿ invo¬ 
cación de Ja Santísima Virgen con el Angelus,..; 
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ü\ sajir de ¡a capilla para empezar los esludios se 
«ntoel ilanj lucia,,.* de Prima; a las doce, en¬ 
trando en el comedor, el «Recior potería.» de 

Sesfa; a las Irea, saliendo de 3a s ere era clase, eü 
ifierum Deus...» de Nona; al asardecer, saliendo de 
¡la 4. ál clase. loma de Vísperas algún verso del 
Magníficat. preces por el Papa, Obispo y otras 
necesidades, antífona y oración deí Santo del día, 
rcE-minerido con la bendición del Santísimo; pero 
quizás la más bella oración aea Ja de Completas: 
para preparar [a medilación del tija siguiente se usa 
lübe domne.., Fratres: 5ol>r]i eslole,,,, preparación, 
al examen (Adjutoríuirw Pater,.*). apio de contri¬ 
ción (Confíteor,,., Misereatur...), himno (Te luda), 
dirimas preces (ln roarnts lúas Domine.Custodi 
noa, Domíne uE pupillam oeuli..., Nunc dimilrFa..., 
Oremps), terminando con la bendición litúrgica y 
el úliimo saludo a la Santísima Virgen. (Salve 
o antífona del tiempo). 

Con o! efefo litúrgico se ven vtelendo tos respec¬ 
tivos misterios, celebrando- 3) Ffeslaa propia m en re 
litúrgicas de cada rlernpü. 11) líepresenlaciones 
liiúrgico-poputares (procesión a Ea gruta en la noche 
de Navidad, fiesia de los Reyes Magos, auto sacra¬ 
mental de 5. Sebaslián, eL «Misterio de la Resurrec¬ 
ción* y oíros. III) Fiestas populares, depuradas de 
adulteraciones o Inexactitudes (Rosario de la Auro¬ 
ra en los domingos de O el ubre y de a n lorchas pol¬ 
los morclea del £>e mina rio en En víspera de tas gran¬ 
des solemnidades marianas, fiesta de la Cruz de 
Mayo, * pasos de la Pasión i, etc.) 
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Cunto se va viviendo la Piedad 
Sacerdot al en nuestro Seminario 

Vuelvo a tomar de El Ge amito dú Aiilka (5 de 
Febrero 1932) algunos cuadros trazad o 3 los unos 
por mi y otros por loa mismos Seminaristas (l) de 
lo historia de nuestro Seminario esptrimiaE- 

Fíesta de los Reyes Mayos 

Como celebran rnis Seminaristas ia Fiesta de 
los Sanios Reyes y el jugo pedagógico que Se saca 
a la hermosa liturgia de aquélta- 

Con copiaros el Ceremonial que para ese acto 
compuse y con deciros que se practicó al pie de 3a 
tetra y con gran edificación y gozo espíríival Eo que 
en ¿I se indica, cumplo mí ofrecimiento. 

Ante Eos hermosos resallados obtenidos, hasta 
me permitirStí proponerlo a la imitación de otros 
ceñiros y casas piadosas desde luego con las modi¬ 
ficaciones apropiadas a ceda caso. 

Ceremonial de la ofrenda de los dones de 
los Santos Reyes 

Se prepararán; 

En la Capilla 

El Perl al iluminado; ante él tres cofines; y el 
incensario. 

(I) Insistimos mucho en que nuestros Seminaristas 
escriban; se ensayan piíra sus Fuluras Mojas parroquia¬ 
les, fijan conceptos, forman su calilo. se dan más cuerna 
de lo que sí les enhena y se preparan pura ser apóstoles 
cabales. 
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En el cnro o, a ser posible* en tugar más aparta¬ 
do desde donde ae oiga la voz* los car lores. 

Fuera ele ta Capilla 

íen una de las galerías que dan acceso)* 

Tres niños vestidos con túnica morada el uno* 
blanca el olro y encarnada el otro. 

Í : A de la i única morada Lleva #n un cofre la mirra 
ofrecida durante el año, et de la lúnica blanca el del 
incienso y el de la encarnada el oro. 

N'oca: lista vez y como ensayo para obtener ta cervza 
del earSclcr aerio y piadosa dcS acto, lo hicimos en el 
Salón de Palacio. 

Orden ríe Ea_ Fiestíi 

(al anochecer). 

Plática breve dtil P, Espiritual o lectura de la 
siguiente Alocución. 

Amados Semitwrtstaa: El significado deesia fies¬ 
ta de familia es dable: L n de Conmemoración de 
la vocación de los Magos, y representados en ellos 
de iodos ios genlites. a la Fe y al conocimiento y 
amor de N. S, J. por medio de la Estrella; y % Q de 
Agradecimiento al Corazón de jesús por la triple 
vocación con que ha honrado y agasajado a 3U3 
seminaristas: (a) vocación a muerte de nuestros 
pecados y de nosotros mismos con I- C. por medio 
del Baúl i sm o « Con&epultf sumas cam ilio per bap- 
tlsmum itt irwrtem* Rom, V!~4: y de la educación 
cr i si ¡ana de loa padres, Párrocos, confesores y 
maestros. 

(b) Vocación a vivir sólo Sa vida eiicarislica del 
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Seminario, que se nos comunica por la Sia. Misa 
y Comunión diarias y por el ejemplo, la presencia e 
Influencia perennes de su vida eucarística eníre 
nosotros. 

V (c) Vocación ai Sacerdocio para distribuir esa 
vida e lic ar lotka entre los hijos de la Sla. Iglesia. 

Los granos de mirra, ofrecidos durante lodo el 
año por cada acto de limpieza de palabra, cuerpo* 
estancia y objetos, son el símbolo del agradeci¬ 
miento por la 1. a vocación; porque asi como con 
la mirra se ungían y envolvían los muertos por tos 
antiguos para impedir o retrasarles la corrupción, 
así con esos actos de limpieza exterior se quiere 
representar los de limpieza iníerior del pecado y 
■del desorden del amor propio, que son la causa de 
la muerte y corrupción del alma. Por eso Ja mirra 
es simboin de La moríificaciótt y el portador de ella 
viste de morado. 

Los obielos de oro o equivalentes, obtenidos y 
ofrecidos por amor y con privaciones propias, sim¬ 
bolizan el agradecimiento de los seminaristas a la 
S. 41 vocación o sea a vivir sólo ía vida eucurislccu 
del Seminario, 

Cada objeto de esos quiere decir que, así Como 
la Custodia que con dios se labre y el Seminario 
que la guarde, solo servirán para entronizar a Jesús 
Sacramentado en su centro* así ellos se gozan en 
ser Custodia» vivientes de jesús Sacramentado, 

Este oro será si ni hoto del amor hasta el sacrificio 
pare con el Corazón de jesús Sacramentado y su 
portador visle de rojo. 

2 0 
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Los granos de ¡ncien$o t ofrecidos durante el año 
por cada acto de caridad fraterna, si mhu Tizan el 
agrodedmíeruo a la tercera vocación o sea ai minis¬ 
terio de La Iglesia, 

Como el grano de Incienso no exhala Su aroma 
sino quemándose y el sacerdocio de nuestro Jesús 
no ganó ni aplicó Ja plenitud de sus gracias y mere- 
cimiento sino muriendo en la Cruz, asi el semina- 
rtaín quiere prepararse para su vida de distribuidor 
de la vida eucarSsiíca por Ja muerte de su amor 
propio y ln práctica habitual y como connatural de 
la más delicada caridad obrando conforme a esta 
divisa: h mejor y ¡o primero para mi compañero. 

El incienso representará La devoción ó la Santa 
M- Iglesia y su portador vestirá de blanco, como eí 
humo del Ene ten so que se quema ett sus aliares y la 
Hostia de su sacrificio y de su Sagrario en que Jesús 
se entrega lodo, siempre y en silencio por su iglesia. 

En esos Eres dones, pues, está representado lo 
que es y lo que sólo desea ser el Seminario: escueto 
de negación propia, de amor hasta el sacrificio al 
Corazón de les lis Sacramentado y de devoción 
generosa y fiel a la Sla, Iglesia Católica y jardín en 
que sobre la muerte deí pecado y del amor propio, 
su aulor, germine la vida que Jesús Hombre Sacer¬ 
dote ganó en Ja Cruz y nos aplica en la Sía. Misa y 
Sacramentos por el miníate rio de sus sacerdotes, 
Vida que nos la obtenga llena y fecunda nueslra 

Madre Inmaculada. Amén. 

* 

* * 

Concluida la plática o lectura de la Alocución que 
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precede, desde lugar algo lejano con tal de que 
pueda oirse desde la Capilla (para representar la 
voz lejana de la Profecía) se cania en castellano en 
tono gregoriano, la epístola de la Epifanía y a 
continuación por los cantores eí gradual en latín. 
Míen iras se cania éste, van entrando p roces ¡onal- 
mente en Ja CapÉUa los tres Reyes con sus cofres en 
loa manos y dos llías de niños con luces precedidos 
del Evangelista (un diácono o sacerdote revestido 
de sobrepelliz). i:E libro del Evangelio, que equivale 
■a la Estrella, es llevado por el mismo. 

Hecha reverencia al Santísimo, si estuviese en ei 
Sagrario, permanecen de pie los Reyes, formando 
semicírculo deirás de ellos los acompañantes; eí 
Evangelista cania en castellano el Evangelio de Ea 
Epifanía, fll *£/prácfdente5> Indos se postran hasta 
el suelo y, hecha la pausa, el Evangelista prosigue 
hasta la palabra mírmm. 

Volviendo a estar de rodillas iodos, cantan los 
tres y su corte Ja antífona de Vísperas; Hoc signuni 
inagní Regís,,.,, etc.,,.. 

Á 

Abriendo su cofre el Rey del Oro y adelantándo¬ 
se dice de pie: Madre querida del Rey que nos 
anuncia la estrella, aquí tenéis, el oro de nuestro 
amor hasta el sacrificio por et Corazón de vuestro 
Híío Sacramentado. Con ese oro y con los coraza» 
nes que os lo ofrecen hacedle tronos de Rey pacifi¬ 
co. Nosotros lo queremos y lo proclamamos por 
nuestro Rey, No queremos más líey que a El, 
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Deposita su oro a los pies de la Sima. Virgen y 
(Je rodillas lurna a su puesto. 

A 

El [?ey del Incienso abriendo su cofre avanza y 
dice: Madre y Reina del Sacerdote Sonto y Eterno, 
que ahora reclinado en el establo nos atrae desde 
el Oriente y oculto entre esas pajas es reconocido 
y pregonado en ios cielos, y luego enclavado en la 
Cruz* alráerá lodas las cosas a El par-d vivificarlas 
y san tífica rías, y callado y escondido en el Sagrario 
trasladará el cielo a la fierra y la iterrá al cielo; 
recibid el incienso de rtieatra devoción □ la Iglesia 
nuestra madre, vuestra hija y esposa de nueslro 
Jesús; y que como esos granos se queman para que 
exhálen olor de suavidad, así las vidas de los que 
te los ofrecen sólo sirvan para consumirse en espar¬ 
cir el buen olor del Sacrificio y del Sacerdocio de 
nuestro Pontífice Jesús, 

Ofrece su cofre y retrocede, 

* 

* * 

Del mismo modo el Rey de la mirra dice abriendo 
su cofre: Madre augusta del Anunciado, no suío 
por estrella y cómicos y resplandores del cielo y por 
loa dones de los hombres de buena voluntad de la 
tierra sino por la turbación y el odio de los malos. 

Madre del sentenciado a muerte desde la cuna; 
eslos granos de mirra re quieren decir que cuando 
el amor redentor de fu Hijo te entregue a la muerte, 
que desde ahora le juran sus enemigos, no le falta¬ 


rán aromas con que ungir su cuerpo ni almas que 
estén decididas a morirse y sepultarse con El mu¬ 
riéndose a si mismas. 

Deposita su mirra. 

Un sacerdote revestido con capa pluvial echa en 
el incensario del incienso y mirra ofrecidos, En to¬ 
na neto et >1 deste fidelea inciensa al Divino Niño, 
adora y besa y lo da a besar a los demás empezan¬ 
do por et Evangelista y los Reyes, 

El coro prosigue el canto y otros villancicos. 
Terminada la adoración el Evangelista termina el 
Evangelio, el sacerdote dice «Dominus voblscum* 
y la oración secreta de Ifí Epifanía y los Reyes y su 
cortejo se retiran por otra puerta, per sÜarti viam. 

Tesora ofrecido 


ORO,—75,£7 pesetas en moneda corriente y una 
moneda de oro de lü escudos, otra de 10 pesos y 
dos pasadores de oro, 

INCIENSO.-5^1 granos. 

MIRRA.^4.<5£>3 granos. 

Os aseguro que resulta una fiesta no sólo seria 
y piadosa, sino conmovedora. 
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Tesoro de loa Sontos Reyes 


Capital ele privaciones propias 

Oro.—Limosnas de rodos los Se minar! si as reco¬ 
gidas en monedas ti obj'elos de valor, pare formar 
la Cuslodia de oro, ton que simbolizarán su agra 
dec (míenlo perenne al rebato que les ha hecho 
el Corazón de testos* <ft Sü nuevo Semlnarro- 
Custodia, 

fncfetrso.— Cada grano simboliza un aero de cari¬ 
dad írarerna, ejecutado Con arresto □ esta divisa: 
lo mejor y primero para mi compañero: !o p&or y 
último prtt-rt mi: pfirfi prepara rae a llegar a ser 
Sacerdotes entregados en rodo, sin reserva y por 
amor al Corazón que en 3a Pasión y en la Eucaris¬ 
tía, fradidit semetipsum. 

Mírrs— fie re presen taró por pedacílos de papel 
blanco, que simbolizarán actos de Limpieza de pala¬ 
bras, de cuerpo, de estancia y de objetos, y que 
después se cambian pOi granos reales. 

Tesoreros Reales 

Serán Irts cada año.: un teólogo, un filósofo y un 
I aliño, elegidos respectiva mente por sus compañe¬ 
ros de estudio. Cada uno tendrá una llave del 
Tesoro de los Sanaos Reyes, y el Teólogo llevará 
d libro de Caja, en donde se asienten Jas entradas 
de cada mes y año. 
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LA FIESTA DEL PATRONQ SAN SEBASTIÁN 


De] G. de A, 5-11-1927 

Gracias-al Amo bendito que nos dió Seminario 
grande para celebrar a tu grande nuestras Fiestas, 

La del Sanio Enroño se ha celebrado cale año 
con arreglo al siguienÍE programa: 

Día 19.—A las 13 del día Angelus solemne, repi¬ 
que de campanas y cesación de clases. 

A las 5 y media. Vísperas solemnes, estrenándo¬ 
se en ellas por el mismo donante, que es consuma¬ 
do ñrlisia, el sin par y admirable órgano Muatel, 
de cuyo valioso donativo ya se dió cuenta arberíór- 
menle. 

A continuación procesión por el motile con la 
Reliquia del Santo, estación en la *Fuenle de la 
vida sobrenatural» y representación ante ella del 
Auto sacra me nial del siglo XVI, de autor descono¬ 
cido. La Fuente Sacramental, 

La violencia del viento impidió que saliera por ía 
noche el (Rosario de antorchas*. 

Día 20.—A las 11 r imposición de becas y bonete 
por ei Prelado a los nuevos Seminaristas, confor¬ 
me al ceremonial que luego se copia, y Misa solem¬ 
ne oficiada por lu Señóla del Seminario, con ma¬ 
gistral sermón a cargo det llrmq. Sr. Prefecto de 
Estudios. 

Radón buena de cohetes al terminar la Santa 
Misa, comida siicu lema y cordial(sima de Proíeso- 
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res. invitados, Seminaristas y obreros presidida 
por el Prelado* 

A las 6,-Sesión de amenidades Instructivas y 
apostólicos. 

Total* i una fiesta dulcísima y un respiro en medio 
del alan 030 trabajar del cursa escolar! 

El ceremonial de la entrega 
de la beca y el bonete 

Creo que ugraderd a nuestros amibos* que tan de 
cerca siguen la vida e historia de nuestro Semina¬ 
rio* conocer el ceremonial que he compuesto para 
este acto que equivale a la jura de bandera del 
novel soldado. 

Se comienza por el canto del Ven i Crestar que 
entona el Prelado, 

De rodillas ios nuevos seminaristas en la primera 
grada de! Presbiterio con la beca al brazo y el bone¬ 
te cuadrado en la mano y senladú en su trono el 
Prelado, el Rector o Superior mayor* que debe 
tener en su mano una cruz grande de madera como 
la del Viernes Santo, dice: 

—* Re% r erendistmo Padre: Vuestro Seminario Dio¬ 
cesano de San Sebastián y Santo Tomás de Aquino, 
consagrado al Corazón Eucarlslico de jesús, os 
pide que recibáis por hilos vuestros c invislóís con 
sus simbólicas insignias a estos jóvenes- 

fzlPrelado.—¿ Sabéis si son dignos de tal gracia? 

iil 5,—Por lo que hemos visto y sabido tíos 
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parecen jóvenes de buena cabeza, buen corazón y 
buenos padres con deseos sinceros de ser sembra¬ 
dos y cultivados en este semillero para dar en su 
día frutos de bendición* 

El A- -Cicadas sean dadas a Dios y sed bien 
venidos a esla berra de siembra de escogidos del 
Señor. 

Todos .—Gracias a Dios, 

El P.—Haced la profesión de vuestra Fe católica. 

Dicen de píe todos el Creo en Dios Padre 

El P. - ¿Sabéis lo que es el Seminario? 

Seminario significa lugar de siembra y Seminarlo 
eclesiástico o sacerdoial lugar de siembra de sacer¬ 
dotes de la Sonta Madre Iglesia. Es un surco abier¬ 
to por el arado de la solicitud y el celo del Pastor 
de fia grey diocesana en el que se depositan a modo 
de granos de semilla jóvenes de buena cabeza, 
buen corazón y buenos padres, y con la gracia, el 
amor» Ía ciencia, la imiiación y la Providencia de 
Jesús Crucificado y Sacra ni en lado, se cosechan 
Sacerdotes cabales, salvadores de las almas y de 
los pueblos, 

¿Qué os toca, pues, hacer en el Seminario para 
eso? 

Una sola cosa* dejaros sembrar y cultivar con 
voluntad buena y generosa* 

No tengáis miedo de Entregaros* porque por 
anliejpadn sabed que todas las meiLos e i ristra m en- 
Iüh que se empleen en esa labor van dirigidos por 
una sola fuerza y» mejor todavía, son uno sola y 
misma cosa: e¡ amor. 
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En el Geminarlo es el amor del Corazón de jesús 
Sacramentado quien enseña por boca de los Maes¬ 
tros, quien manda o acortada por la de los Supe¬ 
riores o por la leí ra del Reglamentan quien condi¬ 
menta las coñudas de los dtas y prepara los des¬ 
cansos de las noches; el amor es en el Seminario, 
sol, ¡luv:a, abunü. Japorco, poda. 

V porque es el amor aquí el único Era lidiador, y 
d instrumento único, amor es el írulo único que de 
vosotros capera y el que realizará el milagro de 
hacer de pobre semilla de tierra pecadora sacer¬ 
dote de Jesús, salvador y aantificádor, 

Ése es todo vuestro aprendizaje y toda vuestra 
ocupación de todos ios días y horas de vuestra vida 
de Seminario; aprender a amar primero a Aquel, 
por quien y para quien os aman los que oa cultivan , 
el Corazón de Jesús que se desborda de omoren el 
Copón del Sagrarlo de vuestra Capilla, y por SI a 
la Santa Iglesia, como se quiere a las Madres, que 
mda que ninguno ella lo es de sus Seminaristas y 
Sacerdotes, y al Obispo Pastor de esa Iglesia, y o 
los Superiores y Macal ros y a vuestros compañeros 
para quienes sea siempre vuestra divisa y norma: 
* }q mejor y lo primero p^ta mi compañero, * y por 
medio de estas ejercicios de amor, Er aprendiendo 
el amor de las almas, que oa esperan, que sin 
conoceros os mnfiu ya y tienen hambre de vosoiros 
y para amar a las cuates como tas ama .su Redentor 
y sólo para eso debéis querer ser Sacerdotes. V si 
estudiáis, y trabajáis y jugáis y os ejercitáis en lo 
que os vayan mandando, sabedlo, que es para esto 
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sólo, para que aprendáis a amar mejor y más pro¬ 
vechosamente al Corazón de jesús, a la Iglesia y a 
tas almas. 

Por eso es roía vueslra beca, como rota es Ja 
sangre del martirio, expresión suprema del mayor 
amor a Jesús y a su Iglesia, y aunque vuestro bone¬ 
te sea negro y negra vuestra solana, como negra 
es ta muerte del amor propio que simboliza, cuandu 
la luz de ta lámpara del Sagrario reverbere sobre 
el rojo de vuestra beca enrojecerá con site relie jos 
vuestro exterior todo como el Sol Sacramentado, 
que dentro arde, teñirá en el rojo de Ja sangre 
divina vuestras almas, juntamente con tas pensa¬ 
mientos y amores que de ella broten. 

Sed. pites, bien venidas, semillEtas de mi surco, 
caed en paz en él, esperad sin miedo la muerte de 
vuestro amor propio, que es precisa para que vivéis 
la vida del amor grande y sacrlíleadur, y llegad 
proa lo a ser la espiga dorada que se mece de 
qíegria sobre su tallo, porque va a ser corlada y 
llevada a'i molino de tas persecuciones y luchas 
apostólicas y va a salir convertida en harina para 
hacer la hostia pura, santa y agradable a Utas de 
vuestras Misas de máñaua, (Pausa). 

Respondedme en señal de ja sincera y pronta 
voluntad con que aceptéis lo que de vosotros pide 
y espera el Seminario. 

¿Véis esa cruz que vuesiro superior ostenta? 
Representa la cruz de vuestros deberes de Semi¬ 
narista: 

¿Prometéis, contando con ta gracia de Dios, acep- 
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]Q[\ amar y llevar vuestra cruz constante y genero¬ 
samente? 

F odos:—'Pro metí m os. 

¿V A,-En señal y prareslaclón de singular 0 mur 
a la Reina y Madre Inmaculada del Seminario, 
¿juráis defender, si ea preciso, con te sangre de 
vuestras veras los misterios de su Asunción dono¬ 
sa a los cielos er cuerpo y alma y de su Mediación 
universa] de Jodas tea gracias? 

Todas;— Juramos. 

A:—Notad siempre, hijos queridos r que los 
colores dominantes que adornan vuestro Seminario 
son el blanco de la Hosíia consagrada, ei azul de] 
manió de Ja ininoculada y c] rojo de la sangre que 
en defensa y servicio de una y oirá estáis dispues¬ 
tos a derramar* 

Recibid, pues. Ja beca símbolo de la Piedad 
■Sücerdofa/, que inclina a servir a la Sla* Madre 
Iglesia con todo eJ corazón baste Ja cruz. 

Recibid el bonete, símbolo de la Ciencia edesfás- 
i¡ca, que es saber en todo y por todo a Jesucristo 
para edificación de la Iglesia:, 

Los aspirantes van desiilando uno a uno delante 
de( Prelado y de rodillas van recibiendo la imposi¬ 
ción de la beca y del bonete y, pasando por delante 
de la Cruz, hacen Inclinación profunda, doblan la 
rodilla derecha y la besan en señal de aceptación 
leal y amorosa. Por el coro se canta mlenlras: Qui 
VÜItpoótme reníre.,,,, ele. 

Si tío son muy numerosos, en un solo grupo, y 
sí lo son en varios grupos, van postrándose ante 
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los Altares de te Inmaculada, de S. José, S, Sebas¬ 
tián y 5to, Tomás y rezándole en común la Invo¬ 
cación grabada en cada uno (1), 

Terminado el saludo y ofrecimiento de Eos nuevos 
Seminaristas a sus 5 tos, Patronos y vueltos a. la 
grada del Presbiterio por el Prelado se incoa la 
siguiente antífona {Pa. 125). 

Qui seminan! in iaenmis y prosigue el coro: in 
exuhaiione meten!: puntes i kan i ef deban!, trtitten- 
íes sé mina stta; ven ten fes autem ven ten f cum exui- 
!sí tone paríanles nnf nípulas suos. 

Se cania por todos el Magníficat y se repítela 
Antífona, V se termina con la bendición que da pro 
mora el Poní Hice, 

DescrJpctón de Ea 

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
representada por los SemJtinrislas de Málaga 
y cordada por uno de ellos. 

Eran aproximadamente lastres de la tarde, lóbre¬ 
go manto de nubes, ocultaba la sonriente faz del 


{i) Ln .s i ri vocacio n e s ao n: 

Ante el aliar de Ja. In maculada: 

jrr, macula la Maler ConJEs Euch.irislicE ct Regina cordis 
sacerctoteha, ora pro nobte, 

Aute el aliar de San José: 

Palernalte Guatos Confia £ uc haría ti ci, ora pro nobia. 
Ante c] altar de San Sebastián: 

Pnx m: I i tu rn Amoris imrrioidFU OTñ pro Ftobia. 

Ame el altar de Santo Tom,isde Aquirto: 

Doctor Amorte Ewharssítei, ora pro nobis. 
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ciclo azul de Málaga, En la fachada oriente del 
Seminario, por donde Nene el refectorio una de su* 
calidas, hay un lugar algo elevado, y allí, se cons¬ 
tituye el tribunal de Pilaros; e! cual sentado en 
presencia de la multitud, acompañado del centurión 
y varios soldados que sos ten San el débil fiado cuer¬ 
po de Jesús, hace la último rcmativa de Justificar al 
justo; la «achola* que representa al pueblo entona 
aquel grifo deícida: «Cmcifige, cruciflg'iá etum, y 
Pílalos, después de pronunciar la sentencia «jesús, 
irás a Id Cruz*, intenta acallar los gritos de su con¬ 
ciencia con la acción ridicula de la ablución de 
las manos, inútil simulacro de su apárenle ino¬ 
cencia, 

Vase Piiaios. dejando aquel mansísimo Cordero 
entre aquellos lobos; cargan a Jesús Ja cruz sobre 
sus hombros y se organiza la comitiva de esta 
manera; un centurión, moníado en su cabaSLo, cabal¬ 
ga el primero; síguele el pregonero de lo sentencia, 
elevada a vista de la multitud; fl continuación cami¬ 
na pausada y IrabajosamenJe jesús en medio de 
varios soldados, principes y esc riba a. 

Acompañan ¡5 lus lados filas de Seminarisias, 
delante grupos de atentos y recogidos niños del 
Catecismo, y detrás familias inviiadas y algunas 
catequistas, [unto con algunas María* y riñas del 
Catee tamo, cual si fuesen o tres piadosas mujeres, 
completaban el cuadro. 

Jesús desciende penosamente de aquel lugar, y 
enlre los cantos propios de? tiempo y silenciosa 
expectación de los concurrentes, a poco de haber 
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empezado el doloroso catnirto del Calvarlo, cae 
jesús por vez primera; presos de indecible furor 
arcó jan se feroces ios soldados sobre El, y o fuerza 
de empellones y azoles, quieren aligerar al exte¬ 
nuado, que se alza lema y penosamente y sube 
abatido por una de las rampas de lo fachada deiflO- 
lera del Seminario, que dan acceso a la luenle de 
loa Sacramentos, en donde se encuentra con su 
Decorosísima Madre, la efigie de la Virgen de 3 üs 
D olores. Anegados los dos corazones de amar¬ 
gura, refléjase en, jesús la Indescriptible tristeza 
del encuentro, y no puede menos de mostrarse 
conmovido y dirigir una muy humana mirada a 
su Madre Santísima; momento de expectación y 
fervoroso silencio que el cronísra aprovecha para 
recordar la real y desgarradora escena que ha 
veinte siglos presenciara Jerusalén. deduciendo 
conclusiones prácticas de expiación de nuesIrOs 
pecados y amor ilimitado al Redentor y Corre- 
denlora. Apenas dejado tiempo suficiente, obligan 
nuevamente tos soldados a caminar a Jesús, el 
cual fia i a la rampa opuesta; pero siempre más 
débil, más agobiado, tamo que desearían encontrar 
los soldados, quien le ayudara en su penoso cami¬ 
no; un aldeano de drene acierta t¡ pasar con sus 
herramientas del campo y detenido, es obligado a 
ayudar a Jesús, y así prolongar la vida que pronto 
y con más saña querrán arfan carie, A pocos paso» 
el divino y deformado rostro de lesús se presenta a 
nuestros ojos, estampado ep un lienzo* y no* 
recuerda la piadosa Verónica, que lleno de campa- 
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¡alón quiso limpiar a Jesús el sudor y la sangre y 
¡fia salivo» y Loa lágrimas que lo tenían afeado, 
Sigue Jesús caminando, nías las fuerzas le decre¬ 
cían r¡ causa de la enorme pérdida de sangre y cae 
por segunda vez, caída que conmovió hasta hacer 
llorar a muchos de los circunstantes al recuerdo de 
la dolorosa escena que representaba. Más Jenla- 
mente aún. más angustiado y fatigado* vuelve a 
caminar Jesús; llega a t« granja del 'Buen Pastor» 
y allí comienza a subir la dolorosa vía que le apro¬ 
ximaba al suplicio; y el que había pasado su vida 
haciendo bien en la tierra, haciendo un esfuerzo 
generoso, con el corazón enternecido, abrasado 
de amor por las almas, consuela a las hijas de 
JerusdSén, recordando los casligos terribles que 
Dios Padre guarda para los corazones que se man¬ 
tienen duros y secos para con El, puesto que tal 
se hacia con su Di vino Hijo. 

Continúa la comitiva piadosa y reflexiva desgra¬ 
nando tristes a ia vez que consoladores recuerdos 
de la Pasión, cuando,., bé aquí que Jesús se detie¬ 
ne, I temblante las piernas y se desploma, abrumado 
por lia cruz, en tierra. Como quedaba püco para el 
lugar de le Crucifixión, tos soldados, queriéndolo 
ver morir en ia Cruz, casi arrastrando aligeran sus 
desgarrados y sangrientos pies. Llegan pür Ein a 
la explanada de la cepilla, frente a la puerta princi¬ 
pal, lugar prefijado para Ja Cruelíixión, un semina¬ 
rista representando a S. Juan, y la Santísima Virgen 
(en efigie) esperan a la Divira Víctima. 

Quítenle a jesús ia ensangrentada vestidura, y 
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sobre tfl tú nica Interior vi 3tenk una amplia casulla 
gótica morada; después dejando caer en un hoyo 
en la tierra la cruz que Jesús Irala, sílbenlo en ella 
y lo cruciFkan. Füt Cronista explica el porqué de 
estar Jesús así vestido, dice cómo es d Uval Sacer¬ 
dote que se ofrece a Dios como el único perfecto 
holocausto rín odorem su avilanta». 

Sigue después refiriendo y ponderando los acofl- 
tecicnieittos que precedieron a la muerte del Reden¬ 
tor, lodo lo cual es realizado al mismo tiempo por 
los diversos personales y las palabras *Coii9um- 
Hialum esl», dn manus lúas. Domine, commedo 
¡sp[rltürn rueuim ocasionan religioso si leudo y 
las lágrimas se agolpan á los oíos de tos circuns¬ 
tantes. 

Después de entonar algunos cánticos a Jesús 
muerto, losé de Ari matea y Nicodemo, to bajan de 
ia Cruz y envuelto en blancos lienzos pórtenlo n los 
pies de su Alma. Madre, Rovo después depositan a 
jesús en un sepulcro dispuesto de antemano imito 
al lugar en donde se colocó la primera piedra del 
Seminario, 

Con esto la concurrencia se retira, envuelta en 
lúgubres pensamientos, y entran los seminaristas 
en la capilla dándose asi lin a la procesión que 
había terminado con un simbolismo lan vivo como 
significativo, Jesús colocado sobre la primera piedra 
de! Seminarlo, Píos enseña que las semillas de este 
su semillero, con Ef I deben morir para poder con 
El resucitar ellos y las almas a nueva y gloriosa 
vida. 

21 
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De El G* d e A. del £0 Mayo 1936 

LA ClíUZ DE MAYO 


Clero para ef pueblo 

También celebran mis Seminarista a su Cruz de 
Mayo, 

Fírme en mi empe do de formar Sacerdotes popu¬ 
lares, o sea, adaplados al pueblo en que han de 
vivir, tengo mucho interés en recoger los tkslos y 
tradiciones del mismo y plan lorias y cultivarlas en 
ei Seminario depuradas de las adulteraciones y 
degeneraciones que el rodar de los tiempos y de las 
costumbres les va introduciendo paro que,asi depu¬ 
radas y recristianizadas, sean devueltas al pueblo 
por sus £>a cerdo tes- 

por esta razón recoge se tía comenzado a ce¬ 
lebrar ísle año la populan sima, sobre todo en 
Andalucía. Fiesta de la Sania Cruz. 

Nuestro pueblo y ía Cruz 

Es la Cruz de Mayo fiesta de expansión, y más 
diría, de explosión religiosa popular pues en los 
dos días de su víspera y fiesta en nuestros pueblos 
andaluces puede decirse que cada calle es una Igle¬ 
sia de la Cruz y cada casa de vecindad un aliar en 
su honor Formado con las flores mía olorosas de 
sus íardines, patios y macetas y los pañuelos y 
mantones bordados más vistosos. 


— 525 — 

Podría decirse que no hay mala verde m flor 
bonita que no se corle en esos días para adornar la 
Santa Cruz. 

[ÍJ'ué rica en poesía fina y cristiana es nuestra 
fiesta de la Cruz de MayoE 

Diríase que et pueblo cristiano que en el aún no 
remoto Viernes Sanio adornaba la Cruz de su Pro¬ 
cesión con las perlas de sus lágrimas de compasión 
ante jesús muerto en ello,. Nene empeño en adornar 
con florea y alegrías la Cruz pascual en que jesús 
triunfa de ia muerte, 

VúmOS por el rotneriro 
Vamos en gracia de Dios 
Vamos por el romerílo 
Para la Cruz del Señor. 

Los enemigos (id puelife y de fa Cruz 

Desgraciadamente y merced al pernicioso influjo 
de estos vientos de sacrilego y sensual paganismo 
que azoran a las almas y a las costumbres, ya en 
muchas de nuestras Cruces de Mayo no se va por 
el ro me rito en gnteia de Dios sino que se buscan 
las liviandades más Impúdicas y los bailes más 
deshonestos para festejarla Cruz del Señor, no a 
i o cristiano, sitio a estilo de demonios condenados 
a maldecirla y profanarla eternamente.,,.. 

La Cr-uz do Mí Síimirmriu 

Corto la digresión y prosigo diciendo que en mr 
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Seminario salieron en procesión desde la, cada vil 
más preciosa. Capillo lodos [os Seminaristas y 
cantando tas Vísperas de la Santa Cruz bajaron 
lentamente a La Sla. Cruz que se atea en la encru¬ 
cijada de ta carrejara de subida al Seminario. 

iVaya ai hablan adornado con flores ta Cruz de 
hierro forjado del siglo XVII y la a nía tica columna 
que ta soslIeneC 

Ame ella y dispútalos en Forma de circulo Los 
2W y tantos asístanles se canló en gregoriano el 
Vexlflñ JZegh por rodo ei Seminario con su antífona 
y oraciones y después en forma dialogada predica¬ 
mos entre iodos un buen sermón de La Santa 
Cruz, 

Un sermón entre 200 predica dures 

Después de contarles brevemente la historia de 
la solemnidad, el haítazgo feliz por Santa Elena 
debajo de los escombros de un templo de Venus de 
la Cruz adorable y de hacerles notar como el mun¬ 
do, el demonio y la carne pretendían hoy como 
enmncea colocar a Venus con sus impurezas y pro¬ 
fanaciones delante y encima de la Cruz para 
enterrarla y af te Fuera posible, hacerla desapa¬ 
recer, hice la proposición del panegírico en esta 
Forma; 

¿Púr qué nuestra Madre la Iglesia en su Liturgia 
y el pueblo cristiano en sus costumbres y tradicio¬ 
nes se ponen hoy contentas delante de la Cruz? 

La prueba de la tesis estaba a cargo de lodos 
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que hablan de responderme, según a cada cual se 
le ocurriera a estas preguntas, 

L a 1.a Sarita Cruz tíos lia dado..... 

2. a Nos úa . 

5. d Nos dará,.,,, 

1 .* Por tanto la Cruz es.., para el género huma¬ 
no,..,. para la ciencia. para el valor.para el 

carino,.... para España,,,,, para el Sacerdote,.,,,, 
para el Seminarista. 

V como chispas de fuego unas„ y como rayos de 
sol otras, o granos de sal, iban saliendo esponta¬ 
neas y rápidas de las bocas de mis Semina ríalas 
tas respuestas y las alabanzas de la Sania Cruz 

V con la bendición en el nombre y en la virtud de 
la misma que lea di Formaron de nuevo su procesión 
v cantando alabanzas y gozos subieron, enardeci¬ 
dos tu amor a su Cruz, a su monte Sanio. 

Un encargo 

A los poetas, compositores e historiadores en 
ciernes O en agraz de aquellas alturas: 

Que vayan preparando pora años sucesivos y 
para celebrar esta fiesta Autos de Cruz, en ios que 
se representen al vivo su poder, influencias, ami¬ 
gos, enemigos, historias de cosas que han visto 
tas cruces de pato de los Mártires y de oro de los 
Pontilites y Reyes y de hierro de tas catedrales o 
iglesias de aldea y de metal de los misioneros y de 
piedra de los caminos y cementerios, ele., ele,, elcé- 
lera y muchas más para que cada vez se realice 
más lú qUe de la Cruz canta la iglesia: 
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iFulget Cruda myatertiiin*, 

*lQue brille* que brille!.,..» 

: Cómo con otras fiestas se 
Encuites, la Piedad sacerdotal 


Mí querido Juan: (!) 

para darte guaro hoy, mirando trida adentro de! 
Seminario, voy a espigar alguna que otra noticia- 
en mi diario, que te pueda interesar. 

Escoto y copio: 

Se pts e cubre 3 6-1932, — Apertura de cu rso. Preside 
e] señor Vicario General, El sitial tlel señor Obispo 
vacío; Los amigos de !<i libertad se empeñan en 
dejar este cuerpo sin su cabera visible. Vatios 
También los asientos que en años anteriores ocupa¬ 
ban las autoridades civiles y representaciones de 
colegios: como si pudiera ser indiferente a la socie¬ 
dad la formación de santos sacerdotes. Resuenan 
boy con solemnidad augusta los ecos de lo profe¬ 
sión de fe: «usque od exlremum vilae... reUnere.,,* 
«sie spondeo...»—«Declaro abierto el curso acadé¬ 
mico* dice el señor Vicario. ]A trabajar! 

24,—Los albañiles trabajan junto a la imagen tlel 
Corazón Eucartslíco que se asienta era su trono del 
Seminario como rey de toda la Diócesis; ponen un 
andamio... Los superiores nos comunican que la 


{!) \)t fas que con: el mullo de 'íCarltis a Juan del Pue- 
fc].,,.', y con el tin de irse preparando parn el apostolado 
publican mis Seminarista». en El üh amito i>e Abes a. 
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autoridad local manda desaparezcan ¡odas Las seña¬ 
les públicas de religión, y. por oficio, dispone que 
también se retire nuestra imagen. ;[esús miol ¿por¬ 
qué te quitan? ¿porque nos muestras en ta mano 
izquierda m Cruz y en la diestra tu Hastia?.,.. 

25,—Ante nuestras inquietudes por la noticia de 
ayer, una palabra de paz: el señor Obispo escribe: 
rLa oración y la confianza colocaron a ]esüs en ese 
trono del Seminario, La oración y i a confianza le 
lldn de conservar. Pidan todos, profesares y semi¬ 
naristas, por turno, ante el Señor de manifiesto, 
durante tres dias y noches sin interrupción... Tres 
dias de penitencia:: Perdón, Señor, perdón. Tres 
día# de oración: Que no te quiten de tu trono,.,* 

[Y no lo quitaron!! 

Octubre 3.— Santa T'eresita, paírona de las clases 
Inferiores de Gramática, nos obsequia a lodos con 
un día de campo inesperado. Comemos bafo los 
pinos del Sanatorio de San José, ¡.Qué día tan apa¬ 
cible nos ha regalado ei Señor! He hablado can 
algunos de estos enfermos mentales: cada uno con 
su idea fija, pero,., equivocada. De vuelta, por el 
camino, hemos dejado atrás a unos arrieros que se 
apresuran, a algunos comerciantes afanosos, a 
jóvenes que juegan en 3a Ciudad-jardín; ya divisa¬ 
mos desde lejos la imagen de Jesús, que aún coro¬ 
na nuestro Seminario; pienso: También Fuera del 
Sanatorio hay muchos de una idea fija, pero... 
equivocada. ;¡Oh jesús de mi Seminarlo! Mientras 
que Tú no seas la idea tija de tus seminaristas y 
Sacerdotes, y por ellos de rodos esos hombres, no 
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habrá en Málaga cuerdos de verdad* que sontos 
locos* de la Hostia y ríe la Cruz, 

fe. - Empiezan los #casos* de los jueves* Un 
alumno de Moral expone breve y claramente los* 
principios sobre la malcría y forma del Sanro Bau¬ 
tismo; a su luz, resuelve el cayo propuesto; se 
presentan nuevas soluciones; se discuten razones; 
muchos hablan; iodos p en sanios, Excelente proce¬ 
dimiento para adquirir la prudencia del confesor. 
Otro alumno de Sagrada Liturgia nos ensena el 
profundo significado de la señal de la Gruí, las 
Ceremonias con que se debe hacer, su eficacia 
sobrenatural, Voy a santiguarme mejor desde hoy 
y a venerar el simbolismo de las repetidas cruces 
que el Sacerdole traza sobre la óblala en la ¿Sania 
Misa* 

Noviembre 20. — Aniversario de la consagración 
de la diócesis al Sagrado Corazón de Jesús. Hace 
cinco años; ante los obispos todos de la provincia 
eclesiástica, ante las autoridades civiles que rendían 
homenñíe al principio di loda autoridad. el clero, 
el Seminario, un inmenso gentío oia e interiormente 
repelía: * Corazón de Jesús,. „ no permitas que ni 
los azares del tiempo, ni las veleidades o cruelda¬ 
des de los hombres te quiten de ese trono* más que 
de piedras de t o razone a agradecidos, en que te 
entronizó tu pueblo,., quédate atil siempre mirando 
y bendiciendo la ciudad y la diócesis...» Al repetir 
boy estas palabras un sollozo de emoción ahoga 
nuestras voces. ¿Te quitarán de tu trono las velei¬ 
dades o crueldades de los hombres? Va sabemos 
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de nuesrro señor Obispo cómo ¡e hemos de defen¬ 
der; con fidelidad y oración. V nuestro antiguo 
profesor, e¡ señor Obispo de Tuy. también se ha 
acordado de nosotros en esla tribulación y nos 
anime; «A sangre y fuego, de sacrificios y amor.» 
¡¡Corazón Eucaristico de Jesús, por lo que a m! 
hace y contando con Tu gracia, no te quitarán, no 
le quitarán II 

23 ,— Sia. Cecilia, pairona de Sos músicos,—Espe¬ 
rábamos la Misa solemne, pero no la velada musi¬ 
cal, lia sido una Improvisación de nuestros músi¬ 
cos; mejor, urt desbordan! i en lo de su ya crecida 
formación musical. Nuestro laborioso organista 
bahía convencido: La música religiosa es esclava 
de Itt lelra; es el calor del senflrníeniü al servicio 
del dogma, de la oración. Lln musicólogo nos tras¬ 
lada a los siglos de San Gregorio, de Guido de 
Areno; olro nos descubre a Pal estriña, a Vitoria, 
a Morales; un tercero interpreta a Pernal, a Olaño, 
Asi lia ti preparado los ánimos para las audiciones: 
¡Qué hermosas cancioncst La técnica de PerOSl 
admira y sobrecoge; el *0 Domine» de Palesfrlna 
nos hace llorar; el • SíyrEe» * i'e Chrisle.,.* nos hace 
rezar: indudablemente el gregoriano es el canto 
más religioso. Los catequistas saben e! partido que 
se puede sacar de una buena canción; el «Cuán 
hermosa» de Araba olaza que nos cantan* es exce¬ 
lente modelo, Cantemos rezando; recemos canliirt- 
do. &ta. Cecilia quedará complacida de esta veladi- 
Ja que sus iniciadores Je han ofrecido en una poesía 
y en el himno final. 
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29, Fuñera] por loa padres de nuestro señor 
Obispo, Duermen en nuestra capilla sus restos. 
Vive con nosotros este ejemplar de padres de sacer¬ 
dotes, Hay parientes y pnrienles; husta en la familia 
de Jesús: unos primos ansian la exaltación terrena 
Lie Jesús, buscando su propia exaltación; María al 
pie de la cruz de su Hijo busca su propia inmola 
cién. Eslos son corred en torea; aquellos... «inimici 
hontlnís». 

Empieza la novena de la inmaculada. María, como 
Jesús* en los misterios de su vida ha sido modelo 
nuestro, modelo de virtudes sacerdotales; asi nos 
lo dicen los predicadores de este año; los sermo¬ 
nes ocupan bien el lugar de la lectura espiritual, 
Tras la instrucción, rezamos y cártamos, Bendición 
eucarlsiieo: Inmaculada; y Eucaristía están aquí uni¬ 
das hasta en sus simbólicos colorea profusamente 
repartidos por el edificio, Todo el aclo no ha durado 
una hora, como gustaba a. Pío X. 

jQué secreto encanto tienen estos cubos de nues¬ 
tra capilla! En el altar de la Virgen, ni candelería 
de oropel, ni doseleies de percal; flores naturales 
y seis gruesos cirios ante la antigua talla, que 
ha recibido lluvias de súplicas de generaciones 
que pasaron, mejor, que nos esperan. 

La música Ingénita y grave; el «Beata Maten de 
Iruarrizaga es todo espiritual; el «Tota pulehre» de 
Alfonso es mezcla de entusiasmo y de súplica, 
Estos cultos brindan piedad tierna y verdadera: 
nada de sentimentalismo; amor puro y entrega labo¬ 
riosa; al salir de capilla estadio mejor. 
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Diciembre 7,—Los Gramáticos han tenido Acade¬ 
mia pública; el profesor ta lia dedicado □ Eos supe¬ 
riores; el señor Rector la acepta agradecido, pero 
para ofrendarla a. su vez a Mana inmaculada; un 
lv |va! se confunde con el primer repique de campa¬ 
na que anuncia Eas vísperas del gran tila. 

ül leclor de! comedor tiembla al conlar ia Kálen- 
da; teme que los aplausos no le dejen terminar. 

Al oscurecer, rosario de antorchas; es la nnta 
popular del día: melodías que cantaron nuestros 
padres por Las calles; letrillas en que Muñoz y 
[tabón ha sorprendido la vibración mariatia andalu¬ 
za; iodo Lo escucha muda la noche. A falla de los 
clásicos taróles, llevamos a ni archas como en Lour¬ 
des; el conjunto es maravilloso; la primera vez que 
lo presenció e! señor Obispo no pudo menos de 
conmoverse. Cantando, pasamos de la oscuridad 
del campo a la claridad de la iglesia: del pecado 
original a la Inmaculada Concepción, La capilla 
está radiante de luz; así estaría por el antiguo 
Lucernarlo; comienzan, las Vísperas: < lela pulchra 
es... Miles fac el castos*; el Espirita Santo y la 
¡iglesia se emulan en alabar a La Inmaculada; el deve¬ 
lo gregoriano» las maíesíuosas ceremonias, la unión 
con Ja Gran Orante, Ja Iglesia, nos lian permitido 
alabar un rato a Dios como se merece por haber 
hecho a su Madre Inmaculada, 

Cuando nos retiramos a descansar» el ¿seminario 
presenta su fachada iluminada, no a la ciudad quizá 
lo prohibirían en estos tiempos— sino a Ja nalura- 
Eeza. a los Angeles, a María, 
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H.— Fiesta di la Inmaculada Concepción de María. 
Hemos convenido en llamarte el día de la gran 
aiegrfá: aquí siempre hay alegría. pero hoy nues¬ 
tros can los desde el primer loque de campana desa- 
Pian la tristeza deí tiempo. Como algunos cantores 
lian balado a nuestra parroquia, no ha podido haber 
polifonía en tú Misa solemne; pero hemos ganado, 
porque liemos cariado iodos como uno... 

Los últimos chiquitines del Catecismo se marcha¬ 
ron; pero algunos jóvenes se quedan, aunque ya es 
de noche, para ver tutesira velada; las mejores 
piezas del repertorio forman un apretado ramillete; 
poesías y discursos se en I relazan en ti oíante guir¬ 
nalda de nardos y azucenas. Solo íolfa una flor; la 
solia poner todos los años el señor Obispo; varios 
oradores lo advierten; su carta cariñosa nos parece 
poco; nos consuela el eco de una palabra suya 
incrustada hasta en las piedras y ladrillos, de tanjo 
oírla repetir; Alegría; alegría, que lenga sus raíces 
en una conciencia blanca como la Hostia, celeste 
como el maíllo de María. 

No terminarnos el dia sin haber can lodo las Com¬ 
pletas. la oración de ta confianza y de la lernura; 
iremos o descansar en paz—iin pace ir idipsum», 
protegidos por Jesús y María—*ut pupillam oculí*. 

24 de Diciembre, — {Liturgia, Liturgia t [Viva la 
Liturgia! 

V dlrís: ¿Pero qué comienzo es ése?—No sé; le 
referiré el hecho que lo ha motivado y hasta pudie¬ 
ra ser que después de su lectura, gritaras tu conmi¬ 
go; {Liturgia, Liturgia! ¡Viva la Liturgia! 
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Todos los domingos cantamos ^Tercio» antes de 
la Misa mayor, pero hoy, vísperas de Navidad, hoy 
24 de Diciembre, hemos cantado la hora de Prima. 
Pasando por alto todas las ceremonias de este acto 
(ilijrgico-, voy a deleitéruté un poco en el como de 
ilas calendas», en el martirologio, 

Un sacerdote, con dos comilanlés, revestido de 
capa pluvial y con el martirologio en las manos, 
sale de la sacrista. Llega al centro del coro, hace 
una gen inflexión y los venias IhúrgEcas, y de segui¬ 
da se dirige al facistol Míen Iras que todos estamos 
de pie, comienza con voz de gran acontecimiento; 
El año de la creación del mundo, cuando en el prin¬ 
cipio creó Dios el cielo y la tierra, 6,199; del dilu¬ 
vio. el año 2.9ñ7; del nacimiento de Abro han, el 
año 2,015; de Moisés y la salida del pueblo de 
Israel de Egipto, el 1.51 ó; desde que David fue ungi¬ 
do Rey, el 1,052; en la semana óñ, según la profecía 
de Daniel; en la Olimpiada 194; de la fundación de 
Roma, el a fio 752; estando todo el orbe en paz, en 
La sexta edad del mundo, Jesucristo, Eterno Dios e 
Hijo del Eterno Padre, queriendo consagrar el 
mundo con su misericordiosísimo advenimiento, 
concebido del Espíritu Sanio, y pasados nueve 
meses después de su concepción,... Pero ¿Qué? 
¿Qué va a pasar con tantos preparativos? ¿Qué 
hecho quieres contarnos, que lanío exordio mere¬ 
ce? Silencio, silencio, que no es hora de interrup¬ 
ciones: Todos caemos de rodillas y, con la cabeza 
baja, oímos que «3 sacerdote, elevando el tono, 
sigue cantando con voz grave, solemne, niajeslüO- 
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sa: m Bethlchem Judse nascititr ex Marte Virgine 
facías Homo, Nací en Relén de ]udá, de la Virgen 
María, hecho Hombre. V continúa como resumiendo 
en pocas palabras toda ta gran fiesta. NATI VETAS 
DOM1NI NOSTfíl IP-SLI CHRI5T1 5ECUNDUM 
CARNEM. La Natividad de N r ues1ro Señor Jesu¬ 
cristo según la carne. 

El sacerdote vuelve a hacer la genuflexión y 
venias y se rerlra a 3a sacristía, 

Un momento dé Silencio. como para dejar tugar 
al desahogo de la emoción y un cantor, n,o ya un 
sacerdote, un simple cantor, y mientras que rioso- 
(ros esiamos. no ya de rodillas, ni siquiera de pie, 
sino sentados, continúa en tono de lección corrien- 
le: El mismo dia el triunfo de 5anla Anastasia y el 
triunfo ele.,... etc,*... 

Si, querido Juan, el canto de las calendas de 
Navidad es un acio de los qUe conmueven a todo el 
hombre: en su entendimiento, en su corazón, en sus 
sentlmienloá, Sí, digan lo que digan, la Liturgia es 
Ja gran maestra. la gran educadora, la gran forma- 
dora de cristiánela, 

Y si rio dime: ¿Has visto tú nunca mós claro que 
el gran hecho de la Historia es el misterio de la 
Encarnación, al cual están subordinados todos los 
grandes acontecimientos anteriores y posteriores? 
¿Has visto I ú nunca nida claro que el nacimiento de 
Cristo es el nacimiento de Dios y hay que adorarlo 
de rodillas? ¿Has visto nunca más claro la digni¬ 
dad del misterio, que para anunciarlo por primera 
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vez necesitó un arcángel y para volver a anunciarlo 
en el año litúrgico neceada un Sacerdote? 

L3n santo es la gran obra de la naturaleza ayuda¬ 
da por Dios; pero esto comparado con el nacimien¬ 
to de Cristo, Ja gran obra de Dios ayudado por la 
nalLiruléza ¿qué tiene que ver? Que continúe, que 
continúe un simple cantor cantando el martirologio, 
que siempre y en todas partes bien quiera el hombre 
o no. el hecho cumbre, el ■.summum» de la Hís- 
loria será ^Nallvitas Domíni nostrl secundum 
carnenu. 

Fiesta del Corazón Eucaristico de Jesús 

El más delicado regalo del Corazón de jesús a 
los hombres es la Eucarfstfa, 

El más ingrato abandono de Dios por loa hom¬ 
bres es el olvido de su Eucaristía, 

En Id: Eucaristía hay prodigios de omnipotencia, 
altezas de sabiduría, profundidades inconmensura¬ 
bles de amor. Es el compendio de nuestra fe, ía 
síntesis de nuesrra moral, eE centro de nuestro culto. 
Destila pordoquierconfidencids de hermano, heroís¬ 
mos de padre, locuras de Dios. 

En frente de la! amor ¡cómo resalta la negra histo¬ 
ria del trato dado por Jos hombres a la Eucaristía! 
Traiciones a ¡o judas, negaciones a lo Pedro, 
abandonos, frialdades, desconfianzas,.. 

Estas y parecidas ideas cruzaban por mi mente 
en Ea mañana del oQ dé junio en que marcaba nues¬ 
tro Calendarlo la fiesta del Corazón Eucarlstico de 
Jesús, lindar de la capilla del Seminario, y al pen- 
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sartas, veía tan lógico que la ¡tita de la reparaciái r 
se hubiera apoderado de lanías almas nobles* y que 
en nuestro querido señor Obispo baya llegado a 
ser una obsesión de toda su vjda de apestóla do: 
idea fecunda di Sa que han brotado la Obra de las 
Marías y nuestro querido Seminario. 

Está doctrina está bien grabada en el Seminario, 
pero en ocasiones oportunas gusta el señor Obispo 
recordarla, y la fies la de éare día ha sido una de 
citas: Después del Evangelio de la Misa Solemne 
hemos oido con silencio lleno de emoción ta carta 
que nos escribe desde el destierro. No quiero 
comen la ría sino transcribiría íntegra al pie de ésta* 
porque quiero que La saborees despacio: [solamente 
así podrás comprender los sentimientos que des¬ 
penó en nosotros y Jos propósitos que nos hizo 
concebir; particularmente Ja consigna paro tas vaca¬ 
ciones: «Ni Sagrario sin un alma que lo acompañe, 
ni alrna de niño sin una mano que la conduzca 
Jesús* íué un buen lema para rumiarlo durante la 
Sania Misal 

Al atardecer paseamos triunfa I menre a Jesús Sa¬ 
cramentado por ía explanada de la capilla, y desde 
alti, dominando a la ciudad y a la vista de las mon¬ 
tañas de Ea diócesis, descendió su bendición sobre 
nosotros y sobre los pueblos que nos han de reci¬ 
bir en las vacaciones* teatro próximo de nuestros 
ensayos apealó líeos. 
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La carta de nuestro Prelado 

Madrid, Víspera del C. Eucarblíco de jesús. 1953. 

A mis que ri di ai moa y siempre presentes Síeclor, 
Superiores y Alumnos de tnl Seminario: 

Sí, como iodos sabéis* la compasión y la repara¬ 
ción ikl abandono del Sagrario y del alma de Eos 
niños han ¡llenado mí vida sacerdotal, ahora que el 
abandono del Sagrarlo se convierte en profanación* 
abominación e incendio y el ahandono dei alma de 
los niños se transforma en odio y guerra a muerte, 
puedo aseguraros que la pena por esos dos males 
cg la sombra de mi vida y la iris le compañía de mis 
horas de descieru; [bendilo destierro y bendita peno, 
si con sufrirlos aligero un poco y desagravio algo 
aquellos dos grandes m a le sí 

Yo sé que voso iros, por el mero hecho de ser 
hijos de ese Seminarlo y de este pobre Obispo, 
tenéis en vuestro corazón esas dos penas carco¬ 
miendo su alearla* y porque lo sé., os inviro a que 
en la Fiesta del Corazón Eiuc a r Estico, Amo* Mae siró 
y j-^adre vuestro y mío* le obsequiéis con la olrenda 
de estas nuestras penas convenidas en dos pro¬ 
pósitos* 

l. 6 Que mientras el Corazón de Jesús y las 
olmas de los niños padezcan Ja pena del abandono 
o de la persecución* nosotros no nos vamos a 
quejar de tas penas que padecemos por otros moti¬ 
vos. ¿Qué penas van a caber en corazones chicos, 
como Je criaturas limitadas, después de aquellas 
■dos Inmensas? ¿Quién se preocupa de pobreza* 
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destierro, enfermedades, malos éxitos, derróJns, 
humillad tone a. postergaciones de nwto/ms. míen- 
Iras arrecia contra [esús, el gran Indefenso por 
amor, y contra los (liños, loa pequeños indefensos 
por na rurales a, i a persecución del odio más infer¬ 
nal? y 

2 ," Que desde ahora, y singularmente en esos 
vacaciones, trabajen, se ingenien, oren, se sacrifi¬ 
quen por la realización de este consigna: «NI Sagra¬ 
rio sin un alma por lo menos que le acompañe, ni 
alma de niño sin una boca y una mano al lado que 
le enseñe la casa y el cariño de Jesús». 

¿Cómo? Como sé que de esto se sabe en mi 
Seminario, yo no añado nada, sino que espero, 
como fruto de este primer ensayo,, que me manda¬ 
réis u! comienzo del curso relación de los que unos 
como ardientes Discípulos de San Juan y como 
apóstoles det Catecismo oíros hayan hecho en torno 
de sus Sagrarios y de las almas de los niños, Por 
anticipado me gozo y recreo en lo que me vais a 
cotiter y en lo que sobre la base dé lo que hagáis 
esre verano hemos de hacer para lo porvenir para 
realizar de modo permanente la consigna, 

Que eJ Corazón Eucarislico de jesús os guarde 
muy dentro, muy dentro, y a fuerza de convivencia 
y roce con El Os hagáis hosiias vivas, sanias y 
agradables, que caigan sobre nuestra pobre Dióce¬ 
sis en lluvia de conversión de almas, de expia¬ 
ción, de pacificad un de pueblos y glorificación de 
Dios, 

Una bendición con lóela el alma para iodos y cada 
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uno, que os sepa a beso de Jesús, a sonrisa de ¡a 
Madre Inmaculada y a alirazo de vuesteo Padre. 

f Manuel. Obispo de Málaga.» 

La consigna del Año Santo 


Como ya he indicado antea, cada año de loa que 
llevo separado de mi querida Diócesis, mando 
a mía Seminaristas a triodo de «Consigna para el 
año* un pensamiento y un propósito para afianzar 
este Ptedad sacerdotal. 

Este lema del curso Sé halla escrito durarle Todo 
él. en una de Jas pizarras de la «Galería de la 
Obediencia* y los dibujantes de la casa se esmeran 
en adornarlo con símbolos que lo fíjen y expliquen. 

La del Año Santo, el 1953 a 54 Fué: £7 aprecio 
creciente de la Cruz, siempre redentora. 

Explicación de lo consigno: Aprecio de la Cruz 
del Calvario, porque en ella murió saeriiEcado de 
amor por redimirme jesús. Aprecio de la Cruz del 
aliar, porque cada día ante ella ae ofrece jesús 
Sacrificado y se queda Sncrfiménlfldo para aplicar¬ 
me la Redención, Aprecio de la Cruz de la Iglesia 
o cuerpo mbffco de jesús, porqué con la cruz de 
la pobreza y de Ja persecución a que Ja condenan 
sus enemigos y malos o cobardes amigos, se redi¬ 
me de las ñaque zas □ defecciones de su elemento 
humano y redime más y mejor a las almas. Aprecio 
de mí cruz de Seminar! sí a hoy y de Sacerdote 
después, porque sé en vez de huir de ella, la acepto 
y llevo con decoro y paz, completo en mi Eu reden- 
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clon, y en ella en aten Uro, como dice S. León Mau¬ 
llo: * leí fílente de Jodas las bendiciones, Ja causa de 
rodas las gracias y el secreto partí sacar fuerza de 
la flaqueza, fiaría dej oprobio y vida de la muerte.» 
«Queridos üSemñiarisias de hoy y Sacerdotes de 
mañana: Los enemigos de Dios y de su Iglesia 
podrán -arre bal arijos dinero, joyas, casas, imáge¬ 
nes. cruces, lemptos y libertad; pero cuando nos lo 
hayan quila Jo lodo, nos queda todavía un tesoro 
de valor InflnElo: la Cruz que formen loa enemigos 
con dos palos para crucificar cristianos y Ja que 
formen los Sacerdotes con sus brazos levantados, 
diciendo su Miso sobre el cuerpo de un manir 
o sobre el peñasco de una cueva, V entonces en 
esa hora de la cruz de palo y de carne sacrificada, 
es cuando está más cercaría la hora de la resurrec¬ 
ción. 

Ir a Días por l a contemplación 
(Te lo que se ve y se oye 

G. <te A. pá g. 72-í923 

Ensayos litera ríos y CfllequJsiicos de mis Semi¬ 
naristas en vacaciones: 

LA JORNADA 
Qué dulce es Ja jornada 
Que empleo en mí Nuevo Seminario 
Tirando de mi azada 
Seis horas a diario 
Por amor a mJ dueño del Sagrarlo. 
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Qué dulce y qué contento 
Paso gran parle de inl honrado día 
Sin rener descontento 
Trabajando a porfía 
Como por solo Dios asi lo haría. 

A. (de/ de dioso fia) 

CATECISMO. - SEMEJANZA 
Cómo crecen ios árboles y mi aima no. 

Cuando vamos al Seminario, lo primero que nos 
encontramos son unos robustos pinos que ya llenen 
el fruto pequcñJto. 

Días pasados, confeti]piaba estos pinos y mi 
alma, diciendo: estos pinos ya en poco tiempo se 
han robustecido y cuando venga el Señor a pedirles 
fruí o ya lo tienen; pero mi alma lleva el mismo 
(lempo que aquellos pinos., y si por casualidad ha 
Crecido algo es inuy poco en proporción tí lo que le 
entera, porque loa enemigos ya le están esperando, 
y sí no eslá bien robusto, no podrá pelear como 
varón fuerte. 

Uno d?í ÍC de Lñtín, 


UNA LECCIÓN DE CATECISMO SOBRE LAS 
COSTUMBRES DE J AS ARAÑAS 

Amigos míos, ya habréis observado en Eos rinco¬ 
nes de v uestras casas y también por desgracia en 
las Iglesias hay unas te litas muy tinas y que por 
cierlo v ue si ras madrea procuran quitar con mucha 
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presteza. Eses teUras Las haca un amírnaí también 
de vosotros muy conocido llamado arana. Muchas 
veces üa habrá causado asco a causa de sus enor¬ 
mes paras; mas ese lan pequeño animalito, como 
iodos loa demás, manEElesfan la gloria de su Crea¬ 
dor. ¡Cuántas cosas os podría conlar acerca de Las 
costumbres de estos animalitos! Mas como no hay 
tiempo, referiré solamente algo acerca de cuando 
ponen sus huevéenlos, cómo crían a sus hijiios y 
cómo los conserva. 

La araña da comienzo a la misteriosa puesta de 
huevecillos, que llega a alcanzar hasta i QO o 7ÓH.K 
La operación ha sido penosísima y queda el anima¬ 
lito rendido y exhausto de fuerza: pero no por eso 
se echa a descansar, Un instante que en tales 
momentos se descuide, es suficiente para que caigan 
algunos parásilus sobre el saquillo de huevo» y Se 
acabó la progenie tarantulina. Esto lo cocinee muy 
bien la araná y por lo tanto veJa y si se presenta, 
por ejemplo, una abeja, esió pronta a sostener una 
encarnizada lucha, en la cual expone aun su vida. 
Más aún; no se contenta con dar su vida, si menes¬ 
ter fuera; sino el colmo del amor maternal es: que 
ai estando en invierno, no se presenta ningíim insec¬ 
to a quien poder devorar y ve que sus hijiios pade¬ 
cen hambre, se hace la muerta y deja que la coman 
para que Se alimenten, 

Lo mismo ocurre en el orden sobrenatural. Dios 
N. S. nos dió la vida sobre nú íu ral entre las fatigas 
de su muerte de cruz; nos defiende con mucho más 
ahinco que la araña a sus hijiios; pues pasa como 
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con la arana, que si los dejara perecerían; asi Dios, 
si nos deíara, pereceríamos, V llega al calmo su 
amor, poniéndose bajo las especies de pan para 
que le podamos comer; pues asi como La araña se 
hace la muerta para que sus hijos puedan comerla, 
y si diera Las más pequeñas señales de vida sus 
hiios no la cpnierEan, así Dios N. 3, se porte bajo 
tas especies de pan; porque si viniese con alguna 
gloria y majestad, nosotros sus hiííloa no le come¬ 
ríamos. 

jOh bondad y amor infinito de un Dios que se 
hace pan para que Le podamos comer y mediante 
eso vivamos etc mame tire I Dispongámonos, pues, a 
recibir ese pon con todo el amor, fervor y agrade¬ 
cimiento que nos sea posible, pues el que vierte no 
es un pedacito de pan, sino todo un Dios. 

Manue} Valle García, 

iLut a. 1 de lallit 

O. de A. páff. 197-1931 

Lo que me ensena el albañil 
más antiyuo del Seminario 

Querido Juan: 

ñs este un vicjedlo que va pasando su vida junto 
a Eos Seminaristas mayores y a quien tenemos el 
mismo carino que se le puede tener a un abuelo. 

Pues bien, nuestro abuelo cifrará ya en los seten¬ 
ta otoños, y trabaja con una puntualidad y constan¬ 
cia, a pesar de los achaques propios de su edad, 
que admira a todo el que Le conoce, 
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Líu las trias mañanas del invierno, aún faíra más 
de una hora para empezar el Trabajo, y yo vemos a 
nuestro buen ftncianllo, que, ciñénduse un delantal 
de saco tan áspero y arrugado como su eara.se 
prepara par* 1* penosa Tarea de 3a mezcla. Y duran¬ 
te su Irabaio siempre lo encontraremos con el mis¬ 
mo rostro alegre y aún risueño, bien haga un calor 
sofoca ni e que impida el trabajo, o bien un Trío que 
hiela, y un viento que amenace tirarlo al suelo. 
coeuo yo he podido observar. 

Pero cuando nosotros disfrutamos con él y él a 
Su vez goza con no sol ros, es en la hora de la 
merienda, dispuesto siempre * contestar a cuantas 
preguntas 3e hacemos de sus tiempos pasados, con 
su habitual sonrisa. 

Días pasados, en un grifo que había junio al lugar 
donde él trabaja y a donde los mayores Ibamos a 
beher. puso un rubo de cana para evitar que nos 
salpicase el agua y nos manchase la ropa; y era 
curioso ver cómo nueslro ViejecilO recibía nuestra 
enhorabuena por aquella feliz ocurrencia de su 
ingenio, 

Mas de una vez 3a presencia del anciano, Iraba- 
jando en la cal con su tranquilidad acostumbrada y 
su despreocupación de lodo to demás, ha dado 
motivo a conversaciones muy provechosas eqrrer 
nosotros.—ttfué feliz est, decía días pasados un 
compañero; en su corazón no reinan ni la ambición 
ni 3a preocupación mezquina que suelen amargar la 
vida; con su modesto jornal vive feliz, y den Ero de 
breve i lempo será bienaventurado. 
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Tan clara y tan cercana vela yo la felicidad de mi 
aucianilo. que verdaderamente Le tuve envidia, y de 
buena gana me trocara por quien ya locaba el puerto 
de la patria. 

En mis ratos de recreo muchas veces me voy 
¡unió a mi viejecllo para verlo trabajar; y mientras 
él Trabaja, yo medito y pienso que algún tila he de 
salir del Seminario al campo que Dios Muestro 
Señor me tenga destinado, Y me da una lección tan 
hermosa para entonces el abuelifo con su puntua¬ 
lidad, laboriosidad, y alegría permanentes, que su 
presencia parece que me dice en nombre de Jesús:— 

Asi has de prepararte para ser apóstol, L3n abrazo 

de fu amigo . . _ , . 

J, L,, Jusn Seminarista. 

Lo que me ha dicho un jarro viejo 

¿Pero es que los jarros de porcelana hablan? 

¿Lo habrán conseguido los progresos dé la ciencia 
moderna? no lo se; porque yo dando vueltas oí 
«musa musa?* que aprendí en el primer año, y em¬ 
peñado en méler en mi cabeza los brillanías párra¬ 
fos de Ovidio y del que no es Ovidio, no lengo 
(lempo de enterarme de los adelantos modernos; 
entregado por oirá parte a coníemplar pacifica¬ 
mente Ja hermosura que Dios quiso derramar en 
esrus campos de Málaga, desde este rincón del 
Seminarlo, no quiero que ese aluvión de noticias, 
más o menos Interesan les. de la prensa, venga a 
lurbar la paz de mi espíritu; pero en fin sed, lo que 
fuere, lo que yo puedo asegurar es que hubo mía 
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conversación Interesantísima entre un jarra de 
hierro esmaltado y eate lalíno que os habla, 

¿V r de «qué hablamos? Pues de\ Amo; porque en 
este Seminarlo, la a piedras, Jos árboles y rodo 
cuanto ie rodea, nos habla del Amo y para el Amo. 

Rl hecho es como signe: en ta Falda del monte 
sobre que está edificado el Seminario hay un peda¬ 
zo de 3erreno, bien abonado y dedicado exctusíva- 
mente pora que lo culliven los seminaristas. Loa 
latinos tenemos asignada una parle del terreno, y 
de ella cada uno tomarnos una porción pequeña 
como dos metros cuadrados; cada hortelano prepa¬ 
ra la tierra a su gusto y pide La semilla que quiera 
sembrar, V [vaya si formamos ilusiones y proyec¬ 
tos paro cuando nazcan y crezcan las plumas; lo 
bonito que va a estar, el. fruto que voy a recoger 
ele,, ele.f rodo aquello que esperamos en cualquier 
orden de cosas, cuando lo hemos trabaiado. 

Algunos de los que me lean dirán; ¿pero eNÍ en el 
Seminario, están estudiando para curas o para 
labradores?, y yo les voy a con (estar diciendo] es 
que aquí se estudia para cura, y para labrador, y 
para carpintero, y para todos los oficios de que 
necesitamos en la vida, porque el sacerdote lo ha 
de ser lodo para sus feligreses que lo necesitan 
todo y quizás muchas veces sus doce a ño sdee alu¬ 
dios y todo su apostolado, se reducirán a decirle a 
un pobrccilo labrador que no siembre tal o cual 
cosa en cate tiempo, oque no venda tal o cual cosa 
porque la van a subir y otras cosas por este tenor, 
¿Y le parece a V. poco fruto de sus estudios hacer 
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bien al prójimo y de esa manera ganarlo para Utos? 


Pero has la de di agresiones, porque estarán lodos 
impacientes por saber lo que me díro el jarro. 

Cada hortelano, ü meio-r, cada miniatura de horte¬ 
lano tiene sus latas vieias o sus cubos, y diversas 
vasiías de diferentes especies; y a mí me toco un 
jarro de hierro esmaltado. Vamos a La descripción 
del iarro: es un tanto complicado y difícil» porque 
a los que no estáis aquí, quizás oa convenceré de 
que aquello es un jarro de porcelana, pero el que lo 
vea, me dirá que esloy mintiendo, y quizás llevará 
razón porque aquello más que jarro parece el blan¬ 
co de un ejército de chiquillos que se propusieron 
acabar con él. según tiene de hendiduras y bollos; 
en cuanto a porcelana, fijándose bien» parece que 
alguna vez la ha habido; pues bien: yo cojo mi 
jarro con todas las circunstancias ames dichas y 
riego mis legumbres, pues a pesar de estar tan viejo 
y maltratado, lio tiene ni agujero ni rendija por 
donde pueda derramarse el agua; termino de regar 
y lo arrumbo a un lado y él sigue el curso nalural 
de su vida, siendo ei sujeto paciente de todas las 
pedradas del contorno. jVayat. dirá alguno; vaya 
una autoridad que tiene ese individuo para que le 
creamüsl Que digan lo que quieran, para mi tiene 
mucha autoridad porque jme dijo uraa cosas tan 
hermosas, y me las dijo con una cara y con un tono 
de seriedad tan digno de créditol Ante todo me dijo 
que una cosa por muy mala e inútil que sea, siem¬ 
pre sirve para algo con tal de que aceple ser humil¬ 
de; esto para, Introducirse en la conversación, 
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me indicó iodo un plan para mi vida de 
sumirte finta y sobre rodo para mi vida de sacerdote, 
Mf dijo que el sacerdote era una vasija dispuesta a 
Perder la porcelana; a quien le darían tenías golpes 

° n '** q|JÍ a el le dieron y sin embargo de ello debe 
esrar dispuesto a llevar agua a rodas panes, ¿Que 

cómo se prueba esto? Los hechos lo están diciendo 
y lo diría siempre., 

ñn cuanto a lo primero, que es una vasija a quien 
han , de ***** el de porcelana, esto nü 30y 

yo el que puedo expirarlo, más bien pueden expli¬ 
carlo los sacerdotes que llevan algún tiempo Mm- 
do a tea almas de (os prójimos; cuánto hay que 
fiufnr con ellas, cuántas humillaciones, basta perder 
el brido de ia propia persono; cuán las con trad recio- 
ríes, cuántas angustias, cuántos trabajos jhaste que 
se os caíga focla la porce/anüLy.. 

V h,m embargo, el sacerdote debe rener un inte¬ 
rior muy limpio y sin agujeros ni rendijas para 
nevar agua a todas parles. 

Valientes son y dignos de alabanza, lo q UC des- 
PíJcs de haber perdido todo lo perdEble tocante al 
exterior de su persona y recibido hondas heridas 
de diferentes formas, todavía permanecen intactos 
en su interior y llevan el agua d e su caridad, de sus 
beneficios espirituales y materiales a aquellos que 

, ' ir ® mfl ,fl5 prlmeras Piedras; y esto sin esperar 
galardón alguno por parle de ellos, sino que consu¬ 
men su vida trabajando en pro de sus Feligreses 
arrinconados, y siendo el último de ellos. 

En vfara del sermón que diariamente me echa mi 
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jarro, le voy lomando cariño, y le he pedido a Jesús 
que el sacerdocio que espero recibir el din de 
mañana, sea el sacerdocio del jarro de mi huerto, 

£7 úfíimo de los L afinos. 


Del 0. de A, páfl, 389 Í95t 

Lo que dice una piedra 

Mí querido amigo: 

&j has venido alguna vez al Seminarlo en éstos 
últimos sets muses, habrás visto que al empezar la 
cuesta que lleva a la capilla hay una gran piedra, 
resto del escenario al aire libre que todos los años 
Improvisamos para¡ el Auto Sacramental con que 
¿gasatamos al señor Obispo en su día. 

No tiene mi piedra en si pretensiones de ninguna 
dase; es grandote, sin pulir ni tallar tal coma ha 
salido de la camera expulsada por la dinamita. 

Quien no conozca el corto historial de esta piedra 
no reparará en ella siquiera. 

V, sin embargo, para los seminar islas ha tenido 
durante ei curso nue&rras más tinas miradas y aho- 
la un triste recuerdo, amasado en lágrimas de com¬ 
pasión y dolor. Era el punto de descanso de nuestro 
querido señor Obispo. Todos los días subía a pie 
Id cueste dei Seminario redando su breviario, y a] 
llegar arriba, la piedra le ofrecía tosco pero Ifdn- 
quilo descanso, que él aceptaba con aquella senci¬ 
llez que Le caracteriza. Allí acudían mullltod de 
chaveas, herma ni ros o amigos de los seminaristas, 
a escuchar una palabrita del padre, á recibir la 
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conferid dora bendición del Obispo y estampar en 
se anilla pnaloral el beso de cariño y adhesión, 

,Qu¿ orgulloso se senda mí piedra, a| verse no 
sólo sitia del pastor sino cátedra del maestro! 

¿Se Tirado en aquella silla daba a veces rn sime clo¬ 
nes a ios señores Sacerdotes que venían a cónsul- 
lar*e asuntos; allí recibía seminaristas que acudían 
a pedirle normas para la dirección de sus espiritas; 
allí balaban los superiores a darle cuenta de \a 
marcha del .Seminario y a escuchar Ea palabra orien¬ 
tadora, animosa, consoladora, 

V aiiora tu piedra eará sola en medio del camino’ 
■odas Jas fardes ai subir la vemos seria, triste’ 
abandonada. Nadie se sienta en ella porque rodos 
la respetan, como respetan el sillón del abuelo en 
la caso solariega, 

Para ios seminarista* es evocadora de recuerdos 
placenteros, muda tencua que dice en su silencio 
amargas rea3ftlades, e inquietante pregunta para el 
futuro. 

Ai verla por la tarde dirigimos nuestra mirada al 
Corazón de jesús que enfrente se alia sobre Ja 
capilla y ¡e decimos: «Corazón de Jesús, que pronto 
pueda sentarse nuestro Obispo en esta piedra*. 

Diiig-é' tú ai Señor !a misma plegaria y quiera el 
Amo que el próximo Ghanitq te i leve convertida en 
realidad nuestra esperanza y deseo. 


I, M., Juan de! Seminario. 
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El aposto lado do Ea música 

Mi querido Juan: 

En estos tiempos, en que desgraciadamente se 
tienen tan olvidadas las prescripciones pontificias 
sobre la música sagrada, nü puede deiar de ser 
oportunísimo y de actualidad, el apostolado a que 
me refiero, Hoy. no so lamente en lugares aparta¬ 
dos, sino en aquellos donde todas las demás tusas 
son dignos de la mayor alabanza, se cometen abu¬ 
sos incalificables en cuarro a música se refiere. 

Es cierto que, como Indica 5. 5L Pío, X, ésia. ya 
sea por su naturaleza de suyo flucluonle y variable, 
ya por la transformación dd gusto y co alumbre de 
los pueblos en el transcurso de los siglos, ora por 
la Influencia del arte lealral y profano en el sagra¬ 
do, ora por el placer que directamente produce, nd 
siempre puede contenerse denrro de los justos 
llmilcs; pero es igualmente cieno, que la música 
sagrada (¡ene su legislación y normas por las que 
debe regirse, fundada en el fin paro el cual fué 
admitida al servicio de la Liturgia. Este fin, como 
indico el mismo Sumo Pontífice, no puede ser otro 
que revestir de adecuadas melodías el testo litúrgi¬ 
co, para darle más eficacia, para que por su medio 
se excite más la devoción de Eos fieles y se prepa¬ 
ren mejor fi recibir ios frutos de Ja gracia. Toda 
música, por consiguiente, que no conduzca a este 
fin, ha de ser excluida del templo, y por eso, hoy 
que. no obstante la sana orientación dada en nues¬ 
tra patria a La música litúrgico, se cometen innume- 
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rabies abusos» hilos, en su mayor parEe, de lo 
ignorancia, É5 sumamente necesario que aquellos 
cuvü ministerio toa obliga a intervenir de una mane¬ 
ra prácltea y decisiva en el desenvolvimienlo de la 
miiglca liiijrgrca. esién i intima menta convencidos, 
de la obligación que sobre ellos pesa, de procurar 
que ésta sea santa y digna; y en consecuencia con 
este conven ci míen lo, Ira bajen por conseguirlo; se 
necesitan, pues» apóstoles de Ea música sagrada. 
Por eso en esta Seminario, cuyo ideas, aspiración 
suprema y anhelo constante es Ja formación de 
sacerdotes apóstales, no podía Miar elemenlo tan 
importanle de apostolado. He aquí algo de lo que 
sqbrc este punto se ha hecho y se está haciendo: 

Formación mus ical de los Mminarfo tas 

Para conseguirla llenen todos clase diaria de 
solfeo; en ¡as clases inferiores (preparatorio y cur¬ 
sos de lalin), de canto figurado; en Jas Facultades 
de Filosofía y Teología, de Canto Eclesiástico. Los 
que pertenecen a la 5chola, el tiempo de ciase lo 
dedican ordinariamente al estudio e interpretación 
de alguna obra, El Coro de tiples tiene, además, 
ejercicio diario psrft Id educación de la vos» 

Pero como el canto ec le si á si ico, el que ha (le 
predominar en las FLiiiuiores litúrgicas es el Grego¬ 
riano, la dase del viernes se dedica al estudio 
detenido de alguna de sua piezas, dejando la del 
sábado para el ensayo general de las que han de 
cantarse en el oficio del Domingo, 

El Coro de Sochantres liene otra dase, también 
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de Gregoriano, con el fin de que penetrando poco 
a poco en los secretas del arte y saboreando ellos 
por sí mismos las exquisiieces del Canlo Gregoria¬ 
no, puedan fácilmente dirigir, después, el canlo de 
la Comunidad. 

Con esta preparación los seminaristas, provistos 
del Líber Usual ís los mayores y del Devocionario 
Litúrgico los pequeños, toman parte activa en los 
oficios litúrgicos que suelen ser tercia. Misa y 
Vísperas los domingos y frecuentemente olido y 
Misa de Difurilos, por loa Bienhechores. 

La ejecución de piezas polifónicas eslá reservada 
a la Scho/t f, que aunque Imperfecta, por ealar toda¬ 
vía en vlaa de formación» muestra ya su predi lección 
por los grandea pollFonlstas clásicos, teniendo en 
eu repertorio obras de Vitoria, Guerrero, Morales, 
Pales!riña y otros. Enire tos modernos el P. L. Irua- 
rrIzaga los enardece con su *Mísa Paschalis*. que 
Interpretan con entusiasmo; y con su» delicadas 
canelones *Bucolinn Sacras*. Pcrosr» Gotcocchea, 
Glano, Torres. Almfimloz, Mas y Serracant, en 
una palabra; lodos los buenos compositores moder¬ 
nos, ocupen lugar preferente en su repertorio, Lo si 
este ambienté musical estrictamente litúrgico dé 
que se ven rodeados, los Seminaristas írtcons- 
cíéHlemenre se van preparando para eiercer el apos¬ 
tolado de la música; y huelga decir, que ellos no 
pierde ti ocasión de demostrar que obran en conse¬ 
cuencia con estas enseñanzas; y ya. en sus cattci-fi- 
niüs, ya en sus viales a los Sagrarios, y en las 

vacaciones, procuran enseñar a loa niños, los can¬ 
sa 











ticos litúrgicos, qüe han aprendido en el Seminaria; 
y la música Insulsa y ligera que de ordinario se 
encuentra en las Carequesis y pueblos, es sustituida 
por la música noble y digna, de Oaañü„ Iruarrfeaga. 
A rom buril, San Sebastián y otros autores, todo» 
de sana orientación musical, 

¿Termina aquí la labor del Seminario? De ningu¬ 
na manera; y sí no llegara más ailá, podríamos 
decir que ha sido nula; pues entonces se consi¬ 
derará completa, cuando el Setllinorisla, ya SúCet- 
düle, convencido del deber que sobre £l pesa de 
procurar y conservar la dignidad, y decoro en la 
música del Templo, trabaje en su pueblo* hasta 
conseguir que el canto en la Iglesia seo sanio, artís¬ 
tico y como tal universal; condición triple, que 
según el Moiu Proprjo, ha de reunir la música 
sagrada, V entonces, la oración de los fieles ascen¬ 
derá al i roño del Altísimo en úior de suavidad y 
sobre ellos descenderán copiosas las bendiciones 
del cielo. 

La parroquia estará renovada porque *el que 
muda el cania, muda tas costumbres*„ 

He aquí la obra del apóstol. ¿Obra de un día? 
No. ¿Tiene dificultades en la práctica? Ciertamente, 

Juan PúfSürJS, del Seminario. 



2" CELO PASTORAL 

Segundo danrenfa del 
alma de l Semina rio 

Aunque hablar de piedad sacerdotal es hablar del 
celo pastoral, que es con respecto a aquella la 
llama y el calor con respecto aí luego, de donde 
nacen .y trabajar por Formar y estimular la una es 
irabaiar por formar y estimular el otro, he querido 
Irdipr en párrafo aparte del celo pastoral para 
destacarlo más y dar el relieve posible a Eos proce¬ 
dimientos usados en nuestro Seminarlo para que 
los Sacerdotes que de él salgan sean verdaderos 
e incansables incendiarios de almas y de pueblos. 

¡Celo, celo paro ni la Sacerdotes, Incendiario 
divino del Sagrario, y el mundo se convertirá en 
gigantesco incensario de amor! 

Ideas fundamentales 

Lfí práctica pastoral se estudia oficia!mente en un 
curso de Teologia. 

Ef espíritu pastora} inculca y se vive en todos 
los años, 

E! gran Principio pastora!, a saber; que el 
mejor, más hábil, más fecundo, más querido y 
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más útil Pastor sera el que más y mejor ame a 
fas almas pór Dios, 

Puede trocarse la palabra de San AgusiEn: ama 
Dcum et tac quod vis , en Otra: ama animas 
et fac quod vis. 

El amor,, ese es el grande, et único Maestro de 
la Teología Pasloral, 

A 5. Pedro no se da el supremo Paslorado sino 
después de la iriple profesión de amor más que 
fos demás. 

Procuramos además inculcar en el alma de los 
alumnos la cernía y la persuasión de estas oirás 
enseñanzas que be recogido de mi mliiEsJeriü parro¬ 
quial, 

í ® El grado de piedad y religiosidad de un 
pueblo puede medirse y conocerse ordinariamente 
por el sitio y el írafo que da a la Imagen del Sagra* 
do Corazón de Jesüa, y el calor que ne sienta en l^i 
capilla del Sagrario, 

2. ° Lln Cura que eslé sentado lodos los dias en 
8U confesonario, aunque no acuda nadie, desde las 
cinco y media de la mañano, io más tarde, resucita 
la Parroquia mós muerta que haya en el mundo, 

3, ° Las parroquias no suelen morir por falta de 
Fe* sino de Piedad, y lo Piedad se va cuando 
dejan de abrirse las puertas del Sagrario para los 
fieles, el libro de meditación paro el Sa cerdo le,, y 
ef bolsillo de la caridad para los pobres. 

4 o Que el Sacerdote no tiene horas de Sacer¬ 
docio, corno el empleado las ¡lene de ollcina; es 
$ ace retóle de día y de noche; en su casa y ert la 
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calle: en sur bromas y en sus seriedades! cnlre sus 
feligreses y entre sus amigos: entre sus negocios 
y en sus nhras de celo; en una palabra, no es un 
hombre y un Sacerdote, es esto sólo: utt Sacerdote. 

ñ.° Cuando por las mañanas, al salir el sol O 
poco después, paso ante una Iglesia cerrada, digo: 

«El Cura de csia Iglesia está malo, o nú es bueno», 
y no me engaño, 

6, ü Lln pastor que consigue poco o nada de SUS 
distraídas o descarriadas ovejas, no puede decir 
que lo ha hecho Codo, mientras le queden oios para 
llorar, boca para pedir, rodillas que doblar y gastar, 
dinero o influencia con qu£ socorrer, cuerpo en 
que ntoniñearse. Misas que celebrar y [¿osarios 
que rezar por aquellas, 

y urras mocitas advertencias esparcidas en mis 
Elbritos 4.0 que puede un Cura hoy», «Artes para 
ser apóstol como Oíos manda» y «Apostolados 
menudos*, que $e procura sean leídas y comenta¬ 
das y asimilados por nuestros Semltiarislas, 

Otros modos de orien¬ 
tación de celo pastoral 

Práctica de la Obra de fos Discípulos de 
San Juan, 

ñe estableció esta Obra nacida para dar y buscar 
compañía a los Sagrarios abandonados o menos 
frecuentados, señalando a cada Seminarista un 
Sagrario y a tos mayores los Arcipreslazgos. 
para desde el Seminario con cartas y en Jas vacc- 
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clones con visitas y siempre con Id Comunión y 
vistia diarias acampanar su Sagrario y buscarle 
niños que le acompañen. Esta correspondencia 
epistolar Con loa niiiOS que se han conocido en Las 
visúas y reunioncitas de Eos pueblos, es un desper¬ 
tador y formadar de celo pasional maravilloso. 

El ("iiíamito os dará después pormenores Intere¬ 
santes: a) Sobre organización, lumias arcipreste- 
lea, b) Sobre acción, c) Sobre frutos ík forma¬ 
ción pastoral. (1) 

S.° La gran obra de ¡a Catcquesis: 

¡Que ruta Semma ristas sean cate quistos de cuer¬ 
po y olma enteros! [Cómo tu he aunado! ¡Cómo me 
regala el Corazón de jesús, viendo trocados en 
realidades muchos de mis sueñosf ¡Bendito sea! 
V lo digo en honor de la verdad y de] lector, del Di¬ 
rector espiritual y de los Superiores de mi Semina ■ 
río que Han puesto en juego cuanto han podido para 
conseguirlo,. Hoy pur hoy, puedo afirmarlo í ¡y cuan- 
ío tne compensa el consuelo de esa afirmación la 
amargura de oirá a sensaciones!) el gozo, d recreo, 
la obsesión de mi a Seminaristas es ser cal equis tas. 

3.” £7 Secretariado Catequístico Dfocessno: 

Como hijo y fruí o de este entrena miento de celo 
por medio de los viajes de misioneros, correspon¬ 
dencia con 3ns niños de los pueblos, los fumes 5e- 
mlnaristas, la formación catequística del Seminario. 


(i) Véase (¡Espíritu y organización de la Pía Limón 
de las Marías y de los Discípulos de San luán para loa 
üaurarios-CiaU'arios-Biblioteca E¿. OitA!itro os Aue^a. 


— 369 — 

les Catcquesis en las Iglesias y en las catl.es, los 
circuios de estudio, la organización de juventudes, 
etc, ere., he podido fundar en el Seminario en 
Oclubre de 19*5. el Secretariado catequístico Dio¬ 
cesano, 

La descripción del mismo os dará una idea de lo 
que se hace y se proyecla pora conseguir la 
realización de uno de ruis sueños a saber: que 
cada Caiequtsis parroquial sea la semilla de una 
parroquia cabaf, la iniciación de lío a vida sóli¬ 
damente católica en Los individuos, en las familias 
y en el pueblo, 

¡Nada de Catcquesis rutinarias y por cuenta- 
golas, que sólo dan un color de cristianoI 

¡Catcquesis completa y de iodos los modos, que 
se pueda dar y recibir! 

jCatequcsis con su Credo bien sabido y creído 
con Fe viva, con sus Mandamientos entendido» y 
practicados, con su Oración aprendida, saboreada 
y Hecha alíenlo de la vida, y con sus Sacramentos 
conocidos, bien y a sus tiempos recibidos ....1 
¡Doctrina cristiana, no solo sabida y entendida, 
sinü practicada y comida desde et primer destello 
de luz de razón, hasta el último soplo de la vjdat 
Con esto, rodo se puede y se debe esperar; sin 
esto, ni acción eucaristicn, ni acción católica, 

I nada ! 


Copyríghted maten 












- 3611 - 


¿En qué consiste y come 
fondon a este Secr&tartado? 

Temo de ]ü Memoria del curao de \933 a 1954, 
remitida a la Sagrada Corare tinción del Concillo: 

■ Este Secretariado Catequístico, nuevo en la for¬ 
ma y antiguo por funcionar de oirá marera ames 
di? loa incendios, despojos y profanaciones y expul¬ 
sión del Exemo, y livdmo. Prelado, quedó consti¬ 
tuido por disposición del mismo eti este Seminario 
en 1, & de Octubre de 1955, para el fomento y auxilio 
de la enseñanza de lo Doctrina Cristiana en las 
Parroquias y Escuelas de la Diócesis y consta de 
ires secciones: 

[. Misioneros Catequísticos* 

II. Gatequesla de la Iglesia de Ntra, Sra efe !a 
Victoria de Málaga, 

¡11. Museo Catequístico, 

I. Misioneros Catequísticos 

1. Fin de hs Misioneras: l.os llamados * Misio¬ 
neros catequísticos* son, según la institución del 
Rvdmo, Prelado *un grupo de Sacerdotes escogi¬ 
dos eníre los más celosos y peritos en ei arle de 
enseñar ei Catecismo, que se dedican a visitar cen¬ 
tros catequísticas, fomentar \a fundación de oíros 
nuevos y auxiliar a los Directores y Párrocos por 
medio de conferencias, academias catequísticas, 


organización de cerldmcnes, asi como la forma¬ 
ción de esta di si ¡cas diocesanas y fiestas catequísti¬ 
cas, etc,, etc,» 

2. Püm de trabajo de ios Misioneros; i-as sali¬ 
das de loa Misioneros a las Catcquesis son más o 
menos frecuentes, stgfin las necesidades de los 
pueblos y los solicitudes que tea bagan, los Direc¬ 
tores de loa Calecíamos de la Diócesis, atenién¬ 
dose siempre en ello a las disposiciones del líeve- 
rendisimo Prelado, 

La visita del Misionero consta ordinaria menté de 
los siguientes aclos: 

a) Con el Director, generalmente et señor Cura 
párroco, tiene el Misionero amigables diarias sobre 
ti funcionamiento del Catecismo, poniendo a su 
disposición sus conocimientos catequísticos y acti¬ 
vidad personal, para ayudarle a la más perfecta 
organización de la enseña nía religiosa. 

b) Con 1 os Catequistas: un día o dos ile reliro 
espiritual, que consiste en breves meditaciones, 
instrucción doctrinal, y conferencias teórico-prádi- 
cas de pedagogía catequística, 

cj Con los niños: catcquesis diaria, una lección 
práctica 3 vista de los Catequistas, y reuniones 
particulares con los niños mayorcitos y mejores. 

d) Por la noche un culto sencillo y breve con 
InslruGclón doclrinal paro los adultos, cor miras al 
mismo tiempo a fomentar la enseñanza religiosa 
entre los jóvenes del pueblo, con los que licué 
aigunas veces, cuando las circunstancias lo requie¬ 
ren, charlas familiares. 
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.3, Trabajos rea!izados: 3c han visitado en el 
año varias veces, siguiendo el plan citado, tas 
Catcquesis de loa siguientes pueblos: Moclfnejo, 
Algarrobo, Nerja, SedeIIa. Canillas del Aceituno, 
Villanucvfl del Eiosürio, Cimera de Libar, Benadalíd. 
Alpandeire, Parafán, Carlajima, igualéis, Olías y 
Zalarraya; en algunos de ellos funciona una acade¬ 
mia catequístico dirigida por el señor Cura párroco. 
En ta capitel] son visitados con bastante frecuencia 
por los misioneros las florecientes Catcquesis de 
iMra. 3ra. de la Victoria, Santiago, y la de Nuestra 
Sra. de la Amargura del Palo, En estas Catcquesis 
están establecidas academias semanales de cate¬ 
quistas. 

Domicilio; El habitúa] de loa M. C, es el Semi¬ 
nario diocesano, pues Ja mayor parte son Superio¬ 
res y Profesores del mismo, y d Director, es el 
Rector de éste. 

Organización: Director, Vlce, Secrete rio. Teso¬ 
rero. Misioneros activos y Misioneros protectores 
(o sea, los que con sus oraciones, cooperación y 
limosnas ayudan al activo), 

H. Cate que ais de Nfra. Sra, de la Victoria 


1. i itíidacióm La fundó el Seminario por dispo¬ 
sición del fívmo, Prelado en Octubre del ano I93S 
pora que fuera mía escuela práctica do Catecismo 
para Jos seminaristas teólogos, siguiéndose en ella 
las modernas orkntadonea de Pedagogía catequis- 


-es¬ 
tica. y tendiéndose a hacer de ella un plañid de 
buenos feligreses y dé Parroquia cabal. 

2. Organización: Dirección. La [unta Directiva 
está constituida por eemínnristaB teólogos; director, 
subdirector, secretario y varios otros seminaristas* 
jetes de las distintas secciones de Id Cdtequesls. 

A. Catequistas: a) División, La Catcquesis de 
ninas esld a cargo de Marías catequistas de la 
parroquia. La de niños. independiente de las de 
niñas, esté a cargo de seminaristas teólogos, Unos 
y otras se dividen en catequislas de párvulos, dé 
Primera Comunión, de grado medio o elemental y 
de superior o Perseverancia. 

b) Formación de las catequistas: t) doctrinal. 
Tienen Luía academia catequística semanal que diri¬ 
ge un profesor del Seminario, Dura media ñora: 
10 minutos de instrucción pedagógica valiéndose 
del Tratado Elemcnlal de Pedagogía Catequística 
dé I Dr. Llórente, eminente Catequista español, y de 
ios procedimientos catequísticos enseñados por 
nuestro Rvdmo, Prelado en sus libros «Partíejido el 
pan a los peqlteñuelos' y íSembrnndo granos de 
mostaza*, y 20 minutos de Instrucción doctrinal 
que las mismas catequista? dan en forma de circulo 
de estudios valiéndose como texto del «Breve Trata¬ 
do de Religión» de Moría riño, traducción del i ral Sa¬ 
no. Tienen además secciones especíales deforma¬ 
ción práctica, exámenes y Mudos, 2) Piadosa, Dos 
veces en semana tienen círculo de piedad donde 
comentan sus lecturas espirituales. Todos los me¬ 
ses hay para ellas un retiro espiritual. 
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c) Formación de los catequistas. Hay una comi¬ 
sión que dirige un Misionero catequista. la cual 
iludía y normo liza lodo [o referen re a Ea parre 
didáctica de ífi Cdléquesis,, y lia compuesto un 
Programa cíclico de Catecismo, publicado y apro¬ 
bado por «mesiró livdmo, Prelado en ires grados y 
con premunías en cada lección Sobre Catecismo, 
Historie Sagrada y de jesús. Liturgia y Prdclicas de 
Piedad, Existo la clase semana] de Pedagogía Cate¬ 
quística a cargo de un profesor det Seminario, 
Para Ea preparación próxima se obtiga a Eos cate¬ 
quistas a estudiar ni menos durante una hora la 
lección correspondiente del programa oficial de 
Catecismo de Ea Diócesis, que está a su vez acomo¬ 
dado al texto diocesano de Catecismo del P. Mipat- 
da. faciEiMndoles cuantos libros requieran para 
dicha preparación o estudio, bien de la biblioteca 
catequística, bien de la biblioteca del Seminario. 
De lo ti echo en esfe estudio se da cuenta por tos 
catequistas a sus directores subalternos correspon¬ 
dientes a cada uno de los grados antes de explicar 
la lección a los niños. Las pláticas catequísticas 
de la sección general que ¡teñe lugar al terminar las 
secciones particulares, las dan rodos los catequis¬ 
tas teólogos por ¡ urn o, señalándoseles Ja nía le ría 
con SO días de anticipación pura que puedan prepa¬ 
rarse debí dómenle. Estas pldijcdrs, (a) duran sólo 
tO minutos, (b) son escribía por completo, (e) son 
dichas por los mismos interesados dos o ires dios 
ardes de pronunciarlas, ante Iodos los catequistas 
teólogos con asistencia de un Sa ce retóle, quienes 
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con toda claridad y conocimiento de causa Indican 
lo que es digno de alabanza y lo que merece desa¬ 
probación, proponiéndose en este úllimo caso la 
Forma más asimilable de exponer el punió censu¬ 
rado. (d) cuando se cree conveniente a inicio del 
director se someten de nuevo a una critica pos¬ 
terior. 

Se iteren frecuentes reuniones con el Director 
espirüuol del Seminario,profesor de Pastoral, en la 
que se tratan los asuntos más Importantes -de la 
Catcquesis parroquial, 

4, Niños: 1) Asi si eneja. Oscila de 500 a 2ñ0 
entre niños y niñas, 

2) Estímulos para la asistencia y aplicación de 
los niños: 

a) Primero y principal: una enirega tola! dé lo» 
calequiíilasp sin reserva, amorosa y desinteresada a 
los niños sin otras miras que la gloria de Dios y 
el bien de sus almas, b) Una cuidadosa prepara- 
elón antes de lo Catcquesis por parle de los case- 
quistas quienes se esmeran en adquirir por medio 
de ift oración, del esludio y de la experiencia las 
preciosas cualidades que deben adornar a un fin si¬ 
llar del Maestro Divíito- c) Lina completo y sincero 
sumisión a las órdenes del Director por parle de 
los catequistas y u,na esirecha unión enlre lodos 
ellos, d) Organización perfecta de la Catcquesis 
con una adecuada y severa distribución de cate¬ 
quistas» niños, liempü de cada uno de los ejerci¬ 
cios de la catequesís y de las materias que se han 
de enseñar, e) Fiestas catequislicas, veladas, jue- 
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gos, excursiones, put'Stos honorEfteos de clase, 
noiaa quincena tea a mensuales, de asta Ten da, con¬ 
duela y aplicación, exámenes, certámenes, visitas 
a los padres de los niños, y de éstos cuando no 
asirían o estén enfermas, niños propagandistas 
seleccionados de enEre los mejores, etc. 

M B. - No se entregan vafea de asistencia. ni se 
reparten premios materiales de ninguna clase nf 
individuales ni colecitvos ni se hacen rifas de ningu¬ 
na especie. El lema esi trufo cariñoso, doctrina 
bien enseñada y confianza en la gracia de Píos, 
EsId no obste para que ñ los necesitados se tes 
socorra en secreto y por caridad, no por pago a su 
asistencia, comuniones. Misas, etc. 

3) Formación docinn&l: Además de 9a Instruc¬ 
ción que reciben los niños en las secciones parti¬ 
culares y generales acomodada a sus distintos pro^ 
gramas, existe la preparación especial para 3a 
primera comunión que ae hace Ires veces duranic 
el año. en Adviento, en Cuaresma y en Pentecos¬ 
tés, Se tienen también círculos de estudios para 
los de grado superior 

A) Formación piados#; 3e Irabaja cuidadosa¬ 
mente por lo formación especial de un gtvplto de 
selección, a quienes se procura formar individual- 
mente bajo la dirección de un director espiritual. 
Estos niños del grupifü selecto formados intelectual 
y rtióralmente con lodo esmero son la base y la 
vida de la Catcquesis, pues animan o los demás 
niños ai estudio dei Catecismo y u ia práctica de la 
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vida cristiana. Hay entre estos niños del grupo 
selecto circuios de piedad en los que bajo la dírec 
crón de un Sacerdote comentan ellos mismos pasa- 
íes del Evangelio leídos anteriormente y se entre¬ 
tienen en charlas espírtlLialeS, Enlrí ellos hay CÍrtCO 
o seis de comunión diaria y treinia o cu a re ni a de 
comunión semanal. 

Todos Jos meses se Nene con los niños de toa 
grados superior y elemental un retiro espiritual en 
e] Seminario, que comienza a las ocho con Miso de 
Comunión y termino a las Ires de la tarde. Las 
mña3 llenen su reliro mensual en la Casa de Naza- 
reí, auxiliadas por las Marios que allí viven en 
Comunidad. L9n Domingo pora las menores de 
12 años, y olro para las mayores: con silencio y 
loda formalidad. 

Secciones distintos a que pueden pertenecer 

Voluntariamente todos ios nitros de tas Ca- 

tequesiS- 

1, Sección piadosa: Los niños de esta sección 
dos Veces en semana comentan sUs lecturas espi¬ 
rituales; son Instruidos sólidamente en ta piedad, 
animándolos a !□ práctica de la vida cristiana, 
mediante la práctica de la comunión frecuente, Sania 
Misa, Lectura espiritual, examen de conciencia y 
meditación diarios, Las ninas tienen por separado 
estas reuniones piadosas con las Marías, 

2. Sección dei Clero infantil: Los miembros de 
esta sección son instruidos sólidamente en la Litur¬ 
gia Caióiica mediante un programa cíclico de Lihir- 
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gis hislóríco-simbólica y ceremonial. ¡Si: les enseña 
o ayudar ton toda veneración a la SU, Misa, a 
hacer oficio de acó!i ios, turiferario y hacheros de 
la Misa Solemne, Bendición y demás acias deE 
culfo, 

3. Sección de Cantores: Tienen, escuela di sol¬ 
feo, Aprenden la Misa de Angel/s* escogidos y 
numerosos cánticos luimos y castellanos y acidan 
en lodos los ocios de Ifl Qttequesís, 

4. Sección de escena: En Id que se lea ensena 
a nu roeos niños a recitar y declamar poesías reli¬ 
giosas y diálogos y a componer pequeños discur¬ 
sos para las fiestas mensuales de la Catcquesis. 
Las ninas tienen una sección similar y sus veladas 
con sus Marías catequistas. Todo esto con vista» 
principalmente a ir formando miembros para la 
Juventud Católica. 

ñ. Sección recreó tila: Encargada de dirigir y 
reglamentar juegos de la Catcquesis: fútbol» 
tennis, frontón, ele. 

6. Sección de Biblioteca: Los miembros de esta 
Sección que es La más numerosa, cuentan cotí una 
nutrida Biblioteca ambulante de libros de instrucción 
catequEstica, libros recreativo», libros de piedad, y 
numerosas revistas infantiles. 

7, Sección de Prensa: A esta Sección pertene¬ 
cen los propagandistas de ¡u Prensa Católica, 

Todas estas secciones llenen un catequista direc¬ 
tor. una junla directiva, formada por Jos niños más 
entusiasta» de la Sección y un sencillo y brevísimo 
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RegíamenSo. Funcionan lodos media hom entes de 
la Catcquesis. 

5) Duración y tiempo de i a Catcquesis: La Cate- 
quesss dure todo el ano y jas lecciones llenen lugar 
los Domingos, jueves y sábados por espacio sólo 
de una hora. Esta hora está distribuida en la siguien¬ 
te forme; 10 mlnuioa de ensayo general de cánti¬ 
cos; 30 minutos de secciones particulares distri¬ 
buidos en SUS correspondiente» grados; 10 minuto» 
de plática general y U) minutos de exposición y 
bendición menor cor S. ü, M. Termina lodo con 
unos avisos brevísimos del director de la Catcque¬ 
sis, Los sábados en lugar de la plática general 
reían los ñiflas el Rosario y carian la Salve. 

6) Misé f de ios niños: Todo» los Domingo» y 
dias festivo» además déla Misa de Comunión de 
niños se celebra la Misa llamada de la Catcquesis 
a las 11 de la mañana. Los niños y niña» colocado» 
en orden riguroso ocupan gran parte de la nave 
central de la Iglesia Parroquial, Acomodándose a 
tas distinta» partes de la Sla. Misa, recitan los niños 
en aña voz contestando a las preces que dirige uno 
de ello»: el salmo Judies, e¡ Confíteor,, la oración 
del Ofertorio, el íSarctu», el Paler nosíer, y la ora¬ 
ción de la Comunión. Un niño lee en atia voz el 
Evangelio del día. Cantan escogidos cánticos al 
Ofertorio, después de la elevación, y antes de las 
últimas oraciones. Un ordenando habla a los niño» 
durante la Sta. Misa haciendo brevísimos y senci¬ 
llo» comentario» al Evangelio o exponiendo algún 
punió de la Liturgia de ¡a Sta. Misa. 

F4 
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APÉNDICE 

7) Fiestas caiequfelices: Todos toa meses se 
celebra una Resto calequÉsliefi, con exlraordinaria 
asistencia de niños y personas mayores de la feli¬ 
gresía,. Esleís veladas consisten en la reeiración y 
declamación de poesías y diálogos, e ni re mezcla dos 
con cárnicos ensayados al efecto. Nacen números 
principales de las veladas Jas preciosas redi a cío- 
nes infantiles de pasajes evangélicos. y una Lección 
prédica de Catecismo dada por un Catequlsla 
debidamente preparado. 

En los disMnlús tiempos del ano litúrgico, la 
sección de escena de la Catequesis representa cr> 
ei Seminario, al aire libre, y en sillos adecuados, 
escenas del A y N., Teslamenlo relacionadas con 
dichos i te nipos litúrgicos. Á rodas estas tiestas son 
Invitados con frecuencia otros catecismos de la 
capital y pueblos inmedial os. 

8) Excursiones catequística s; Han sido varias 
las que se han tenido en ios cuatro años que lleva 
funcionando Ja Catcquesis. Excursiones particula¬ 
res; se tienen con algunas de las secciones de la 
Catcquesis dirigidas por sus respectivos directores, 
para solaz y estimulo de los niños de dichas sec¬ 
ciones. 

Excursiones generales; A estas excursiones, que 
se hacen unat- al campo y otras en su mayor parte 
a pueblos cercanos, van todos loa niños dd Cate¬ 
cismo a excepción de los parvuIIEos. A las excur- 
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stores hechas hasta aquí han asistido de 9Q a 100 
niños. 

Tanto unas como otras excursiones se hacen con 
miras a ensayar a los niños en el aposto lado, en 
el que más (arde han de etercilarse vivamente al 
ingresar en las filas de Juventud Católica parro¬ 
quial. Comienzan todas ellas con Misa de Comu¬ 
nión general en la Parroquia o en la del pueblo en 
que se llene anunciada La visita, cantan los niños 
por la mañana la Misa parroquial y por Ea tarde se 
culebra una velada catequística parecida a las que 
se celebran menaualnienle en la Parroquia. A estas 
fiestas suelen concurrir algunos calecíamos de 
parroquias cercanas, tomando parte activa en ellas 
Los niños de dichos catecismos. 

Los gastos originados por estas Restas corren 
de parle de los niños; gasros de rren, auto, merien¬ 
da, etc., a quienes se les ensena y obliga o hacer 
aEiorrilios para eslas lleslas, absteniéndose de los 
gastos superfinos y nocivos. A los que enteramente 
no pueden costearse se les ayuda convenientemente. 

1IL Museo Catequístico Diocesano 


Constitución y fin: í. Se fundó en Octubre del 
año rftSá, por disposición dd Rvmo, Prelado, con 
domicilio social en el Seminario Diocesano. 

3, El fin del Museo es proporcionar a los Cate¬ 
cismos y demás centros de cultera religiosa de ía 
Diócesis, los medios más convenientes para Ea 
enseñanza religiosa y moral de los pueblos. 
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1." SECCIÓN 

Catcquesis en 
acción 
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Diversas desea de Catcquesis.. *,.. 

Organización 

Funcionamiento 

; Material didáctico.....*... 

Trabajos de catequistas y alumnos*. 

C roñica dio ces ana.......... i *. 

Material de secretaría..*. 


Libros para catequistas. 
Libros para director. 
Libros para niños. 
Láminas de Catecismo, 
H. Sda. y Liturgia, 
Gráficos y encerados. 
Proveedores, 


2.“ SECCIÓN 


Biblioteca 


Catecismos expositores. 

Catecismos con ejemplos. 

Tratados de Religión. 

Historia Sagrada. 

Historia eclesiástica. . j instructiva, 

Liturgia , ,1 piadosa. 

Biblioteca catequística circulante...* I recreativa, 

L Revistas catequísticas.I revistas infantiles. 
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Muestras de 


Vales, 

Diplomas. 

Estampas. 

Medallas, 

Devocionarios, y 
Distintivos de Catequistas, 
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Además del material y biblioteca de exposición 
pernioFien fe. cuenta el Museo con gran surtido de 
material en depósito, que se sirve a los solicitantes, 
ya por venta tratándose de libros, yu por préstamo 
sin ninguna retribución y durante un tiempo limita¬ 
do, tratándose de oirá clase de material. 

Dirección; 1.a Junta d¡ re diva está con 3! Muida por 
un Presidente-director, un Secretarlo y un Te¬ 
sorero. 

AcKtaluneníe y como punto de partida de la cam¬ 
pana del curso próximo, el Secretariado C, D. se 
ocupa en Formar una estadística lo más completa 
posible de la enseñanza católica, tas de Catcquesis 
de niños y adultos, escuelas parroquiales y retiñió 
»oa, diurnas y noel urnas y centros docentes supe¬ 
riores y de la enseñanza laica o antirreligiosa en 
toda la Diócesis, habida proporción cotí Jas cifras 
respe cita as de población escotar que dé por resul¬ 
tado conocer el número de niños que en cada Pa¬ 
rroquia o pueblo recibe enseñanza cal ótica, laica, 
antirreligiosa o de ninguna clase. 

Sin perjuicio de la cuenta que este Secretariado 
dará del resultado de la Estadística, puede adelan¬ 
tar Ja reacción genera] favorable al Catecismo y de 
modo particular en la capital, como lo acredita 
algunas Florecientes Catcquesis y escuelas de 
Parroquias, y las catorce escuelas de niños y de 
niñas Fundadas por la benemérita Asociación del 
Amor Misericordioso en distintos barrios.* 

(Hasta aquí La Memoria.) 


l_A OBRA DE LOS JUANES SEMINARISTAS 
CONTADA 1>0R ELLOS MISMOS 

Lss reuniones de los Juanes Seminaristas 


Yo oe invito a que os paséis por aquí algún iuc 
ves V presenciéis cuadro tan simpático y consola¬ 
dor. Eslá entre nosotros dividida la Obra en tantos 
grupos como ArdprestMgos tiene la Diócesis, esro 
ea. en diez y seta grupos, cada uno de los cuales 
íStá presidido y dirigido por un teólogo como 
arcipreste, e integrado por tos distintos Juanea 
activos y contemplativos que pertenecen a cada 
ArdprestaEgo. El leótago arcipreste se vale de au 
secretario y bibliotecario tesorero para la mejor 
organización y marcha del grupo, Pues bien, como 
oí he dicho, os invito a que presenciéis el cuadro 
tan esperanzador que. nuestro Seminario presenta 
en los dichos jueves, pues en verdad eleva el cora¬ 
zón y mueve a alabar a Dios ver a ios Seminaristas 
distribuidos en grupos tratando de lo flmeo que 
debe interesarles mañana de Sacerdotes. Si os 
pascáis por los distintos grupílos observaréis que 
aquí se lee y comenta algún libro de nuestro señor 
Obispo, allí se corrigen borradores de cartas, en 
éste instruye el Seminarista mayor a tos más peque¬ 
ños en sus deberes de luanes, en aquél se leen 
curias recibidas de los niños, en ei otro son planes 
de campaña para las vacaciones, en el más allá e a 
una sencilla charla eucartaEíca entre el arcipreste 
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que habla del Sagrarlo y los recames que Ee inte¬ 
rrumpen con premunías o comen la ríos; en muchos 
quizás veáis que mientras el teólogo presidente 
permanece con los mayores uno de estos se riparia 
con los pequeños o viceversa para mejor entender¬ 
se; observaréis que en lodos, en fin, no se ve ni se 
oye. ni se respira, ni se palpa otea cosa que aban¬ 
dono y compañía de lesüs en los, Sagrarios. Veréis 
vivir 30 6 15 minutas Intensa vida cuca ristres, 
Y qué, ¿tío ea esto para alabar a Dios y es¬ 
perar?.... 

YjleJss cartas ¿qué diré? 


Muchas se conserven en nuestros Archivos Arci¬ 
prestes dignas de ser leídas Ionio por su conte¬ 
nido, cuanto porque ellas bastarían paro darnos 
una idea, ai no completa, por los meros bailante 
aproximada a la realidad de cuanta hemos hecho 
Jos seminartefaa contra el abandono de Jesús en el 
Sagrarlo, desde La organización de la obra en nues¬ 
tro Seminarlo. Pues son unas dirigidas a los maes¬ 
tros de escuela y niños de los grupifos formados 
o por formar, con contestación de éstas. Otras son 
dirigidas a niños que con el tiempo se hallaron y 
actualmente se hallan en, el Seminarlo, Algunas 
son de seminaristas mayores a pequeños anfmftn- 
dqios a conservarse limpios en las vacaciones y a 
irabolar en Ja formación del gruptfo. 5on oteas 
entra Seminaristas mayores que se cuentan mutua¬ 
mente sus impresiones en las visitas a tos Sagra- 
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ríos, agradables y desagradables, sus penas y ale¬ 
grías, la necesidad que sienten de ser sanios y sus 
ganas de ser pronto Sacerdote, pero no de un solo 
pueblo, sino Sacerdotes que pudieran dardlesíts 
t -fi iodos y cada uno de los Sagrarios la compañía 
y el consuelo que le niegan tantas almas. 

Después de haber pasado algtin tiempo, se leen 
estes carias y. si hé de decir la verdad, llegan a 
arrancar lágrimas de consocio al considerar el 
beneficio que hacia él Señor a sus Seminarista?, de 
aentír tan de verdad su abandono y deseos tan 
grandes de poder conseguir borrar el Fatídico *non> 
que sigue al <sws tinaí ijijf consofarefur* de su 
trislísima queja. 

Patente está a muchos la labor de cierto Semina¬ 
rista basta conseguir que comulguen diariamente 
en bu pueblo 20 niños. No menos patente este te 
de olro que promovió una comunión general en un 
primer viernes comulgando en dicha fiesta fOO 
niños lo que por cierto te valió una buena fffípica 
por ¡semejante crimen! 

Muchos son los grupos de niños que se han 
formado en los pueblos v¡silados constando uno de 
16 niños, otros de 10, de 5, de 2 y hasta de uno, 
jSí señor! Hasta de uno, ¿Os parece poco que en 
un pueblo donde ningún niño se acercaba a comui- 
gar y visitar el Sagrario, vaya desde ahora uno 
que comulga Los domingos por lo menos y visita ei 
Sagrario a menudo? 

jY si viérais tes carlitas que se cruzan entre niños 

Copyrighted maten, 
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V Seminurisiasf Son para publicarlas. En ellas ti 
Semina pista anima al niño e amar el Sagrario y el 
niño cuenta e5 gusto que recibe cumpliendo Eo que 
se Je encarda y manifiesta el deseo que le va entran¬ 
do de ser Seminar] sío como nosotros. Se conservan 
Jodas tos corlas recibidas y copias de las muníln- 
das. pudiéndose formar con ellos un libro de lectura 
curiosa, edificante y de mucha gracia por los con¬ 
sejos que dan Seminaristas pequeños como de 10 
anos a niños de su misma edad. 

En¡ varios pueblos hay gmpitos ti asía de 7 y más 
niños prep o róndase paro ingresar en el Seminarlo, 
buscados en general por el Seminarista o Semina¬ 
ristas del pueblo, y encargándose ellos mismos de 
do ríes clases de gramático, cuentas, escritura y 
demás. Al mismo tiempo llevan oí campo, que es 
el local que tienen más ñ propósito y barato, un 
Libro para tener su ralíío de Eeclura espirílual comen¬ 
tada por todos. 

De un Seminarista se cuenta, que en el pueblo 
donde se hizo el triduo del A re i presta 13 o a que 
pertenece, fundó la Sacramental eri la que ingresa- 
ron unos 20 hombres. 

Tocante a las viajes 

hoy mucho hermoso que decir y mucho también que 
ignoramos por no quererlo contar el héroe que lo 
ha hecho. 

Se han hecho viales de b horas o pie para La Ido 
y de otras 6 para la vuelta jen un solo dia! En el 
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camino y a la salida de m pueblo que había al 
paso, lomaron su desayuno que consistió en pan 
y una ptislillá de choco late» y a lo hora de almor¬ 
zar improvisaron sí; rea filaran! sobre uno piedra, 
sabiéndoles a poco su pan. queso y frutas que 
llevaban. 

Muchos Seminaristas han ido fumando durante el 
curso dinero poro los viales que proyectábamos 
privándose de gustillos y no gustillos, Cierlo dia 
preguntó un superior a un niño del primer año. Qué, 
¿tienes ya dinero para el viaje a Eu Sagrario? Y dito 
el niño: Va no me falta nada más que una gorda. 

En muchas visitas de Eos Seminan si a y mayores 
a los sagrarios de su arciprestazgo se han acompa¬ 
ñado de oíros Seminaristas mis pequeños con el 
fin de edificarles y enseñarles prácticamente a tra¬ 
bajar. hablando a niños y personas mayores para 
que confiesen y se aprOKimed a Jesús, organizando 
triduos con rodo^ lo que éstos comprenden y tenien¬ 
do meditación „ Eeclura espiritual y conversaciones 
con dichos senil na ríalas pequeños. 

Se ha dado el caso de salir dos Seminaristas de 
un pueblo hablando de su querido Se ruinar i o, del 
Sagrario, etc., y llegar al pueblo donde Se dirigían 
teniendo todavía cosas que decir. EL viaje era de 
hora y media a pie. 

Oiros se animaron tanta que por montes, camino 
de un Sagrario, prorrumpieron dando un Tuerte 
viva hj| Corazón de Jesús y otro a nuestro querido 
Seminario. 
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Dos que iban en el Iren rezón do el Santo Rosarlo 
la.on importunados por una gitana que | es decía 
tomos, beatos y porqué iban ten serlos. Ellos, que 

^ b * JÜ para 110 moJester empelaron a alzar 
* c^íía vez más y concluyeron dando vivas al 
Seminario y aJ Corazón de Jesús. 

tiricias J ;.)| os que eatos viajes han le nido una 
bwna ayuda y es que donde ¡mbia „„ Seminar [ala 
oanedaba non mucho carillo al mbbnerito que 

aa 0 ^', ' Ü , 1 h ' rmoso « *«ol Algunos baaiq te 
an cosiendo e! v, afe de vuelta poniéndole cabelle- 
na o facilitando el billete de tren. 

Se han dada casos de no poder visitar el Satrra- 
rio de un pueblo por estar cerrada te iglesia y 
foJ F Éar _ nímpo / dado el ejemplo. por cierto 
f X n ° a fa » eí1ÍE ^e fo veían, de hacer en espiri¬ 
te una visite parados en la puerta de Ja Ideara En 

os mduos. por haberse inalado muchos y no haber 
colchones han dormido algunos eij ios bancos 
V cajoneras de Ja sacristía. 

¿Hacen jigo los Juanes Seminíiris- 

tas .®5 Sl,á vl 8 íte> a le Sagran o a? 

Para con testar a «la pregunte, que creo « habrán 
cel o ya muchos al ver los continuos viajes de 

^osrenol "’^^efios. escribo aquí 

estos renglones contestando atirmativamenie y pro¬ 
bo .do mi aserción con las siguientes razones- 
1. 1 arque ciertamente al Corazón de Jesús. 
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como Hombre verdadero y abandonado, le gusta tir 
visita de sus amigos y de un modo especial en los 
pueblos donde por lo común te gente eslá menos 
enterada de su abandono. 

'2.‘ 3 Porque llevan como fin medíalo habí^r a 
dos o más niños se y fin puedan, para que se den 
cuente del Sagrario; y ya que la siente mayor no 
quiere ir J él por lo menos ae vea acariciado diaria¬ 
mente por La presencia ele Lirio o más niños cuya 
inocencia y sencillez dan una uompunía eficacísima 
al Jesús olvidado deí pueblo, 

3," Porque de esos mismos niños salen mas 
fácilmente aspirantes a! sacerdocio y ya es un bene¬ 
ficio Inmenso el que se hace a la Iglesia en calos 
licmpoa en que ya tan angustiosamente padece 
escasez de ellos. 

4/ También eslas visites son un poderoso os ib 
mut® que a loa Juanes anima mucho a ser fíeles al 
ver de cerca y palpar el abandono ten grande como 
verdadero que padece c! Corazón de Jesús en 
muchos Sagrarios,. Esto nada más serte suficiente 
para que loa Seminaristas Titiran a algunos Sagra¬ 
rlos; pues, viendo este abandono se animará mucho 
a ser iíet Sacerdote. 

5, 11 Con ¡estes visites llenen ocasión de hacer 
practicas de su futuro ministerio, pues a Jo que se 
aprende en el Seminario sobre la existencia, causas 
y remedios del abandono de ¡esüs Sacro me rilado 
unen el verlo y trabajar por su remedio, lo que si 
mismo llempu tes ayuda a conocerlo más profun¬ 
damente. 
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6 . a En muchos de Jos pueblos visitados hay 
Seminaristas y se présenla una ocasión buenisima 
para que visitante y visitado o vf&tiadi » háblen y 
se Qttimen mutuamente a ser santos, ya que lan 
conveniente y necesario es por las conrlnuas y 
grandes pruebas por las qué el pobre Seminarista 
tiene que pasar duranle tas vocaciones sin haber 
muchas vece* quien lo mantenga en su fervor nt lo 
anime a ser apóstol enfrenado totalmente a Dios, 
como es necesario sea. 

Esta razón es de las más poderosas, En efecio; 
muchas veces hace más fruto una conversación 
enlre Seminaríais» de buena voluntad que muchas 
lecturas, meditaciones o sermones, 

7 . ° Estas visitas llevan consigo el pasar por 
muchas molestias, sacrificios y contrariedades, 
obsequios tinos y delicados que seguramente agrá 
dan a jesús Sacramentado y edifican a los qLie 
logran enterarse, 

fcj." Y última: que esta es una bonita forma del 
apóstol ado siifif setnefaníes. del niño por el ni no, 
del joven por el ¡oven. 

Quiero cerrar estas normas de estimulo y orien¬ 
tación del celo de los ¿Seminaristas grabando aquí 
y ojalá en sus almas 


Nuestiras posiciones, 

May que persuadirse bien de los siguientes axio¬ 
mas cristianó»: 

f,® Dios en las obras hechas en su gloria, tlü 
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premia el fruto recogido, sino el trabajo empleado, 
(para loa descontentad¡2ó& rj, 

2.° Podemos herrar a un pobre (pecador o 
incrédulo) de comida, de dinero y de bienestar, 
y podrá no convertirse: En conversión es obra 
exclusivo de la gracia de Dios (para tos presun- 
Túceos). 

■5.* En las, obras que se emprenden por y pare 
Dios, no es Dios quien püne lú menor parle, (para 
tos tímidos). 

I.° La obro mejor empezada puede hacerse 
mala o inútil por la inconstancia, (para Los 
flojos), 

5. ° El dinero, con valer tanto, es lo menos nece¬ 
sario para la acción, cuando se cuenro con hueras 
voluntades y se sabe contar con la gracia de Dios, 
(para los calculistas), 

6. ** MAs obras buenas dejan de emprenderse 
o de proseguirse por falla de cotí fianza en Dios 
que por falta de dinero, (para los descontados). 

7. ° La piedad es aI iL para todo, {para ios 
buenos). 

8 . ° La Acción Social Cató tica es un negocio 
que el hombre lleva a medias con Dios, ¿Quién 
ganará más, y se aburrirá más pronto? (para les 
pesimistas). 
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3* CIENCIA ECLESIÁSTICA 
Tercer elemento del aJma del Seminario 


Principios fundamentales: 

Al Que ja instrucción sea educativa, principal¬ 
mente por el ejemplo del profesor y por la orienta¬ 
ción cristiana y eticaría tica que se da a la instruc¬ 
ción. Vid. Normas* Tit* IJ. 

B) Que hay# á minen fe de estudio: a) por la paz 
y sosiego del tugar, ti) por la disposición de [as 
bibliotecas colocadas en las mismas salas de estu¬ 
dio en vea de estar en tugares cerrados bobiluat- 
meníes [jara ios estudiantes y afcierlos solo a isa 
polillas, e) por Id laboriosidad del profesorado> ya 
rodo interno, consagrado principal y casi exclusi¬ 
va ni en te. a la enseñanza, d) por el Urético en todo 
lo posible. 

Los gráficos del Seminarlo hacen tener presen¬ 
tes las ideas matrices sobre la economía entera del 
Cri alian i sitio (fuente de la Vida Sobrenatural), 
sobre el Sacerdocio y el Sacrificio (gráficos de la 
Capilla): Sobre el fin del Seminario (fachado y 
escudo); sobra las virtudes del Seminarista (gate¬ 
rías de la obediencia * y de la sinceridad, colores 
del Seminario); gráfico de la altura, de los Arbotes 

£5 
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y de lo veleta. Mención especial merecen los grífl 
coa del lema dd año y de la fiesta lildrgica a Id 
entrada de la capilla- 

C) Que te enseñanza se# concéntrica y mode¬ 
rad a ti tan te cíclica: alrededor de la Gramádca latina, 
griega y caa Pe llana se agrupan en Eos primeros 
años la Geografía, Historias y nociones de Male- 
míticas; en loa siguientes años, girando en ¡orno 
a Ib ¡¿dórica y luego a la í J i Loso Fia, las Matemáticas 
razonadas y las Ciencias Naturales. De este modo 
se concentra La atención principalmente en aquellas 
molerías que son, por experiencia, las que mejor 
contribuyen en su gradación a la educación formal 
de La inteligencia y se fomenla un sano humanismo 
clásico. 

D) Que te instrucción sen activa: Sobre lodo en 
tas asignaturas secundarias se procura que e'¡ alum 
no no solo oyendo aprenda, sino viendo, movién¬ 
dose y haciendo- Normas, tit, arl. V. 

Gramática y Retórica: Partiendo det principio 
de que no se Siega a poseer unft lengua, sino 
hablándola y componiendo, se le da importancia 
capilaE at tema o con i posición (hora y cuarto diaria 
para composición Lslnia, dos horas semanales para 
la griega y oiras dos para la castellana) y a su 
corrección por el profesor (en privado y en públi¬ 
co: media hora diaria para la última); y se aspira a 
que se hable el ¡aún cuanto antes en las Clases- 
Sobre el hablar el latín: Normas, til. II, art. EX. 

Rijoso fio y Teoiogfa* Disputa* escolásticas: 
Hiere i cío aciivo que obliga a pensar por cuenla 
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propia, consultar autores, escribir, hablar, eíc.: se 
tienen dispulas entre semanas (círculos), mensuales 
(academias privadas) y especiales al final de cada 
trimestre (academias solemnes), Normas, flrl. Xí. 

iniciación en el traba/o científico o de investiga¬ 
ción: Este ejercicio esencialmente personal, impues¬ 
to por la Congregación de Seminarios a las 
Universidades Pontificias, se lia empezado ya un «1 
Seminario en su forma más elemental: Melodologla 
científica y algunos ejercicios más sencillos. Es 
totalmente activo, acostumbra a solucionar cues¬ 
tiones nuevas y de gran valor formalívo de la 
Inteligencia, 

E) Que i a instrucción Sea práctica: Procurar en 
cada; malcría que conozcan los aspectos por los 
que aquel esiudío Será méa ulsl en su vida Sacer¬ 
dotal; asi en Matemáticas y en Ciencias Naturales 
aplicaciones domésticas y agrícolas (sobre Agricul¬ 
tura puede verse el arr, 13 del til. BE de las Normas.) 

Para hacer de nuestros Sacerdotes Pastores lo 
más completos y {¡files a sus pueblos, enseñamos 
en el Seminarlo nociones de Química agrícola y 
análisis elementales de tierras y semillasen el Labo¬ 
ratorio para este fin, y se fomenta científica y prác¬ 
ticamente la apicultura, avicultura, cunicultura, ele. 

En Filosofía y Teología se aprende a utilizar sus 
tesis para la Apologética y explicaciones catequís¬ 
ticas a los adultos. En la Sda, Escritura, según la 
norma de León XIII, se deja para las Universidades 
el *mulium« de Ja investigación profunda sobre 
punios especíales cíe erllicfi y exégesis y se sigue en 
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el Seminarlo Diocesano el «imilla» del corcocfinieti- 
lü de lodos los libros sagrados, pariícularmenle en 
lo parle que más se refieren a la Té y ins costum¬ 
bre», {Cías* de Sda. Escritura «o Jos cinco cursos 
de Teología), 

Sobre la Liturgia y Música sagrada pueden verse 
los arí. XIV y XVI del lít. IJ de las Normas. 

Sobre -Arfe Sagrado» y d Gran encargo a los 
Profesores del Seminarlo. {Normas, arl- XXJV). 

Copio de las Normas que d| a Jos Profesores el 
año I9lf5 para esclarecimiento de los puntos ante¬ 
riores. 

TÍTULO II 

Oe L, A- ENSEÑANZA 


ARTÍCULO I 

La instrucción educativa por el ejemplo 

Aunque estamos ciertos de que nuestros Profeso¬ 
res ya lo procuran, no creemos fuera de razón 
insistir en advenirles que se valgan deJ ascendiente 
que su ciencia,, su virtud y su misino cargo Jes dan 
sobre sos alumnos para preparar en ellos Sacer¬ 
dotes cabales y hombres de Dios por su espirita de 
oración, de fe, y por su vida sobrenatural!, Mediten 
nuestros amados Profesores que, si Jos Semina¬ 
rla fas de hoy han de ser mañana los que húbítu, 
gestu, meessii, sermone, aliisque ómnibus rebus 
niliil tilsf grave, tvOiíerafum ae míígíone píen uní 
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prae se feront, {!) nada podrá disponerlos mejor 
que el ejemplo de sus Maestros, 

■Sigan brillando en éstos Id müdeslia cristiana en 
el tralo y en las formas exteriores, la gravedad en 
el hablar y en llevar sus hábitos, el respeto a la 
altísima función de enseñar y por este respeto Ja 
abstención del tabaco y de bromas mientras se da 
aquella, la puntualidad en la entrada y salida de 
clase, el amor a las buenas tradiciones edesiáalL 
■cas de nuestra Diócesis, la devoción al Papa y la 
sumisión inquebrantable al Prelado y estemos cier¬ 
tos de que al Clero formado por tales Maestros 
irradiará per peí u ámente eS brillo de Jan. subidas 
virtudes y estimables prendas. 

Podemos asegurar que el Clero de ni a ñaña habla¬ 
rá, ve si irá, sen l irá, se conducirá-como sus Padres 
y Maestros de hoy. 

ARTÍCULO II 

La Irrctrucdó n educativa por ta 
orientación cristiana y en cansí ico 

Es este que vamos a dar a nuestros amados 
Cooperadores del Seminarlo un encargo de impor¬ 
tan cía notorio, siempre, y -ahora de urgencia paten¬ 
te por Jos aires de secularización y laicismo que 
asuelan lodos tas rnon fiesta dones del espirite y tas 
funciones sociales, 

(l) Corre, Trid. Sess. 22, c. 1. 
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No se nos extrañen ni escandalícen si les pedi¬ 
mos que procuren qüé la enseñanza de nuestro 
Se ni En a rio sea esencialmente Cristiana. 

Nos explicaremos y cesarán las ex ira fue Zas, 

Llamamos enseñanza esencialmente cristiana 
aquello que lleva siempre y no por casualidad o 
incidentes conocer t amare imitar4 Cristo Nuestro 
Señor. 

Jesucristo tío es un accidente de las cosas ni es 
sólo una gran figura de ¡a historia o de la Religión, 
ni es un mero arreglador o regulador o hermo- 
seador de algunos órdenes de la vida humara; 
Jesucristo es la Cmt&ü ejemplar por la que se ha 
hecho todo y todo se ha restaurado: es el Verbo 
«per qüem omnla [acia aunl»ye$el DI os-Hombre 
que se ha dejado llevar a 3a Cruz para cumplir en 
ella su profecía y su programa de Redentor: «Cuín 
exalTalus fuero a ierra, omnia iraltarn ad meipsum* 
no para otro fifi Sino el de «instaurare omnia,* 

Si, pues, todo , lo de arriba y lo de abajo, lo espi¬ 
ritual y lo terreno ha sido por El hecho y por El 
restaurado, todo, lo de la tierra y lo del cielo debe 
llevar impresa la huella de su plañía, victoriosa de 
la nada, de au mano omnipotente y de su Corazón 
Restaurador de infinita misericordia. 

Omisiva is Spso constant. 

Todas las cosas, asi como tienen por Críalo la 
Creación y la Redención, hablan esencialmente de 
El y esencialmente lien en relación con El, como el 
efecto la tiene con su causa. 


Y eslo es Lo que llamamos enseñanza esencial¬ 
mente cristiana. Buscar esa huella de Jesucristo en 
todas las cosas; oír y dejar oir el eco que ha dejado 
de su voz por donde quiera que lia pasado y dar a 
respirar el perfume que a su paso deíó, descubrir 
relaciones y analogías enir ■ caita pumo de ense¬ 
ñanza y |cs«cristo y obtener por ellas aproximacio¬ 
nes de la inteligencia y del corazón de loa discí¬ 
pulos a Jesucristo. 

y esta es después de lodo la enseñanza netamen¬ 
te integraf porque enseña todo lo que en las cosas 
hay. y mal podrá llamarse Maestro quien, prescin¬ 
diendo de esa relación de las cosas con su Causa 
ejemplar y restauradora, dé enseñanzas a medias, 
o más Líen, desfiguradas, truncadas, y desnaliua- 
I izadas. 

De aquí que pueda afirmarse que toda lo ciencia 
que no se convierta en conocimiento, amor e Emiia- 
Ción di? Jesucristo es Ealsa o incompleta. 

Esta y no oirá es Id enseñanza que os pedimos, 

¡nados Profesores, paro nuestros Seminaristas 
Que merezca el nombre de crisliana no sólo porque 
no ¡-e opongd ítl lo más mínimo a los dogmas y 
preceptos cristianos, ni porque en filia aparezca 
alguna vez que otra a guisa de ejemplo o parénte¬ 
sis el santo nombre de Jesús. sirio por vuestro 
estudio y empeño en abrir sendas o ascensiones 
di ^de cada uno de los puntos de vuestras di se i |i li¬ 
nas a lesücrlsio y por El a Oíos-, para que se cumpla 
aun en el orden del conocimiento el bellísimo testa¬ 
menta del Apóstol: Omnia veatra stinh vos autem 
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Christh Christus autem Dei y de esta suerr* el 
conocimiento de sus asignatura^ acerque cada vez 
más a vuestros alumnos por Jesucristo a Dios. 

V no se crea que lü que aquí pedimos sea una 
ilusión o una aspiración de ima piedad quizás más 
afecluosa que razonadora o que pretendemos con 
vertir Jas clases de nuestro Seminario en clases de 
Teología ascética. No. nada de esto; lo que aquí 
pedimos es una realidad eminentemente pedag .'gi- 
ca y justa, Lo que pretendemos es que asi como en 
las clases de Teología se estudia a! Dios de fas 
cossSr cu tes demás clases se estudie fas cosas de 
Dios y en Dios y que en unas y otras sea Dios 
conocido y amado por Id enseñanza y el estudio, 
corno cumple o ensílanos, a Sacerdotes ^ a aspi¬ 
ra riles de Sacerdotes. 

l.o que redan i a trios en nombre no ya de la piedad, 
sino de la lógica, es que se acabe ese divorcio que 
se ha querido establecer,, y por desgracia ca&i i e 
NOS 3ia introducido en lodas partes, mire la educa 
ción y la instrucción permitiendo a Cristi a ¡o má> 
que Influya tu la primera y excluyéndolo de la según 
da para someterla a un práctico y frío laicismo, 

V corno en buena docirina cris lía na y en sana 
lógica ese divorcio no puede sostenerse ni admi¬ 
tirse. Nos pretendemos que en las Escuelas y singu¬ 
larmente en nuestro Seminario se tenga la rnalrue- 
ción como mo de lautos medio» cte educación, y 
puf Consiguiente, que a nuestros Seminaristas se 
les ¿duque cnseñándofos así corno Se les educa 
cotí el culto, con los Sanios Sacramentos, con los 


buenos etemplos, sanas costumbres etc., y como la 
educación ha de ser esencial mente cristiana, que 
se les eduque cristianamente, enseñándoles cristia¬ 
namente también. 

Nunca se nos borrará la gratísima Impresión que 
no* produjo en la primera visita que hicimos a las 
Escuelas del Ave María de Granada la prácllea de 
este en sen atiza por el eminente pedagogo y gloría 
del Clero español D. Andrés ManEón. ¡Cómo llena¬ 
ba nuesira alma y la hacia sallar de gozo aquel 
relacionar todas las malcrías de la 1.* Enseñanza 
con Jesucristo y su DocrrlnaE 

¡Qué bien entraban en el sima de los niños aque¬ 
llas fáciles y naturales analogías entre tas diez 
parles de la Oración gramatical, necesarias todas 
pnrfl hablar con propiedad con los hombres y loa 
diez Mandamientos de la Ley de Dios, necesarios 
para hablar y obrar con propiedad con Dios y con 
loa hombres: entre el verbo ^rainalI cbL sin el cual 
no hay Oración, y el Verbo de Dios sin el cual no 
habría sabiduría, ni Creación, ni Redención; entre 
Lu.s aguas que salen del mar y ü él vuelven y noso¬ 
tros que salimos de Dios para volver a El; entre el 
aíre y el agua, vida de las plantas y la le y la gracia 
vida de las almas; enlre el por et que comuni¬ 
ca el sol □ la tierra la luz. el calor y la electricidad 
y la oración, éler espirlÉual, por la que se comuni¬ 
can el Cielo y la tierra. Dios y las cimas; entre el 
arlícuío, el relativo, el pronombre o el participio, 
que no pueden ftlabstslir sin el nombre que los sos¬ 
tiene, y las criaturas sin el Creador que las dió el 
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ser >■ las conserva: entre d punió ge o marico, que 
siendo inextenso sin él no habría Lineas, di super¬ 
ficies, nt volúmenes; y Dios, inexienso e inmenso, 
sin el cual tío habría ¡ídigiórt, ñí Moral, ni Derecho, 
ni Sociedad, ni Humanidad", enlre la linea recia, 
camino más corlo entre dos punios y la rectitud 
moral, camino m&$ corlo para el cielo; enlre la 
unidad, principio de inda cantidad. y Dios, el Uno 
de rodas las cosas!,... 

fisto es lo que Nos procuramos inculcar en los 
Maestros de las Escuelas del Sdo. Corazón de 
Jesús que fundamos en Huelva, llegando hasta poner 
di libro de lectura los Stos. Evangelios compilados 
y metiendo de tal modo la real presencia de Jesu¬ 
cristo Sacramentado en el filma de los niños y en 
La vida de la Escuela, que hasta prácticamente era 
tenido y buscado y querido como Maestro mayor 
y Amo y a su Corazón vivo en el Sagrario se acu¬ 
día espontáneamente por maestros y alumnos en 
súplica de soluciones, de luz, de dinero, de perdón 

y di? pan, 

]Qué Frutos para la instrucción y educación tan 
maravillosos de aquel contar con el Corazón de 
Jesús Sacramentado para lodol 

[Era de ver cómo aquellos [linos recogidos en sn 
mayoría en el arroyo, hablaban del Evangelio como 
de cosas vistas por ellos y cómo aplicalían sus 
pasa tes a tas actos y pasos de au pobre vidal 

Y nos preguntemos: si esta enseñanza esencial¬ 
mente cristiana se da en cada una de ¡as clases de 
nuestro Seminario por profesores con estudios y 
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conocimientos muy superiores a maestros seglares 
y entre alumnos iniciados ya en la instrucción 
primaria y preparados por La piedad d=' su vocación 
y el hábito del estudio ¿qué Frutos no podrán espe¬ 
rarse? 

Después de todo no es una novedad lo que aquí 
exponemos, ni necesita nuevas experiencias para 
acreditarse. 

l os Maestros que aquí enseñan pueden gloriarse 
de tener por modelo e Iniciador al Maestro de los 
maestros, a nuestro Señor Jesucristo...., ¿Cónto 
enseñaba este verdadero único Maestro? 

¿No se valia por ventura para descubrirse a ios 
hombrea y enseñarles su celestial y altísima Doc¬ 
trina del conocimiento de tes cosas sensibles y 
vulgares, como la viña, la higuera, 9a tierra buena 
y te pedrugosa, tes aves del aire, los peces del mar, 
la- redes, la sai, la luz, la espada, la escoba, la 
piedra preciosa, Ea harina, la levadura, las celado 
nes, Icts cosechas, las enfermedades., los tribuios, 
etc,, etc.? 

Y si esto hacia el Señor y ei Maestro, nosotros, 
por misericord tosa dignación suya señores y maes¬ 
tros temblón del pueblo suyo, y que trabajarnos en 
formar oíros nuevos maestros ¿tendremos por 
tiempo perdido y por srabaío mui gastado el que 
empleemos en abrir caminos entre EL y su Doctrina 
y tes declinaciones gramaticales, las hazañas de te 
historia profana, las exactitudes matemáticas, las 
combinaciones químicas, las leyes mecánicas y las 
elucubraciones filosóficas? 
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Al augusto eietnplo de Nuestro Svnor Jesucristo 
unamos la autoridad de su Iglesia que por boca 
de su Pontífice Pió X de santa Memoria encarga a 
tos Profesores de 5da. Escriture que en la ense¬ 
ñanza de la misma prefieran a tas elucubraciones 
especulativas la Inculcación de lo que arañe a la fe 
y a las costumbres y que más que a formar hombres 
versados en la ciencia sagrada, con ser ésta tan 
importante, atiendan a conformar a sus alumnos 
con el ejemplo y la vida de Nlro. Seflor Jesucristo 
y los Apóstoles. 

Dice así: 

Vlll Singólarem quanidara curam adhibebii ¡n eis 
íllustrandis utriusqüe Teslamendi lacla qui aú fident 
tnoresqtse chrfsfinnos perlinent, 

]X. lllud semper, máxime vero in novl Teslamenli. 
exposillone merninerit; suis se praecepiis confor¬ 
mare eos qui p o sica, voce et exemplo vitas erudlri 
ad sempiiernani aalutem popuium debeant, Ifilíur. 
¡nler doceridum, cammündaeere discípulos aluden lt 
quae sil oprima vía Evtngdii praedlcandi. coeque 
ex occaalone ad exequenda dlllgenlét Chrislí OomS- 
ni et Apnsiulorum praeserlpta alhciet, (De retiene 
sludEorum Sacre Scráplurne In Semínarlis clenco- 
runi servando...., *Pll X Hit, 2 i Mart. 

y ,¿\ nuevo código de Derecho canónico marida 
en el Canon 1364 1/ Praecipuum iocitm obNn«E 

re frfrión ib disciplina qme. modo slngulorum inge¬ 
nio el aerad ncconunodato, diíiqcniiSB¡me expNcesur. 
Hay además una razón particular en favor de esia 
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ens«fianza cscncinfm^nie cristiana en los Semina 
ríos lomada del fin de los mismos. 

[fu éstos todo debe tender a formar Sacerdotes, 
Ministros tic Jesucristo, Dispensadores de sus Mis¬ 
terios y Padres de las almas, 

Si, pues, iodo va encaminado a ese fin Último, 
no vemos porqué deba eximirse de tender a él la 
enseñanza de esas disciplinas que han dado en 
llamar profanas, por este mismo defecto que aquí 
lamentarnos. 

No se olvide que si nuestro» Seminaristas esiu- 
dlan Cieografta, Historia, Matemáticas, Lenguas, 
etc., no es para hacerlos ministros más o menos 
diestros in persuasif/bus humanas sapientiáe ver- 
bis, sino para hacerlos sencillamente ministros de 
Cristo que no ansian más que ti omina et in ómni¬ 
bus Chrfs/tis y rodo lo que El no sea o a El tío 
Jlijve arhifrantnr uí stercora. 

V ;qué bella confirmación nos da de esla doclritia 

que venimos sentando nuestro pueblo! 

5Í el pueblo español lia merecido con toda juarD 
ciu el nombre de pueblo leólogo, sí las costumbres 
netamente españolas son tan [mensamente cristia¬ 
nas ¿a qué se debe sino a qüe por sUS Sacerdotes 
se le había enseñado a ver a Críalo y su doctrina 
no sólo en el Evangelio y en la Iglesia, sino en sus 
instituciones sociales, en su vida de familia, en sus 
oficios, en sus toreas diarias, en ios acontecí míen¬ 
los, en las cosas sen sibles y hasta en los esparcí- 
míenlos honestos? 
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y al llagar aquí, sé-anos lidio exhalar ana queja, 
quede ninguna manera queremos que ae tome como 
censura, de lo que después de todo es más bien 
hrio tic Ha inadvertencia y de la rutina. 

Nos quejamos, y perdónesenos esle desahogo 
de corazón cristiano herido, de Lo prácticamente 
laicos que son casi indos los libros de rexio escri- 
loa por erial ¡a nos y para criaríamos. Puede afirmarse 
que fuera de los libros de Jdoctrina Cristiana, 1 lis 
torta Sagrada. Teología y Derecho Canónico que 
expresamente hablan de Dios, en los demás, empe¬ 
zando por los libros de lectura y por las muestras 
de escritura de los párvulos y terminando por los 
mismos de Filosofía, aparece Dio a por casualidad. 
pero jamás o rarísima vez formal mente buscado. 

Del cristianismo de estos libros puede afirmarse 
que lo tienen negativo, en cuanto nada dicen contra 
el dogma, pero no positivo y mucho menos esenclrtf 
o formal, puesto que allí no aparece Cristo ni en 
lugar principal ni secundarlo. 

La Índole de este escrilo no nos permite salir al 
encuentro a toa reparos que ya se nos Ocurren nos 
fiarían; a nuestro Un basta hacer valer el derecho 
de Cristo o ser predicado y anunciado formai y 
principal mente en todas las cátedras de tas escue¬ 
las cristianas y mucho más en los Seminarios, y 
hacer constar la pena que nos causa verlo tan poco 
en tos libros, y cu las explicaciones de los Maestros 
cristianos. 

Como a 5ait Bernardo. Nos es desabrido rodo 
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aquello en que no vemos u olmos el bendito y sanio 
Nombre de Jesús (1). 

■üAridus es! omnis anima í cibUS, ai nors oleo Islo 
¡rínndiiur: insipidus esT, si non hoc sale condllur. 
Si acribas, non stjptl mihi, nial leñero tbi Jesús, 
Si disputes,, fluí comieras, non sapit mihi nisi sonue- 
ril ibi Jesús, Jesús mel En ore, ln aure melos, in 
eorde íubítua.* 

jQué dicha en cambio y qué saris facción para 
vosotros y para Nos, si. ai terminar vuestros alum¬ 
nos sus estudios y presenfarse onle el pueblo que 
!ü 5 va a oir y obedecer como a Maestros, pueden 
■gloriarse como San Pablo de fio saber tu As que ¿t 
Jesucristo, que es Ifl máxima pht/osoph/a en frase 
de San Bernardo, que hace de verdad sabios y 
felices! 

Que vuestros alumnos, amados Profesores, sal¬ 
gan de vuestras lecciones de Gramática. de Piloso- 
fia, de Teología y de Cánones sabiéndose cada din 
más tf Jesucristo Crucificado y Sacramentado y 
habréis cumplido a gusto de Jo Iglesia y de vneslro 
Prelado vuestras partes de pedagogos y ntaeslrús 
en Críalo, 

Intencionadamente añadimos y subrayamos Sa 
palabra Sacramentado porque expresa mejor al 
Jesús nuestro o el estado en que felizmente se ha 
quedado para noscuros. 

Que en nueslro lenguaje, en nueslro afecto, en 
nuestras Intenciones, en los netos y homenajes de 


(l) .^rrmo [á Sancil fternardi su per Canf. 
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nuestra piedad no deben separarse esas dos pala¬ 
bras, Jesús Sacrameníado, que esc es o así es el 
Jesús de nuestra peregrinación, de nueslra Fe actuab 
de nuestra vida presente y de nuestro Sacerdocio, 
y por consiguiente, el de nuestras enseñanzas. 

Dejad para Id historia el tiempo pretérito hablando 
de Jesucristo y tened para vuestro uso el dukistmo 
presente de indicativo a que os da derecho su real 
presencia, en -nuestros Sagrarios. 

Formamos Sacerdotes y loda la gloria y toda La 
razón de nuestro Sacerdocio está en consagrar, 
ofrecer, administrar y guardar la Sda. Eucaristía, 
y por consiguiente, loda nuestra formación pata 
esle Sacerdocio, si ha de ser lógica y adecuada, 
debe ser eminentemente eucprfstica. 

Por esta razón, si antes os deda' hay que dar a 
iiuestros Seminaristas enseñanza esencialmente 
Cristiana, ahora puedo expresar el mismo pensa¬ 
miento en esta forma: 

Hay que dar enseñanza esencialmente eucaristía#. 

Y para unir a la enseñanza la práciica, en la instruc¬ 
ción que aparre damos a los Seminarla tas, les man¬ 
damos que terminen sus clases delante del Sagra¬ 
rio, para que cada una de esas visitas sean oíros 
tantos actos de Fe, amor y gratitud en obsequio 
del lesús a quien acaban de ver asomar sabio, 
poderoso y bueno en Ja lección que de vosotros 
han recibido. 

¿No os parece perfectamente lógico de turo de la 
economía cristiana ese mi raí’ la ctaae como antesala 

2a 
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del Sagrario y el Sagrarlo como prolongación de 
la Clase? 

¡Qué bien para vosotros,, para ellos* para Has 
ovejas que apacienten, para ía Diócesis a que perte¬ 
nezcan y pora el Obispo a quien auxilien, si orien¬ 
táis vueslra enseñanza hacia el Sagrario y lográis 
formar Sacerdotes en i erados y enamorado» déi 
Sagrario) 

ARTÍCULO IV 

La instrucción educativa 


por ai arte de estudiar 

Teuemos la perecía convicción de que se malgas¬ 
tan mucho liempo y mucha» energías y se malogran 
no pocas inteligencias en la 2. fl Enseñanza y aun 
en la Superior, porque se parre del falso supuesto 
de que los Alumnos vienen a lo» Centros- docentes 
sabiendo estudiar. Decimos más: aun en la 1, H Ense¬ 
ñanza hay que lamentar muchos quebrantos y atra¬ 
sos porque también en «Ha se suele dar por descon¬ 
tado que el niño sabe estudiar. 

Nos deseamos que nuestros Profesores partan 
siempre del supuesto de que sus alumnos necesitan 
antes que todo aprender a estudiar. 

Un libro de lento, sea el más pedagógico que 
seo, en manos de un alumno de memoria precoz, 
como suelen tenerla ios niños y jóvenes, de ¡magi- 
nación aun adormecida y de inteligencia no ejerci¬ 
tada ni espoleada, es una invitación a la pérdida 
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del tiempo, a la deformación intelectual, a la igno¬ 
rancia con ribetes y pretensiones de ciencia, y a la 
rutina demoledora e invencible. 

Enserie el Profesor a usar de. ta memoria con 
discreción y con ayuda de las buenas regias de 
mnemotecnia, busque el auxilio de la imaginación 
con comparaciones, ejemplos, gráficos, etc. estimu¬ 
le una noble emulación con pérdida o gana neis de 
puestos, u otros honores y sobre todo acostumbre 
a sus alumnos a pensar por su propia cuenta espo¬ 
leándoles la inteligencia, con discusiones, con 
repetid anea a su manera de la expf ¡catión dada, 
con deducciones de consecuencias o a píte ación es 
de Jo explicado, ele* y no abdique de su nobilísimo 
oílcio de Maestro para contentarse con el desme¬ 
drado y deslucido de repasador de teco iones. 

Desconfiad de Jos aíumnoa bri fían tes que* por ser 
exactos repetidores del libro de texto, más merecen 
íi nombre de víctimas del libro de texro que el de 
alumnos sobresalientes. 

Si se pone En brillantez de los alumnos en que 
repitan sin respirar y sin tallar punto ni coma la 
lección del texto, no se díga que se aspira a formar 
hombres i n reír gen tes y sabios sino papagayos. 

huyan también de las explicaciones largas y difu¬ 
sas, impropias para ser seguidas y sostenidas por 
los alumnos; la experiencia enseña que para ta 
explicación., -ei diálogo enlre el Profesor y el alum¬ 
no es preferible al monólogo y que las explicacio¬ 
nes cortas y repetidas por los alumnos obilencti 
más fruto que tas largas y nú repetidas. 
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No es perder tiempo dedicar un dio. a la semana a 
repasar lo en ella estudiado y asimilado. ni servirá 
de arraso antes de no poco adelanto abrir discu¬ 
siones sobre las materias aprendidas entre ios mis¬ 
mos alumnos. Estas discusiones cuando versan so¬ 
bre uri punió bren concreto* están bien dirigidas para 
que no lleguen aí apasionamiento* y acertadamente 
circunscritas al punto propuesto, espolean vivamen¬ 
te la propia inventiva y el raciocinio y son Un 
formidable disolvente de la rutina y del metnarismo. 

El Profesor, partidario exagerado de las leccio¬ 
nes de memoria y de las repeticiones letra por letra 
del Fexto o de sus apuntes, sólo podrá aspirar a 
qüe sus alumnos conserven el fruto d¿ ludo un año 
de trabajo ímprobo, para uno y otros, un mes o dos 
después de los exámenes, y, pasado ese (lempo, no 
quede ni fruto ni semilla. 

El Profesor que, -sin despreciar el cultivo déla 
memoria, ha dado atención preferente a enseñar a 
esiudtar ya pensar por cuenta propia, habrá conse¬ 
guido dejar arraigada Ifi semilla de sus enseñanzas 
en tierra bien preparada y el Frulo será perpetuo o 
muy duradero. Obtendrá alumnos que o no olvida¬ 
rán lo que aprendieron o sabrán dudar, y por consi¬ 
guiente los pondrá muy tejos del error y de la 
Ignorancia, 

ARTÍCULO V 

La instrucción activa 

No hablamos ahora con los Profesores de todas 
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la^ asignaturas, sino con los de aquellas u las que 
el método que vamos a exponer convenga. 

El principio sobre el que se apoya este método 
Jo expresó el gran Mantón en esta rórmuta; Hay que 
contar con que el niño eá no sólo oídos que oyen, 
sino o/os que ven, manos que palpan, pies que 
saben, sangre que bulle, y naturaleza que exige 
movimiento y agitación para su crecimiento: y por 
consiguiente, mientras más parte se dé a todo 
esto en la instrucción, más apta y provechosa 
aera ésta. 

Por esto la llamamos activa, porque el alumno la 
recibe haciendo o fugando, si se quiere, y no pade¬ 
ciendo, cómo es uso y costumbre en nuestras 
escuelas en las que los escolares padecen la tortura 
de 6 ó 7 horas diarias de asiento en duro barco, de 
posición rfgída con los brazos cruzados sobre el 
pecho con lo añadidura de un ambiente Irrespirable 
v. no raras veces, de las descargas de mal humor 
del maestro, victima como el discípulo de ios desa¬ 
ciertos pedagógicos vigentes. 

Matorros tan eximios coiiio D, Andrés Manjón y 
ÍL Manuel £>iuro( han publicado valiosos libros 
explicativos de los procedimientos y frutos de esia 
instrucción activa con arreglo a las experiencias 
recogidas por ellos en las Escuelas del Ave María 
de í.i ranada y del Sdo . Corazón de Jesús de Ilusiva 
¥ tíos releva de su exposición que cíe Mámente 
liaríamos con menos des freza y nía e siria. 

Lean enEre otros la tercera parle de <El Pensa¬ 
miento del .1 ve María* sobre Modos de enseñar de 
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Don Andrés Mantón y «Cada. Maestrifov.,,.. de Don 
Manuel Siyrüt, y verán como esos procedí míen loa 
de enseñar fugando llenen aptísima aplicación a la 
enseñanza de las lenguas latina, griega, hebrea y 
francesa, de la Geografía, Historia Universal y de 
España, de las Ciencias naturales y aún de las 
Matemáticas. 

Pur nueslrn parle añadimos que en la enseñanza 
del Galicismo y de! Si o. Evangelio a los niños nos 
valemos hace ya Ilempo de este método y qñf 
segftn él hemos dado lecciones públicas en el Con¬ 
greso Catequístico de VoUodoiíd y en no pocas 
asambleas locales catequísticas y nos lisonjeamos 
de no haber perdido el tiempo ni el Irabaio, 

• Q U(f el Sagrado Corazón de Jesús conceda 
(l) pronto lo que con ansias le pedimos, un amplio 
Seminario rodeado de campos dilatados en los que, 
a merced del benigno clima de esia hermosa tierra 
malagueña, podamos establecer las clases al arre 
libre’ No sólo el clima nos lo permitir*. sino que 
la salud de nuestros alumnos nos lo agradecerla y 
la a-ana Pedagogía nos tributará aplausos. 

Pero mientras este día no brillen de sea hito* qnc 
se tienda a eviiar que Las clases de los primeros 
cursos se den en Socales cerrados, prefiriéndose 
patios, azuleas, y lugares por Los que circule libre¬ 
mente el aire- 

Esto decía en el año im y como ya dísfrtdan 
mis Seminaristas de esas amplitudes y campos, disfru¬ 
ten laminen de esas clases 3lbrí - 
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ARTÍCULO IX 

Del latín 


|>eseamos acabar, por lo que a nuestro Semina¬ 
rio aldñe, con el contrasentido que se viene obser¬ 
vando en la enseñanza de la lengua latina. 

No conocemos lengua en cuyo aprendizaje se 
Invierta más tiempo y a cuya posesión se llegue 
menos. 

Siempre nos ha dado en rostro ver alumnos, y no 
i ajilamos de centros docentes determinados, que, 
después de cursar tres o cuatro años con clase 
diaria doble el Latín, necesitan echar mano de los 
apuntes en castellano del Profesor o del compañero 
para entender los íextus de la Filosofía y de Teolo¬ 
gía escritos, como se sabe, en latín de escuela, 
que es el más llana y claro. 

y nada digamos de las Incorrecciones en la pro¬ 
nunciación y acentuación de loa textos en latín en 
lñ predicación y erl las funciones sagradas de no 
pocos Sacerdotes, que han debido cursar los mis¬ 
mos años y estudiar durante una larga carrera 
libros escriños en latín. 

y el mal llegó a lai gravedad que la Sagrada 
Congregación de Seminarios se vió precisada a 
llamar le atención sobre él y a mandar que la ense¬ 
ñanza del latín se diera por lo menos durante cuatro 
amas. 

¿A qué atribuirlo? 

¿A dificultad inferna de la misma lengua? 
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Sin dejar de reconocerla como un obstáculo, no' 
Jo creemos, ¡¿mío más cuanlo que lenguas más difí¬ 
ciles e Intrincadas aon dominadas en menos tiempo. 

¿A deficiencia de métodos en i a enseñanza? 

Lo creemos ¡rdudable. Somos de parecer que se 
ha abusado de ]a regla y de la teoría y se ha rele¬ 
gado a Término muy secundario la práctica, que en 
punto a aprendizaje de lenguas, es el gran maestro. 

Lengua que no se practica es lengua que nunca 
llegará a hablarse. 

May que hacer consiar afro que estimarnos error 
práctico que dificulta enormemente el aprendizaje 
de! latín, □ saber: que se trabaja harlü porque los 
alumnos sepan cómo y qué hablaron Cicerón y Ovi¬ 
dio, esto es, los oradores y los poetas, y se descuida 
no poco que conozcan la lengua que hablaba el 
pueblo romano, dando por resultado ordinario el 
curioso fenómeno de que Salgan sin el cOnoci 
miento de los Clásicos por elevado y sin la práctica 
del talín popular por llano y humilde. Por esto, sin 
pretender menoscabar el valor de los clásicos y de 
Jas reglas g ramal Ico les, antes recomendándolos lo 
más. pedimos con insistencia a nuestros Profesores 
de laifin que lo enseñen hablándolo y haciéndolo 
hablar desde el primer día de clase, 

Nos queremos que desde este primer día, aun en 
el primer curso de lálln. Se ensenen al alumno los 
nombres latiros de las cosas de su uso más Frecuen- 
le y las frases que más ordfnürtamenle necesitarán 
proferir y se tes ponga en el aprieto de entenderse 
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con el Profesor por medio de aquellas palabras 
latinas o de la mímica, mas nunca de palabras 
castellanas. 

Hágase obligatorio en las das es de Idiin desde 
el segundo año, lanío para el Profesor como para el 
discípulo, hablar exclusivamente en lahn o por 
geslos, cuando no se pueda de aquel modo, y se 
verá cómo acabamos con el contrasentido de una 
lengua tan ensenada como no aprendida. ¿No e.s 
asi como las madres ensenan a hablara sus peque-- 
ñ Líelos? 

¡Con qué buen Senlidü ÍOS ariligitos humanistas 
escribían en laiEn las ¡res útlimas partes de sus 
dramáticas latinas, o sea. La ñlntasis, la Prosodia 
y la OriograftaE jy algunos hasla la misma Analogía! 

¡Ojalá que estas medidas y las que la pericia expe¬ 
rimentada de nueslros PrOÍeBOfCS de Satín ¡miro- 
duzcan, dén por resuliodo en nuestro Seminario 
devolverá la hermosa, clásica, tradicional, makrna 
y hlúrglca lengua el esplendor que por su alcurnia 
le pertenece! 

Desde luego reiteramos la prescripción de que se 
den en latín las clases de Filosofía, Teología, 
dogmática y moral, e Instituciones Canónicas, y que 
el alumno que no dé sus lecciones en esla lengua 
no pueda opiar a más ñola que a la de Nénius. 

ARTÍCULO XI 

De la Filosofía y Sayrada Teología 

Después de tributar las más justas y calurosas 
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alabanzas o nuestra Seminario por et carino y 
veneración con que desde su fundación tía venido 
cultivando la doctrina de) Angélico Maestro Santo 
TrnnAs de Aquino y de gozarnos en confesar que, 
debida sin duda al constante esiudla de esa Doctri¬ 
na, no tenemos que lamentar en nuestro amada 
Clero, no ya defecciones en la He, pero ni aun 
atrevimientos de opiniones, ni resabios de moder¬ 
nismo, queremos raílliear y robustecer esta saluda¬ 
ble y por demás provechosa práelica de nuestro 
Seminario, urgiendo a loa Profesores que fueren 
de Filosofía y Teología el cumplimíerUo del Moiu 
proprtú de Pía X Doctoris Angeliúí y su explicación 
por la S. C- de Seminarios en 7 de Marzo de 1916 
en Cuyos documentos se prescribe: 

<Que la 3ama Teológica de Sto, Tomás 
debe Jenerse cama texto, lio sólo de consulta, sino 
de estudio en entinto a la parle escolástica de las 
cuestiones, de tal modo que, aun teniendo un texto 
que indique el orden lógico de las cuestiones y 
contenga la parte positiva, se tenga ei la mano y se 
explique la Santa en cita ni o a la parte escolástica. 

y 2,° Que las XXIV léala filosóficas propuestas 
por la Ó. C, de Estudios contienen la germina 
doctrina del Angélico, y deben proponerse en las 
escuelas como seguras normas directivas,* 

Por lo que a la Filosofía atañe ya pro cura mas¬ 
que se elijan textos conformes a las XXIV Tesis 
propuestas por la 5, C, de Estudios. 
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ARTÍCULO XII 

De la agricultura 

Algunos avisos sobre la transcendencia de esta 
asignatura, que hemos introducida en el Plan de 
estudios debemos a! Profesor de la misma. 

¡No es un mero motivo de erudición el que nos 
ha impulsado a introducir esta asignulura: en el Plan 
de estudios, sino el deseo de preparar más y mejor 
a nuestros Sacerdotes para la más útil y fecunda 
acción de su ministerio, 

Como nuestros Seminaristas en su mayor parte 
están llamados a ser Párrocos de pueblos agríco¬ 
las. y el Párroco, si ha de serio de verdad, forma 
facías gregis ex animo, ha de compenetrarse con 
su grey, asimilarse a su condición y desvivirse por 
el mayor bien de la misma, todo lo que tienda a 
disponerlas para esa compenetración y asimilación 
y para hacerlos útiles ü su grey es muy digno de 
lenerse en cuenta, 

No *s que pretendamos hacer agricultores a nues¬ 
tros Párrocos, ni que olvidemos el necferfctttegotfM 
saeculdríbits misceaníur de los 5dos„ Cánones; 
pero si queremos que el omtiia ómnibus focíus de 
San Pablo tenga una encarnación viva en cada uno 
de nuestros Sacerdotes, Y por esto procuramos 
que nuestros párrocos vayan a sus pueblos provis¬ 
tos dei mayor caudal de conocimientos que loa 
hagan útiles, hasta en lo material, a sus feligreses. 

Nos, que estemos firmemente persuadidos de que 











en I a regene rae ión Je nuestra amada Patria ha de 
influir poderosamente ta voe/ís o i campo de Eos que 
en mal hora lo abandonaron por políticas inmora 
les,, absentismos egoístas y granjerias ilusorias, 
nos lisonjeamos de] puesto que en ese feliz retomo 
está reservado al Clero parroquial, 

¿Quién en mejores condiciones que et Párroco 
por su vocación, abnegación, amor al pueblo, cultu¬ 
ra, ascendiente y contacto con los menesterosos, 
para ponerse sí no a! frente, al lado por lo menos, 
de ese resurgí míenlo agrícola que. ñ Píos gracias, 
cada vez, se acentúa más era Ttuesfra Patria? 

¿Qué triunfos, y qué frutos de salud no están 
reservados al Párroco que vaya a su parroquia 
iniciado en tos modernos adelantos científicos de 
cultivo intensivo, de rotación de cosechas, de apro¬ 
vechamiento de abonos, de análisis de tierras y de 
semillas, de insfmmeníiil agrícola, de asepsia para 
]□ obtención de vinos, aceites, quesos, etc,, de 
cooperatismo, de legislación sindical etc., etc, y 
que lleno de caridad paternal hacia sus hijos espiri¬ 
tual es, y sin olvidar Jamás el fin altísimo de su 
ministerio, antes babeándolo- por estos mismos 
medios, calé presto a hacer su siembra de ideas y 
de procedimientos agrícolas con paciencia y dis¬ 
creción? 

No queremos al Cf/nff agríen/lar sino de la viña 
del Padre celestial, pero sí al cura maestro, conse¬ 
cro, bienhechor y amigo inseparable e insustituible 
de los agricultores parít ganar a ellos y a sus 
pueblos para el Corazón de Cristo. 
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No es este el lugar propio pura ímíislír en esle 
tema de indsscuiáble interés, pero basta lo apuntado 
para que se conozca hado adonde fraternos deoiien- 
ter tes enseñanzas de Agricultura en nueslrü Semi¬ 
nario y él motivo por que te hemos introducido en 
e! plan vigvhte, 

encargamos ni Profesor de esta asignatura que, 
aprovechando las vacaciones de la tarde de los 
jueves u otras, lleve a sus alumnos a visitar cam¬ 
pos de experimentación, granjas agrícolas, labora¬ 
torios químicos, exposiciones de Instrumente! agrí¬ 
cola. y en donde quiera qué pueda confirmar y 
explicar con te práctica 1a enseñanza de la Clase. 

ARTÍCULO xm 

De las ciencias naturales 

Dado e¡ corlo espado qué al estudio de estas 
materias, que el Sacerdote no putde mirar con 
desdén, permite el fln y el carácter del plan de un 
Seminario, y en la Imposibilidad, por consiguiente, 
dé ira tur tes con la intensidad y minuciosidad de loa 
que íi xltes singularmente se dedican, creemos muy 
del caso advertir d Profesor o Profesores de Cien¬ 
cias Naturales de nueslro Seminario que pongan 
su principal empeño en que sus alumnos sepan 
distinguir lo cierto dé !t> dudoso o hipotético dé 
éstas ciencias. 

Como estas suelen tomarse por los enemigos de 
la Revelación como arietes con que combatiría y 
destruirla, al pudieran, adiestrará mucho en la 
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defensa de nuestra Pe el esacro discernimiento entre 
lo cié no de ésta y de las Ciencias y entre lo opina¬ 
ble de una y de oirás, 

Podemos asegurar él ¡rsunfo al que logre presen¬ 
tar la defensa de la Pe católica en esta disposición 
que indicamos, pues sabemos que no hay verdad 
contra verdad, aunque la una sea revelada y .a otra 
malura!, si bien puede haber opinión con Ira opinión, 
e hipótesis contra hipótesis, que es a lo que viene 
a quedar reducida la lan cacareada oposición entre 
la Fe y 18 ciencia. 

Por csia tuisma razón hicimos ya esra adverten¬ 
cia a los Profesores de Filosofía y Teología, y les 
pedíamos que tuvieran por norma señalar muy 
marcadamente a sus alumnos en sus disciplinas Lo 
cierro, sea por revelación, sea por ciencia, y lo 
opinable, y estén cterlos de que prepararán de esta 
suene invEcloa defensores de la verdad. 

Dado el carácter experimental y empírico de estas 
ciencias, deseamos que se atienda cuanto tse pueda 
o la adquisición y conservación de a paral os, mues¬ 
tras, modelos y medios de experimentación para 
nuestros Gabinetes y que las fallas de éstos &e 
suplan con vistias a fábricas, laboratorios y hasta 
con el intercambio de estos medios pedagógicos 
con oíros Centros docentes. 

ARTÍCULO XVI 

De la música 


Teniendo en cuenta la parte tan principal de la 
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música en nuestro culto y en la propaganda, aparte 
de su gran influencia en la educación del senil- 
miento, deE gusto artístico y del espíritu, ahrigamos 
el firme propósito de que todos nuestros Semina¬ 
ristas salgan del Seminario perfectamente adiestra¬ 
dos en el Canto Gregoriano y en el conocimiento 
de! Solfeo. No aspiramos a que salgan maestros 
en el arte musical, pero si a que, además de ajuarar¬ 
se en sus actos litúrgico a a Isa reglas prescritas 
para el canto eclesiástico por el Motu Propno de 
Pío X, sepan distinguir la música verdaderamente 
religioso de la profana y oponerse con energía y 
tesón a que ésta siga invadiendo la soberana nía íes- 
tfld de nuestros cultos. 

Aspiramos a que se acabe para siempre en nues¬ 
tra Diócesis esa gran vergüenza y gran lástima 
del canto en no pocas Iglesias en las que, irisfé 
es confesarlo, Se Irafa de alabar a Dios cor voces 
y cantos más propios de teatros, tabernas y pla¬ 
zuelas. 

Guando contemos con un clero en(erado y enamo¬ 
rado de su música y de su canto, lan superio¬ 
res a iodo lo profano, ¿no podramos lisonjearnos 
eo-i la esperanza de ver sust huidos eaos so cha n- 
ires, ayunos de arle, de voz y hasta de piedad, 
que en no pocas parroquias se padecen, por coros 
populares o señólas canlorum de fóvenes o niños 
adiestrados por sus Curas que realicen el ideal de 
la Iglesia sobre el canlo lilúrgico popular? 

Punto es este, el de Ja educación musical en los 
Seminarios, al que concedemos excepcional impor- 
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¡ancla y que le desperarnos pingües ganancias en 
pro cki culto de Dios, de la piedad de los fieles ¥ 
htísia del buen nombre y preeligió de nuestro Clero. 
Por esto di aponemos aue durante roda fa cartera 
se dé clase diaria de música por espado de media 
hora; para los human i atas y filósofos de solfeo y 
música general y para Teólogos y Canonistas de 
música religiosa y cardo gregoriano. 

y CO n Mi rigor queremos llevar estas enseñanzas 
que. pasado el tiempo que creamos prudente para 
el aprendizaje, no ordenaremos de Mayores ai que 
no dé mué si ras de saber el canto litúrgico en el 
examen « que le someteremos a ni es de las órdenes. 

A grádanos sobremanera aducir el alto aprecio 
que del canto eclesiástico hacia el eximio Juárez. 

cHo hay circunstancia alguna, dice Suérez.í 0 en 
el canto eclesiástico, que no sea conforme a la 
razón. No está, como algunos dijeron, prohibido 
en la ley de Crislo. pues no hay derecho divino* ni 
eclesiástico, ni tradicional que lo prohiha. 

Por otra parle, hay en el canto grandes utilidades. 
Le primera, según S. Isidoro y S, basdio, que al 
cantar, el corazón írtele se regocija, se hace más 
agradable lo oración, se alela el tedio, se avivan 
\Oñ perezosos y se compungen Los pecadores. 

La segunda, diré con S. Justino, que mueve el 
alma a desear con mayor alecto lo que pide en la 
oración, adormece los malos pensamientos y fecun¬ 
da loa buenos,» 
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La tercera, dice el Nazianccno, es que nuestros 
cantos son un preludio de los del cielo. 

i.a cuarta es que el deleite de la música religiosa 
nos aparra de otros goces vedados. 

V, sobre lodo, por las razones que San Agustín 
aduce y son muy dignas de consideración. El santo 
Obispo de Hipona se conmovía hasta derramar 
lágrimas oyendo loa cantos de la Eglesia, y se infla¬ 
maba su corazón en amor de Dios; asegura también 
que se comprenden mejor y se graban más honda¬ 
mente en el alma Jos sentimientos de la Escritura 
cuando se canta, que cuando se reciío. 

V* en fin, con nuestros cánticos se ennoblece y 
solemniza Ja sagrada liturgia y se da al Creador 
el tributo de nuestros laicos. Vítulo íúbfcrum. □ que, 
como Supremo Señor, tiene justísimo derecho. 

Después de esto* es ocioso ya responder a la 
objeción (creerá en la que Waldenses y Wfclefllas 
dicen que es indigno el oficio de cantar en los 
eclesiásticos. 

Brevemente responderé, termina el P, Juárez, 
que es oficio Can religioso y sagrado que habla de 
honrar a Jos mismos ángeles del cielo, que no a los 
hombres de cualquier dignidad y preeminencia,► 

ARTÍCULO XV El 

Acción Católica 

En vano esperaremos ver « nuestros líeles orga¬ 
nizados y laboriosos en ía Acción carótiea que 
manda y urge el Papa mientras no les demos Con- 

27 
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allí arios enterados de sus Ene [di ca á y mándalos 
y recósanles de celo. 

Esa es obra preferente del Seminarlo. 

ARTÍCULO XXIV 

El gran encargo 

No quedarían com píe fas estas Normas, si no las 
cerráramos con un aviso o encargo que, si bien no 
dudamos que eslá en el ánimo de aquellos para 
quienes se han ese rifo, creemos qne no dehe dejar 
de figurar en un documento de esta Indole, 

Ciertos esiáts vosotros, como Nos jo estamos, 
de que, si para enseñar la ciencia hay que prepa¬ 
rarse con el estudió , para llevar por medio dr esa 
cieñeia a Jesucristo Crucificado y Sacramentado, 
según hemos convenido anteriormente, hay que 
prepararse con la Oración ante e! Sagre rio en don¬ 
de Aquel mora. Ese es nuestro último y, os lo 
décimo* con franqueza, nnesiro principal encargo a 
vosoiroa, amados cooperadores del Seminario, y 
ese es lambién el secreto de vueslro magisterio 
Si queréis para él. no sólo la aureola de la deu¬ 
da, sino la unción del Apóstol, la paciente abnega¬ 
ción del sembrador, la gracia, la asi, y la luí.del 
elegido de Dios y la inacabable fecundidad del 

padre en Cristo.si queréis que vucslras palabras 

tengan eco de palabras de Evangelio y que vuestras 
enseñanzas y vuestros ejemplos merezcan el Amén 
de la aprobación de la Iglesia, deJ agradedrntenio 
de los rebaños que esperan a los pastores que les 
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preparáis y de las bendiciones del PaaiQr Ruano, 
purificad, perfumad, ungid, robusteced y sobre na¬ 
tura! izad primero vuestra ciencia, vuestra palabra y 
vuestro ejemplo con la meditación de cada día y 
con el roce del Sagrario. 

La historia de lo Iglesia y de las ciencias tiene 
sobradamente demostrado que el trabajo de rodillas 
ante el Sagrario es infinitamente más fecundo que 
ej trabajo óe codos ante la mesa de estudio. 

Hasta aquí las Normas que di para los Profesores 
del Seminario, 

La instrucción y la ed ucación 
po r medio da los gráfico & 

Vü quisiera que desde el primer grano de tierra 
de la puerta tiesta el remate de la velete todo enseñe 
gráficamente a conocer y amftr a jesús Sacramen¬ 
tado, caput emgu/f 4# lodo el Seminario arquitec¬ 
tónico, pedagógica, cíen tífica, disciplinar y espiri¬ 
tual mente con síd erado. 

¿Cómo? Exponiendo en paredes, bancos de 
paseos, zócalos, lechos, etc., por medio de írescos, 
azulejos u otros medios los gráficos de Laa ideas 
madres de coda ciencia relacionada con Cristo. 
Reducir las ideas madres de la TeoJogla. Filoso¬ 
fía. Historia, Ciencias naturales, etc., a forma 
gráfica por medio de te linea, te figura, el paisaje, 
Ea fábula, el cuento, etc., serle un gran medio de 
vulgarizar las grandes síntesis católicas en el Clero 
y por medio de él en el pueblo y contribuiría sin 
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duda a dar solidez a la Pe y a lo Ilustración de uno 
y piro. Un gráfico, por ejemplo, de las semejanzas 
v diferencias entre lo biología natura/ y la sobrena¬ 
tural,- las leyes de i nadmiealo. el crecí miento t la 
nutrición. la fecundidad, reproducción, herencia en 
las (ios vidas^,.. Otro de lo que las ciencias natu¬ 
rales toman y dan y prometen de ya la Peoatu 

Teología...Otro, de la influencia de nuestro Sania 

tielfgión en la Historia de España o del mundo, 
en la acción social, en el arle, etc., ele., y muchas 
cicétera*. 

Empresa difícil, es verdad, pero lan provechosa, 
si se re atiza bien y con claridad, como difícil, la 
vamos llevando al cabo confiados en el Amo y 
poniendo a contribución el ingenio cor que El se 
sirvió dolarnos y con la poqullla sal que por Haber 
nacido en fierros de Andalucía ha si a '.oí más desa¬ 
boridos nos permitimos lucir. 

¿Cómo? 

Ya lo iré diciendo. 

ios peligros _del Gráfico 

Entusiasta como el que más* de la enseñanza por 
medio de gráficos, no dejo, sin embargo, de reco¬ 
nocer que en medio de las innumerables veníalas 
que produce para el fácil y pronto aprendizaje de 
Las ideas y para ¡a retención de las mismas, ofrece 
un doble peligro sobre el que quiero llamar la aten¬ 
ción de Catequistas, Maestros y Visitantes de mi 
Seminario, ES primer peligro lo ofrece para el mis- 
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ir.o que lo Inventa o compone y csía en que éste, 
lleno de su deseo de aclarar y hacer como viva la 
Idea que quiere representar, se empeñe en que el 
gráfico lo diga todo y a mhs r ESie empeño trac 
consigo muy probablemente hacer obscuro el grdfi 
co a fuerza de complejo. El gráfico no es Ib reali¬ 
dad ni la Identidad, sino una semejanza. 

El otro peligro, que es para los que aprenden, 
está en que. dado lo concrelo y torpe para unlversa¬ 
lizar del entendimiento dé los niños, muy frecuen¬ 
temente román 3a imagen, que es el gráfico, por 
la realidad que es le ¡dea. noticia, hechú o persona 
que se les trata de dar a conocer con el auxilio del 
mismo. 

Lo he visto muchas veces: para muchos niños (y 
jofaiá no abundaran tanto los que como ellos ven 
y discurren!) Ea eslatua de S, Antonio o de S- losé 
o de til Virgen es el mismo Santo en persona ü ia 
misma Santísima Virgen. 

Que le pregunten a Un niño delante de esas 
estampas muyen uso de la Sma, Trinidad represen¬ 
tándola con el Padre eterno de blancas y luengas 
barbas y el Hijo de cara joven y barba corta, que Le 
pregunten, repito, al niño más lisio y despierto: 

¿61 Padre ea Píos? 

- fif pedre. 

—¿El Hijo es Dios? 

—31 padre. 

—¿Son por ventura tres Dioses? 

—No, pudre; sino uno solo y tres Personas igua¬ 
les realmente distintas. 


Copyríghted maten, 












— 422 - 

—¿Entonces el Podre es en todo igual al Hija? 

—S¡ padre. 

—■Pera ¿cuál es ¡mayor o más vicio? 

Y ante aquellas diferencias de barbos y caras de 
ja es rampa, estad seguros de que 9 pesar de la 
buena doctrina que os han dada os dirán; 

— El Padre es el más % r ieju. 


¡Cuántos veces púna hacer caer o los niños en 
que le estampo o el gráfico es sólo comparación o 
semejanza y no la misma realidad, les he hecha esta 
pregunta: ¿La 3ma. Trinidad ea un hombre o uno 
mujer? 

V con la velocidad dd rayo se pronuncian en 
dos bandos: 

— |L3nn mujer! dicen los unos. 

—[Un hombre! los otros, 

—¿Porqué decís que es una mujer? 

—Porque, porque es Sanísima, es femenirto- 

—Y vosotras ¿por qué decís que es hambre? 

— Porque llene barba. 

Como veis, a loa dos bandos ha equivocado éI 
gráfico: a loa primeros el gráfico que pudiera llamar 
gramatical o fonético, a los segundos el grabado. 

Consecuencia que saco y propongo y que vierte 
a ser una perogrullada a dos: 

A los múc&íros: el gráfico es instrumento para 
aclarar, no para complicar: el gráfico no puede 
decirlo todo. 


— .135 — 

A los discípulos: el gráfico es una semejanza, na 
la realidad. 

Un caso gracioso 

de confusión del gráfico Con la realidad me cuenta 
urna María Catequista de estas tierras. Explicaba a 
un zagal los Novísimos, precisamente en la Capilla 
de las Animas de lo Parroquia y por consiguiente 
ante el consabido retablo de Animas de medio 
cuerpo y alto relieve con sus corre spon di entes 
Papa COtl tiara. Obispo con mitra, Sacerdote con 
coronilla y rey con corono, 

—De mü, señorita,—decía el zagal—que en él 
Purgatorio ¿se estará mucho tiempo? 

—Hombre, según lo que cada uno hoya hecho o 
se baya arrepentido en esla vida. 

—Suspensión par parte del catequizando, rasca¬ 
duras de cabeza y Entradas fijas al retablo hasta que 
rompe en una sonrisa entre picaresca e inocente: 
Camárá, pos tos gachones cao [buenos puntos 
serian!.,,, parque ¡mioslél ¡tiende que nací los estoy 
viendo ahí aambuyfot-,-, y lo quieto que están 
entoavía?.... 

■i n ■ p ■ ■ ■ iferiiiii'Aii'tÉ r r .| .1 I r ■ B i A I 4 t I J « B ■ I- B I- 

Maestros, discípulos, no olvidemos las pero¬ 
grulladas,,.,. 

Gráficos naturales y artificiales 

En loa primeros, como presentados por el mismo 
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Dios por medio de la naturaleia, no he tenido oirá 
medida que lomar para ingresarlos en la categoría 
de Gráficos que hacer eneren ]a cuenta a los vi si¬ 
tantes y moradores de la casa sobre el valor repre¬ 
sen rali vo e Instructivo de loa mismos Gráficos 
na tarafes. 

V. comenzando por ]os más fóciiea y que más 
pronto sallan □ la víala, na presen Jaré el gran Gráfi¬ 
co moral de sedo Id abura que con respecto a Ja 
Ciudad faene el Seminaría. 

El Gráfico de la altura 

El Semina ríala se educa para Sacerdote y el 
Sacerdote ha de ejercer su ministerio en medio del 
mundo en el que ha de estar rodeado lio sólo de 
las almas buenas sino de las malas, rraa de las 
cuales precisamente ha de andar siempre para tratar 
de hacerlas buenas santificándose él, 

El Seminarista, pues, al contrario de] monje que 
se cría y Forma para la soledad, ha de ser Formado 
y educado con vistas al mundo, 
y para que ejerza su ministerio santiiicador en 
medio de ese mundo tofos pósitos fn maligno, se^tin 
lo definió el Maestro, hay que criarlo en el conocí- 
míenlo más exacto posible y en la precaución más 
refinada de la malignidad, de la podredumbre y de 
tos peligros de infección del mismo asi como eri 
el deseo ¿qué diré? en el ansia y frenesí de echarse 
a nado por en!re sus venenosas ondas para echar 
cabos de esperanza e impedir que se ahoguen laníos 
pobres hermanos como sobre ellas flotan. 
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Difícil, dificilísima educación, por cierto, es ssia 
en la que hay que unir en un mismo aujelo. al fin 
y al cobo, Ion frágil y expuealo como loa que nave¬ 
gan por aquel mar. elementos lan conlrarios como 
prevención en iodo momento, odio a muerte y amor 
hasta dar la vida, que lodo eso exige la salvación 
del mundo. 

Pero educación ían necesaria como difícil, pues 
sin médico los enfermos no sanan, sin pastor sacri¬ 
ficado que busque, no se encuentra ni vuelve la 
oveja perdida, y el Sacerdote por disposición de su 
Maestro y Sefiof Jesucristo es el médico por ES 
preparado para que sanen las almas enfermas y se 
conserven en salud las sanas y el pastor que ha de 
deior sus noventa y nueve ovejas fieles para saltar 
por montes y valles y no descansar hasta dar con 
la oveja que se extravió. 

¿Cómo preparara esos médicos prontos a asistir 
<j fados los enfermos aún a los más repugnantes y 
conlagiosos y a esos pastores dispuestos a arma- 
ir at dificultades y peligros incluso bastar a dar su 
vida con lal de ganar una sola oveja de su rebaño? 

t.a piedad que en el Seminarlo se inculca, la 
ciencia que en él se enseña en largos cursos y el 
cefo. ayudado y alimentado de una y oirá, que eri 
él se hace prender, no tienen en realidad olro fin 
que preparar esos médicos y pastorea del mundo y 
o ese fin coopera admirubtemenle la situación de 
mi Seminarlo, 

Colocado en lo alio de un monte, estribación a 
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au vez de oíros montes más altos que asemejan una 
escalera gigante sea para subir ai cid o, acostumbra 
la vista corporal del Seminarista a la visión dd 
mundo que mejor le simbolice slj visión espiritual y 
moral 

Efl mundo, o sea 3a ciudad, se ve desde el Semi¬ 
nario i, fl allá abajó; 2." envuelta en brumas más o 
menos densas según los gasea- las evaporaciones, 
las humedades, y emanaciones de letrinas, cuerpos 
descompuestos- etc-, de una gran Ciudad y por 
añadidura costana; 3.® disminuida, o sea, con. todas 
las figuras de personas, animales, edil icios, árbo¬ 
les, ele,, empequeñecidas y reducidas a proporcio¬ 
nes U veces ridiculas y comparadas con ta inmen¬ 
sidad del mar o de las montañas reducidas casi a 
lia .la; y i. 0 sumida en Sorda ruido; a pesar del ir y 
venir de carros y coches, Irenes y barcos, det hablar 
de loa mayores, del gritar de los chiquillos- del 
vocear y pregonar de los vendedores, no obstante 
la corta distancia del monte de la ciudad- parece 
que ésía está rodeada ele una gran capa de algodón 
en ruma que corta o mata los sonidos que de eüa 
se desprenden, 

¡Qué apacible es Ea silenciosa soledad del Semi¬ 
narlo! 

Con estos solos puntos de comparación, 

H¿gamos el gráfico 

Mis Seminaristas se acostumbran o mejor, se 
educan acostumbrándose a saber: \° que d mundo 
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no está arriba, sino abafo y por consiguiente que 

el mundo se va tai ande y no subiendo, . 

2 ,o Q üe en el mundo es difícil ver claro y respi¬ 
rar aire puro , pues, comO en el físico, las emana¬ 
ciones de los cuerpos descompuestos lo ensucian 
y enturbian, en el mundo moral las entonaciones de 
Sos corazones corrompidos y de las cabezas des¬ 
compuestos Infeccionan y entenebrecen el am¬ 
bienta,-. <> 

a,» Que pora calcular y apreciar las proporcio¬ 
nes e Importancia qae debe darse a cada persona y 
a cada hecho del mundo y para oir sólo lo que debe 
oírse hay que salirse de éh ¥ tmeior aun, subirse a 
una altara labrada con piedras de oración, de estu¬ 
dio y de acogimiento, 

V nu baya miedo de que, apegados mis Semina¬ 
ristas alas apacibles auras de estas alturas, ¡engan 
dificultad o miedo de bajar a la Eéltda charca del 
mundo; que asi como (as alturas enseñan a verlo y a 
enjuiciarlo como es, los caminos y rampas de comu¬ 
nicación fácil con la Ciudad, que les he abierto, les 
recuerdan y predican el celo, o sea, la única razón 
y fuerza que tos debe hacer bajar sin rebajarse ni 

rtl ancharse . 

En una palabra, el gráfica de fa ai fura san de Id¬ 
iosa y amada de mi Seminario, sin tanguista de 
palabras ni indicaciones d-e maestros, está incul¬ 
cando en el almo apostólica y en ta vida de médicos 
y de pastores de mía Seminaristas este gran hábito 

o regla- 
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Vivir can gusto en tes ¿Muras de te oración, efe i 
estudio y del recogimiento siempre para poder 
bajar af mundo sin peligro cuando el deber lo pida 
y sólo por el camino del celo, 

¿No oa parecí- que con esa regla digerida y asimi¬ 
lada se formarán médicos que sanen y no ¿se enfer¬ 
men y p asi ores que busquen ovejas extraviadas, 
sin extraviarse ellos? 

Concédame el Pastor bendito que mis Sacerdotes 
de mañana, educados en eslas alluras, canten con 
gratitud y alegría el versículo de sus salmos: 

Lev&vi ocu ios /neos in montes ande veníe! auxi- 
!rnm mibi r Levanté mis ojos a Jos montes de 
donde me vendrá el auxilio. 

Los yrE'ilkus de los montes 

ñi Mae siró Jeefis confirma y consagra el Gráfico 
de la altura. 

Los montes del Evangelio 

Al presentar a mis Seminaristas ti gráfico que 
Dios ntismo Jes ha dado en su Seminario,, con 
habérselo colocado tan alio y con visrus lan varia¬ 
das y hermosas, y al tratar de grabar con estos 
renglones no sólo en el papel sino en sus almas 
para siempre la Lección pastoral que esas alturas 
ofrecen, no hé podido menos de recordar loa Mon¬ 
tes del Evangelio y la predilección misteriosa que 
por moraren titos manifestó nuestro divino Maestro, 

Desde un monte predica el sermón de Jas Btena- 
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venturanzas, el Sermón sin duda por el que es más 
conocido y admirado de sus enemigos y nids amado 
e imitado de sus amigos. 

lín montes eternamente famosos se prepara pura 
SUS más grandes obras, como la elección de sus 
apóstoles o se recoge después de realizadas, como 
cuando con la mullí placación de Sos panes y peces 
conmueve de tal modo al pueblo que éste trata de 
proclamarlo rey, en montes hace su oración de 
noches enleras ¡divino secreto de aquellas noches! 
y en montea se transfigura, como en el Tabor, se 
pone en punto de agonía como en el Getseinaní y 
en el monte mirando a Jerusalén llora y en el monte 
Cal varío se inmola y muere, 

V. después de refucilado, Tin pierde su carino a 
las al luías; en el monte de Galilea se aparece y 
desde el monte de los Olivos sube al Cielo, 

¡Predilección de Jesús a los moni es, méicte e 
incúlcale en. el corazón de mis Seminaristas de hoy 
y de mis Sacerdotes de mañana! 

¡Que, como hoy quieren el morí le de su Semina¬ 
rio. quieran siempre el monte que en su vida interior 
se construyan de incesante oración, frecuente estu¬ 
dio e inseparable re cogí miento-,., |que desde ahí 
perrrochados y prevenidos salgan y bajen a sus 
ministerios del mundo y que ahí vuelvan siempre a 
subir seguros de que por mucho que balen no se 
rebajarán, y por hondo que se melar en la charca 
del mundo no se sumergirán ni enlodarán! 

Amo y Maestro del Seminario, ¡que mis Semi- 
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naristaa- saquen de él 1u gran afición □ los montes!.... 
Mona eleva tus, mona pingáis, mona m quo bene* 
placitum eat SJeoí.„. 

Los arboles 
La lección del Maestro Almendro 


[No siempre va a eEercer e! magisterio el varano 
Clruelol ¿quién r»o ha o ido hablar de i maesiro 
Ciruelo? 

Al pie de Ln obra de mi Seminarlo me ha solido 
un maestro Almendro que da quince y raya al com¬ 
pañero. AHI de entre cascotes y ripios, granzones 
y piedras se yergue mi almendrito desnudo de hojas 
y cuajado de ÜorecMüS blancas como copos de 
nieve, 

V le he dado el tirulo de maestro y como a tal lo 
presento n mis Seminaristas porque ]vaya si eslá 
enseñando a las mil maravillas la gran Sección, la 
lección fundamental del apostolado sacerdotal que 
expresó el Maestro divino en aquellas palabras: 
-Haced mucho bien sin esperar por él nodal* 

¡Qué bien lo ensena mi almendro! 

Cuando debía estar achicharrado de tañía cal 
como le rodea o ¡ranchado o caldo de lanío trope¬ 
zón de piedras, maderas, carrillos y pies de opera¬ 
rios, cuando por 'o menos podía mostrarse enojado 
y encogido de tontos menosprecios y malos Iraios, 
mi paciente y generoso almendrito se ha cubierto 
este Enero de mis flores que ningún ano y que los 
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compañeros que lo rodean y viven con mis buen 
trato. 

|5i vtérafs las veces que me he detenido con los 
que me acompañan para recibir la lección del 
maes frito! 

[Qué bien está cumpliendo él a su modo lo que 
todos los Sacerdotes y maestros de las almas 
debiéramos estar haciendo siempre! [Hacer bien, 
mucho bien, aunque nos den palos y pedradas, 
aunque nos pisoteen y quemen!..,, [Sin esperar por 
el bien que hagamos nada! [Nada! 

Maestro Almendrito del Seminario jque nos 
aprendamos bien lu lección! 

Gr áficos arti ficiales 
Los colores 

So sólo a la configuración y siiuación del solar 
de! Seminario se le ha sacado punta pedagó^ 
gfca, sino- hasta a los colores de los sucios pare¬ 
des, vigas, rejas, azulejos, leías, adornos, eíc. 

Quizás a alguien parezca exagerado esc afán de 
simbolismo y expuesto a confusión; pero, si refle¬ 
xiona que un Seminario es una escuela y un Semi¬ 
narlo eclesiástico es urna escuela de ministros de la 
Iglesia y de maestros de almas, convendrá conmigo 
en que iodo debe allí enseñar y preparar para tan 
alio estado. 

¿Que cómo le hemos sacado partido a ios coloras? 

Muy sencillamente, 
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Case no ae han usado máa que cu aíro cotores: el 
blanco, el azul, el rolo y el verde; a cada uno de 
el ios se le ha se nata do un simbolismo muy obvio 
y adecuado, y ya tienen ustedes las paredes, sucios 
y techos del Seminario dando a sus moradores 
Ltnn lección perenne de cosas provechosas y sin 
peligro de confusión, ni de cansancio de atención. 

El significado 

El blanco y el azul, ni que decir tiene, que son 
los colores de la Eucaristía y de la Inmaculada; los 
dos misterios predilectos del Seminario y del 
pueblo cristiano, y ios dos primeros amores que 
nuestras madres mfundieron en nuestros corazones 
enseñándonos el «Bendito* entre beso y beso. 

El rojo es el color de la sangre que mis Semina¬ 
ristas están dispuestos a derramar por defender los 
dos misterios de su «Bendito», y el verde, que efl 
ei color de la esperanza, es un recuerdo y un esti¬ 
mulo; recuerdo perenne y agradecido de que este 
Seminario, más que con piedras y ladrillos, se 
construyó con esperanza confiadísima en el auxilio 
del Corazón de Jesús Sacramentado y en la protec¬ 
ción de la Madre Inmaculada; y eaffmufo para que 
siga sosteniéndose y cumpliendo fielmente sus fines, 
apoyado sólo en Id fuerza y en el capital de esa 
Confianza sin caris ando ni limites. 

Blanco de Hostia, azul de Inmaculada, rojo de 
sangre de mártir y verde de esperanza que nunca 
se marchite, ¿no os parece que son colores muy a 
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propósito para que irradien sobre tas caras, los 
oíos, las cabezas y Jos corazones de los que van a 
ser Sacerdotes? 

La primara piedra»_de mi Seminarla 

Extraída de las montañas de los Gabanes y 
SabMda primorosamente bajo la dirección del eximio 
Ingeniero D. Rafael Beníumea,,,.. forma en su parte 
superior una pirámide,..,, En tacara anterior lleva 
grabado un pez, antiguo símbolo de Cristo, orlado 
por una guirnalda de espigas y racimos de uvas y 
en Ja base de esta misma cara en caracteres hebreos 
estes inscripción: cabeza de! ángulo, viniendo a ser 
lodo una especie de íerogifílco sagrado quese desci¬ 
fra asir Crislo Sacramentado cabeza deE ángulo,,,... 

EJ comentario dé- un latino 


¿No es verdad que ya la primera piedra de por si 
es el mejor plano, el mejor gráfico que hacerse 
puede de mi Seminario? En ella se manifiesta ¡uies- 
ira voluntad decidida de que Jesucristo Sacramen¬ 
tado sea en el orden disciplinar el primero y más 
vigilante superior: en el orden pedagógico el más 
sabio maestro; en el orden ascético nuestro último 
hn y único medio; de que E] sea el centro y la piedra 
angular de nuestros estudios, de nuestros recreos, 
oe nuestra picdad T en una palabra, de nuestra vida 
loda de Seminarlo..,,, 

V aquí me deiengo porque tiene en si la primera 
piedra del Seminario tamas significaciones que 

2 0 
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creo me haría interminable si quisiese enumerarla» 
¡odas; paso pues a decir algo aceren del sirio y dd 

modo de si¡ colocndán, 

Aparere lo primita pi*dra entre V t>a¡« c ' all<r 
del Sanio Sacrificio y el uilsl del Prelado con lo que 
se indica que Jesús es el fundamenlü de la M¡sa y del 
Sacerdocio, En efecto. Los doa fundamentos de todo 
sacrificio son lo víctima y el oferente aiíl los cuales 
no hay Sacrificio, tesiicrislo es verdadero Sacer 
dote en cuanto que dando al pueblo los dones tic 
Dios y ofreciendo a Dios los dones del pueblo ^ 
verdadero mediador entre éste y Aquél* Es también 
verdadera victima siendo a la vez hostia por el 
pecado, hostia pacifica y holocausto sejfin las tres 
clases de víctimas que existían en La lE V anticua, 
Jesucristo ofrece en la Santa Misa el sacrificio que 
a su Eterno Padre hizo de si en el ara de la cruz 
por la salvación de los hombres, E! es también 
quien en la última cena dió potestad a sus discipu- 
os y en ellos a los Obispos y Sacerdotes continua¬ 
dores de su misión, de celebrar el augusto sacrificio 
y quién enviándolos □ predicar los hizo represen- 
lardes suyos diciéndote»! ‘quien a vosotros oye a 
mí me oye,* siendo El, por tanto, el fundamento 
del 5io. Sacrilíelo y del Sacerdocio, 

La primera piedra puesta haio el sitial del Sacer¬ 
dote nos indica también que éste no debe tener curo 
fundamento ni otro centro que jesús y por lanío 
debe procurar que de sus sermones, cateque&is, 
übras de acción calúhca. etc. jesús Sacramento 
y sólo jesús sea la piedra angular; que todas se 
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diríjan a que Jesús Sacramentado sea conocido, 
amado y desagraviado de su abandono del 5 agrá rio. 

V para que es las enseñanzas y estos propósitos 
ésten siempre a nuestra vista, la primera piedra 
colocada enlre el alfar del Santo Sacrificio y el sitial 
dei Sacerdote sobresale dejando patente el miste¬ 
rioso jeroglifico sagrado; Cris!o üacramenlado 
cabeza del ángulo. 

¿,No es, pues, la primera piedra un mudo repro¬ 
che de nuesrras fallas al parque un continuo recor¬ 
datorio de nuestros deberes de Seminarista ahora 
y más tarde de Sacerdote? 

M, V., Seminarista. 

Ef de la veleta 

Constituye la parte fila una cruz de hierro roriado 
de unos dos metros de altura y la parle, giratoria 
una lanza terminada por un lado en punta y por e! 
Olrü en un gran Corazón de plancha de hierro. 

Debajo y en Sos entremos de otra cruz perpendi¬ 
cular a la primera se lian filado las letras iniciales 
de los cuatro puntos cardinales. 

Una vez colocada la vétela, llamé a mis Semina¬ 
ristas y les propuse que en un papelillo cada Cual 
escribiera lo que se te ocurriera sobre el significa¬ 
do de la misma. 

Con trasladar a estas columnas algo de lo mucho 
que me han escrito quedo relevado de describir el 
significado del gráfico más alto del Seminario y 
ventajosamente sustituido por lanía variedad y origi - 
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nnEldad de comentadores, llago confiar que tos 
más ingeniosos en buscarle lados pedagógicos o 
la veleta han sido loa pensadoras más menudos, los 
lalinos, y de entre ellos solos enlresecoi 

Lus latiros y la veleta de! Seminaria 

El Corazón de jesús en Ea velera quiere decir que 
EE siempre se estó acordando de lodo el mundo o 
sea de loa que viven en el norte, en e] sur. en el 
esle y En el oeste; y cuando da una vuelta lo vélela 
y el Corazón, es una mirada que el Corazón de 
jesús te echa & iodo eE mundo. 

Arítanlo Domínguez. 

El Corazón de jesús puesto en la veleta significo 
que, así como quitó el miedo a los apósteles apla¬ 
cando loa vientes y toa olas, a nosotros desde la 
veleta nos quila el miedo de caer en pecado dándo¬ 
nos su. gracia y fuerza para no desfallecer. 

Manuel González Rufo. 

E| Corazón de jesús en la veleta; se me represen¬ 
ta La mansedumbre y humEldad en su Pasión y fifi 
3a Eucaristía; en su Pasión, porque estaba a merced 
de todos los indios que ya lo Elevaban a tina parle 
ya a oirá y El siempre lan manso. 

V en la Eucaristía su humildad, porque no depen¬ 
de de su voluntad sino de Ea del Sacerdote lo mismo 
que la velera que depende de ifl voluntad del vienlo. 

/, L. Osfro, 
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Los gráficos de !a Iglesia nue¬ 
va, Los de la puerta principal 

No tengo que repetir aquí el interés lan decidido 
que tengo en que todo lo del Seminario, lo chico y lo 
grande, lo que tiene vida y Jo que no la tiene, lo 
que está dotado de boca y lo que no lo está, todo 
hable del Corazón Bucartallco de jesús, Amo y 
Padre y Madre y Maestro de aquella casa y ensene 
modos de formarle Sacerdotes, como yo los quiero 
y creo que los quiere el Amo y los necesite la 
Madre iglesia. 

De ahí que S. Majested el Gráfico, como le Jlaipq 
el amigo ftiurot, campee en paredes, suelos, puer¬ 
ros, cornisas, tejados, adornos y htiste en el último 
rincón. 

Una ñola que lo confirma; un buen amigo del 
Seminario, y buen oficial, del ejército, se me presen¬ 
tó por aquetías alturas uno de los días de Pascua, 
diciéndose con cara de Idem: Hoy, que tenqu tiem¬ 
po» vengo con mi familia a empaparme dd simbo¬ 
lismo de esto. Estuvo más de tres horas y 

cuando, al anochecer, se retiraba, me decía: hay 
que venirse todavía con más tiempo para disfrutar 
de todo» 

V este que ocurrió a este querido amigo certifico 
que ocurre a no pocos de tos visitantes que dan 
muestras de gozar más que con lo material de la 
obra, coti el significado o símbolo que a cada parte 
Se va señalando. 
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Perdonen la digresión y vámonos □ la puerta de 
nucarra Iglesia que tíos esperan unas cuantas sor¬ 
presas. 

Lo tachado principal, que da. según la prescrip¬ 
ción HSúrgica, al Occidente, medirá unüs diez y 
ocho metros de alto por diez de ancho, es de rigu¬ 
roso estillo mudejar en piedra concertada, con su 
rosetón u cijo- de buey en el centro y„ sobresaliendo 
un metro del mitro, gran puerta adintelada y ojival 
adornada con dos órdenes de columnas con sus 
capiteles floridos y coronada con su lejarozy canes 
correspondientes, 

lista fachada corno puerta principal y lugar más 
visible del Seminario ha sido dedicada a enseñar ai 
visitante y a no dejar olvidar a los habitantes qué 
es eí Seminario. 

Y entre e] tímpano de la puerta y sus enlutas y 
loa canea se encargan de decir gráficamente, y sin 
dejar resquicio de dudas y a modo de adornos de 
ta fachada «Los que dañan la siembra», «La siem¬ 
bra** «La coseclia*, *\.a queja del Sembrador*, y 
«El anhelo de su Semina río.» 

¿Cómo? 

Lo5_canea (jeja fachada de la Iglesia 

En gracia a loa lectores menos versados en 
leu guate arquitectónico comienzo por decirles o 
recordarles lo que son canes en Arquitectura, 

Can o Modillón es un saliente casi siempre en 
formademénsula en la parre inferior de las cornisas. 
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De muy amigue y singularmente de las construc¬ 
ciones de la Edad media viene en uso dar a cslos 
elementos de aguante y sostén de cornisas, tetados 
y techos como asimismo a las gárgolas o bocas de 
desagite de éstos, y a las llamadas misericordias de 
los asientos de los coros representación grotesca 
y mejor diría picaresca. 

Las caras prolongadas O acharadas, los figuras 
de monstruo mezcla de hotitbre y de ñera, en acti¬ 
tudes y corlorsiones ridiculas, que aquellos ciernen 
ios representan las más de las veces, cantan bien 
a las claras el humorismo de los artistas que quisie¬ 
ron dejar en sus piedras y maderas talladas, para 
perpetuo ludibrio, caricaturas de personales o haza¬ 
ñas de su tiempo. 

Siguiendo las huellas del arle antiguo, he queri¬ 
do que los canes que sostienen el tejarüz de la 
fachada principa! de la Iglesia del Seminarlo tuvie¬ 
ran también su re prese ni ación de carica luríi humo¬ 
rista y les he señalado nada menos que el papel de 
ridiculizar perpetuamente a /os enemigos de la 
siembra que se hace en ei Seminario. 

Son cinco los canes que son cinco cabezotas 
ralladas correspondientes a esos mal parados ene¬ 
migos, 

El primer can o cabezota es un burro casi hombre 
o de un hombre casi burro cubierto con birrete de 
doctor encasquetado entre sus dos prolongadas 
cretas características y ostentando sobre el arran¬ 
que de su múdela este letrero: 
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Irreligiosidad 

fíate i i ene por hijos desde el ateísmo brutal has te 
el indiferentismo glacial pasando por «I ¡skismo y 
la secularización y te neutralidad. 

El irreligioso, que no quiere ene nías ni relacio¬ 
nes con Dios, por más sabio que se llame y por 
más cosas de te íterra que stpd, ¿no tiene su 
caricatura en ese pobre animal que pasa su triste 
vida sin mirar al cielo ni por curiosidad? 

La siembra de Sacerdotes* minisi ros de Dios, 
llene su primer enemigo en te poca o ninguna reli¬ 
giosidad de los (lempos, de les cosíu¡ubres y singii- 
1 ármenle de padrea y famíltea. 

¿Qui¿ti y cómo va a querer dar á Dios, lo que 
más vale y más se quiere, un hijo, quien no lo cree, 
no lo reconoce, no tq obedece y vive sin tener 
relaciones con El? 

El segundo can ostenta sobre su pecho este 
letrero; 

Lujuria 

V representa uno cara adormilada de cerdo con 
bombín y corbata de señorito. 

Puro como ángel necesite ser el Seminarista para 
ser luego padre espiritual de fecundidad inagotable 
de ¡iinumerables almas y jardín de lirios de pureza 
y de azucenas de castidad debe ser el Seminario, 

El tercer can, que ocupa el centro, es una tortuga 
y su nombre es 
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Pereza 


Para que el Seminarlo dé a gustar a los pueblos 
la miel de un sacerdocio puro, sanio y fecundo, 
necesita ser colmena de laboriosidad Incesante y 
sus semillas vivas, los S-eniinansfas, abejas siempre 
laboriosas, formando su panal con las mieles que 
liben de sus Comuniones y Misas diarias, de su 
Oración y estudio asiduos, de los buenos ejemplos 
de sus maestros y de las buenas obras propias. 

Laboriosidad, laboriosidad de Seminaristas y de 
Sacerdotes, jde cuántos males puedes librarlos y 
Cuántos bienes puedes atraer sobre ellos y loa 
pueblos] 

El cuarto can es una cara de cigüeña con montera 
de estudiante a te antigua usanza y su rótulo es 

Petulancia 

¿No os parece que esa cara de pico alargado es 
unu buena caricatura del petulante métame enfado? 

jl.cjos de nuestros Seminaristas esa ciencia de 
boquilla, gárrula, parianchinera, dlscutídora, que 
de todo habla y en rodo mete su cuarto a espadas 
y de nada en ríen del 

[Adórnense con la ciencia que antes ensena íj 
saber callar que a saber hablar, que más que a 
decir; toqui hay un sabio* enseñe a conocer y a 
amar la Verdad, que es Dios y su Verbo Jesucristo, 
sin buscarse a si mismo pora nada. 
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El quinto y último car? es un anlipálico y desgre¬ 
ñado cuervo que enlrc sus acerarías garres aprieta 
un bolso con esta significativa cifra: 50 y se 
lláina le 

Codicia 


Codicia, rmiy frecuente, de los padres que man- 
dan a sua hijos al Seminario para que se Eos men¬ 
te ligan de balde o a poce costa y les meten prisa 
para que salgan premio a ganarles dinero .Codi¬ 

cia. menos frecuente, de Eos hijos que miran al 
Seminario como academia pare hacer carrera y al 
Sacerdocio como oficio lucrativo* [qué chascos 
preparas para padres t hijos i 
Mercaderes de !Q3 hijos, de las almas, del SemE 
norlü y de ia Iglesia con vuestra codicia ¡quá cose¬ 
cha de inquietudes, anlipallas, odios, maldiciones 
y desesperaciones prepararéis con esa siembra alo 
Judas! 

Loa gráficos d e la* enjutas del 
orco de entrada ds la Iglesia 


Expuestos y caricaturados en los canes de la 
cornisa los animales dañinos de la siembra del 
Seminario., seguimos con el lema de mostrar lo que 
es este como tal Semilunio o se m i fiero . 

En cada uno de los triángulos o enjuras del arco 
va pintado al Fresco un escudo y sobre el del lado 
ríe] Evangelio usía inscripción: 
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•LA SIEMBRA 

En es fe jardín cultivado por in piedad sacerdo¬ 
tal Ja ciencia eclesiástica y el celo pastora! se 
siembran jóvenes de cabeza, corazón j r padres 
buenos* y sobre el escudo dd lado de la Epístola 
esia otra: 

«la cosecha 

Proveer a la Santa Madre iglesia de Sacerdotes- 
dos ti as y ¿te consuelen al Corazón Eu caris t ico de 
Jesús, salven ú las ai más y hagan felices a los 
pueblos. * 

Aunque la claridad de estas inscripciones releva 
de roda explicación, añadiré aquí unas palabras que 
intensifiquen aquella claridad, 

Cuando se pretende ingresar en un Centro o 
Enslitiito, se comienza ordinariamente por pedir el 
reglamento, las condiciones o el programa de aque¬ 
lla casa o vida a que se aspira. 

Yo he querido ahorrar a tos que pretendan entrar 
en el Seminario y a sus padres o encargados este 
trabajo de buscar lo que es y lo que se requiere 
para vivir en éi y lo que produce, asi como el peli¬ 
gro a Eos que ya en él vivan de olvidarse de datos 
nui esenciales, poniendo en el lugar mús visible y 
del modo más llamativo y claro lo que se quiere 
sembrar y lo que se pretende cosecharen el Semi¬ 
narlo, 
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La siembra 

No se puede pensar en cosechas buenas sin 
con lar con .semiüa buena..... jóvenes de buena cabe¬ 
za, y por consiguiente no romos, ni alocados, ni 
papa ga y os. ni charlara ríes;, de buen corazón , o sea, 
de buena Indole, dóciles, modestos, castos, blandos 
para los demás y duros para ellos mismos, bien 
intenciona dos, no iracundos ni holgazanes y de 
buenos padres, ricos, pobres o medianos, pero 
cristianos de buena cepa, ejemplares en su vida, 
rectos de intención, o sea, que ofrezcan sus hijos a 
Dios no como negocio para la Familia, sino como 
obsequio y homenaje a Dios y a le Iglesia. 

Mucho esperamos de la educación cristiana, de 
la gracia de Dios y de la libre determinación propia; 
pero lambién tememos mucho la ley de tas malas 
herencias. 

Esa~* esa ea la semilla que quiere depositar la 
Sta, Madre Iglesia en el Jardín de sus recreos y 
predilecciones y en Jos surcos que sus cultivadores 
escogidos abren, riegan, defienden y laborean con¬ 
tra insectos, escarchas, Trios y calores excesivos. 

Los Cultivadores 


Como el Seminario no es un campo cualquiera 
de formación intelectual, moral ü piadosa sino espe¬ 
cial y muy especial, necesite también cultivadores 
muy Especiales. 

No le basten al Seminario un Profesorado brillan- 


re. ni una disciplina severa, tú un director espiri¬ 
tual que haga de los alumnos jóvenes muy piado¬ 
sos; sobre Todo eso el Seminario necesite, si ha de 
ser ral Semillero sacerdotal, de los tres Cu/fijado¬ 
res que canta la Tachada: La Piedad Sacerdote!, ía 
Ciencia eclesiástica y ei Celo pastora!. 

Esos fres cultivadores encarnados y personifica- 
dos en Maestros y Superiores y por medio de ellos 
labrando y dirigiendo la siembra, y el crecimiento 
de aquella semilla buena ¡qué maravillas de trans- 
forranclones y elevaciones de ésta y qué prodigios 
de cosechas no prepararán! 

La Piedad sacerdotal que es la misma Piedad 
para con Dios, pero, por medio y al través de la 
iglesia, irá disponiendo e inclinando al joven idóneo 
para servir a la Madre Iglesia con todo ef Corazón 
y basta la cruz; y hocé r de ese servicio te ocupa¬ 
ción dé toda su vida; su gráfico, que va como 
remare de la puerta de! Evangelio del sitial del 
Prelado, es un alio relieve tallado representando 
una gentil matrona con un corazón en la mano y 
mía cruz en la otra. jQué característica es este 
piedad del Sacerdote cabal t 

i.a Cienciaedeíiásiíca que. enseñando a conocer 
y a reconocer a Cristo en y por medio de todas laa 
asignaturas y cada una de aus enseñanzas y leccio¬ 
nes desde las más sagradas como la Teología 
liaste las tenidas como profanas como tetras, artes 
y ciencias naturales, educa a los jóvenes para que 
de cuanto aprendan en el Seminarlo y después en 
sus estudios bogan catecismo y ascética, o sea, 
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caminos, modos y estímulos para ir ellos y llevar a 
rodos al conocimiento Interno y amoroso de Jesús 
crucificado y ■Sacramentado paro edificación, honor 
y aumento de la Igtesm, Su gráfico va en el remate 
de la puerta de la Epístola del dicho sitial. 

Ef Celo pastora/, o sea e] amor, que la Piedad 
encendió y alimenió, que expióla y que esparce [os 
conocimientos* y amores y atracciones e iiivilacio¬ 
nes y lealtades de Jesús y de su Iglesia que se 
guardaban denlro. Celo que es floración, incen¬ 

dio, inundación y contagio sanio, que, como el del 
Corazón de Jesús que lo despierta y agha, llene un 
punto de partida, eJ olvido de si propio y otro de 
llegada, el buscar almas para lid, celo de pastor 
bueno que deis las noventa y nueve ovejas seguras 
y los Intereses y medros y comodidades propios 
para buscar la que Imce denlo que se fué y extra¬ 
vió, celo que nú pregunte cudnlú lia de ganar más, 
sino cómo se ha de dar más, ni se inquiete por la 
suerte propia, sino por la desgracia de los demás, 
rtí espera a que vengan, sino que va, siempre va.,,,,. 
Celo de pastor en cruz que sólo dice ¡baste? cuando 
entrega la propia vida por sus oveías. Su gráfico 
el Pcis/orc/co y su Inscripción sobre el sitial. 
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¿Nü os parece que b\ aquellos granos de semilla 
escogida de buena cabeza, de buen corazón y de 
buenos padres se laborean por estos cullivudures, 
se riegan con la lluvia de la gracia de SacramenSos 
bien recibidos y de oración habitual bien hecha y 
de buenas obras reciamente oFrecidas y se calienten 
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Y maduran y doran cor el calor del sol del Sagra¬ 
rio. hecho ceñirá vital de lodo el Seminarlo, no os 
parece* repito, que esos granitos del Semillero 
necesariamente han de dar cosecha ópinia? 

Los g ráficos de la fachada de la iglesia 

Prosiguiendo Ja descripción de lo que gráfica¬ 
mente enseña la portada de nuestra Iglesia, tócame 
presenlar el escudo de la enjute del Jado de la 
Epístola. 

En la misma forma que su compañero del lado 
del Evangelio expresa la Siembra de este Semi¬ 
llero, este escudo expresa 

«La cosecha 

Proveer a te Santa Madre Iglesia Cfllólíca de 
Sacerdotes-hostias con los que consuele al Cora¬ 
zón Eucarlstico de Jesús, salve a las almas y haga 
felices a los pueblos.» 

¡Qué i ni eres ten Intenso y vivo tengo en que 
suenen mucho y se graben imborrablemente en el 
Seminario esas palabras; Madre Iglesia. para cuyo 
Incondicional y perpetuo servicio ae ordenan exclu¬ 
sivamente los clérigos: Sacerdotes-hostias,, como 
Cl teüús de su Sacerdocio. Victima y Sacerdote a 
la vez. y como Et siempre Sacerdote y siempre 
victima, y por lanío siempre haciendo bien y no 
esperando nunca nada en pago; con los que con - 
suelea I Corazón E tica ría tico de Jesús* este, este es 
el fin principal, esencial de te Iglesia y del Sacerdo¬ 
cio, la mayor gloría de Dios en Forma de consuelo 



















üL Corazón de su Hijo» que por haber querido 
quedarse ertlrc nosotros Suera mentad o, y por tamo 
invisible, inmóvil y callado. ha quedado expuesto 
al desconocimiento, -al abandono, ai sacrilegio, a 
todas las formas más negras de La ingratitud y de 
ln crueldad, a mansalva y como compensación y 
desagravio a la necesidad del consuelo de sus fieles 
y le a te a, salve a las alrruts después, ü mejor, 
juntamente, con el consuelo de jesús, le salvación 
de las almas; he ahí inda la ocupación de la Iglesia 
y de la vida del Sacerdote, de su Inteligencia, de 
su corazón, efe su sensibilidad, de sus manos, de 
sus pies, de sus sentidas, de sus dias y de sus 
noches, de su influencia, de todo lo suyo, u saber, 
el que Jesús caté contenió y que las almas se 
salven; he aquí lo único que Tienen que hacer la 
iglesia y el Sacerdote y Eo único que en definitiva 
les importa: y cuando los Sacerdotes se dedican o 
eslas dos obras que son una sota., cuando Jesús 
está contento por que se salvan Jas almas y éstas 
están contentas por que Jesús lo está; como Ja luz 
y el calor siguen ai sol, la felicidad, aun temporal, 
de los individuos, de las familias y de los pueblos 
viene en pos. 

¡Qué horizontes lan dilatados, qué perspeclivas 
lan risueñas, qué. cosecha tan rica aguardan a las 
semillas de buenos padres, buenas cabezas, y 
buenos corazones i meados en Sacerdotes-hostias 
por la elaboración misteriosa de la Piedad Sacer¬ 
dotal, la Ciencia eclesiástica y el Celo pastoral, 
únicos cultivadores que quiero para mí Seminario!' 
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Los gráficos ilsl tímpano 


Muy aprovechados fueron siempre por aiiisias 
y arquitectos ios tímpanos de las grandes puertas 
de arco cubierto para representar en ellos escenas 
o símbolos relacionados con !a Indole del edificio 
o especialmente de la sala a que daban entrada. 

Yo también he aprovechado el tímpano de la 
puerta principal del templo paro representar simbó- 
i¡comente «ti él lo que pudiera Homar Ea esencia 
de! programa det Seminario, 

til tímpano aparece dividido en dos campos por 
un báculo gótico vertical sosteniendo un capelo 
episcopal cuyas borlas ortart (odo el cuadro; en, 
letras de gran relieve está escrito el titulo, o sea: 
^Seminario diocesano de S. Sebasridn y Santo 
I nmás de Aqutno dedicado al Corazón Encarta rico 
de Jesús. * 

nsi el campo de la izquierda con el suhríluio de 
«La queja del Sembrador* está grabado mi escudo 
de armas, o sea. el Corazón de jesús sobre mi 
copón teniendo el Calvario con las tres cruces 
por respaldo, con esta leyenda latina del salmo 
63 «Busqué quien me consolara y no lo hallé* 
que es La queja proferida por el Corazón de jesús 
al ver sus Sagrarios Trocados cit Calvarios por 
el abandono de sus hijos;. 

La acción d«1 Seminario ame esa queja la 
representan el escudo del campo de Ja derecha 
en el que con este subtitulo «El anhelo de su SemE 
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parió» aparece un escudo parecido a[ anterior en 
el que en turno del Corazón *obre el Copón, en 
vez de Cruces de Calvario, se óslenla un monte 
de enrazones encadenados al de Jesús y de entre 
ellos surgiendo un brazo revestido 1 de alba sacer^ 
dotal y una ruano que con gran fuerza ha caído 
sobre el na de la leyenda para que Tapándolo díga 
así: «Busqué quien me consolara y.,,,. lo llallí.» 

Esa ha de ser \n Obra de cale Seminario; formar 
manos sacerdotales que arranquen et triste, cruel 
y negro no de los abandonos del Corazón de jesús 
y bocas y corazones apostólicos que truequen los 
Sagrarios'Cal va trios por el abandono en Sagrarios' 
Tabnr en los que multitudes de corazones exclamen 
como 5i Pedro: ¡qué bién se está aqutl 
V para recalcar más la idea de que hay que ten¬ 
der sólo □ arrancar ese horrible no. he mandado 
grabar en la tosa de entrada en la Iglesia, debajo 
precisamente del tímpano descrito, y rellenar cort 
tinta muy negra el Non arrancado arriba para que 
Sea pisoteado y despreciado por lodo el que entra. 

j Ida ce ranta falta que Sacerdote» y fieles Se 
preocupen de ese Non* 

Urt comentario al Non 


«Sobre la dura piedra que sirve de suelo en la 
entrada principal tic nuestra Iglesia, se ve grabada 
a golpes de cincel y recalcada con tintas negras 
una misteriosa sílaba, que a alguno, considerando 
su significado, pudiera padecer ajena a este lugar 
de sumisión y obediencia. Es una negación lalsna. 


vi 'non*, equivalente a nüesiro >nn> castellano. 
Atraviesa conmigo, benévolo Juan, unos vestíbulos 
que te colocarán a |a entrada de nuestro comedor, 
Detente aquí un momento porque a lus pies sobre 
un mosaico algo deteriorado por et continuo pasar 
di los Seminaristas, aparece otra vez el mágico 
«non». Está dibujado sobre un rótulo que al mismo 
tiempo es sostenido por una mano. 

La explicación 

¿Quieres, amigo. saber cómo yo he desi'Umasca¬ 
rada ese mon»? Pues escúchalo, 51 Eo hubiese 
visto retinípdo crt colores rojos hubiera quizás 
sospechado que guardase alguna relación uoei el 
*no» de rebeldía pronunciado por Lucifer prime¬ 
ramente y después por tantos oíros amigos suyos, 
que vestido cotí falda o pantalón conculcan los 
preceptos del Señor. Pero el non» de mi gráfico 
tío está en color rojo, sino en negro parquee* la 
expresión de una queja amarguísima pronunciada 
a causa de la más negra de las ¡ngralirudea. ¿Silbes 
cual es la ingratitud rada grande que cometen los 
hombrea?, Es la de tener abandonados fus Sagra¬ 
rlos de jesús y es re abandono ha arrancado de 
labios de este Jesús la queja más amarga; «Sustirul 
quí cortSQlaretur et non invertí*: «Busqué quien me 
consolara y no lo hallé», Este es él «non* que se 
lee a la entrada de la capilla y del comedor del 
Seminario, 

Cuando traspasemos los umbrales de aquel come¬ 
dor para reparar el desgaste diario con el pan 

Copyríghted material 












nuestro de cada día, separaos que Id intención de 
nuestro Obispo, no es oirá sino darte Tuerzas a 
nuestros pies, a nuestra voz y a nueslras enanos 
para que más pronto arranquen ese tristísimo «non» 
de la queja mas amarga de jesús,^ 

Ün¡ abraso y hernia oirá, lu amigo 

Juan deI Seminario* 

EL 3 A Cj K A h! i O 

lEl Sagrario de] Seminario! iCuánlo he soña¬ 
do con éU Un Seminarte* en el que te Eucaristía no 
habría de ser una cosa más, siquiera la mds impór¬ 
tame. sino su vida, su bien, su doctrina, su alimen- 
(o, au seguridad, su gozo, su gloria, tenia que poner 
iodos gus sentidlos y potencias, todo su afán y loda 
su inspiración en el Sagrario que había de guardar¬ 
lo, ¡Lín Sagrarlo propio de Seminario y un Semina¬ 
rio iodo él del Corazón Eucohstíco de Jesús! ¥ 
después de pensarlo como mejor be podido y darlo 
a genial artista, el Sr, Navas Parejo* para que lo 
ejecutara y satisfacer su subido precio en plena per¬ 
secución y violenta separación de nrti diócesis, estoy 
contento con el Sagrario ¡.aún sin verlo trtes que en 
fotografiar 

Con unos cuantos rasgos de su traza os daré 
una idea. Semeja una Iglesia mu dejar, el primer 
plano de te del Seminario, en forma de cruz griega; 
de plata de ley repujada los muros* pilas iras. Imáge¬ 
nes, bóvedas y puertas;de esmaltes ios tejados y 
vidrieras; cuatro puertas, la de delante y detrá-s rea- 
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fea, las laterales fingidas: abiertas da par en par 
aquellas y ocultos los copones en los lados, queda 
ennverJidu el Sagrario en espléndido Manifestador; 
¡oh lados miden 80 cen Unte! roa de alio, la fachada, o 
puerta principal 93 ce ni ¡metros y 4S de ancho, la 
dUnra iota!, cün la preciosa crue de morítl qué coro¬ 
no la cúpula, 1 *65 metros. 

Enseñanzas gráficas de este Sagraría 

En Jos cuatro ángulos extremos! Imágenes de loa 
cuwiro Evangelistas que con el escudo episcopal 
que ondea en la cúpula, representan a la Madre 
Iglesia, única deposiiarja y admití i slr adora de la 
Eucaristía, En ircs relieves de plata repujada se 
enseña el Iraro que deben los Seminarla tas a l¿» 
Eucaristía: en el E° La Inmaculada y 5art losé pre 
sentan a su divino Hijo a la adoración de los que 
se le acercan, con esto Inscripción: «Cor lesa. Esi^ 
eharfsniam per Matrem robla donans r venite adore- 
unís»; (íralo de adoración)* 

En el segundo relieve la Inmaculada comulgando 
de manos de San luán con lia Inscripción: -Madre 
Inmaculada, que en este Sagrario se trate a lu lesüs 
como Tu Jo tratabos>; (trato de coítícijss/ de alma 
lint pro y de corazón hambriento) 

Y en el A c Jesús a la sombro de un frondoso ár¬ 
bol con el copón en sus divinas manos rodeado de 
pequeñiros curi ló inscripción: ¿Macarro único, en¬ 
sena a los Seminaristas la gran lección deque solo 
haciéndole hostia como Tu, setón sacerdotes caba¬ 
les»; (iralo de imitación). 
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En fita cuatro frisos se enseré lo QHC Jesús Sa¬ 
cramentado es y noa da; Soc/us noater (en la Pre¬ 
sentía real), Edülium nostrum (en la Comunión), 
Praefivm nostwin (en la Misa) Praem/um noatrum 
(en el cielo). 

Loa relieves de Iü9 atribuios de Fa Pasión y la 
paloma, símbolo tkl Espíritu Santo, enseñan a qué 
precio tenemos la Eucaristía y de qué es memoria y 
a quién debemos el conocerla, paladearla y go¬ 
zarlo, 

La fia ve y la cerradura ;que gran lección grá¬ 
fica! 

lii meconismo de la cerradora está cubierto por 
un corderilo echado; la bota de Ja llave correspon¬ 
de ai sitio del corazón. 

La llave, que es una imagen día tie la Madre Inma¬ 
culada. entra y llama, por ministerio del Sacer¬ 
dote, en el Corazón del Cordero inmolado y jlas 
puertas del Sagrario de au Eucaristía se abren de 
par en parí 

Ese es nuestro lesos, ¿el Jesús de Marta Inmacu¬ 
lada y del Sacerdote] 

En la puerta posterior en donde se mira menos, 
se puede leer esta inscripción; *Qüe ni loa dientes 
del lobo del sacrilegio, ni la polilla del abandono* 
maltraten al Cordero que aquí mora,» 


¿Corazón Eucoristtco de mi Jesús, que cada uno 
de esos grábeos sean oíros tantos capítulos de la 
gran asignatura de tu Seminarlo de saber y sa¿«> 
rcarm Sagrario y que lodos los Seminaristas que 
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de El y en ¡orno de El vivan saquen Marítíssimua 
can} Omni lauda! 

Las VidrÍBras do la Capilla 


El amor e tica rf si ico construyó mi capilla, amplia 
y hermosa, con sus arcos árabes* sus góticas ven¬ 
tanas, su litúrgico baldaquino, y su anligua sillería. 

¡Qué hermosas, qué simbólicas son esas v kirie- 
rasL.,. Ocho amplios ventanales aon los mareos 
que tas sostienen. En ellas el arle cristiano y euca- 
rEsrico ha pintado un cuadro sencillo, hernioso y 
significativo: Un cielo azul, sin nubes: en él un sol, 
la Hostia inmaculada, blanca corno el vellón de 
los corderos, como los pétalos del jazmín, como 
las almas de los niños; esa Eiualia blanca esparce 
sus rayos de vida sobre un campo de mies dorada, 
cuyas espigas se balancean por el peso de sus 
granos, entre el oro de las espigas, como manchas 
de sangre, unas cuantas amapolas abren su cáliz 
de fuego completando la belleza del cuadro. 

¿Veis qué sencillo?,... Aún es más significativo. 
Descifremos la alegoría de la pintara y veamos con 
los ojos del alma, la consoladora esperanza que 
encierran. 

Un campo de tules.,. Plantel de apóstoles es el 
Seminarlo, plantel de espigas, que sembradas en 
las almas darán el cíenlo por uno; espigas que 
beben SÜ vida del Sol Encarta Ileo, cuyos rayos 
abrasadores fecundan ai par que visten de Juz y 
hermosura. 
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el sol de la Eucaristía, el 5oi de la vida, irra¬ 
dia sus vividos fulgores sobre el Seminario, ¿será 
posible que loa Seminaristas no sean espigas llenas 
de fruios y plefórlcas de vida?,.,,, 

Verdad es que el Sol fecunda, verdad es que el 
Sol vivifica; pero ¿nada emigre de la semilla para 
obrar en. ella la gran obra de su amor...,? jOhl sí. 
le exige ¿ligo: que se arroje en el surco de la obe¬ 
diencia, y se pudra en ta tierra de la humildad, y 
entonces brotaren romperá Su débil laila la tierra y 
nioalran.': sus verdes hojas, llenas de vida y carga¬ 
das fie esperanza, Rugirán loa vientos de las pasio¬ 
nes, pero no lemas que su tallo se doblegue a su 
furor; está arraigado en la lierra, y cada soplo del 
viento lo hará más humilde, lo hará más fuerte. Irá 
creciendo !a semilla regada por la lluvia de la 
gracia, y balo la mirada del Sol divino, irá crecien¬ 
do y juntamente con cita la amapola del sufrimiento 
ro¡a, símbolo del amor, al cual aquel Sol perfec¬ 
ciona. hermosea y purifica, Vendrá por úllimo el 
verano y su tallo gentil se inclinará ol peso de las 
semillas, que sembradas en las almas, producirán 
(rutes de salvación. 

¡Oh qué significativas, espigas de mi vidriera] 
¡.Cuántas esperanzas realizables ve a través de 
vuestros colores el olma que os conJeiupla1. r ,< 

[Madre Inmaculada, que sean tus Seminaristas 
espigas Alimentadas del Sol de la EüucariíKfa. arrai¬ 
gadas en la lierra de la humildad y hermoseadas 
con las rojas amapolas del suFrimíento y la propia 
negación, y serán d día de mañana semillas repo¬ 


bla doras de Sagrarios, y Hoslias blancos que se 
inmolen en las aros de Eu hijo lesús! 

El gran gráfico 
Mi Pasto releo Eucanstieo 

Al Seminario le ha venido, como llovida del 
c*,l'h:i y hecha por manos de Angeles, una Imagen' 
dé un jesús Adolescente. como de 14 a 15 anos, 
con traje y postura de Pasior. Sobre él hombro 
izquierdo lleva una ovejiia que bien a las claras dice 
lo <i guato que va y el placer que le produce Id pro¬ 
ximidad de Corazón que el PasEoreito le descubre 
con su mano izquierda; y recostada sobre la pierna 
derecha y con la cabeza levantada en aclllud de 
exclamar; [quién fuera ahi arribar lleva otra oveja. 

Mi Pasiorcrto, que mide la catalura de los mucha - 
ches bien desarrollados de su edad, un metro y 
medio, tiene unos ojos que sin dejar de mirar hacia 
arriba, hacia el cielo, parece que miran hasta pene- 
icar eti lo más hondo de los corazones de los que 
están á su alrededor; tienen esos otos una mirada 
lan penetrante como atrayente. 

Mo sé ¡0 que ocurre a cuantos ¡o miran; comien¬ 
zan en la curiosidad de verlo y acaban en la erro- 
clon de sentirse aprisionados. [Ko acierran a 
dejarlo! 

Es delgado sin eslar macilento; la tez (oslada 
como acostumbrado a soles y nieves, está alegre e 
infunde alegría y su boca y su cara están locadas 
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por uno tínica Irisleza; no está seriado sobre Irono 
ni pisa nubes de gloria, está en ademán de andar* 
me ñor dicho, de bajar de un risco, que esa ea su 
peana; su actitud ¡no es de decir: * Venid a nif, que 
os espero», sino más bien: regperad, que ya 
voy T .„> su mano derecha no empuña cayado ni 
honda,, sino que oprime contra su musió racimos 
de uvas y haces de espigas de la EucnrisiFa con que 
quiere atraer. alimentar y guiar a su ganado hada 
los motiles eternos,.,,; sobre sus blancos pies leve¬ 
mente cubiertos por pobres sandalias y sobre sus 
piernas desnudas, destacándose del rocoso y negro 
pedestal, parece que ya aponían las gofas de sangre 
que le van a hacer sallar las espinas del camino..,.* 
Para camino tan largo y distante de su casa mi 

Pafllorcico lleva sus provisiones.En un zurrún 

henchido que del hombro derecho a] muslo izquier¬ 
do lleva terciado* y que segur amen le le hizo y 
colgó su Madre antes de salir, lleve su comida que* 
como s:i mismo declarará después* es Ea Voluntad 
de/ Padre Ce íes//u/ que lo envía...,, 
jQué lijen dice el aire gentil sin arrogancia, varo¬ 
nil sin dcsplathe, decidido y Tranco de mi Pavordeo 
que, sostenido con esa comida, está dispuesto a Ir 
a donde su Padre quiera y a dar Jo que sus ovejas 
necesiten sin cejar aunque lo hieran o lo desprecien 
y sin parar hasla que puedan cardar de El: 

*Y a cabo de un gran ralo se ha encumbrado 
Sobre un árbol do abrió sus brazos bellos 
V muerto se ha quedado, asido de ellos, 

El pecho del amor muy lastimado.* 


- 
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f-ste paslordco vs la imagen principal Je la 
Iglesia del Seminario, el puesta de honor en e! 
relabto del aliar mayor para Ei es; precisamente 
en un círculo inscrito en una cruz monumental! y en 
cuy oa braítis, con letras grandes de oro se lee: 
«Pastor bueno, haznos hueros pastorea prontos a 
dar la vida por las ovejas. * 

* * * ■ ■.. . ...... 

¡Mis Seminaristas se van a criar viendo a ese 

Pasforcico Eucaríatíco iodos los días y haciéndole 
esa oractónl!.... 

Cuánto me halaga pensar que aquella Iglesia no 
ve a ser solo templo de Dios, sino lamblén a la par 
taller de reproducciones, vivientes del Pesiorcico 
fltlí [□ i! bel la meóle represe ruado. 

Un Paslorcíco solo está penado. 

Areno de placer y de contenió, 

Y en su pastora puesto el pensamiento; 

Y el pecho dei amor muy lastimado,* 

*.*.»**»*,» *4 -*.. . . 

Gráfico de la desolitifliencia 

En el suelo de Ea gran galena que pudiera llamar 
Cínica en la que por desembocar todas las salas 
de estudios y porque necesariamente hay que pasar 
por ella para ir a tudas parles y tener en su frente 
jo campano de comunidad, se llama Galería de la 
Obediencia, pata indicar que en esta casa no se 
debe dar un solo paso sin sujeción a eliq, pues en d 
auefo, repilo, de esta galería de 6U metros de larga 


— m ~ 


por ó de ancha y en su pavimento morisco de menu¬ 
das piedras blancas y negros se ha trazado con las 
mismas pted re citas el gráfico de Ja Desobediencia. 

Contiene cinco parles: en las dos primeras se 
presentan los dos modos de no obedecer, en las dos 
últimas los doa modos de obedecer mal. que equí- 
i ale a no obedecer, y en la tercera ú sea en la de 
enmedio, la causa de todas las desobediencias. 

t'3 gráfico muy en reducida escala viene a Ser ASÍ: 


Hay una 
serpiente 
con un AVj 
sobre cE 

Sf... . 

PERO.,. 

1 YO 1 

Hay treza* 
do un pá¬ 
jaro cuco 
y dei pito 
le sale: 

} Cocol en 

E’lay otro 
di bu |o del 
grajo y del 
pico sale 
este letre¬ 
ro; Ceas, 

m 

lomo (I) 

(Sí 

(3) 

letras 

grandes (4)i 


(,U ,Y o, modo más rotundo de mi obedecer, a es lito 
del Non de los ángeles caídos, 

(21 Si. pero.,.., es la fórmula de los que ponen 

rucie*;ros pora no obedecer; yo lo haría..,., pero con fula¬ 
no. no, con la cara que me ha puesio, no, ere. 

(í) La causa de todas las des o hediendo e* d egoís¬ 
mo que dice y sien re así: primero yo, yo primero; mi 
capricho, mi comodidad, rrii avío. inE idea, mi gusto, lo 
mío, primero etc. 

(4) E:.n esie cuadro se representa un mndodt; obede¬ 
cer uiaT: a snlier: por cuquería, o sea, por morí vos mem- 
mente humanos y no sobrenaturales, como porque no 
riñ.'n, no castiguen, den premio o buena fama, los tengan 
por humos -etc. y no por obedecer íi Dios representado 
en ul Superior, en el Regíame ntQ y en la campana. 

(5) Rl graznido del grajo parecido a Ja palabra latina 
eres que significa mañana, sirve para representar otro 
modo de obedecer mal, osea, obedecer sin proniiiutt, 
ludiamente, cuando se antoje. 


Copyrighted materia] 





















— 464 — 

Eflfos figuras representadas cotí las piedracillas 
del sudo de modo gracioso e infantil eslán dando 
consta ni emente une lección I mídame illa! de vida 
recta, criarían a y sacerdotal a cuantos sabré ellos 
pasan y, pisotea das por rodos, es uno grálica pro¬ 
testa perenne contra el mal de lo desobediencia por 
ellos representada y mn eficaz desagravio de la 
sufrida y maltratada virtud de la Ühedfenda. 

¿Nü os perece que es Id muy necesitada de esos 
desagravios? 

El^ gráfico ¡le la vida sobrenatural 

Es quiíás éste el gráfico que tengo más interés 
que aprendan mis Senil n arista a y sobre todo el 
papel tan importante que eti el origen y en la distri¬ 
bución de la Círacia, savia y sangre de esa vida, 
cíe re en el Sacerdocio y el Sacrificio. 

Sencillamente el gráfico 36 desarrolla en (res pía¬ 
nos:: 1,° Un moni echo de riscos (muníe de la 5ióil 
celestial), en cuya cima está lesús en forma de Cor¬ 
dero respaldado por Lina cruz (vidi supra monteni 
Slon Agnunt sianiem); 2.^ en plano más bajo otro 
mordedlo sirviendo de pedestal a una hermosa 
Inmaculada de cuerpo ecitern. obro de Alonso Cano, 
con sus manos iunras ante el pedlo v V H>, ü ruás aha¬ 
jo, un gran cáliz de piedra sobre un altar de piedra 
también; al pie del cátls un Sagrario a bien o, de 
azulejos, y en el interior una ftoslia meiálica, gran¬ 
de y hueca, sobre un copón; a cada lado del Sagra¬ 
rio y como surgiendo de la mesa dei altar, un brazo 
hueco también con el dedo índice levantado. 



















En el ironía! de! Hilar hay una arquilla abierta 
cuya puertecita dice: Sacerdocio, y en su interior 
hay fres llaves; alrededor del aliar y sirviendo como 
de'lrlso hay siete grifos; dos al lado del Evangelio* 
dos al de la Epístola, dos al frente y uno detrás; 
debajo del grifo 1.®3e ve en relieve un cordero 
recién nacido con el anagrama de Jesús en el lomo: 
representa el Sacramento del Bautismo; debajo del 
2 . 0 grifo Se ve d Cordero de famañú natural en pie, 
con el mismo anagrama: representa la Confirma¬ 
ción; debajo de los dos grifos del lado de la EpJs- 
Jola se représenla en uno la Penitencia en forma de 
cordero derribado en ¡ierra, pero con el Enlamo ana¬ 
grama. mordido por una serpiente (la tentación), y 
por ires aguiluchos (lustres enemigos del alma), y 
en e! otro la Extremaunción en forma de cordero 
macilento y medio caldo (reliquias del pecado)* mi¬ 
rando hacia una Cruz aureolada que se ve leíos* El 
Sagrario y su Hostia que están sobre el aliar repre¬ 
sentan. la Comunión y los dos grifos delanteros los 
fea era me n los de la multiplicación en forma de cor¬ 
dero- y cordera el de la multiplicación natural por el 
Matrimonio, y de siete corderos de altura graduada 
las siete órdenes de la m u li ipil cae ión espiritual por 
el Orden; el grifo de detrás cae encima de una esca¬ 
la en relieve con diez escalones* vía ascética (Man¬ 
damientos) por la que va subiendo penosamente un 
cordero, que terminan en los montes de los dones 
del Espíritu Santo, por los que vuela el cordero 
llevado por una paloma (vía míslica) sombreados 
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por |. copa <U árbol ^ lo. VVu,o 8 1 
„ a de, Sacerdocio V ““ '"ndo « Cíli* W» 

SSt-WS^f« modo v coa e. ^bciia- 

m Efí!^a^rcacni e laQ«cl« sobrenatural (orín- 

f en el ciclo es el Corazón abicrio 

5ÍÜÍ inmolado, poca por su Sacrificio , Muerte 

■sea---.--¡rs'csrs 

cr, r¡s. - 

rrfós. sií -r„t'í^ 

Sacerdotal la üracta « 8»P^ un doij|e movi - 

• irnprime ó'de«”ccnsi6n de a g ua que sube pulveri- 
lento, uno de ° ,¿| M b« supremas que 

ssís^sítwr*—■ 

twtón por IOS distintos «r,los del «Mar. 

¿Cuma fu aciMia todo Pito m !r cari _ 

mo deaurtWnit»,toheriasy grifos? 

Esto es lo más interesóme del Gráfico, 

Todo esto lo mueve el Sacerdocio. 
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Mientras las llaves de la arquilla del Sacerdocio 
están quieres, ni sale, ni sube, ni se reparre agua. 
Estas tres llaves son ios tres poderes del S-acerdo- 
cío jerárquico, de santificar, de enseñar y de regir, 
Pero las Eleves están dispuestas de modo que. 
mientras tío se abra la central, o sea, la del poder 
de santificar, ante lodo d Nonibre de Dios por me¬ 
dro de la Misa, y después la? almas por la Gracia 
de los Sacramentos, no pueden abrirse ni funcionar 
las otras ni los grifos de ellas dependientes. 
Funciona, pues, de este mudo-: se ubre la llave 
central del Sacerdocio (es decir, Inay Sacrifi¬ 

cio en 3a tierra) y al puntó se derrama Sangre de 
Jesús para alabar, dar gracias, aplacar e impetrar a 
Dios en tos cielos y para que haya Eucaristía y Gra¬ 
cia para los Sacramentos* que se han de recibir, 
para tos Mandamientos y viriudes que se han de 
practicar, para las oraciones que se han de recirar, 
para la Fe cón que se hu de recibir la predicación 
y enseñanza de los Apóstoles y la caridad con que 
se hade obedecer a los pastores que rigen. Los 
grifas de los Sacramentos están formados por Jas 
dos manos del Sacerdote para indicar que ellos son 
loé ministros ordinarios y canales de la Grada, 

Otros pormenores 

Para representar que la Eucaristía es Sacramento 
permanenle, en cuanto se abre la llave cení ral, irra¬ 
dia agua pulverizada por tos agújenlos abiertos en 
sií3 fiordes; loa otros Sacramentos, como franseún- 
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les, no dan agua sino al que abre su grifo cosí bue¬ 
na intención, así como para sacar agua de! grifo de 
la vía ascética, hace falla abrirlo con oración y 
ejercicio de virtudes. 

¿Por qué represento al cristiano, suieto de los 
Sacramentos y demás formas de la Gracia, balo 
la imagen de cordero? El fin de la Gracia es hacer¬ 
nos semejan lea a Niro, Señor Jesucristo, como un 
hermano a su hermano, cümo hijos de Un mismo 
Padre, V como nos ha ganado esa gracia haciéndo¬ 
se Cordero de su Sacrificio, Jas ensilamos, en vir- 
lud de la semejanza que da la Gracia, deberán 
parecerse lo mas posible a aquel Cordero inmolado. 

Sí el Padre 110 recibirá en el cielo a quien no sea 
imagen de su Hijo, sí no somos corderos y no nos 
parecemos a El, 110 entraremos en el cíelo. 

Por eso el Bautismo conviene el lobezno, que 
somos por el pecado, en un c órele rito con el sello 
o carácter de Jesús que jamás se perderá; la Con¬ 
firmación lo hace fuerte y robusto, la Comunión lo 
alimenta, la Penitencia lo cura, la Extremaunción lo 
restablece y el Matrimonio y el Orden lo multiplican. 

Otro pormenor interesante. El agua de todos 
csios grifos sirve sencilla mente para dar de beber, y 
la que sobra, conducida por un tubo, va a otra 
fuenie en un plano Inferior a ras con el suelo, de 
donde se saca para el riego de ios arbolíios y flo¬ 
rea que dan sombra, colorea, aromas y frescura a 
rodo el conjunto del Gráfico de la Vida sobreña 
tura!. 
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¡Rúen símbolo de las relaciones entre e5 arden 
sobrenatural y el naturall 
Aquel se apoya y se levanta sobre éste: la Pe, no 
sólo enseña verdades reveladas, sino que ensan¬ 
cha los horizontes, vigoriza y refuerza los alcances 
de la razón y de la voluntad humano, y a su vez 
éstas prestan razonables obsequio» y agradables 
acompañamientos a lo Pe por medio de las virtu¬ 
des naturales, el cultivo de las ciencias, artes y el 
buen gobierno de ta sociedad. 

Un recuerdo 


Cuando D- Alfonso XIII. Rey a La sazón de Espa¬ 
ña, visitó el Seminario el año 2h y oyó !a explica¬ 
ción de este Gráfico, me dijo:”«En ningítn sermón 
ni en ninguna explicación de Calecíame que he oído, 
me he enterado de lo que es la Gracia y la vida so¬ 
brenatural como hoy». 

Gráfico del libro "Lo que puede un Cura hoy" 

El querido amigo D, Manuel Síutóf allá en nues- 
ir-ns años de Huelva describió este cuadro que 
regalé al Seminario, 

* MI buen maestro el Arcipreste de Huelva me hit 
dicho con cariño: Venga V. a casa y verá un cuadro 
al óleo que me barí regalado en Sevilla. V^o el 
cuadro y pienso inmediatamente, que es aquello un 
gráilco exacto de «Lo que puede un Cura hoy,» 

Pero D. Manuel; ¿También ha hecho V, un gráfi¬ 
co d?| libro? Vo conocía gráficos de ideas, de 


Copyrighrted material 













seniimientos, de aeloa. etc,* clc. p pero rio se me 
había ocurrido nunca que se hiciera el re [ralo de 
un libro por deurro. 

bn honor de la verdad cabe decir que el cuadro 
responde tan admirablemente a ¡su objeto, que no 
se puede mirar sin acordarse de aquel libro precio¬ 
so, en que el Arcipreste ha puesto bien poca cosa, 
porque Sil inspiración lolal y parcial ya sé yo de 
Quién es. 

El cuadro esld pintado por el notable aricara sevi¬ 
llano señor García Rodríguez. tan conocido en el 
mundo del arre por sus magníficos paisajes, Es 
seguramente el lienzo la única obra de esi¿ género 
que ha nacido de los pinceles del arilsta. En Ja 
parle alta del cuadro hay un Sagrado Corazón que 
tiene espinas en la frente, y una Cruz grande des¬ 
cargada del hombro y apoyada cariño sámenle al 
brazo. García Rodríguez debe ser muy fino amante 
del ^jjío. porque ha sabido dar fuerza de inspira¬ 
ción a La sobrehumana figura de Jesús Nena de 
dulzura, de humildad y de amor. A un Jado a la 
derecha del Señor, ae représenla lo que puede un 
cura trabajando con E/, y ahí andan el rallar erisiia 
no, el hospital crisriano, la muerte cristiana, Ja 
caridad cristiana, la escuela cristiana y sobre todo 
un Sagrario lleno de comulgadores que es la parle 
mis bien pintada del cuadro. Hay en él un pulpito, 
y la palabra ín fin i lamente activa de Cristo desciende 
sobre el pueblo ere yen le. A la izquierda de Jesús ha 
pintado el arílsía lo que puede un Cura a/n El. y 
hay un pobre SacerdoJe en una iglesia, y el Saeer- 
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dolé liene las manos inactivas; no escribe, no traba¬ 
ja, no distribuye un solo sacramenlo y, cuando 
bendiga en la misa, no se sobre quién caerán sus 
bendiciones. Da frío. 

I [ay un enfermo en un hospital laico, y el pobre 
se retuerce y mueve en La cama como un replil 
preso* mientras un enfermero hace ei amor a su 
contraria la enfermera, i Un en can rol.,,. Hay una 
escuela en que el maestro fume sen ledo, y los niños 
hacen tales cosas, que no da ti la impresión de 
ángeles sin alas, sino de aspirantes a demonios 
más o menos alados. Un Sacerdote acierta a pasar 
por La puerla del taller, y recibe desde la turnia basta 
la amenaza de mu eríe: el alma de Ei Radfcai, de 
Ei País, de España Nueva, etc., efe., andan alre¬ 
dedor de aquetla fragua; un poquito más, y no- será 
preciso leer a Dante para hacerse cargo del in¬ 
fierna 

Quiera et Sagrado Corazón qüí España concluya 
por ponerse a la derecha del Divino Maestro, 

Nada; lo dicho, el cuadro es Ja folograflfl de un 
lihro, y el auíor de éste ha sido perfecta mente 
entendido por el aulor de aquel, esto solo supone 
un mérito eiiraordinario en la pinlura, que además 
porque está flecha sin pretensiones y hasta sin fir¬ 
ma, acusa una modestia que avaíora más la pro¬ 
ducción,» 

El primer gráfico 

En el vestíbulo de la POfJerJfl y Granja del 
Buen Pasior y con piedrecitas blancas y negras 
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a modo de tapiz arabesco se Leen estas pala¬ 
bras; 

iNO GANAPANES SINO GANA AL MAS.» 

Historia de la frase 

Es de los últimos momentos del venerado don 
Andrés Marifón. 

Algunos Seminaristoa del Sacro-Monte, alumnos 
suyos, Quisieron Verle, después de su ordenación, 
y a] besarle reverentemente la mano, Ees dijo; *[Qh 
3t yo os pudiera Irflrsrmtir ahora el verdadero espí¬ 
ritu sacerdotal]: un Sacerdote ha de ser esc Lavo de 
Jesucristo y su Iglesia; no seáis meros ganapa¬ 
nes con sotarlo coir miras a ¡a familia, sino gana- 
sacrificios y almas: sacrificios para vosotros y 
almas para Dios. No abandonéis nutica a vuestros 
padres, pero ]o primero y siempre lo primero la 
tgtesia; Ello es vuestra Esposa y para Ella han de 
ser lodos vuestros desvelos. 

Yo me ordené tarde, a los 40 años y he podido 
ira balar poco; vo sol ros, los que sois Jóvenes, 
aprovechad el tiempo, y suplid lo que los viejos 
no pudimos hacer. ¡Dichoso el Sacerdote que sabe 
y quiere trabajar!; y iodo sabernos y debemos que- 
rer cullivor la viña de la Iglesia, de lo que somos 
operarios. 

Y sed siempre sumisos al Prelado, porque yo que 
hoy lodo ■está en crista y cunde La indisciplina, sea¬ 
mos nosotros d ejemplar de obediencia a la Auto¬ 


ridad, quia ubi Jzpi&copus ibi Óeus, el sor: Deo 
honor eí gfon'a 

Esto os dice un casi moribundo; que rto ae os 
olvide* y pedid por mi vivo o muerto.» 

Los ordenandos oyeron a lenta mente el sermonci- 
co y prometieron «seguir hasta morir Los sabios 
consejos del Maestro.» 

[Con qué ahincó 

transmito a mis Seminaristas esas preciosas defini¬ 
ciones] * jVo seáis meros ganapanes con solana con 
miras a la familia; sino ganmacríficioa y atinas: 
sacrificios para vosotras y (timas para Dios, ...r lo 
primero y siempre ío primero la /gr fasta . 
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4.* DISCIPLINA FAMILIAR 


Cuarto elemento del alma de] Seminaría 

Sus características: 

1 ) Disciplina apiicüda por un Superior o Pre¬ 
fecto que no es un mero vigilante, amo un educa 
dor: por el efemp/o, más que por la palabra, por Id 
persuasión, más que por el castigo. El gran resorte 
el amor que sabe esperar, sufrir, olvidar,,. (prohi¬ 
bición absoluta: de pegar), empleo preferente de 
motivos sobren aturdios; «El Corazón de Jesús lo 
quiere, 3u manda, asi lo hace, asi lo haría, El se 
desagravia con esto de sus abandonos, eic, T etc. 
«Para esto contacto Inmediato y continuo del Su¬ 
perior con el Seminarista en la capilla, en el enlu¬ 
cí iu, en el comedor, en el recreo, ele., los que 
por su espíritu díscolo o Impenetrable no entran en 
usía dicEpllíifl y en estos [ralos de familia sacer¬ 
dotal, son invitados a retirarse del Seminario.» 

2) Acomodada a Ja edad y al Tin. de la formación 
sacerdotal. Lo táctica se compendia en la fór¬ 
mula; Libertad vigilada'. Máximum de iniciativas y 
proyectos con tal de que se sometan al parecer de 
sus educadores. Se preparan para ser guías de los 
pueblos, no anacoretas nE religiosos. 

3) Con espíritu de familia: ES Seminario ea su 
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casa; los Superiores sus padres; el Director «spiri- 
dial la madre del Seminario, Es fruto délo dicho 
en loa párrafos f) y 2). 

Higiene: abundancia de agua en duchas para el 
aseo y de aire y sol para la salud, 

Fruto» de la disciplina famili ar 

Muchos y muy sabrosos son los frutos que está 
dando ese tralo de familia y ese vivir en Semina¬ 
rio-hogar y de entre ellos quiero destacar los 
siguientes; 

I o La decadencia de las vacaciones 


¿Qué estudiante, del centro que sea, no vibra ante 
el eco de esa palabra ¡vacaciones!? La libertad, la 
holganza, el retorno ó la casa paterna, los aires 
natales ¡huelen y saben tan bient ¡atraen tantoE 

Pero en lomo de esas cosas lan agradables revo¬ 
lotean sanios peligros y tantas seducciones que 
traen más enfermedades y mué ríes en las almas y 
en las vocaciones que la gripe y e! cólera en los 
cuerpos. 

¡Qué bien saben esto y cuánto lo deploran Eos 
Superiores de Se minarlas? [Cómo la Madre Iglesia 
por medio de la Sda, Congregación de Seminarlos 
clama y urge cernirá el mal de las vacaciones.! 

Bendito sea el Corazón Eucaríatico de lesüs que 
concedió & nuestro Seminario el poder dar gusto 
a la Madre Iglesia quitando ese mal sin disgustos 
ni violencm- 
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Primero íueron Las vacaciones de Pascua Las 
que cayeron, después las interminables de cuatro 
meses de v erario, de i árido Las reducidas apoco más 
de un mes, necesario paro arreglo» de indumenta¬ 
ria, reparaciones de edificio y hasta para ir ponien¬ 
do aE Seminarista en contacto gradual con el mundo 
en que ha de vivir* 

Las vacaciones se llenen dentro del mismo ■Semi- 
narEo, empleando el tiempo que sobra a Eos nueve 
meses de curso en ocupaciones amennSi como 
baños en el mar, etc,; inslruclivas, como estudios 
de lenguas* dibujo, veladas, y escurcones apoa' 
fóticas o catequísticas fl los pueblos. 

Gradas o Dios hace muchos años que en el 
Seminario no se oye el grito de ¡vocaciones! y creo 
no engañarme al asegurar que tan contentos se 
quedan que no las echan de menos, 

2.” El cariño al Saminariú 

Otro gran fruto de la disciplina familiar y por el 
que yo he suspirado tanto. 

Creo no padecer ilusión ni decirlo; mis Semina- 
ríalas quieren a su Seminario como a su propia 
casa y de mucho a diría que más que a su case. 

Lina prueba entre mil: hay quien hace sus trom¬ 
pillas inocentes por no salir jamás det Seminario, 

¿V los Sacerdotes que van saliendo? ¡Cómo me 
consolaba cuando estaba yo allí y ahora en mi 
destierro verlos o saber que cada uno va desde 
sus pueblos a su Seminarlo a hacer su día de Reíi- 
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ro espiríiuai y cada año sus Efercicios espirituales 
y que en Eos Superiores siguen viendo a sus padres 
y aua canseiexoa y que en cotntr y totmlr ^ «alar 
alii gustan las delicias de su hogar! ¡Cuántas ciases 
de bien vislumbro y prometo para mi pobre Dióce¬ 
sis si sus Se mi naris fas y sus Sacerdotes perseveran 
en un amor filial. Incansable a su Seminar! o t 

ó. n El carino a loa Superiores 

Con mucha justicia merecen especial mención loa 
Superiores, que podría llamar mayores del Semi¬ 
nario, a saber; su Iíecfor D. Enrique Vldaurreto 
y Palma; su Direclor espiritual, D. José Soto y su 
Admi n tal rador D, Pablo González Do minguen. Es 
el rescoldo que me ha quedado'de aquellos Misio¬ 
neros Eucarlsíicos Diocesanos, que sin más paga 
que servir de balde a la Madre Iglesia, sin otro fsn 
que consolar a los tres abandonados de las Parro¬ 
quias, Jesús Sacramentado, d Cura y el pueblo, sin 
más norma y regla que el Evangelio y la voluntad 
de su Obispo y sin más aspiración en la tierra que 
de gastarse en esa vida apostólica ¡cuánto bien 
han sembrado en mi Diócesist 

Loa Seminaristas se han dado cuenta de que 
debato de aquellas modestas y negras solanas se 
albergan unos grandes corazones sacerdotales total¬ 
mente a ellos entregados y,,,* tes están pagando 
en 1 regándose sincera y noblemente. 

Ese mutuo entregarse, ha producido esa unión 
de caridad y respeto y sumisión y confianza un que 
viven los superiores más jóvenes y tos Protesorea, 
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jóvenes todos también e hijos del Seminario, con 
respecto o su líeqtcr» 

IV, El cariño al Obispo 

V ¿por qué no incluirlo aquí tñ esla lista de frutos 
de 3a disciplina familiar del Seminario? 

Debo conteníanme, sin embargo, con remitir a 
quien dude del cariño intensamente filial de Eos 
Seminaristas a su Obispo, a fa sinceridad respetuo¬ 
sa y libertad con que le dan cnenia de palabra 
antes, por escrito ahora de sus apuros y penas, de 
sus Juchas y derrotas y a la prontitud con que ejecu¬ 
tan la menor Indicación y el más leve deseo de su 
Prelado, 

jQué fecunda en bienes de todas clases es esa 
cariñosa y respetuosa confianza con su Obispo, en 
que desde niños se etereiían mis Seminaristas] 

Esloy cierlo que un Sacerdote que cuente siempre 
con las puedas abiertas de su Seminario y del co¬ 
razón de su O hispo, podrá ser un frágil, un caído, 
pero no un malvado ni un impenitente. 

De la urbanidad clerical y de la higiene 

Ved lo que dispuse en las Normas: 

«Aunque hemos señalado a estas disciplinas un 
puesto en uno de los cursos de nuestro Plan de Es¬ 
tudios, no es nuestra intención limitar su enseñanza 
y mucho menos su predica a esc solo-curso, antes 
al contrario queremos ver una y otra en (odos los 
cursos y en todos loa actos del Seminario, 

No queremos para nuestros Seminaristas una cor¬ 


tesa nía mundana y frivola que se paga sólo de la pa¬ 
labra sonora y del modal afectado, queremos Urba¬ 
nidad clerical que tiene como primer principio y 
razón fundamental el <5;c nos existimet homo w/ 
ministros Chrtatt et dfspensafores mysterhrum Dei 
y corno último y mis sazonado fruto el obtener que 
cada uno de nuestros educandos exhale de su pala¬ 
bra. de su gesto, de su trolo y de iodo su pone 
exterior el jbonws odor CñrfstL 

Por esto mismo deseamos que se haga cargo de 
esla asignatura eJ Director espiritual, puesto que esta 
Urbanidad Cíeríatí no debe ser otra cosa, si ha de 
ser sólida, que la irradiación hacia fuera de la virtud 
interior, la flor gallarda y aromática del árbol de una 
Jugosa y arraigada educación eclesiástica, 

Perú esa acción del Director espiritual no dará 
todo su fruto, si no es coadyuvada por todos los ele¬ 
mentos dírecrores dei Seminario, esto es, &E tío ve 
apoyada su lección con el ejemplo constante de 
todos los que de algún modo o por algún Ululo man¬ 
dan o presiden en et Seminario. Esto quiere decir 
que para que nuestros Seminaristas salgan de] Se¬ 
minario con esa modestia note ómnibus húmfnrbtis, 
que es la Urbanidad de que hablamos, es menester 
que cuantos en el Seminario significamos algo, 
demos consume muestra de ella y que por ningún 
motivo ni pretexte nos permitamos nada que la. 
ofenda. 

De modo particular y con interés vivísimo reco¬ 
mendamos que se fomente entre nuestros Semina¬ 
ristas el aprecia y el carino de nuestras preciosas 
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y. por desgracia, hoy menospreciadas, eos tum brea 
cristianas e apa fio tas, 

¿Quién mejor que el Sacerdote está obligado a 
vejar por ese preciado tesoro de frases, expresio¬ 
nes. usos y tradiciones en que generaciones y gene¬ 
raciones de antepasados nuestros han ido engar¬ 
zando sus cariños más puros y su fe más acen¬ 
drada? 

¿Quién nrteEor que el Sacerdote para pelear contra 
tos profanadores de ese santo relicario de la piedad, 
del valor, de la íe sencilla, ilustrada e Invencible de 
mies!roa padres? 

Sí, que no se oigo en nuestros Sacerdotes y Se¬ 
minaristas más saludos que los tradicionales de la 
España crisliana, ni más Fórmulas de peticiones, 
a gradee! meen tos, compasión, amistad que las teoló¬ 
gicas, castizas y cristianas de nuestros abuelos, y 
habremos dado un gran paso para la restauración 
en Cristo de nuestros pueblos. 

Intimamente unida con la Urbanidad está la fifgte- 
nea la que queremos que se dé en nuestro Semina¬ 
rlo toda ia importancia que la ciencia, la pedagogía 
y la moral le dan. 

Enséñese la higiene, y pónganse en práctica sus 
preceptos y trabájese con denuedo y tesón contra 
loa obstáculos que se les opongan y ae contribuirá 
no poco o realizar la segunda párle de! ideal del 
hombre cabal, o sea d corpare sano en que debe 
vivir la irtetts sana y a que !os Sacerdotes y las 
iglesias con los objetos del culto brillen con la que 
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donosamente llamó Santa Teresa de Jesús media 
virtud* o sea la limpieza, 

UN DÍA DE SEMINARIO 

o sea, el cuerpo y el alma del Seminarlo viviendo 
cada dra y contado por un Seminarista: 

Amable leclor, que casualmente has pasado tu 
mirada sobre el epígrafe de estes mal hilvanadas 
Urcas, yu que así lú has hecho, no la retires, te 
ruego: lómate la molestia de recorrerlas sodas, y 
mientras las vayas pasando, rcmonla las alas de tu 
imaginación y ven con ellas hacia aquí, a este Se¬ 
minarlo, que lú con el pensamiento y yo con ruis 
propios ojos, vamos a sorprender a la Comunidad 
de sus moradores en uno de sus días ordinarios de 
trabajo, Pe seguro Jo harás con gusto y quedarás 
satisfecho. 

Ya estemos en el hermoso edificio; no está Traza¬ 
do conforme a un sólo estilo, pero la amalgama, 
estilo renacimiento español, andaluz y mudéjar, 
le comunica cierra hermosura indescriptible, basa¬ 
da en su misma variedad y sencillez: eu la mayor 
parte del año está empavesado por un cíelo 
raso azul sereno, de Andalucía; al Norte, G-sfe y 
Oeste circuido, a manera de grandes Fortalezas, 
por montes más o menos elevados, 5, Cristóbal, 

S. Anión y el Coronado, albergue anlaño algunos 
de ellos, entre sus guájaras, de eremitas y anacore¬ 
tas; y al Sur, la ciudad de Málaga, con el Chbralía- 
ro, sns antiguas acrópolis, con sus altos horros, 
con sus grandes edificios de entre los cuales 

ai 
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♦ qiianlürn aolent Inter viburno cupressii (permítase¬ 
me \a alusión al Poete). la hermosa catedral greco- 
romana edificada subre el solar de la mezquim 
árabe r cor su airosa torre* heraldo de piedra,, que 
pregona incansablemente la Fe inquebrantable de 
sus antepasados; y todavía más al Sur* el azul 
Mediterráneo* fulgente reverbero de piara bruñida 
por el astro rey. cuando va por la mitad de su 
carrera, multitud de naves de todos ios lámanos* 
sur los en el espacioso puerto— 

Pero dejemos a un lado las descripciones topo¬ 
gráficas y vayamos a nuestro intento, que es lo que 
nos interesa. 

Tomemos el día de trabajo desde sus comienzos* 
ñüri las 5 y medra de la mañana; hr¡ sonado la 
campana de Comunidad; es la voz del Señor que 
llama a todos los moradores □ la oración y al traba¬ 
jo y, cuando ha hecho llegar au vibrante sonido a 
todos los rincones de la casa, la voz de un superior 
inmediato, la voz del ángel, que cariñosamente 
extiende sua hermosas alas sobre las frentes de los 
que duermen en la casa del Señor, se deia oir en 
tono ledo y jubiloso: *Ben*dicamus Domino* 4>eo 
grñlías». contesten multitud de vocea. V T signán¬ 
dose la frente con el signo de nuestra Redención, 
sallan lodos dd lecho para comenzar la nueva 
jornada, como atraídos por el lema del operario del 
Señor • Ora et labora». 

Un cuarto de hora de aseo y limpieza. Son la* 
seis menos ruarlo; es la hora de la oración mental 
y., ordenados lodos en fila, se dirigen a la Capilla. 


Estamos en invierno y aún el sol no ha apuntado 
por lu$ crestas de los montes; sólo su fiel mensa¬ 
jera, más diligente., ataviada con su rúbeo mando va 
esparciendo su plácido rosicler. 

Van a dar comienzo al 

Oficio de ln manarte 

V para que no te veas desprevenido en lo que 
has de Ver, me vas a permitir una pequeña isagoge. 
Va tendrás noticia dd resurgimiento litúrgico que 
va apareciendo en nuestros días; ¡o inició Pío X, 
lo tomó sobre sus hombros La Orden Benedictina 
y. secundado por La mayor parle dd Clero, va 
lomando de día en día nuevo incremento. ¡La Litur¬ 
gia Gal ótica] es el árbol de salud que nuestra Madre 
la Iglesia ha plantado en medio de su grey para que 
no desfallezca la te ni quede esquilmada su sólida 
piedad y, hasta que ese su árbol de vida no Incline 
hasta et suelo sus frondosas ramas, de tal suerte 
que todos los fieles puedan gustar su fruto, no 
tendremos una sociedad cristiana, No lo digo yo; 
lo dicen los Romanos Pontífices; Jo dice la iglesia, 
La verdadera y sólida piedad no es oirá cosa que 
el Dogma vivido y asimilado; tos verdaderos devo¬ 
cionarios. que conducen a esa piedad, los libros 
litúrgicos de la Iglesia, el Misal y el Breviario* 
Excusado es decir que a los fieles hay que darles 
este manjar muy desmenuzado, y el terreno más 
dispuesto para comenzar esta santa y ardua empre¬ 
sa son los Seminarios, 

¿Se ha comenzado ya la labor? Aquí, sí; sue¬ 
ño constante ha Sido ése dd Fundador de este 
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Seminario, y en realidad lo ve convertirse, gracias 
aJ celo incansable de su Efector, ardoroso entusiasta 
y propulsor con si a n le deJ movimiento litúrgico entre 
sus amados Sermnarisias, 

Ahora lo has de ver. Están iodos en la Capilla 
postrados a tos pies del Tabernáculo. Absoluto 
silencio. Suena Ja voz del canfor: «Domlnum qal 

íecir nos.. *[íegein eonfeasorum.* «Eiegem 

Martyrijni 1 „ 1 ,i «Venife, adoremua* contestan semj- 
ionando pansa da mente: es el acto de adoración al 
Dios Omnipotente; siguen tos versículos del Te 
Deum hasta ce «Sancluni queques Laudes entnsías» 
'as a Ea Augusta Trinidad. Después el Capitulo de 
Prima con el Pesponsúho breve: actos de humildad 
y petición y Ríialmenle ?a oración «Domine. Deu& 
Oinnípotcns» y «Dirigere», que es el ofrecfmíenlo 
de obras. Estas son tas primeras preces que rezan 
ios -Seminamías; no las preces de un devocionario 
cualquiera, sino Jas de| Breviario de la Iglesia. 

Inmediatamente sigue la Meditación, individual 
Para los mayores, y colectiva y comentada para loa 
Seminar isla a pequen o 3 , A tas seis y media. ] a Santa 
Misa, dialogada. Comunión y Acción de gracias. 
Salen en filas ordenadas de Ja Capilla; ya el sol se 
ho e |GV¿| do y está esparciendo su dorada cabellera 
sobre ?a haz de la berra, y acordes con el sublime 
espectáculo de Ea naturaleza, suenan de nuevo 
mientras pasan de la Capilla a las salas de estudio 
las voces alegres de los cantores enroñando el 
himno de Prima: 
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[am luces orlo sidere, 

Deitin precemur sitpphces 
LJr in dlurnia aclibus 
Nos server a nocentihus..... 

Sus versos son una nueva Insistencia sobre las 
ideas expresadas en el Ofrecimiento de obras. 

Después de media hora aprosiniada Je estudio, 
van todos al desayuno y, mientras toman la peque¬ 
ña refección, recrea sus oidos la epopeya áurea de 
Las vidas de los Sanios: buen medio para no engol¬ 
farnos en Lo de ahajo, y elevarnos a Dios con el 
pensamiento, cuando satisfacemos a nuestras nece¬ 
sidades malcríales. 

Comienza la primera clase y terminada ésta, antes 
del es1ud¡0, llegan de nuevo a nuestros oEdüs tas 
voces de los cantores, que entonan el himno de 
Tercia: 

Nunc. Sánete, nobls. Splrlms, 

Unum Patrl cum Filio 
Dignare promprus ingerí. 

Termina la clase segunda y son las 12. Es la hora 
de la comida. Suena en la Catedral el toque de 
Angelus, le siguen todas las campanas de ¡a capital 
y un superior comienza a rezar: «Angelus Dornlni 
nunlinvil Mariíe»,' «Eí cünccprl de Spírífu Sánete», 
con t es can multitud de voces unidas y, mientras cien 
Ave Marías salidas de cien bocas se dirigen hada 
el Cielo para felicitar a la Madre de lesudrisJü, y Eas 
campanas de las Iglesias voltean con alborozo y 
¡tibílo, la Virgen blanca, la hermosa Imagen que 
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preside el campo dé recreo, bañada por los Jórren¬ 
les de luz de un sol esplende ule» sonríe como si 
recordara en esos instantes e! sublime momenlo de 
sil Anunciación y Encamación del Verbo,,,. 

V mientras 3a Comunidad rompe la marcha en 
dirección al comedor por la gaitería de «La Obe¬ 
diencia», resuena en los aires otro himno litúrgico: 
el himno de Sexta: 

*Redor poiens» veras Deus, 

Qui temperas rerum vices. * 

Después de las preces acostumbradas y fa lectura 
del Martirologio, que todos escuchan con suma 
atención antes de lomar el cubierto,, se da comien¬ 
zo a la frugal comida; no se habla durante ella, sino 
que se atiende a la lectura: sólo hay «Benedicamus 
Domino» los jueves, Domingos y días de fiesta. tina 
nota interesante; la Acción de gracias de la comida, 
esas hermosísimas preces de origen monástico, 
que tan extendidas están ya pur loda la Iglesia, se 
comienza en el reFertorio, pero se terminan en la 
Capilla, cantando en el irayecfo el salmo corres¬ 
pondiente, según la diversidad del liempo. ]Qué 
hermoso resulta también el canto de estos salmosf, 
sobre lodo el ‘Miserere», el salmo penitencial por 
excelencia, con su dejo de triste y confiada contri¬ 
ción, el «Deus Judicium íuum regí da* de Epifanía y 
el ■Confitemmí Domino quoniam bonus» de Pascua, 

Se concluyen las preces y se hace en dos o tres 
minuios el examen particular, Gracias a Dios, han 
terminado los trabajos de te mañana; las prácticas 
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litúrgicas lo han hecho más llevadero y el canto 
frecuente dé salmos e himnos ha endulzado su 
naíuira! aspereza y, más que llevadero* io ha hecho 
agradable. 

Es ya la una de Lo tarde; es la hora del recreo y, 
mientras teólogos y filósofos pasean por la galería 
y explanada de la Iglesia, los latinos y retóricos, 
apenas oyen el «Benedicamus Domino» del superior 
o preFedo, corren a la desbandada, dando gritos de 
lúbilo y alborozo: ¡a la pdolub ;un marro!, tal 
Irompo’, E a la5 bola&E. tun partido!. ¡a regar los 
buenos! ¡a las duchas! y a ¡os pocos momentos 
cada cual está entregado a lo que más le guste; y 
mientras unos niegan y los menos pasean, otros se 
ocupan de sus huertos, regándolos y abonándolos, 
produciendo lodos con sus rrescas voces esa alga¬ 
rabía y algazara jubilosa que □ veces en la enrama¬ 
da de 3a copa de un árbol forma una bandada de 
jilguerlllos. 

De aquí a la larde no hay que observar ninguna 
cosa digna de especia! mención; clase de música 
diaria, eS canto del himno de Nona, a los 5 de la 
fardé, y otras dos clases con sus correspondientes 
estudios. Y a La caída del sol comienza el 

Oficia de Ib tarde 

Es muy breve, pero también llene Fundamenios 
litúrgico a, tomados de las Vísperas del Breviario, 
Terminado el Sanio Rosario v lo Letanía Lauretena, 
sale el Sacerdote con roquete y eslote precedido 
de dos acólitos y, mientras abre el Sagrario, los 
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canfores, anuidos de iodo el coro carian Ja antífo¬ 
na de Vísperas correspondiente ai día con dos 
versículos de i MagnificaI. y terminado esto, el Preste 
va en I onon do diversas preces tomadas de! Brevia¬ 
rio: «Oremos pro Pontífice noslro Pk>, L „, pro 
Aníislile nosiro Emmanuel,.,,, pro benefacloribus 

nosíris.,,*. pro fraíribus nostrls absenTlbtis_* y 

□ero seguido* la Oración IfJúrgíca propia de] día. 
Tñníuni ergo, Bendición y tíeserva. 

E>espuós de Lina hora de estudio, la ceno y cinco 
o sds muí uros de recreo, viene 

ÉE oficio de la noche 

^ No es oirá cosa que una reducción del Oficio de 
Completas, Suplicada y recibida ia bendición, cama 
eS ^clor d e semana Ea Lección Breve, tomada de 
la Epístola de San Pedro: «Frafres, sobrlí estere el 
vigilare,,,,1 y después del Patcr iioster, todos en 
silencio e individualmente hacen el examen genera!; 
neto seguido, la Absolución,el hínmo «Te luda ante 
íerminurti.,, el Capitulo, Cántico de Simeón con 

la antífona «Salva nos,. y ta oración .VlaJla, 

quaesumua. Dómine habilationem islam,**,.*, y final¬ 
mente el P. de la Comunidad, como suele hacer el 
abad con loa de su monas (crio, invoca sobre sus 
Geminorísias Ja bendición de£ cíelo, aemiíonando: 
«Jlenedicai et cusí odi a: nos omnipotens eí miseri- 
cors Domínua. Pater. el Eiirus. et Spírilus Sancdts», 
y todos los circunstantes* convencidos de la pre¬ 
tende recia de esa invocación y de la solemnidad 
del momento, sobrecogidos de esc aigo misterioso 
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de que van impregnados todos los recitados grego¬ 
rianos, en medio de su evangélica sencillez, ai final 
de las Horas Canónicas, cnmesian al unísono: 
«Amén*, 

Las tardes de los lueves, tos Domingos, fiestas y 
días de vacaciones quitan el peligro de cansancio y 
mono Ion ia con sus variedades de distribución y 
ocupaciones cal equis ricas o de. Acción caiólica a 
nuestros días de Seminario, 

i., Sacerdote novel* 


DE COSECHA 

Diez y nueve años de trabajar yo, y conmigo 
muchos, con la cabeza, el corazón, las manos 
y Las rodillas, día Iras día en Seminario nuevo, 
en muchos e émidos, en siembra de Jóvenes de 
buena cabeza, buen corazón y buenos pudres, 

¿han dado ya su cosecha? ¿Van saliendo aquellos 
Sacerdotes-hoslias de aquel SUEÑO PASTÜÍÍAL 
pue consuelen af Corazón Eucarisfico de Jesús, 
asfyen a fus almas y bagan felices a los pueblos? 

Ño me toca a mi ciertamente ni contaría ni reco¬ 
ger esa cosecha: «Vosotros recogéis lio que otros 
sembraron, otros recogerán Jo que vosotros sem- 
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bréis», es la ley de caritativa reciprocidad estable¬ 
cida por el Sembrador divino. 

Hs el fundamento de la Comunión de los Santos 
de nuca Ira Madre la Iglesia Católica, 

[Cuántas veces he recordado la frase con que un 
anciano y donoso Sacerdote malagueño compen¬ 
diaba ¡as impresiones de su visita al Seminario! — 
«lisio es. decía, un pino que se está sembrando, y 
los que vengan detrás se sentarán a su sombra». 

Con la misma alegría que doy gracias al Cora- 
zón bendito de Jesús por haberme concedido se ru¬ 
bra r el pino de su Seminario, se las doy por no 
dejarme sentar a la sombra de él, ni gosar de la 
vista de Jos que a esa sombra han de cobijarse. 

Puse allí, sobre aquel monte santo, cuanto tenia, 
sabia y podía— hasta los venerados reslos de 
mis Padres los llevé a aquella Iglesia querida, para 
lener reunidos los objetos ele mis cariños: Mi Sagra¬ 
rio, mis hijos predilectos los Seminaristas y -Sacer¬ 
dotes y mis Padres queridísimos, 

¿El fruto? 

Las respuestas, que con toda seguridad puedo 
dar, son tas siguientes; 

1. a Que por muchos síntomas y señales se 
observa que va saliendo del Seminario del Corazón 
Eucaristía o de jesús una buena hornada de Sacer¬ 
dotes-hostias, Me ¡o dicen la obediencia pronta y 
alegre con. que van adonde se les manda, el carino 
respetuoso con loa Sacerdotes mayores, el celo 
ingenioso, dulce e invencible con que trabajan, la 
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generosidad con que dan de su pobreza, no se 
quejan de lo que lea falta, y viven contentos en 
pueblos en los que apenas encuentran quien les 
asista ni les alquile una triste habitación,,,., 

¡Con qué cariño recibo y conservo las cartas en 
laa que me lo cuentan todo, lo triste y lo alegríj 
ios aciertos y los desaciertas, laa sobras y las 
taitas....1 Pero [siempre optimistas, ingenuos, infan¬ 
tiles, como cuando me contaban sus cosas de Semi¬ 
nario! i MI rail do siempre lo que interesa al Corazón 
de Jesús y a las olmas y olvidados de sil 

¡Cuántas* cuántas veces el padre desterrado tiene 
que interrumpir la lectura de esos, más que trozos 
de papel, pedazos de alma de sus hijos, porque loa 
ojos mojados no le dejan leer..,.! 

2. a Que, aunque nuestros pueblos están hoy 
muy duros, muy idos de jesús y de su Iglesia, muy 
enconados, envenenados y atrevidos contra el 
■Sacerdote y contra todo lo que signifique orden, se 
van dejando entrar el Rio de la réja del arado del 
nuevo -Sembrador, van respondiendo al saludo del 
Curtí# nuevo, van dejando Ir a sus niños al Cale- 
cismo y hasla han llegado algunos a dirigir mensa¬ 
jes por medio de sus ¡Ayuntamientos y Alcaldes! 
a| Prelado para que no Les quiten nunca al Cura 
nuevo,,.,. 

Que mts Curdas ae saben muy de memoria 
y de corazón la certeza del fruto y la ineerfidumbre 
de su momento; que tienen misión de jesús y de su 
Obispo para ir alas almas, como corderos entre 
lobos , ñ sacar fruto , y fruto que permanezca, y que 
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fruí¿ i pniabn f que ellos di57an dt parle y tírt nombre 
de Jesús /70 volverá vacía, y que <no nos toca a 
nosolros conocer loa tiempos y monienios que 
Dios guardó en su voluntad). 

V 4," Que* si las almas y los pueblos no se 
salvan por el ministerio deJ Sacerdole-hosSia. habría 
que decir que no ienlan remedio ni salvación, 

Motivos especiáis& de esperanza 

líjmé bien viene aquí algo de lo que decía a mis 
■Sacerdotes en la carta pssioral de principios del 
ano 1934! 

-Y sois vosQlros, amadísimos Sacerdotes, en 
Los que de modo singular funda esta mi esperanza 
de resurrección que comienza a apuntar en nuestro 
Oprimido corazón. 

Y sois vosotros, porque, desde Icios corporal 
mente, p^eru muy de cerco espiriluatmenfe, os vengo 
viendo trabajar más por las almas. Elevar mejor 
vuestras cruces y estrecharos más fuertemente con 
vuestro Obispo,..,, y ¿quién puede dudar que a 
esos aumentos de trabajos y sudores, de paciencia 
y generosidad en llevar los cruces de las privado- 
lies y de los odios Injustos y de fidelidad y docili¬ 
dad a 9a Iglesia y al Prelado corresponden por 
gracia de Píos a aumentos de fecundidad, de ener¬ 
gías y de frutos de vida sobrenatural? 

Lo que voy viendo 


SE, cuando llega a mis noticias que, con sacrifi¬ 

cios .sin medida y en medio aún de las amenazas y 


asaques det odio, vais reponiendo y restaurando 
material y espirite atinente vuestras iglesias desas¬ 
adas y. no contentos con la Catcquesis dominical, 
la converlís en trisemanal y hasla diaria para que a 
¡as tiernas ovejueias de vuestros rebatios no falle 
ía leche del espiritual alimento, cuando sé que van 
rivalizando con el sol nueslras Iglesias, comenzan¬ 
do por nuestra Catedral, para tomarle la delantera 
en abrir sus puedas y Las de sus con íes-mía ríos y 
comulgatorios a loa fíeles, realizando asi mi erdíen- 
te anhelo de culto tempranero, del que tanto fruto 
siempre esperé; cuando me entero de cómo se 
restablecen y a t multiplican, por el centro y Los 
barrios de la Ciudad, las escuetas ralamente cató¬ 
licas y surgen las Juventudes* tanto masculinas 
como Femeninas, y las Juntas dé Acción Calólica en 
la Capital y crt los pueblos, y llega a mis noticias 
que los Párrocos de éstos no se limitan a trabajar 
¿entro de sus Iglesias, sino que van visitando los 
poblados y las cortijadas de sus feligresías que no 
conocían a su Cura; cuando contemplo alzarse 
gallardo, esperanzador, rebosando aliemos de 
juventud sana y vida apostólica, como oloroso nar¬ 
do en medio de la nieve de muchos egoísmos y de 
las piedras de muchas durezas, a nuestro Semina- 
rio, a mi Idolatrado Seminario; cuando rodo eso 
veo y oigo y siento, el corazón se me hincha de 
esperanza y del más risueño optimismo. 

Pero hay más, Voy descubriendo ai través del 
humo de ionios incendios a medio apagar y entre 
aquellos montones de cosas y casas buenas des- 
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rmidas y de lanías ruinas materiales y espirítales 
qut constituyen hoy nuestra pobre Diócesis, la 
aparición de lo que en mis sueños pastorales de 
cristianización de la grey que el Espíritu Sanio me 
confió lardas veces había acariciado, a saben 

Las Parroquias calíales 

Eslü es. la Parroquia-hogar de todos, que L >áo 
es canónicamente ante lodo la Parroquia, rio oficina 
sólo íle partidas y certificados, ni Iglesia gólo para 
cultos más o menos solemnes y administrad ó n de 
Sacramentos, retribuida o no. ni súíú escuela o 
cátedra de buenas enseñanzas y sanias predicacio¬ 
nes. sino hogar con rodo aquello, sí, pero calenta¬ 
do, perfumado, vivificado por el cariño maternal, 
que es el más vigilante, fuerte y delicado de todos 
los cariños, y Parroquia cahaí, es decir, orzan iza¬ 
da pirra satisfacer todas Jas aspiraciones y necesi¬ 
dades de sus hijos, de tal modo que. niños y vicios, 
ricos y pobres, ocupados y desocupados, sanos y 
enfermos, ilustrados e ignorantes, todos los grupos 
que forman Es familia de la Parroquia, sepan que 
en ella tienen para cada uno de ellos una hora, un 
sitio y una atención.Para pequetluelos su Con¬ 

gregación y su hora de Catecismo, enseñado con 
gracia de Dios y de la fierra, y ojalá su escuela 
parroquial; para jóvenes, su Juventud católica; para 
hombres y mujeres, sus hermandades; para ocupa¬ 
dos. las puertas del templo abiertas antes que los 
lalleres, las plazas de abasto y las tabernas; para 
desocupados y en Fe mizos,, la falta de prisa en 
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cerrar aquellas puertas; para sanos de cuerpo y 
alma, las actividades apostólicas y Jas cooperacio¬ 
nes generosas de la junta de la Acción catóLica; 
para enfermos y necesitados, Jas Conferencias de 
San Vicente; para ilustrados o que aspiren a serlo, 
el circulo de estudios; para sabios e ignorarles, la 
lunfa de buena Prensa, colocando periódicos bue¬ 
nos, quitando los malos y fomentando las buenas 
lecturas, y para todos una lluvia y un olor constante 
de Evangelio, en forma de predicaciones breves y 
frecuentes y conversaciones familiares sobre él, y 
ejemplos y generosidades y Oradón según él, del 
Padre Cura. 

Dejadme que de alegría y de esperanza sallen las 
válvulas de mi corazón ante caos queridos resuci- 
Jadores de pueblos,, a los que no sé si llamar Curas 
vestidos de Evangelios, o Evangelios con dos pies 
vestidos de Curas. 

jQué bien han sabido y están sabiendo explotar el 
tesoro LnexauSlO qué llenen guardado etl ti Sagrario 
de sus tquizást ruinosas- iglesias! 

jQué gran éxilu de su perseverancia en ponerse 
3Odas las mañanas y Todflñ las tardes muy cerquita 
del más pobre, desairado y abandonado Vecino de 
su Feligresía para mutuamente consolarse de la 
infama pobreza, de los mismos desaires y de los 
mismos abandonos! 

V por obra y gracia de esos Curas-evangeLios, 
ocurrió que en donde había ya almas piadosas, las 
Comuniones se hicieron más numerosas, mejor 
preparadas, más fecundas, y a base de comulgantes 
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enerados se formó el semillero, el ribeteo vital; y 
que en donde lio habla nadie en eÉ Sagrario. se 
fueron enterando de aquella gran pena y de aquellos 
dos desconsolados, primero quizás una vtejecha, 
después lili niño, después almas que. sin haberse 
dado cucnlñ, hacía tiempo eran llamadas y busca¬ 
das por jesús y con los chicos o grandes* flacos o 
fuertes, que fueron dejándose atraer, el buen Cura 
fué reuniendo en lomo de su Sagrario, tan Calvario 
como el de fenisalén, imitadores de aquellas Tres 
Marías y de aquel Discípulo fiel y, con ellos echó 
los cimientos de su Parroquia, esto es, con almas 
enteradas por la Instrucción y !a oración del Evan¬ 
gelio escrito y del Evangelio vivo del Sagrario y 
vivido por su Cura, y a fuer de (ales, amarles de 
su Parroquia, obedientes a au Pastor, abnegadas y 
olvidadas de si; y de ese grupifo de almas incondi¬ 
cionales, como de sarmiento muy agarrado a au 
cepa. Jesús Sacramentado, fueron brotando hojas y 
frutos de Catcquesis, de juventudes y de Acción 
Católica, muy en pequeño, casi invisiblemente, es 
verdad, pero con raíces sanas, con sabía buena, 
con esperanzas de vida, como el sarmiento y la 
cepa de donde brotaron, 

[Esas, esas son las Parroquias que llamo cabales 
y las que ansio y sueño para mi querida Diócesis 
y las que, a Dios gracias, comienzo a vert Parro¬ 
quias. o mejor dicho, pedazos de tierra, en los que 
lá Cepa divina del Sagrario y de la Misa se va 
cubriendo de sarmientos y pámpanos vigorosos, 
gracias a los cuidados y riesgos del buen Cani- 
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viñador. Parroquias en [as que, aunque no estén 
repletos de dinero sus arcas y rebosantes de fieles 
sus naves y de comulgantes sus Sagrarios, ni 
cuenten aún con rodo el cariño, asistencia y adhe 
sión file todos sus hijos, son cabales porque por su 
espíritu y su organización a todos ios hijos llaman, 
con lodos cuentan, para todos tienen la atención, 
el cariño y el bien espiritual que necesitan y a nin¬ 
guno rechazan, como de ninguno desesperan, como 
Ia madre buena del hijo extraviado que. de noche, 
no cerraba del todo la puerta por si volvía_ 

V con Parroquias asi, decidme, ¿se puede des¬ 
confiar de la vuelta a] hogar, de lo conversión a 
Dios, del a blanda riñe nlo de corazón de los pueblos 
di nneálru amada Diócesis, por lejos que se hayan 
ido, por venenos que les hayan hecho beber, por 
recelos, ingratitudes y odios que les hayan sem¬ 
brado? 

Por eso, y a pesar de escribir estas líneas de 
desahogo con mis Mérmanos y colaboradores fn 
ierra ff/íwf, echado de entre los míos y de mi casa 
a empujones y con toda clase de violencias, amena¬ 
zas y destrozos por hijos envenenados y enloque¬ 
cidos, la esperanza de días meiores me sonríe y eí 
optimismo más sano me fortalece y pugnan por salir 
por loa puntos de mi píuma para inundar vuestros 
corazones de los mismos sentimientos que el mió. 

¡Espíritu y organizan i ó ti! 

jEsos son los portadores del triunfo! Espirita 
fundado y re guiad o por esta sola ley' Ai fe y de) 
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contacto: 1.° Contado *1 más Initmo y sostenido, 
por la íe viva, el amor, la oración, la ¡miración y La 
confianza, con el Corazón de Jcaña vivo en el 
Sagrario 1 . Ego aum vifis vera: sin El, nihit. |nada 
püJemos; unidos a El, nutitum fmctunt, ¡abundan¬ 
cias no sonadas de frutos! Y 

2,° Constante aspiración al mayor contacto posi¬ 
ble con tas almas confiadas a nuestro cuidado, 
sólo porque lo quiere Jesús y pera llevarlas a El 
por medio de su Iglesia, 

Como el cornáceo de los reáforos hoce circular 
la elecldeidad y cor ella la luz. «1 calor y el movl- 
mícnlo, el contacto del Sa cerdo le con el Corazón 
de Jesús y con tas almas pone en circulación torren¬ 
tes de ¡uz, de calor y de vida sobrenaturales.* 

tln recuerdo y una confirm ación 

Séame permitido cerrar cale libro de memorias, 
agradecimientos y eslÉmulos con una página triste 
y consoladora a la par. 

Es la última página de la vida breve y llena de 
uno de loa Sacerdotes-hostias dd Seminario, 

* 

* * 

Al anochecer, el .50 de Marzo de 1901. cuando 
regresaba del Cementerio de asistir a la sepultura 
del querido D. Antonio Vera, el fiel, bueno y ¡oven 
Misionero E, D,. Administrador de El Granito oü 
Aíknw, el idéfono me avisa otra nueva pena ¡oirá 
baja en nuestras mermadas filas! ¡El [oven Cura 
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de V i El n nueva del Rosarlo. DJosé Gutiérrez Muñoz, 
acaba de morir de repente t 

Tan joven, con 2ó años de edad, como que era 
de ios Sacerdotes de la última hornada de Ea orde¬ 
nación de lünio del año anterior y sólo llevaba seis 
meses al frente de ese Curato.,, 

Dios mío, ¿por qué le llevas tan pronto o mis 
buenos ¿Sacerdotes^ ¿por qué después de una siem¬ 
bra tan dura y de un cultivo tan largo y penoso, te 
Elevas lan rápidamente los frutos dé lu Seminario? 

¡Sean por siempre benditos las insondables de¬ 
signios! 

Permíteme, siquiera, recibir las quejas del pobre 
pastor que no sabe ya cómo atender o tanto rebaño 
hambriento porque no tiene quien Ee parra el pan 
de tu doctrina..... 

Permíteme rambtén recibir coma sufragio por el 
alma del hijo mío que íe llevas, é] sacrificio de Jas 
ilusiones, los proyectos y ¡as esperanzas que sobre 
él abrigaba y sobre Ea resurrección de ese necesita¬ 
dísimo pueblo, huérfano ya de pastor, yo no sé por 
cuánto tiempo,,.,. 

Corazón de Jesús, siempre bueno, juna limosna 
de lástima tuyat 

Yo creo en tu Misericordia, yo espero en tu 
Misericordia infiniia. 

Una jsarta muy consu Ja flora 

*Amadísimo señor Obispo: 

Vengo de ViIIanueva del Rosario, en donde be- 
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mos dado cristiana sepultura u su joven párroco, 
nuestro queridísimo Gutiérrez Muñoz, 

Como sé el cariño que V. EL le tenia y lo mucho 
que tí Interesa todo lo que se relíete a aus Sacer- 
dofea, me voy a permitir cafe desahogo de las 
muchas impresiones que allí he recogido. Ojalá 
lleve con caía carta un poco de consuelo a su cora- 
són de Obispo, apenado por la pérdida próxima de 
dos buenos Sacerdotes. 

La muerte de Ouliérrcz ha sido como su vida- 
sencilla. fiero cdn sublime sencillez* l-s lia sorpren¬ 
dido en funciones dé párroco, redactando oficios 
para invitar a las autoridades fi los cultos de Sema¬ 
na Santa, AE sumirse mal, levanló de la mesa, 
se echó en la cuma y llamó a su madre. Va no habió 
mósi la sangre afluía abundante a su boca. Mientras 
su madre le asistía* lijó los oíos cu ella, cruzó las 
manos sobre el pecho y espiró con la! suavidad 
que su mailré dudó por un rato si aún vivía. Los 
auxilios del médico fueron ya inútiles; su alma pura 
íiobia salido de este mundo, E! párroco próximo 
tampoco pudo administrarle ya ios últimos sacra¬ 
mentos, aunque el día anterior hatea tenido el gusio 
de oirlo por última vez en confesión y derramar 
nueva abundancia de gracia en su alma mócenle, 
Nunca creí que en solo seis meses pudiera un 
párroco captarse asi las simpadas de sus feligreses. 
Me cuentan que al saberse la noticia de la muerte 
por el pueblo* acudieron todos sin disiinctón a su 
casa. Cuando liego a Villamieva. sólo dos hombrea 
veo ira balan do en el campo; en el pueblo las tiendas 
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islán cerradas; lodos se aglomeran ame la casa 
de! señor Cura; dentro, muchas mujeres acompañan 
a la madre; un Sacerdote dirige el Santo líosariü 
ante el cadáver; en una saEiia consuelan al padre 
varios pa den les y amigos, algunos venidos de 
Archidona. 

Nuestro párroco era querido de todos los Sacer¬ 
dotes que le conocían. AHá han ¡do el Vicario de 
Archidona* dos Sacerdotes y dos PP, Escolapios 
dd mismo pueblo, y el párroco dd Trabuco que ha 
sido un buen hermano dt; Gutiérrez en vida y en 
muerte. Cerca de la hora del entierro llega el fícelo r 
del Seminario; alguien se admira de que haya hecho 
un viaje tan largo; el padre de Gutiérrez te abraza 
diciendo en Iré sollozos; Y. hú venido porqn e 
1' era su padre, lil tfeclür calla y escucha conmo¬ 
vido los detalles de la enfermedad y de la muerte. 

Señor Obispo* este pueblo ya no es el que era. 

El Vicario de A rchidona Jo encuetara muy cambia¬ 
do. Al pasar el cadáver, y al verlo con las vestidu¬ 
ras Sacerdotales un grupo comenta:— Va como 
sa/út a decir Misa /os domingos, ¡Va saben Ja 
mayor parte cómo salla a decir Misa los domingos! 

[Antas casi nadie la oía! 

En el ce me rile río, cuando termina el oficio lllúr- 
gico y se rerira la parroquia, la gente no se retira. 

Un Sacerdote dice:— Recemos un * Pudre nuestro* 
por cf alma de es/e santo ctttt bastan estas pala¬ 
bras para que asomen las lágrimas a ios oj'os de 
mujeres y hombres* y rezan rodos llorando con paz 
crisliana. El Sacerdote les amonesta como el Señor 

Copyrighted mater 


é 









a las piadosas mujeres:— Llorad por vosoiras y 
por vuestros hijos* Y algo tímido, ana de; Quizás 
ei Señor se ha ¡levado a vuestro Cura porque no 
¡o merecíais, ¡ faced penitencia de vuestros peca¬ 
dos. ¡ Virgen Santísima del Rosario* tened miseri¬ 
cordia de este pueblo! Y por los grupos se oye ei 
eco humildes —/jVo lo merecíamos! ¡no io mere¬ 
cíamos} 

Al bajar del cementerio. Ins niños me rodean y 
besan la mano r Ya saben ]o que vale la mano del 
Sacerdote- Unos etié dicen que hicieron la primera 
Comunión el día de San losé; otros han asistido a 
los Ejercicios Espíritu a les. Varios me prometen 
comulgar mañana por su cura, 

M lidias niña cosas podía coaltar a V. E, Va las 
Irá sabiendo. 

¿Qué ha hecho Gutiérrez en solo seis meses 
para meter a Cristo en cale pueblo? Ko era gran 
predicador, pero oigo decir a muchos; ¡Qué boca 
teníaf Era pobre y lodos los pobres le querían y 
ahora empiezan a atender a su familia con una 
colecta que va honrada con la generosidad inago¬ 
table de V. E. Huyó de las cu callones políticas y 
me dicen que va aquello como una balsa de aceite. 
No me cuentan que hiciera reda extraordinario y 
ha conseguido cosas extraordinarias, Que sacaba 
el Rosario de la Aurora, que predicaba en las dos 
Misas rfeí domingo; que visitaba a loa enfermos; que 
enseñaba el Catecismo. Eso ío hace cualquier 
Curo, 

Al despedirme de su madre, he o ido de su boca 
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Id Clave de mía exlrdñezaai—,5e pasaba ratos muy 
largos a los pies del Sagrario. Alguien le deda 
que la iglesia era muy húmeda, particul arme lile la 
capilla del Sagrario, El contesiaba con una sonri¬ 
sa, pero no se enmendaba de su pecado, 1 Sultérres 
ha sido grande no por lo que lia hecho sino por el 
mudo como- lo ha hecho. Ha pasado por la parro¬ 
quia y, según nos dice el Rector, por d Seminarlo, 
humilde y sencillo a lo Santa Türesila, pero hacien¬ 
do cosas grandes a lo Cura de Ars. 

He preguntado al Redor cómo aprenden ! eologla 
Pastoral en el Seminario, y me ha dicho que el 
libro de texto es «Lo que puede un Cura hoy.» 

Señor Obispo; Varias veces he oído decir, que 
el libro de V. E, se debía [bular «Lo que puede 
algún Cura hoy». Al volver de Vlllanueva del Rosa¬ 
rio. pienso que ese libro debía llamarse -Lo que 
puede cualquier Cura huy.> 

Bendiga a ¡ klrimo de sus Sacerdotes, q. b. s. a. p.» 

m 

* * 

La última j^irta tíel difunto al 

Director espiritual cfeJ Seminario 

]Qué bien ae retrata su hermosa alma en ella! 

[Estimada Padre en Cristo; Aunque Ja felicita¬ 
ción se la daré mañana en La Santa Misa y aquí 
ante el Sagrario de mi Parroquia, no obstante 
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quiero ponerle estas letrillas para ya con este motivo 
contarle algo de lo que hay por estas tierras. 
Mañana ia Misa de San losé será de Primera 
Comunión de niños. unos 21 entre niños y ninas, 
que me tienen contentísimo, pues después de haber- 
ios estado preparando desde hace mda de un mes 
v estos üüllntos dias haber tenido con ellos unos 
iitercíelos Espirituales, como V. me propuso, estoy 
viendo cosas en ellos que me alegran muchísimo y 
también alegrarán al Corazón de Jesús, Si el Señor 
me concediera ver hechos hombres estos niños, 
aquí en mi Parroquia, jqué cambio creo que reali¬ 
zarla! yo ya los he visto, soñando, primero Tarsi- 
cios, después Adoradores y sobre iodo hechos 
padres cristianos. 

i a Cuaresma, también la vamos pasando muy 
bien, tengo sermón tres Veces eri semana y los 
días restantes tenemos Vía-Crucis o lectura espiri¬ 
tual. 

Lo demás todo sigue como le come cuando estuve 
por ahí. las comuniones délos domingos ahora 
lian aumentado por estar en los siete domingos. 
Los días festivos sigo con las dos Misas, una de 
madrugada, aunque lodavca no sale el Posario de 
la Aurora, pues el iiempo está muy crudo por aquL 
Yo be estado ahora unos diaa constipado dei que 
todavía queda algo, pero gracias a Dios no he 
tenido que hacer canta, A ver si ya entra la prima¬ 
vera y podEmos reanudar OlrS vez. eL rosario y 
poner meditación, que es otra cosa de las que 
pretendo. 
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üé afectuosos saludos a D. Enrique y V. cuente 
mañana con la leliciffición, como íe digo, ante este 
Sagrario de su almo. hito y S, S. q, b, 3 . m. 

José Gutiérrez ,» 

jCómo me halaga que la última palabra de este 
libro sea ese nombre de un Sacerdote-hostia for¬ 
mado en el Seminarlo del Corazón Eucarlstíco de 
Jesús y aceptado por el Padre celestial I 

¡Sacerdote-Hostia del Sagrario del Seminario 
mió y de lodos ios Seminarios de España y det 
mundo, multiplica tus Sacerdotes - hostias que le 
consuelen de tanlo abandono, salven a las almas y 
hagan Felices a los pueblos! 
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APÉNDICE 


Modos de fomentar 
las vocaciones eclesiásticas 


i.* Con la palabra, excitando y aconsejando fl 
los. niños que se vean con buenas inclinaciones y 
aptitudes» presentándolos aj Párroco o a persona 
que los pueda enderezar al Seminario. 

5?. & Con obras. enseñando por sí mismo las pri¬ 
meras letras o su perfeccionamiento a los niños 
que pueden Ingresar en el Seminario, reuniendo 
enlre amibos y conocidos fondoa con que costear 
o ayudar a algún Seminarista pobre, regalando al 
Seminario frutos, comestibles de cualquier clase» 
libros instructivos, y demás cosas que se usan en 
el Seminario. 

3.° Con dinero, costeando la pensión de un 
Seminarista que son quinientas pesetas al año, 
media o parte; fundando becas perpetuas mediante 
el depósito en el Erario diocesano de 1 7,SOO pesetas 
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electivas en papel del Estado o la mitad o un cuarto, 
ofreciendo estipendios pora Misas, aunque sean 
reducidos, pues ha/ bastantes Sacerdotes deseosos 
cíe ayudar ai Seminario aplicando Misas por la 
Intención de éate, (Jijándole el estipendio; dando 
limosnas al Seminario como sufragio de difuntos 
o para que den gracias al Señor por beneficios 
recibidos o en fiestas felices de familia. 

Ingresar en la piadosa Obra de l openlo de las 
Vocaciones Eclesiásticas. enriquecida con gran 
número de Indulgencias. 

El Seminario en rusto retorno de gratitud esta¬ 
blecerá oraciones y sufragios perpetuos por los 
bienhechores y sus difuntos, 

A.° Muchas Congregaciones piadosas y Corpo¬ 
raciones, como Apostolados de la Oración. Hijas 
de María, Pensionados de Señoril a a, Marías y muy 
recientemente el Clero diocesano de Sevilla, Sala- 
manco y otras diócesis, han tomado la delicada 
práctica de lener siempre en el Seminario un Seftlh 
rutríSta; para cuyo sostenimiento dan sus oraciones 
diarias y sus cuotas, bien para pagar la pensión 
anual bien para fundar de uno vez una beca per¬ 
petua, 

Este ejemplo tan delicado y hermoso está llama¬ 
do a dar mu dios frutos no sólo por el apoyo qué 
presta a ios Seminarios, sino por lo que contribuye 
a despertar entre los líeles el ínteres en favor de 
esta obra supfsma y máxima de la formación de 
ios Sacerdotes. 

5,® y esle es el gran medio, el de más eficacia y 
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al alcance de todos, la oración y con ella, las comu¬ 
niones, mortificaciones y demás medios sobrena¬ 
turales, con que hacer dulce violencia al Corazón 
del Amo de lo Mies para que se digne enviar opera¬ 
rios ñ ella. 

Aparta van unas preces que he compuesto e indul¬ 
genciado para mis diocesanos con ese f n, 


preces por el fomento de las 

VOCACIONES ECLESIÁSTICAS 


Señor Jesús: 

A vista de laníos Seminarlos desolados y de (tin¬ 
tos puehtos sin Sacerdote, movido nuestro corazón 
de la pena que arrancó del vuestro aquel angustio- 
so lamento: la nlies es mucha y ios operarios pocos, 
obedientes a tu man dalo de pedir por éstos, te 
suplicamos: 

v. Para que no falle quien Heve ios niños a Tí. 
p. Envía operarios a tu mies, Señor, 
v. Para que vean los ciegos del alma, y oigan 
los sordos, y resuciten los muertos, y se evange¬ 
licen loa pobres. 

a. Envía operarios a tu mies. Señor. 
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v. Para que tos oprimidos del diablo sean liber¬ 
tados, y los Justos se justifiquen más y los santos 
más se santifiquen. 

a. Envía, operarios a fu mies, Señor. 

v, Para que no deje de haber en cada pueblo 
quien diga a sus moradores, he ohl vuestra Madre, 
mostrando a la luya. 

jí. Envía operarios a tu mies. Señor. 

v. Pora que los ira [najados y cargados vayan a 
Ti y. descansando sobre ru pecho, encuentren la 
paz. 

n. Envía operarios a fu míes. Señor. 

V + Para que en lodo lugar se ofrezca a fu Nom¬ 
bre la limpie oblación de la HoslJa pura, sania e 
inmaculada. 

a. Envía operarlos a tu mies. Señor. 

v. Para que diariamente se realice fu gran deseo 
de que tus discípulos coman lu Pascua y la casa de 
nt festín esta siempre llena. 

u. Envía operarlos a fu, mies. Señor. 

v. Para que cu nombre sea santificado, venga a 
nos tu Peino eucarislico y por todos los hombres 
en la (ierra se cumpla tu voluntad como por los 
ángeles en el cielo. 

r. Envía operarios a lu mies, Señor. 

v. Señor, que la mies es mucha y tos operarlos 
muy pocos, 

o. Envíanos Sacerdotal irreprensibles* sobrios, 
prudentes, adornados de virrudes, pudorosos, mise¬ 
ricordiosos. do el os, modestos, no aseglarados- y 
cortados a la medida de tu Corazón. 
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v, María Inmaculada. Madre y Peina del Clero. 
R, DI a tu Hijo con la misma eficacia que en les 
bodas de Caná: Mis hijos de la fierra no tienen 
Sacerdotes. 

v. 3, José, Pelrün de la Iglesia Universal, Ange¬ 
les de la guarda de los niños y de sus padres, 
e. Pedid y trabajad por el fomento de las voca¬ 
ciones eclesiásticas. 

Amén. 

{50 din* de indulgencia cada vez.) 

¡Por amor de Díoat 

¡Una limosna de oraciones. Comuniones, y, ai os 
sobra, de dinero para tos ñe minar loa! 
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quísticos. ÍJ, Careque-üj-s de IVira. 3ra, de Ja 
Victoria. Itl. Museo Catequístico Diocesano, 

La Obra de Jos Juanea Se rn¡ naris ras contada 
por ellos miarnos. - ¿Hacen algo Jos Juanes 
Semin arista a en sus vis i ras a los Sagrarios? m 
ó,' 0 Ciencia FclesfJático, - Tercer elemento del 
al ma del Se minario. - Principios fundamenta¬ 
les. - La Instrucción educativa poret ejemplo. 

La instrucción educativa par la orientación 
cristiana y cucar:.mica, - Lo instrucción: educa 
hV(¡ por d arle de estudiar, - La instrucción 
activa. - Del latín. - De Ea Filosofía y Sagrada 
íe o logia. Déla agricultura. - De las cíen u i a* 
naiurales. * De ln música. - Acción Católica. 

El gran encargo. - La instrucción y educación 
por medio de los gráficos. - Los peligros del 
gráñco.-Urt caso gracioso,-Gráticos naturales 
y arfwlciajus, - Los motites del Evangelio. - Los 
árboles,-La JecciúEi dd Maestro Almendro, 

Gráficos driiflciejJc.». - Los colores, - El signi¬ 
ficado. -El comentario de un laiinO, - El de la 
velera. - Los grábeos de la Iglesia nueva, - Los 
gréflcosde lás enluta» del arco de entrada de 

la Igtraifl .. . 565 

El Sagrario. Enseñanzas gráficas de csre Sagra¬ 
rio. • J.a» Vidrieras de lu Capilla. - EJ gran gráfl- 
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cü - MI PmllorcTco Rucaríslíco. - Orático de la 
desobediencia. - FJ gráfico de La vida sobrena¬ 
tural. ' Gráfico del libro *Lo ipe puede un Cura 

hoy*. - El primer gráfico ...*■* ...■*■ ^ 

4 • Dfedfetfwd /aní p/íjr. - Oía r ro ciernen ro dd a inw 
del Seminario. - 5as caracierf micas.* Fruías 
Se ifSidplin- familiar. - L* La de^de.ica 
de las Vacaciones, 3.* El cariño ai iserrnna¬ 
do -3° El cariño «i loa Superiores. 4. O 
cariño al Obispa ■ Pe la Urbanidad clerical y 

de la higiene ,+,+■*► .. . . 

Up día de Seminario. Ofici o de (a mafiand , - Gis- 
ció de la tarde. - Oficio de la noclie M 

¿5c e&secfrJ. - M i divos especíales de esperan zb. - Lo 
que voy viendo. - Las Parroquias cabales. - ir-a- 
pirita y orean izad ónl - Un recuerdo y una con- 

13rmación, - Üna caria muy consoladora. ^ 

Avrsmicr ■ Modos de fomentar las vocaciones 
eclesiásticas, - Preces por d fomento de las vo 
cationes eclesiásticas - 


ADVERTENCIA A LA PÁGINA 310 

AL liatEise In fiesta tto los Beyes en d nuevo Seminario, 
d canto de la Enteróla y de la primera parte del Kvdiige- 
lio se hace en el campo, y los Hevea flntes Jc T 

capilla, desfilan con su comitiva por la3 espionadas que 
rodean d edificio, y en lugar preparado de antemano 
representan la visita a Merodea y consulta a lo-^ Sa«r- 
jolefi - El hermoso escenario de loa montes d*L Semina¬ 
rlo va sugiriendo semejantes desarrollos en estos meto 
dramas lliúrgícos. y la Introducción de piros nuevos, que 
dan un matiz especial v llenan de alraclivo a las ^versas 
Ileataa del ano. - Bu d curso presente, me eürtiupican 
liaher celebrado d drama de los pastores la noche de 
Ñavlüsd, el diálogo de la Anunciación el 25 üe MatTO, 
v cuando se termine üe imprimir esic libro, se estará 
celebrando la I j umíófv, compuc«ia espreftflmeme por un 
Semina rist a. 
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"El Granito de Arena” 

Revista quincenal eucansiica 

Organo otlctal (t( la Obra di las ím fnarijs y de 
los DI «ipil I di de S Juan d? 1 os s¡tg rario«- oar io-x 

PRECIO VOLUNTARIO 

Todo lo que se abone más de 5.&0 pesetas 
anuales, se invierte en propaganda, obras 
eucarfsiicds, de celo, ¿¡ <&_ Para América y 
Portugal, 4*60 d año, B*ira mero, 6 pías. 

Redacción y Administración: 

Villa NAZARET (Camino de los Almen¬ 
drales). — MÁLAGA 
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Exc m o . y R vd mo, S r. D r. D. M m u el Gomal ez 

Obispo ¿e Wilrja, atihguu Arcipreste de Huetoi 

MI COMUNIÓN' DE MARÍA. - J.* edición, 
274 página». Libra para enseñar modas y 
merer partas de preparar, agradecer y 

digerir bien la Comunión.— Éncuaderoa- 
du en tela, 2 píselas. 

LO QUE PUEDE UN CURA HOY O res- 
pueaM a esta pregunla: ¿A qué ¡rebajar 
tanto, si sí consigue ian poco? ñ-" 1 cdidósi, 
no corregida* aumenlada cor inlcresatiié 
Conferencia sobre la, Acción social dd 
Párroco" libro muy recomendado para los 
propensos a cruzarse de brazos; un ¡orno 
de 2«3 páginas, en octavo,—Encuaderna¬ 
do en cartone, i,SO peseras,—! riiducido n 
varios idiomas, 

GR AMITOS DÉ. SAL, -Aperitivos p.ira las 
a i irías i na pele mus, Primera y segunda 
serte, 4 ' 1 y i. 4 edición, 200 y 160 páginas. 
res pe el tv ú man re. —En u u ad e m a do en car- 
tone, d dos limas, l.&W pías, cada serie, 

AUNQUE TODOS— YO NO. - Ratón de ser 
y orígenes de la Obra de las Marías, su 
organización, Rulos y privilegios,-Ubre 
de' La lealtad al ¿Señor mus deslealmente 
servido. 4." edición. En rústica 1 pésela, 
!fc3 páginas, 

QUÉ HACE y QUÉ DICE EL c. DÉ JESUS 
EN EL SAGRARIO.- Viaje si País de las 
divinas sorpresas, propio para las visita» 
.ni Santísimo.—3. a edición.-2M páginas. 
Encuadernado en lela, 2 pesetas. 
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OREMOS tN EL SAGRARIO COMO SE 

ORABA EN EL EVANGELIO—Presenta 
ánodo.* de arar usados en el Evangelio y 
e[Saetín n insitarlos ante el Sagrario, dss- 
\ » ncciciiffo todo pretexto r:]rfl no orar.— 
2p 9 páginas.— En tela, 3 pros. 

JtSÜS CALLADO O LA EUC A RESTÍA ES¬ 
CUELA DÉL SILENCIO. Cartilla para 
«prender cal l«ii . L i Irrito de hnlidlto.— 
Ibí) páginas.—Eri tela, 2 pe su las, 

FLORECILLAS DE SAGRARIO O EN BUS¬ 
CA DEL ESCONDIDO. — 336 temas de 
cortversadortes a meditaciones para reu¬ 
niones. vía lía. visitas al Sagrario y Cc>n- 
qms-Efls de .-ilnu?.—3(13 páginas,—3, 4 edi- 
cEón. En teía. 1,50 pías. 

PARTIENDO ÉL PAN A LOS PEQUE ftUE- 
¡.OS, ( i.* 1 edición). Pedagogía práctica n 
modos cíe llevar a 3oA niños al cotlüdí- 
cirnienlo, iimot í imitación riel Corazón 
de Jesús que vive en el Sagrario. Encua 
dama do en carroñé, po riada a dos Untas. 
2?d páginas, l r 7ft pesetas. 

SEMBRANDO GRANOS DE MOSTAZA. 
Notas del gran mundo de Ja ge Me menuda. 
Los niños revelando su alma y los modos 
de cultivarla, 2S-1 páginas.- Fn Larlnpé, 
2 ptsélús, 

NUESTRO BARRO.-A viso* y e|emplos para 
hacer sanios, a pesar de él. — 1.50 pías. 
UN SUENO PASTORAL.— 
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MANUAL DE LAS MARÍAS. - Libro fan 
imprescindible para 3as Marías de tos 
Sagrarios - Calvarios, ve sucederse sin 
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cesar las ediciones. 10. a edición de 10.000 
ejemplares, a 1.25 en tela y 0.75 en rústica. 

MANUAL DE LOS DISCÍPULOS DE SAN 
JUAN. — En tela, al mismo precio. — 
2. a edición. 

EL ABANDONO DE LOS SAGRARIOS 

ACOMPAÑADOS.-2. a edición.—Suges¬ 
tivo Iifariio revelador de los abandonos 
más insospechados y menos reparados 
de Jesús en su vida eucaristica.—106 pági¬ 
nas.—Encuadernado en tela, 2 ptas. 

APOSTOLADOS MENUDOS. Recetas para 
ser apóstol perenne a poca costa. 1." serie, 
2. a edición, 150 páginas. — En cartoné, 
1.50 pesetas. 

ARTES PARA SER APÓSTOL COMO DIOS 
MANDA. (2. a serie de «Apostolados Menu¬ 
dos»). ■ 155 páginas.—1.50 ptas. 

ARTE Y LITURGIA. En él se estudia el arte 
y la liturgia en sus mutuas relaciones y 
también la Pedagogía de la Misa. Encua¬ 
dernado en cartoné con grabados en el 
texto, 165 páginas. 1.50 pesetas. 

PÍA UNIÓN DE LAS TRES MARÍAS DE 
i OS SAGRARIOS-CALVARIOS. (7. a edi¬ 
ción). Organización y espíritu. En tela, 
1.50 pesetas. En rústica, 1 peseta. 


«Programa Cíclico de Catecismo», 0,4". 
«iTodos Catequistas!», 0,10.—«El Corazón 
de jesús al corazón de! Sacerdote», 4. a edi¬ 
ción, 0,25. 

Descuentos según el número de ejempla¬ 
res pedidos. 

Precio de toda ia colección: 27 pesetas. 

Hojitas de propaganda: Más de 40 modelos, 
de 1 a 2 ptas. el 100, según tamaño. 
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